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EDITORIAL NOVIEMBRE DE  2026 

  El 12 de junio de 2026 fue estrenada 
la película El día de la divulgación, 
traducida para el mundo latino co-
mo El día de la revelación, no obs-
tante, hay claras diferencias entre la 
desclasificación como un proceso po-
lítico-gubernamental y la revelación 
como un proceso religioso-espiritual. 
  
La desclasificación a la que se hace 
mención es el proceso administrativo 
y jurídico mediante el cual se levanta 
el carácter de "secreto" o "reservado" 
a documentos, expedientes o investi-
gaciones, permitiendo que el público 
o las autoridades puedan acceder a 
ellos libremente. En este caso la di-
vulgación ha sido sobre la existencia 
de extraterrestres. La desclasificación 
OVNI avanzó en el 2026 gracias a 
mandatos legislativos en Estados 
Unidos, liderados por el Congreso y 
órdenes gubernamentales. 
  
La revelación, por su parte es, un pro-
ceso interno que lleva lograr la visión 
espiritual. Es un término genérico 
que abarca todas las respuestas evo-
cadas por el ojo de la mente, el ojo del 
alma y la visión interna de la mente 
universal. Quienes revelamos trata-
mos de introducir en las mentes y en 
las vidas de los seres humanos de to-
das partes del mundo, la naturaleza 
de la unidad planetaria y del hecho de 
no estar separados. 
  
Es interesante notar que la gran re-
velación en la película fue la pala-
bra escuchad. Tengamos en mente 
las diferencias de los mandatos dados 
a discípulos y aprendices. A los discí-
pulos se les invita a conocer, mientras 
que a los aprendices se les invita a 

revelar. La tarea del aprendiz es re-
velar el mundo de las significaciones, 
de la realidad y de la verdad esencial. 
  
En la Revista Nivel 2 hemos estado 
divulgando por más de diez años los 
libros azules del Maestro Tibetano, 
así como el saber adquirido por uno 
de sus discípulos: Vicente Beltrán An-
glada. En esta edición número 45 
abordaremos la comunión con una 
nueva interpretación de lo que repre-
sentan el pan y el vino. El pan repre-
senta el dinero y el vino representa 
su circulación entre los seres huma-
nos. 
  
La copa ha sido el símbolo utilizado 
para representar esa comunión, por 
su parte, la final de futbol realizada el 
19 de julio de 2026, nos permite leer 
un antiguo mito a través de la copa 
del mundo. La manzana de oro vuelve 
a ponerse en juego y, alrededor de 
ella, reaparecen las tres diosas: Hera 
como Inglaterra, Atenea como España 
y Afrodita como Francia. No disputan 
sólo un trofeo, sino la visión desde la 
cual se ordena el mundo. 
  
Toda corrupción comienza cuando 
dejamos de ver con ambos ojos aque-
llo que siempre fue uno. Leto como 
Argentina es la madre oculta, el vacío 
fértil del que nacen el Sol y la Luna, 
los dos grandes ojos del cielo. Leto es 
el espacio invisible que permite que 
esa mirada vuelva a nacer. Invitamos 
a todos los lectores de la revista a 
abrirse a la revelación para dar paso 
al renacimiento. 
 
COMITÉ DE REDACCIÓN 
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Extractos del libro Los Rayos y 
las Iniciaciones. (Volumen número 
5 de Tratado sobre los Siete Rayos) 
de Alice Bailey y Maestro Tibetano 

(Djwhal Khul) 

Reglas para la iniciación Grupal 
 

Regla Uno. 
 

Para Aspirantes: Que el discípulo 
investigue dentro de la profunda ca-
verna del corazón. Si allí arde inten-
samente el fuego, dando calor a su 
hermano pero no a sí mismo, ha lle-
gado el momento de solicitar autori-
zación para presentarse ante el por-
tal. 

 
Para Discípulos e Iniciados: Que el 

grupo permanezca dentro del fuego 
de la mente, enfocado en la clara luz 
de la cabeza. La tierra ardiente ha 
realizado su trabajo. La clara y fría 
luz resplandece y, siendo fría, sin 
embargo el calor -evocado por el 
amor grupal- permite una cálida ex-
teriorización energética. Detrás del 
grupo queda el Portal. Ante él se 
abre el Camino. Que el grupo de 
hermanos siga adelante unido. Que 
salga del fuego, penetre en el frío y 
vaya hacia una nueva tensión. 

730796678236/ 

REGLA UNO 
 
Comenzaremos ahora a estudiar 

las catorce reglas para quienes van 
en pos de la iniciación en cuales-
quiera de sus grados. En el libro Ini-
ciación Humana y Solar di las reglas 

para quienes intentan ingresar en los 
grados del discipulado. Quisiera 
ocuparme brevemente de la signifi-
cación de la palabra "regla" y dar una 
idea de su significado esotérico. Exis-
te una gran diferencia entre una ley, 
una orden o mandato, y una regla, y 
debe reflexionarse detenidamente 
sobre dicha distinción. Las leyes del 
universo son simplemente métodos 
de expresión, los impulsos de la vida 
y el sistema de existencia o actividad 
de Aquel en quien vivimos nos mo-
vemos y tenemos nuestro ser. En úl-
timo análisis, no hay forma de evitar 
estas leyes; tampoco pueden ser ne-
gadas, pues somos eternamente im-
pelidos a la actividad por ellas, ri-
giendo y controlando (desde el án-
gulo del Eterno Ahora) todo lo que 
sucede en tiempo y espacio. Órdenes 
y mandatos son débiles inter-
pretaciones dadas por los hombres a 
lo que ellos comprenden por ley. En 
tiempo y espacio, en cualquier mo-
mento dado y localidad determinada, 
los mandatos son formulados por 
quienes tienen autoridad o parecen 
dominar o están en situación de ha-
cer cumplir sus deseos. Las leyes son 
ocultas y básicas. Las órdenes indi-
can la debilidad y limitación huma-
nas. 

Las reglas son, sin embargo, dife-
rentes y constituyen el resultado de la 
experiencia comprobada y de milena-
rias empresas, y -sin asumir la forma 
de leyes ni las limitaciones de un man-
dato- las reconocen aquellos para los 
cuales han sido creadas, evocando una 
rápida e intuitiva respuesta.  

https://es.pinterest.com/pin/912119730796678236/
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No es necesario, exigir su cumpli-
miento, sino ser aceptadas y puestas a 
prueba voluntariamente, teniendo fe 
en la evidencia del pasado y en el tes-
timonio de las épocas, pues justifican 
el esfuerzo necesario para los reque-
rimientos expresados. 

 
Esto es verdad respecto a las ca-

torce reglas que vamos ahora a estu-
diar. Quisiera recordarles que sólo 
un iniciado consciente puede com-
prender verdaderamente su signifi-
cación, y también que todo esfuerzo 
por comprender, desarrollará en us-
tedes comienzo de esa conciencia 
iniciática, siempre y cuando traten 
de poner en práctica y aplicar dichas 
reglas voluntariamente en su vida 
diaria. Pueden ser aplicadas de tres 
maneras -física, emocional y men-
talmente- y una cuarta que puede 
ser mejor descrita con las palabras: 
"la respuesta, de la personalidad in-
tegrada, a la interpretación y com-
prensión del alma." 

 
Otro punto, sobre el cual quisiera 

llamarles la atención antes de abo-
carnos a la interpretación de esta re-
gla, es que deben buscar la aplica-
ción grupal, el significado grupal y la 
luz grupal. Acentúo enfáticamente 
las palabras "luz grupal". Por lo tan-
to, se trata de algo básicamente nue-
vo en el campo de la enseñanza eso-
térica, y la dificultad de com-
prenderlo inteligentemente es muy 
grande. Los verdaderos significados 
no son tan sencillos como parecen 
superficialmente. Las palabras de es-
tas reglas parecerían vulgarmente 

familiares. Si significaran exacta-
mente lo que aparentan, no sería ne-
cesario sugerirles las significaciones 
e ideas subyacentes. Pero no son tan 
simples. 

 
En resumen: las reglas deben ser 

leídas con la ayuda del sentido eso-
térico en desarrollo; se relacionan 
con la iniciación grupal, a pesar de 
que son aplicables individualmente; 
no son lo que aparentan ser superfi-
cialmente -verdades espirituales tri-
lladas y estereotipadas- sino reglas 
para la iniciación que, si se cumplen, 
llevarán al discípulo y al grupo a tra-
vés de una gran experiencia espiri-
tual; personifican las técnicas de la 
nueva era, las cuales necesitan acti-
vidad y procedimientos grupales y 
acción conjunta. Anteriormente dije 
que estas reglas son el resultado de 
la experiencia comprobada, y mi 
empleo de la palabra "nuevo", a este 
respecto, se refiere al conocimiento 
humano y no al proceso iniciático, 
que siempre ha existido; invariable-
mente, durante las grandes crisis 
iniciáticas, los discípulos han avan-
zado en grupos, aunque no se hayan 
dado cuenta. Ahora los discípulos 
pueden ser conscientes de esto y los 
diversos ashramas de rayo no sólo 
podrán presentar los grupos (gran-
des o pequeños) al Iniciador, sino 
que los miembros de dichos grupos 
serán ahora conscientes de la reali-
dad de la presentación grupal. Ade-
más deberán captar el hecho de que 
la amplitud de su conocimiento de-
pende de su descentralización. Les 



 
 

8 

pediré que cavilen y reflexionen so-
bre este último enunciado. Ahora 
consideraremos la Regla Uno. 

 

Regla Uno 
 
Que el grupo permanezca dentro 

del fuego de la mente, enfocado en la 
clara luz de la cabeza. La tierra ar-
diente ha realizado su trabajo. La clara 
y fría luz resplandece y, siendo fría, sin 
embargo el calor -evocado por el amor 
grupal- permite una cálida exterioriza-
ción energética. Detrás del grupo que-
da el Portal. Ante él se abre el Camino. 
Que el grupo de hermanos siga adelan-
te unido. Que salga del fuego, penetre 
en el frío y vaya hacia una nueva ten-
sión. 

 
Sería conveniente tomar cada fra-

se de esta regla y tratar de extraer de 
cada una su significado grupal. 

1. Que el grupo permanezca dentro 
del fuego de la mente, enfocado en la 
clara luz de la cabeza. 

En esta frase tenemos la idea de 
percepción intelectual y unidad en-
focada. Percepción intelectual no es 
comprensión mental, sino que en 
realidad es la razón fría y clara, el 
principio búdico en acción y la enfo-
cada actitud de la Tríada espiritual 
en relación con la personalidad. 
Llamaré la atención sobre las analo-
gías siguientes: 

Cabeza Mónada Atma Propósito 
Corazón Alma Budi Razón pura 
Base de la 
columna  
vertebral 

Personalidad Manas Actividad espi-
ritual 
 

Por lo tanto tenemos, en estas pa-
labras, la posición de la personalidad 
indicada cuando permanece en el 
punto de penetración del antakarana 
al establecer contacto con manas o 
mente inferior, constituyéndose así 
en agente del propósito de la móna-
da, actuando por medio de la Tríada 
espiritual que -como bien saben- el 
antakarana relaciona con la persona-
lidad.  (antakarana=puente de luz)(revista) 

El corazón como aspecto de la razón 
pura requiere una cuidadosa conside-
ración. Generalmente es considerado 
el órgano del amor puro, pero -desde 
el ángulo de la ciencia esotérica- el 
amor y la razón son términos sinóni-
mos y quisiera que reflexionaran por 
qué ello es así.  

Amor es esencialmente una pala-
bra para definir el móvil subyacente 
en la creación. Sin embargo móvil 
presupone el propósito que conduce 
a la acción, por eso durante la tarea, 
en la vida grupal de la mónada en-
carnada, llega el momento en que el 
móvil (corazón y alma) ya no tiene 
valor espiritual, porque el propósito 
ha llegado a un punto de realización 
y la actividad puesta en movimiento 
es tal, que el propósito no puede ser 
detenido ni demorado. Nada podrá 
impedir al discípulo, y ningún obs-
táculo o dificultad será suficiente-
mente fuerte para evitar su pro-
greso. Entonces se producirá, even-
tualmente, la destrucción de lo que 
los teósofos denominan cuerpo cau-
sal y el establecimiento de una rela-
ción directa entre la mónada y su 
expresión tangible en el plano físico. 
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Pirineo, Betes de Sobremonte 
Huesca, España. Mayo-2026 
Fotografía de Antonio Callén Mora  
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El centro coronario y el centro en la 
base de la columna vertebral estarán 
sin obstáculos en directa relación; la 
voluntad monádica y la voluntad de la 
personalidad estarán sin obstáculos en 
análoga relación por intermedio del 
antakarana. Deben recordar que el as-
pecto voluntad es el principio que pre-
domina finalmente. 

 
En la aplicación grupal de estas 

ideas ha de tener lugar el mismo 
fundamental y profundo desarrollo. 
Un grupo de discípulos debe caracte-
rizarse por la razón pura, la cual 
paulatinamente reemplazará al mó-
vil, fusionándose oportunamente con 
el aspecto voluntad de la mónada -su 
principal aspecto. Técnicamente ha-
blando Shamballa está en relación 
directa con la humanidad. 

 
Por lo tanto, ¿cuál es la voluntad 

grupal de cualquier ashrama o grupo 
de un Maestro? ¿Existe ésta en forma 
suficientemente vital como para 
condicionar las relaciones grupales y 
unir a sus miembros en un grupo de 
hermanos -que avanzan hacia la luz? 
La voluntad espiritual de las perso-
nalidades individuales ¿tiene la fuer-
za suficiente para anular la relación 
de la personalidad y conducir al re-
conocimiento, la interacción y la re-
lación espirituales? Sólo teniendo en 
consideración estos efectos fun-
damentales, de permanecer como 
grupo en "la clara luz de la cabeza", 
se les permite a los discípulos intro-
ducir sensibilidades y pensamientos 
personales, debido a las temporarias 
limitaciones del grupo. 

 
En consecuencia, ¿qué impide al 

discípulo -como individuo- estable-
cer un acercamiento y contacto di-
recto con el Maestro, sin depender 
de un intermediario? Permítanme 
ilustrar: En el grupo bajo mi entre-
namiento (Discipulado en la Nueva 
Era, Tomos I y II), hay dos o tres 
miembros que tienen un acerca-
miento directo y otros que lo tienen 
y no lo saben; aún otros son discí-
pulos bien intencionados y esforza-
dos, pero ni por un segundo se olvi-
dan de sí mismos; uno de ellos tuvo 
el problema del espejismo y ahora 
está preocupado por el problema de 
la ambición espiritual -ambición es-
piritual actuando a través de una 
personalidad muy pequeña; algunos 
podrían progresar rápidamente, pe-
ro están propensos a la inercia -más 
bien diría que no les interesa ma-
yormente. Cada uno de ellos (y cada 
discípulo) puede hallarse a sí mismo. 
Todos desean progresar y poseer 
una fuerte vida espiritual interna -
por eso busco tiempo para trabajar 
con ellos. Pero el antakarana grupal 
no está completo y el aspecto razón 
pura y corazón no controla En con-
secuencia, el poder evocador de la 
Tríada espiritual no es adecuado pa-
ra mantener firme a la personalidad; 
tampoco existe el poder invocador 
de la personalidad -hablando desde 
el ángulo de la personalidad grupal 
que forma el aspecto personalidad 
del ashrama. Ellos a menudo creen 
que este factor no debe preocupar-
me. Pero sólo llegará a ser poderoso 
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si ciertas relaciones de la personali-
dad son reajustadas y vencen la 
inercia. 

 
Recién entonces "el grupo podrá 

permanecer".  
 
 
2. La tierra ardiente ha realizado 

su trabajo. 
 
Aquí pueden surgir malos enten-

didos. Para la mayoría de la gente la 
tierra ardiente representa una o dos 
cosas: 

 
a.  Que el fuego de la mente con-

sume todas las cosas de la naturaleza 
inferior, de las cuales se va dando 
cuenta. 

b.  La tierra ardiente del sufri-
miento, agonía, horror y dolor, cuali-
dad característica de la vida en los 
tres mundos, especialmente en la ac-
tualidad. (segunda guerra mundial)(revista) 

 
La tierra ardiente a que se refiere 

aquí es algo muy diferente. Cuando 
los brillantes rayos del sol son enfo-
cados sobre un vidrio de aumento o 
a través de él, se puede producir fue-
go. Cuando la brillante luz de la mó-
nada está enfocada directamente so-
bre la personalidad, por intermedio 
del antakarana, pero no específi-
camente a través del alma, produce 
un fuego intenso que consume, en 
constante y consecutivo proceso, to-
do cuanto obstaculiza. Empleando 
otras palabras, cuando el aspecto vo-
luntad afluye desde la mónada y es 

enfocado a través de la voluntad de 
la personalidad (a medida que la 
mente capta y comprende), destruye 
como si fuera un fuego todos los 
elementos de la propia voluntad. A 
medida que la energía de Shamballa 
afluye externamente y establece con-
tacto directo con la humanidad (sin 
ser trasmitida a través de la Jerar-
quía como habitualmente lo ha sido 
hasta ahora), tenemos lo que se ha 
presenciado hoy en el mundo, una 
conflagración destructora o una tie-
rra ardiente mundial. Cuando el an-
takarana de un grupo ha sido correc-
tamente construido, entonces la vo-
luntad grupal individualizada desa-
parece en la plena conciencia del 
propósito monádico, o sea la límpida 
voluntad dirigida. El discípulo que se 
prepara para recibir la iniciación de-
be considerar estos puntos y tam-
bién deben hacerlo los grupos o ash-
ramas que se preparan para reci-
birla. 

 
El secreto de las iniciaciones reside 

en el empleo entrenado de la voluntad 
superior, no en la purificación o en la 
autodisciplina o en los medios em-
pleados que sirvieron en el pasado de 
interceptores de la verdad. Todo el 
problema de la voluntad de Shamballa 
está en proceso de revelación, y en su 
oportunidad alterará totalmente el 
acercamiento del discípulo a la inicia-
ción en la nueva era.  

 
El tema del "camino hacia Sham-

balla" requiere un estudio reflexivo y 
una comprensión esotérica. Este 
concepto de la nueva y futura sec-
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ción (si puedo denominarla así) del 
Camino o Sendero, que enfrenta el 
discípulo moderno, encierra el se-
creto de la futura revelación y de la 
dispensación espiritual que emer-
gerá cuando la humanidad construya 
la nueva civilización mundial y co-
mience a dar forma a la nueva cul-
tura. Los efectos consumidores  pu-
rificadores y destructores, de la vo-
luntad monádica, sobre su distorsio-
nado reflejo, la voluntad individual, 
merecen una profunda considera-
ción. 

 
Durante mucho tiempo los aspi-

rantes han observado, o se les ha en-
señado, los efectos que produce la 
voluntad sobre el cuerpo astral o 
emocional. Constituye una de las 
primeras y más elementales tensio-
nes iniciales, y esto se enseña en el 
sendero de probación. Como resul-
tado de su acción destructora con-
duce a la purificación y reorganiza-
ción de la vida física y emocional. A 
los niños de la raza y a los princi-
piantes, en el sendero de retorno 
consciente, les decimos "que pien-
sen", "que apliquen un poco de vo-
luntad" y "que recuerden que poseen 
una mente".  

 
Poco a poco el enfoque y la orien-

tación se trasladarán de la vida as-
tral y del nivel emocional de con-
ciencia al mental y, en consecuencia, 
al reflejo en el mundo del propósito 
existente en los tres mundos. Cuan-
do esa etapa ha sido más o menos al-
canzada, le sigue, en el sendero del 

discipulado y de preparación para la 
iniciación, un esfuerzo por captar y 
comprender los aspectos superiores 
de este proceso mental y el aspecto 
voluntad de la vida egoica comienza 
a ejercer influencia sobre el discípu-
lo. Se abren los "pétalos del sacrifi-
cio" y el aspecto del sacrificio sagra-
do de la vida es revelado en toda su 
belleza, pureza, simplicidad y en su 
cualidad revolucionaria. 

 
En el sendero de la Iniciación, la vo-

luntad monádica (siendo su reflejo la 
voluntad egoica y su distorsión la pro-
pia voluntad individual) es trasmitida 
por intermedio del antakarana, gra-
dual y directamente al hombre en el 
plano físico, lo cual produce la analogía 
superior de esas cualidades que el bien 
entrenado, aunque cerrado esoterista, 
denomina antojadizamente: transmu-
tación y transformación.  

 
El resultado es asimilación de la 

voluntad egoica individual en el pro-
pósito de la mónada, propósito -in-
desviable e inalterable- de Aquel en 
quien vivimos, nos movemos y te-
nemos nuestro ser.  

 
Ésta es la tierra verdaderamente 

ardiente, pues nuestro "Dios es un 
fuego consumidor"; la zarza ardiente 
o árbol ardiente de la vida, del sim-
bolismo bíblico. Los efectos de este 
fuego superior a todos, de esta tierra 
ardiente, profundamente espiritual, 
hasta ahora raras veces reconocida, 
están resumidos en la siguiente frase 
de la Regla Uno: 
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3. La clara y fría luz resplandece y, 
siendo fría, sin embargo el calor -evo-
cado por el amor grupal- permite una 
cálida exteriorización energética. 

 
Estas palabras contienen la clave 

de la iniciación grupal. La luz de la 
iniciación superior puede afluir 
cuando es evocada por el amor gru-
pal. Esta luz clara y fría genera el "ca-
lor" necesario, palabra simbólica 
empleada por la mayoría de las Es-
crituras del mundo para significar 
energía viviente y espiritual. He di-
cho "energía espiritual" y no fuerza 
egoica, y en ello reside la diferencia 
que algún día tendrán que captar. 

El amor grupal se basa en el as-
pecto egoico de la voluntad, al que 
denominamos "amor sacrificado". 
Ello no significa relaciones felices 
entre los individuos del grupo. Pre-
sumiblemente quizás conducirá a 
una desdichada interacción externa 
y superficial, pero básicamente lleva 
a una inalterable y firme lealtad, 
subyacente en la superficie de la vida 
externa.  

La influencia que ejerce el Maestro 
cuando trata de ayudar a Su discípulo, 
produce siempre un trastorno transi-
torio -transitorio desde el ángulo del 
alma, pero frecuentemente temible 
desde el ángulo de la personalidad. 

 Análogamente, la proyección de 
la vida e influencia de cualquier dis-
cípulo avanzado, dentro de la perife-
ria o aura de un aspirante o discípulo 
menos avanzado, resulta -dentro de 
su categoría- perturbadora e inquie-
tante. Esto es algo que se debe tener 

muy en cuenta, tanto en lo que res-
pecta a la propia reacción y entre-
namiento del discípulo como a cual-
quier efecto que pudiera producir en 
la vida del discípulo en probación o 
menos avanzado, que esté en su 
propia esfera de influencia. Estas in-
fluencias intrusas, producidas por un 
Maestro o discípulo avanzado, y su 
consiguiente efecto sobre un indivi-
duo o grupo, se interpretan gene-
ralmente en términos de la persona-
lidad, siendo muy poco comprendi-
das. Sin embargo constituyen aspec-
tos de la voluntad superior de algún 
discípulo avanzado, que hacen im-
pacto sobre la voluntad de la perso-
nalidad y evocan la voluntad sacrifi-
cada del ego o alma, originando así 
un período de malestar temporario. 
A causa de ello el aspirante y el dis-
cípulo inexperto se resienten, y cul-
pan de su malestar a las fuerzas evo-
cadoras, en vez de aprender la nece-
saria lección de recibir y manejar 
fuerza.  

 
No obstante, cuando hay verdadero 

amor, se reducirá la voluntad de la 
personalidad, se evocará la voluntad 
sacrificada del alma y se acrecentará 
constantemente la capacidad de iden-
tificar al grupo con la voluntad o pro-
pósito de la mónada.  

 
El progreso del grupo va, por lo 

tanto, de una tierra ardiente a otra -
siendo cada una más fría y clara que 
la precedente, produciendo conse-
cuentemente el fuego ardiente, el 
fuego encendido, claro y frío, y el 
fuego divino consumidor. 
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De esta manera la verdad es presen-
tada en parábolas, y gradualmente el 
iniciado va captando la forma de em-
plear el calor, lo cálido, la luz y la ener-
gía; llega a comprender la propia vo-
luntad, la voluntad sacrificada y el 
propósito de Shamballa; sólo el amor 
(el amor propio, el amor grupal y fi-
nalmente el amor divino) puede reve-
lar el significado de estas palabras 
simbólicas y las paradojas esotéricas 
que enfrentan al verdadero aspirante 
cuando trata de hollar el sendero. 

 
A medida que proseguimos con el 

estudio de las reglas que deben 
cumplir quienes reciben entrena-
miento iniciático, les recordaré cier-
tas cosas, algunas ya mencionadas, 
que requieren más énfasis. El valor 
de estas reglas dependerá para uste-
des de la captación de unas pocas 
ideas básicas y luego de su conver-
sión en hechos, hasta donde les sea 
posible. 

Ante todo llamaré la atención so-
bre cuál debe ser la actitud básica 
del iniciado en cierne: 

 Tener un propósito, regido por la 
razón pura, desarrollándose como ac-
tividad espiritual.  

Ésta es una frase que se escribe 
fácilmente pero, específicamente, 
¿qué les imparte? Permítanme am-
pliarla algo más. El iniciado en en-
trenamiento debe adoptar la actitud 
de correcto móvil espiritual -el móvil 
consiste en cumplir inteligentemente 
el aspecto voluntad de la divinidad o 
de la mónada. 

 Esto involucra la fusión de la pro-
pia voluntad de la personalidad con la 
voluntad sacrificada del alma; una vez 
logrado, conducirá a la revelación de la 
Voluntad divina.  

Nadie que no sea un iniciado po-
drá formarse un concepto de esta 
Voluntad divina. Significa, en se-
gundo término, el despertar de la fa-
cultad de percibir espiritualmente y 
comprender intuitivamente, lo cual 
implica el rechazo de la actividad de 
la mente concreta o inferior, y del yo 
personal inferior, y la subordinación 
del aspecto conocimiento del alma a 
la clara y pura luz de la comprensión 
divina. Cuando ambos factores co-
miencen a entrar en actividad, ten-
dremos la iniciación de una verda-
dera actividad espiritual en el plano 
físico, motivada desde la elevada 
fuente de la mónada y complemen-
tada por la razón pura de la intui-
ción. 

Se evidenciará por consiguiente, 
que estas facultades espirituales supe-
riores sólo pueden ser puestas en acti-
vidad cuando el antakarana o puente, 
comienza a desempeñar su parte.  

A ellos se debe la enseñanza que 
estoy impartiendo sobre la construc-
ción del puente o arco iris. 

 
En realidad estas reglas constitu-

yen grandes Fórmulas de Acerca-
miento, que indican también el acer-
camiento a un sector específico del 
sendero, pero no un acercamiento al 
Iniciador. Quisiera que reflexionen 
sobre esta diferencia. El "Camino ha-
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cia la Evolución Superior" se abre 
ante quien aspira a los Grandes Mis-
terios, pero se siente perplejo al co-
mienzo y a menudo surgen dudas en 
su mente acerca de cuál es la dife-
rencia entre el progreso o evolución 
de la personalidad hacia la conciencia 
egoica y de la índole del progreso que 
tiene por delante, que esencialmente 
es distinto al desenvolvimiento de la 
conciencia pura. ¿Captaron el hecho 
de que después de la tercera inicia-
ción el iniciado ya no se ocupa para 
nada de la conciencia, sino de fusio-
nar su voluntad individual con la vo-
luntad divina? No se preocupa ya de 
acrecentar su sensibilidad al con-
tacto ni de su respuesta consciente a 
las condiciones ambientales, sino de 
llegar a ser acrecentadamente cons-
ciente de la dinámica de la Ciencia 
del Servicio al Plan.  

 
Esta comprensión característica só-

lo podrá llegar cuando su personalidad 
fusionada, más la voluntad expresada 
por el alma, hayan desaparecido en la 
brillante luz del Propósito divino  

 
-propósito que no puede ser frus-

trado, aunque a veces sea demorado, 
como lo fue durante los últimos cin-
cuenta y cinco años. (Esto fue escrito 
en febrero de 1943). 

 
Gran parte de lo antedicho no 

tendrá significado para ustedes, pues 
no han completado el contacto entre 
el alma y la personalidad ni com-
prendido aún las tres fases del as-
pecto voluntad en la manifestación: 

las de la Personalidad, del Ego y de la 
Mónada. Pero, como ya dije ante-
riormente, sólo escribo para esos 
discípulos e iniciados que vienen 
ahora a la encarnación y se hallarán 
en la plena flor de su conciencia y 
servicio al finalizar este siglo. Pero el 
esfuerzo que realicen para com-
prender, tendrá su efecto, aunque el 
cerebro no lo registre. 

 
En última instancia, estas Reglas o 

Fórmulas de Acercamiento concier-
nen principalmente al aspecto vida o 
shambállico. Son las únicas fórmulas 
o técnicas personificadas que exis-
ten, conteniendo la cualidad que 
permitirá al aspirante comprender y 
oportunamente expresar el signifi-
cado de las palabras de Cristo: "Vida 
más abundante".  

Dichas palabras se refieren al con-
tacto con Shamballa, cuyo resultado 
será la expresión del aspecto voluntad. 
Todo el proceso de invocación y evo-
cación está ligado a esa idea. El factor 
invocador constituye siempre el as-
pecto menor y es la ley inalterable que 
se halla detrás de todo el proceso evo-
lutivo.  

Necesariamente es un proceso recí-
proco y podría decirse a grande rasgos 
que, en tiempo y espacio, lo menor 
siempre invoca lo mayor, siendo evo-
cados los factores superiores que res-
ponden de acuerdo al grado de com-
prensión y tensión dinámica, desple-
gados por el elemento invocador.   
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La mayoría no llega a comprender 
esto. No se empeñan en desarrollar 
el proceso evocador. Esa palabra só-
lo significa la respuesta de aquello 
con lo que se ha hecho contacto. La 
tarea del grupo o aspecto menor, es 
invocadora, y al éxito del rito invo-
cador se lo denomina evocación. 

 
Por lo tanto, cuando la vida sea fun-

damentalmente invocadora, entonces 
se producirá la evocación de la volun-
tad. Será realmente invocadora sólo 
cuando la personalidad y el alma se fu-
sionen y actúen como una unidad 
conscientemente fusionada y enfocada. 

 
En el siguiente punto expondré 

que estas Fórmulas de Acercamiento 
o Reglas, conciernen al desenvolvi-
miento de la conciencia grupal, por-
que únicamente en forma grupal se 
puede extraer, por ahora, fuerza vo-
litiva de Shamballa. De acuerdo a la 
nueva dispensación iniciática, de na-
da sirven al individuo; sólo el grupo, 
guiado por el nuevo sistema de ac-
tuación y de iniciación grupales pro-
puestos, es capaz de invocar a 
Shamballa. Por esta razón Hitler, ex-
ponente de la reacción contraria a 
Shamballa (y en consecuencia la 
reacción maligna), tuvo que reunir a 
su alrededor un grupo de personas o 
personalidades, que poseían ideas 
análogas. En el arco superior del ci-
clo evocador (Hitler es la expresión 
del arco invocador de la fuerza de 
Shamballa) se requiere un grupo pa-
ra lograr la evocación. 

Llegamos ahora al tercer punto 
relacionado con las Reglas o Fórmu-

las, y su finalidad. Conciernen -por 
encima de todo- a la iniciación gru-
pal. Tienen otras aplicaciones, pero 
por el momento su utilidad reside en 
que son aplicables aquí. Quizás se 
pregunten: ¿Qué es la iniciación gru-
pal? ¿Significa que cada miembro del 
grupo recibe la iniciación? ¿Puede 
una persona ejercer una influencia 
tan amplia capaz de detener, demo-
rar y hasta evitar (en tiempo y espa-
cio) la iniciación grupal?  

No es necesario que todos los 
miembros del grupo hayan recibido la 
misma iniciación. Con esto quiero sig-
nificar que no se requiere un mismo 
desarrollo grupal para la iniciación si-
multánea de todos los miembros.  

 

Lo que estoy tratando de decir, 
acerca de estas reglas, se relaciona bá-
sicamente con la tercera iniciación -la 
iniciación de la personalidad inte-
grada. No obstante, están necesaria-
mente vinculadas a la segunda inicia-
ción, siendo en consecuencia de mayor 
interés general, pues es la iniciación 
que enfrentan hoy innumerables aspi-
rantes -demostración de que la formi-
dable naturaleza emocional ha sido 
controlada. 

 
Les encarezco reflexionar larga-

mente sobre el punto que acabo de 
presentar. La iniciación grupal signi-
fica que los miembros del grupo se 
hallan debidamente orientados están 
dispuestos a aceptar la disciplina, la 
cual los preparará para la siguiente 
gran expansión de conciencia, y que 
ninguno de ellos se desviará de su 
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propósito (observen esa palabra en 
sus implicaciones shambállicas o de 
primer rayo), no importa lo que está 
sucediendo en su medio ambiente o 
vida personal Deben reflexionar so-
bre ello si quieren lograr el progreso 
necesario. 

En estas breves instrucciones, cu-
yo objetivo es sólo presentar "in-
dicaciones experimentales" (obser-
ven esta frase), no es necesario ex-
poner detalles explícitos. De todas 
maneras, si las Fórmulas o Reglas no 
aparecen intuitivamente claras en la 
mente, cualquier cosa que yo pu-
diera decir sólo obstaculizaría y frus-
traría mi propósito. 

En definitiva, estas Fórmulas o 
Reglas son susceptibles de una triple 
aplicación o interpretación, y qui-
siera que lo recuerden, porque con 
ello descubrirán dónde está el foco 
de su atención individual y en conse-
cuencia si están actuando como per-
sonalidad integrada.  

Recuerden siempre que sólo una 
personalidad integrada puede lograr 
el necesario enfoque egoico. Este re-
quisito es fundamental. Las tres ma-
neras de aplicar estas reglas son: fí-
sica, emocional y mentalmente. Estas 
palabras en su más simple acepción, 
se refieren realmente a la tarea de 
obtener cualquiera de las iniciacio-
nes superiores. La única forma en 
que se podrá percibir verdadera-
mente su significación, será cap-
tando los significados siguientes: 

1. La aplicación física se refiere a la 
forma en que el grupo emplea el cono-
cimiento impartido y la información 

intuitivamente percibida, a fin de sa-
tisfacer constructivamente las necesi-
dades del grupo mayor, del cual el 
grupo mismo forma parte.  

La consumación de este ideal lo 
tenemos en la actividad de la Jerar-
quía misma que, desde un punto a 
otro de progreso, se halla en función 
de intérprete intuitiva y de transmi-
sora de fuerza entre los centros 
Shamballa y Humanidad. El iniciado 
individual, encaminado hacia cua-
lesquiera de las iniciaciones superio-
res, tiene que desempeñar en menor 
grado la misma función dual, y con 
ello capacitarse para colaborar más 
ampliamente. 

 
2. La aplicación emocional con-

cierne definidamente al mundo de sig-
nificados, interpretado en sentido gru-
pal. 
(S.e.u.o: mundo significados = mundo del alma)(revista)   

En la actualidad los aspirantes 
sinceros se sienten satisfechos si son 
capaces de interpretar los aconteci-
mientos, las condiciones y las even-
tualidades de su personalidad en su 
verdadero significado. Pero esto aún 
sigue siendo una reacción individual. 
El aspirante que está tratando de 
comprender estas reglas se interesa 
más por ver las situaciones que en-
frenta en términos del mundo, y en 
buscar su significado en términos de 
significación grupal.  

Ello sirve para descentralizarse e 
impartir a su conciencia algún as-
pecto de ese todo mayor, lo cual, a su 
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vez, contribuye a expandir la con-
ciencia de toda la humanidad. 

3. La aplicación mental debe ser en-
tendida y considerada en términos de 
la "gran luz". Debe recordarse que la 
mente es el órgano de iluminación. 

 
 Por lo tanto podrían preguntarse: 

¿Los procesos mentales unidos de 
todo el grupo tienden a arrojar luz 
sobre los problemas y situaciones 
humanas? ¿Hasta qué punto puede 
ayudar la luz de un miembro del 
grupo en este proceso? ¿Cuánta luz 
pueden ustedes, individualmente, 
registrar y por lo tanto contribuir a 
la luz mayor? ¿La luz grupal es sólo 
una vacilante llama, o un ardiente 
sol? 

 
Tales son algunas de las implica-

ciones detrás del empleo de estas pa-
labras familiares, y la cuidadosa con-
sideración de su significado podría 
traer una definida expansión de con-
ciencia. Dicha expansión se produce 
normalmente después de ciertas 
etapas claras y definidas: 

 
1.  El reconocimiento de la meta, 

frecuentemente denominada "el por-
tal". El portal permite entrar en un 
lugar que no es más grande que el 
que ocupa de pie el iniciado en cier-
ne. Esta aclaración se refiere al "por-
tal de la encarnación", a través del 
cual las almas en encarnación entran 
en la vida (limitada y restringida 
desde el ángulo del alma). El portal 
de la iniciación permite pasar a "una 

habitación mayor" o esfera de más 
amplia expresión. 

2.  El acercamiento, regido, regu-
lado e impuesto por reglas bien 
comprobadas, de quien pasa a una 
meta visualizada, involucra confor-
midad con lo que ha sido experimen-
tado, conocido y demostrado por to-
dos los iniciados anteriores. 

3.  La detención, ante el portal, de 
los pasos del iniciado, a fin de "pro-
barse a sí mismo que es un iniciado" 
antes de entrar. 

4.  El pase de ciertas pruebas para 
demostrar su aptitud. 

5.  Luego viene la etapa de entrada 
-de acuerdo a reglas establecidas, 
pero con plena libertad de acción. 
Observarán, por consiguiente, por 
qué se acentúa tanto la necesidad de 
comprensión. 

Antes de proseguir con el estudio 
de la última frase de la Regla Uno, 
quisiera llamarles la atención sobre 
el hecho de que el iniciado ha en-
frentado dos pruebas principales, 
descritas simbólicamente como "la 
tierra ardiente" y la "luz clara y fría". 

Sólo después de haber salido vic-
torioso de esas pruebas, puede él -o 
el grupo, si se trata de iniciación 
grupal- ir adelante y externamente 
hacia realizaciones más amplias de 
la conciencia divina.  

Estas pruebas se aplican cuando el 
alma aferra a la personalidad, y el fue-
go del amor divino destruye los amo-
res y deseos de la personalidad in-
tegrada. 
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Dos factores tienden a producirlo: 
el lento progreso de la conciencia in-
nata, para obtener mayor control, y 
el constante desarrollo de la "aspira-
ción ardiente", a la cual se refiere Pa-
tanjali.  Ambos factores, cuando son 
puestos en viviente actividad, llevan 
al discípulo al centro de la tierra ar-
diente que separa al Ángel de la Pre-
sencia del Morador en el Umbral. La 
tierra ardiente se encuentra en el 
umbral de todo nuevo progreso, has-
ta recibir la tercera iniciación. 

 
La "luz clara y fría" es la luz de la 

razón pura, de la infalible e intuitiva 
percepción, y debido a su incesante, in-
tensa y reveladora luz, constituye, por 
sus efectos, una prueba mayor. 

 
 El iniciado descubre las profun-

didades del mal y al mismo tiempo lo 
seducen las cumbres de un creciente 
sentido de la divinidad. La luz clara y 
fría revela dos cosas: 

 
A. La omnipresencia de Dios en toda 

la naturaleza y, por lo tanto, en toda la 
vida de la personalidad del iniciado o 
del grupo iniciado. Cae la venda de los 
ojos, produciendo –paradójicamente- 
la "oscura noche del alma" y un sentido 
de soledad y desamparo.  

Esto llevó (en el caso de Cristo, 
por ejemplo) al terrible momento en 
el Huerto de Getsemaní que culminó 
en la Cruz, entonces la voluntad del 
alma-personalidad chocó con la di-
vina voluntad de la Mónada. La re-
velación que tuvo el épico iniciado 
de haber sido separado de la Reali-

dad Central, y todas las implicacio-
nes derivadas, se reproduce en quien 
trata de permanecer como "unidad 
aislada", denominada así por Pan-
tanjali. 

 
La omnipresencia de la divinidad en 

todas las formas se derrama sobre la 
conciencia del iniciado, y el enigma 
tiempo, espacio y electricidad, queda 
develado. El efecto principal de esta 
revelación (antes de la tercera inicia-
ción) consiste en que lleva al discípulo 
a comprender la "gran herejía de la se-
paratividad", cuando se centraliza en él 
mismo, o sea el dividuo aislado y ple-
namente consciente -consciente de su 
pasado, y ahora de su rayo y poder 
condicionante, enfocado en su propia 
aspiración, aunque todavía forma par-
te de toda la naturaleza. 

 Desde ese momento en adelante 
sabe que sólo existe la divinidad y lo 
aprende por la revelación de la sepa-
ratividad inherente a la vida de la 
forma por los procesos de la "oscura 
noche del alma" y la lección culmi-
nante sobre la significación del ais-
lamiento y del proceso liberador, 
que produce la fusión en la unidad 
mediante la emisión del sonido, el 
grito, la invocación, tal como fue 
simbolizado por el grito de Cristo en 
la Cruz.  

Sus exactas palabras no han sido 
trasmitidas a nosotros. Varían para 
cada rayo, pero todas llevan el reco-
nocimiento de esta divina fusión, 
donde los velos separadores son 
"rasgados de arriba abajo" -como lo 
expresa El Nuevo Testamento. 
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B. La omniciencia del Todo divino 
llega también a conocimiento del ini-
ciado por intermedio de luz clara y fría, 
terminando para siempre fases de la 
"experiencia aislada", como a veces se 
la denomina esotéricamente.  

Quisiera que comprendan lo que 
posiblemente podría significar esto a 
sus conciencias actuales. Hasta hoy, 
el discípulo-iniciado ha actuado co-
mo una dualidad y fusión de la ener-
gía egoica y la fuerza de la per-
sonalidad.  

Ahora estas formas de vida le 
quedan reveladas tal como esen-
cialmente son y sabe que -en su ca-
rácter de agentes rectores y de dio-
ses transitorios- ya no lo dominan. 

 Gradualmente se traslada a otro 
aspecto divino, llevando consigo to-
do lo adquirido durante épocas de 
estrecha relación e identificación con 
el tercer aspecto, la forma, y el se-
gundo aspecto, la conciencia. 

 Le embarga una sensación de des-
pojo, abandono y soledad, cuando se 
da cuenta que el control que ejercen la 
forma y el alma deben también desa-
parecer. En esto reside la agonía pro-
ducida por el aislamiento y la insopor-
table sensación de soledad. No obs-
tante, las verdades reveladas por la luz 
clara y fría, no le dejan otra alternativa. 
Debe abandonar todo cuanto lo separa 
de la Realidad Central; debe adquirir 
vida, "vida más abundante". Esto cons-
tituye la prueba suprema durante el ci-
clo de vida de la Mónada encarnada; 
"cuando el corazón mismo de esta ex-
periencia penetra en el corazón del 
iniciado, entonces, a través de ese co-

razón, se exterioriza en una plena ex-
presión de la vida".  

El Antiguo Comentario así lo ex-
presa, y no puedo explicarles la idea 
de otra manera. La experiencia su-
frida no tiene relación con la forma 
ni está vinculada con la conciencia ni 
tampoco con la sensibilidad síquica 
superior. Consiste en la identifica-
ción pura con el propósito divino. 
Ello es factible porque la propia vo-
luntad de la personalidad y la volun-
tad iluminada del alma han sido 
abandonadas. 

 
4. Detrás del grupo queda el Por-

tal. Ante él se abre el Camino. 
 
Observen que este párrafo in-

vierte el orden usual, porque hasta 
ahora los libros ocultistas han expli-
cado que el Portal de la Iniciación se 
halla siempre delante del iniciado. 
Pasa por una puerta tras otra, hacia 
una mayor experiencia y expansión 
de conciencia. Pero después de las 
dos primeras iniciaciones esto no 
constituye el conocimiento para la 
conciencia iniciática, sino sólo leal-
tad a una antigua forma simbólica 
con las limitadas verdades que im-
plica. 

 Recordaré que la Jerarquía consi-
dera que la tercera iniciación es la 
primera y principal y las iniciaciones 
primera y segunda son las iniciaciones 
en el umbral.  

Para el conjunto de la humanidad, 
las dos primeras iniciaciones consti-
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tuirán durante mucho tiempo las 
principales experiencias iniciáticas, 
pero no durante la vida y la realiza-
ción del alma iniciada. Después de 
recibir las dos iniciaciones en el um-
bral, cambia la actitud del iniciado y 
ve las posibilidades, factores y reve-
laciones, hasta entonces incompren-
didas y desconocidas, aún en los 
momentos más elevados de su con-
ciencia. 

El portal de la iniciación aparece 
enorme ante la conciencia del neófito 
el Camino superior, la Transfiguración, 
es el factor determinante en la vida del 
iniciado de tercer grado; una nueva 
gloria afluye a través del iniciado 
transfigurado, que ha sido liberado de 
todo aferramiento, ya sea de la perso-
nalidad o del alma. Por primera vez 
aparecen ante él la meta del Camino 
superior y el logro del Nirvana (como 
lo denominan los orientales), y sabe 
que ninguna forma ni complejo espiri-
tual, ni tampoco la atracción del alma o 
de la forma, o ambas unidas, podrán 
evitar que llegue a su destino final. 

 
Quisiera referirme por un mo-

mento al simbolismo del portal, 
cuando el iniciado comienza a captar 
el significado interno de estas senci-
llas palabras.  

Durante mucho tiempo la ense-
ñanza impartida en la luz clara y fría 
respecto al portal, y la insistencia de 
representado delante del aspirante, 
nos ha familiarizado con él, pero ello 
ha significado trabajar sobre los as-
pectos inferiores del simbolismo, 
aunque los aspirantes no se hayan 
dado cuenta; se les ha enseñado la 

realidad de la luz en la cabeza, ana-
logía de la personalidad con la luz 
clara y fría, a la cual me refiero. Co-
mo bien saben, efectiva y teórica-
mente muchos aspirantes a través de 
la inconstante experiencia, existe en 
el centro de esa luz un punto o cen-
tro de color azul índigo oscuro -azul 
de media noche.  

 
Observen el significado de esto en 

vista de lo que he dicho acerca de la 
"oscura noche", la hora de mediano-
che, la hora cero en la vida del alma. 
Ese centro constituye en realidad una 
abertura, una puerta que conduce a al-
gún lugar, un camino de escape, un lu-
gar a través del cual el alma aprisio-
nada en el cuerpo puede evadirse y pa-
sar a estados más elevados de concien-
cia sin ser trabada por las limitaciones 
de la forma; también ha sido denomi-
nada "conducto o canal para el so-
nido"; "la trompeta a través de la cual 
puede pasar el fugitivo A.U.M." 

La habilidad de emplear esta 
puerta o canal se logra practicando 
el alineamiento; de allí el énfasis 
puesto sobre ese ejercicio cuando se 
entrena a los aspirantes y discípulos. 

Una vez obtenido el alineamiento 
se llega a comprobar (recordando el 
simbolismo de la cabeza, la luz y la 
abertura central) que en muchas 
ocasiones, durante la meditación, 
"detrás del grupo queda el Portal, y 
ante él se abre el Camino". De esta 
analogía inferior de la experiencia 
iniciática superior trata esta regla. 
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Asimismo, pero esta vez en rela-
ción con el alma, se vuelve a descu-
brir el Portal, su empleo y finalmente 
su aparición detrás del iniciado, pero 
esta vez en el plano mental y no, co-
mo anteriormente, en el nivel eté-
rico, lo cual se obtiene con la ayuda 
del alma y de la mente inferior y por 
el poder revelador que posee la luz 
clara y fría de la razón. Cuando se 
descubre el Portal, el iniciado en-
frenta "la revelación de una terrible, 
aunque hermosa, experiencia".  

Descubre que no necesita estable-
cer el alineamiento, sino que debe 
emprender definitivamente un tra-
bajo creador -la construcción de un 
puente entre el portal que yace de-
trás y el que está delante. Involucra la 
construcción del técnicamente de-
nominado antakarana, el arco iris.  

El discípulo en entrenamiento lo 
construye sobre la base de su pasada 
experiencia; queda arraigado en el 
pasado, y firmemente asentado en el 
aspecto más elevado y correcta-
mente orientado de la personalidad.  

A medida que el discípulo trabaja 
en forma creadora, se da cuenta de 
una actividad recíproca de parte de 
la Presencia, la Mónada -unidad que 
permanece detrás del Portal. Tam-
bién descubre que un tramo del 
puente (si así puedo llamarlo) se es-
tá construyendo del otro lado del va-
cío que lo separa de la experiencia 
en la vida de la Tríada espiritual. La 
Tríada espiritual es esencialmente 
para el iniciado lo que la triple per-

sonalidad para el hombre físico en-
carnado. 

Me pregunto si he logrado impar-
tirles por lo menos una idea general 
de las posibilidades que el discípulo 
tiene por delante y si los he inducido 
a responder definida y consciente-
mente a esas posibilidades. Sólo 
puedo hablarles en términos de con-
ciencia, aunque la vida de la Tríada -
que a su vez conduce a la identifica-
ción con la mónada, así como la vida 
de la personalidad lleva oportuna-
mente al control y expresión del al-
ma- nada tiene que ver con la con-
ciencia o sensibilidad, tal como ge-
neralmente se entienden dichos vo-
cablos. 

 Sin embargo recuerden que en 
todas mis enseñanzas acerca del de-
senvolvimiento esotérico he em-
pleado la palabra IDENTIFICACIÓN, 
siendo el único término que, en cier-
to modo, puede describir la total 
unidad lograda por quienes desarro-
llan el sentido de unidad y se niegan 
a aceptar el aislamiento; entonces 
desaparece totalmente la separativi-
dad. La unidad aislada obtenida es la 
unidad con el Todo, con el Ser en su 
totalidad (esto todavía no tiene mu-
cho sentido para ustedes). 

 
5. Que el grupo de hermanos siga 

adelante unido. Que salga del fuego, 
penetre en el frío y vaya hacia una 
nueva tensión. 

 
Esta frase contiene en forma con-

cisa ciertas instrucciones básicas. 
Cada una indica la nueva actitud que 
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deben adoptar quienes han recibido 
la iniciación. No pueden ser interpre-
tadas en términos del sendero del 
discipulado o de probación. Los sig-
nificados a los cuales se llega fácil y 
comúnmente tienen poco sentido 
para la mente del iniciado. Conside-
raré brevemente las instrucciones, a 
fin de que prevalezca la claridad de 
concepto y no el detalle. 

 
a.  Que salga del fuego.  

Es una forma simbólica para indi-
car que la vida de la personalidad ha 
sido descartada definitiva y termi-
nantemente. Dicha frase propor-
ciona la clave para la iniciación, a la 
cual se refiere esta regla.  

Cada una de las reglas contiene en 
sí la clave para la correspondiente 
iniciación a que hace referencia. Las 
reglas no guardan un orden exacto, 
sino que atañen correlativamente a 
las siete iniciaciones. 

 El aspirante debe invocar la in-
tuición si quiere llegar a un conoci-
miento correcto. Indicaré algunas 
veces qué iniciación se halla involu-
crada, pero no siempre, pues no se-
ría de utilidad. De nada serviría dar-
les la clave para la séptima ini-
ciación, que tienen por delante Seres 
tan excelsos como el Cristo. La clave 
para la Iniciación de la Transfigura-
ción puede ser de importancia, pues 
involucra la personalidad, y muchos 
de ustedes tendrán que enfrentarla, 
en un futuro no muy lejano (desde 
el ángulo del milenario ciclo de la 
vida del alma). El secreto de la ter-

cera iniciación reside en demostrar 
la total liberación de los requeri-
mientos y demandas de la persona-
lidad. No implica que debe expre-
sarse total y perfectamente la vida 
espiritual, pero sí que el servicio a 
prestar y la vida que debe expresar 
el iniciado -considerados en forma 
amplia y general desde el ángulo de 
la tendencia de la vida y de la plena 
dedicación a la humanidad- deben 
permanecer inmutables ante las li-
mitaciones, aún existentes, del yo 
personal inferior. 

 
b. Penetre en el frío.  

Significa que el enfoque de la vida 
se centra en el reino de la verdad 
clara y la razón pura. La vida del ini-
ciado se traslada rápidamente del 
centro egoico, el vehículo del alma, al 
nivel de la vida búdica o un estado 
del ser. Observen que no he dicho 
"de conciencia". Esta es amorfa, pero 
guarda los frutos de la experiencia 
obtenida en la forma. Se orienta ha-
cia la obtención de la unidad e iden-
tificación con el aspecto vida de la 
divinidad y, a pesar de ello, mantiene 
su propia identidad lograda y reco-
nocida. En este nivel de pura imper-
sonalidad y correcta orientación 
permanece el grupo, obedeciendo la 
regla que rige en esta etapa particu-
lar del desarrollo. 

 
c. Vaya hacia una nueva tensión.  

La interpretación de esta frase 
presenta dificultades; ello se debe a 
la falsa impresión que imparte la pa-
labra "tensión". Mentalmente los lec-



 
 

28 

tores la asocian a los nervios, a los 
puntos de crisis, al valor y a la fatiga. 
¿No es así?  

En realidad, tensión nada tiene que 
ver, entendido esotéricamente, con las 
mencionadas reacciones de la perso-
nalidad. El significado esotérico de 
tensión (hasta donde puedo explicarlo 
con palabras tan limitadas) es la "enfo-
cada e inamovible Voluntad". La co-
rrecta tensión consiste en la identifica-
ción del cerebro y el alma con el as-
pecto voluntad y la preservación de 
esa identificación -inmutable e inamo-
vible- a pesar de las dificultades y cir-
cunstancias. 

 
Por lo tanto, podrán ver, que esta 

enseñanza ha dejado muy atrás a las 
actuales actitudes y metas. 

 La identificación con el alma y con 
la jerarquía depende de la capacidad 
del discípulo para amar correcta-
mente. Constituye el surgimiento del 
segundo aspecto divino, porque el 
amor es la expresión de la vida grupal, 
lo cual es muy raro de encontrar en es-
tos días. La correcta tensión indica el 
surgimiento del primer aspecto, la vo-
luntad, que muy pocas veces existe, ex-
cepto en los discípulos más avanzados 
y en los miembros iniciados de la Je-
rarquía. 

 
El amor rige el Camino que lleva 

hacia la vida de la Jerarquía y es la 
base para todo acercamiento, apre-
ciación y aceptación de la Verdad. 

 
La voluntad rige el Camino que 

lleva hacia Shamballa y es la base 

para todo acercamiento, apreciación 
e identificación con el Ser. 

 
La voluntad desarrollada se expre-

sará como tensión esotéricamente en-
tendida. Personifica las ideas orienta-
doras, la implacable determinación, la 
capacidad de esperar y mantener in-
conmovible la orientación e intención, 
a pesar de lo que pueda ocurrir. Tam-
bién involucra la decisión de empren-
der determinada acción (siempre de 
naturaleza creadora, basada en una 
comprensión amorosa) en el momento 
sicológico (correcta regulación del 
tiempo), o en el instante exacto que la 
psiquis o alma estima correcto.  

Aquí tenemos uno de los intere-
santes cambios de significación y re-
lación que se producen en la Sabi-
duría Eterna. El Hijo o alma, emerge 
a la manifestación con la colabora-
ción y ayuda de la Madre o aspecto 
materia. Esta verdad es muy cono-
cida para ustedes.  

En la etapa siguiente, la del desa-
rrollo iniciático, el Hijo se convierte a 
su vez en el aspecto femenino o ne-
gativo y, manifestándose como la 
psiquis, permite al iniciado expresar 
otro aspecto divino, la voluntad. 

 
 Hasta no recibir la cuarta inicia-

ción, es el alma en su función de "pun-
to focal, para la luz descendente y la 
radiación ascendente". 

 
Esta actividad dual revela la natu-

raleza de la voluntad. Observen có-
mo describe el antakarana esta frase 
extraída de un antiguo escrito. 
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No es posible en estas breves ins-
trucciones ocuparme en forma ade-
cuada del aspecto voluntad de la di-
vinidad, y tampoco sería de valor en 
la actualidad. Los aspirantes deben 
aprender a conocer la naturaleza de 
la voluntad mediante el poder de la 
iluminación interna y por ciertos re-
conocimientos inteligentes. Apren-
der a conocer la naturaleza del yo, 
ayudados por la personalidad, la 
sombra o distorsión de la voluntad 
divina. Expresan la voluntad estric-
tamente egoísta, autosuficiente y au-
toenfocada, y de allí pasan a la com-
prensión de la voluntad grupal y a la 
realización de un esfuerzo, a fin de 
personificar esa voluntad grupal, la 
cual concierne siempre a aquello que 
no es la voluntad del yo separado. 

 
A medida que se acrecienta y 

desarrolla esta capacidad de descen-
tralizarse altruistamente, el aspi-
rante alcanza una etapa en que la vi-
da y el bien grupal son considerados 
como parte integrante de un Todo 
mucho mayor. Este todo mayor es el 
SER Mismo, divorciado de la forma, 
pero actuando siempre a través de la 
forma y desenvolviéndose con plani-
ficado propósito, mientras se halla 
en manifestación. Va comprendiendo 
entonces que no bastan el amor y la 
inteligencia, sino que deben ser 
complementados y ayudados por la 
voluntad, el propósito activo e inteli-
gente, amorosamente aplicado. 

 
La dificultad del tema reside en el 

hecho que, básicamente, (por muy 

extraño que parezca) el amor es la 
línea de menor resistencia para el 
ser humano evolucionado. Consti-
tuye el principio que rige el actual 
sistema solar. La voluntad es el prin-
cipio que regirá el próximo o veni-
dero sistema solar, el cual vendrá a 
la manifestación por intermedio de 
esos seres humanos que -en este sis-
tema solar- lleguen a expresar ple-
namente el aspecto voluntad. Enton-
ces, en la futura y culminante mani-
festación, el amor será para el as-
pecto voluntad lo que la inteligencia 
es, en este sistema solar, para el 
amor. 

 

REGLA DOS 
 
Al estudiar la Primera Regla de la 

Iniciación obtuvimos (o quizás fija-
mos con mayor claridad en nuestras 
mentes) tres conceptos principales: 

 
1.  En el Sendero de la Iniciación 

desarrollamos el aspecto Voluntad 
de la divinidad.  

 
2.  Aprendemos también a em-

plear la conciencia como punto de 
partida para el reconocimiento de un 
nuevo estado de comprensión que 
de ninguna manera es conciencia, tal 
como entendemos el término. 

 
3.  Experimentamos, antes de cada 

iniciación, dos pruebas principales -
la de la tierra ardiente y la de la luz 
clara y fría. 
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Terminamos el estudio con el 
concepto Tensión, y lo definí como la 
identificación del cerebro y el alma 
con el aspecto voluntad, y la preser-
vación de esa identificación -inmu-
table e inamovible- a pesar de las di-
ficultades y circunstancias. Lo men-
ciono porque el concepto "tensión" o 
punto de realización, subyace en la 
enseñanza de la regla que vamos a 
considerar. 

 

Regla Dos. 
 
La Palabra ha sido pronunciada 

desde el gran punto de tensión: Acep-
tado como grupo. Que no retire su so-
licitud. No podría hacerlo aunque 
quisiera, pero debe presentar tres 
grandes demandas y seguir adelante. 
Que no guarde recuerdos, sin em-
bargo que rija la memoria. Que actúe 
desde el centro de todo lo que está 
dentro del contenido de la vida unida 
del grupo. 

 
Un cuidadoso análisis de esta re-

gla impartirá a la intuición mucho 
más de lo que aparece en la superfi-
cie, lo cual ya es de suficiente valor. 
Cada una de las reglas contiene la 
simiente de la comprensión que de-
be ser evocada antes de dominar la 
siguiente regla. Todo lo que se im-
parte se basa siempre en lo que ha 
transcurrido anteriormente. Las 
"tres grandes demandas” del ini-
ciado, se fundamentan en el "triple 
llamado", expuesto en la Regla Dos 
para aspirantes y discípulos, emitido 

previamente. Ahora deben captarse 
sus significaciones superiores. 

 
Esta regla, de suma importancia, 

sólo consta de cuatro partes, porque 
encierra la fuerza motivadora, los 
factores condicionantes y el lugar del 
triunfo -estando todos indicados en 
ella. Estudiaremos como ya es habi-
tual, cada parte en forma correlativa 
y detalladamente, hasta donde sea 
factible, teniendo presente que la 
iniciación concierne a factores laten-
tes en la manifestación, y ningún 
idioma posee palabras para descri-
birla; se refiere asimismo a ideas 
inexistentes en "la nube de cosas co-
nocibles" (denominada así por Pan-
tanjali) -es decir, conocibles para la 
masa humana. No obstante, el ini-
ciado enfrenta un mundo de signifi-
cados y asuntos aún no manifesta-
dos. La tarea del Maestro (y la de 
Aquellos superiores a Él) consiste en 
dar dichos pasos y precipitar esos 
"acontecimientos que están a la ex-
pectativa", trayéndolos oportuna-
mente a la manifestación. Les recor-
daré que esto se realiza invariable-
mente empleando la voluntad y des-
de un punto de tensión. 

 
1. La Palabra ha sido pronunciada 

desde el gran punto de tensión: Acep-
tado como grupo. 

 
Quisiera llamarles la atención so-

bre la naturaleza progresiva de la 
ciencia esotérica; en ninguna parte 
está mejor ilustrada ni tan bien de-
mostrada, como en esta frase, pero, a 
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no ser que la intuición y el sentido de 
correlación estén activos, la idea 
eludirá todo reconocimiento. 

En la totalidad de la enseñanza 
dada al aspirante y al discípulo en las 
primeras etapas de su entrena-
miento, se ha puesto el énfasis sobre 
el "punto de luz" que debe ser des-
cubierto, llevado a su plena ilumina-
ción, empleándolo luego de tal for-
ma, que aquel en quien la luz brilla 
se convierte en portador de luz en 
un mundo oscuro. Al aspirante se le 
enseña que esto es posible cuando se 
hace contacto con el alma y la luz es 
descubierta. Para la mayoría esta en-
señanza es conocida, y constituye la 
esencia del progreso que han de rea-
lizar los aspirantes y discípulos, du-
rante la primera parte de su entre-
namiento. 

Nos dedicaremos ahora a otra ex-
presión y al siguiente desarrollo en 
la vida del iniciado que está apren-
diendo a actuar desde un "punto de 
tensión". Aquí reside el nuevo énfa-
sis, y lo llevo a la atención de la hu-
manidad en este momento, cuando 
el género humano se acerca al fin, al 
terrible pero liberador fin, de la ac-
tual gran prueba sufrida en esta mo-
derna tierra ardiente. La humanidad 
podrá ahora penetrar en la luz clara 
y fría y allí comenzar a mantener ese 
punto de tensión que evocará la ne-
cesaria "comprensiva voluntad de 
seguir adelante por la línea de la 
humana voluntad al bien -primera 
etapa del desarrollo del aspecto vo-
luntad. Ésta es la sublimación supe-
rior de la etapa de aspiración que 

precede al logro del "punto de luz" 
por medio del contacto con el alma. 

 
El punto de tensión se descubre 

cuando la consagrada voluntad de la 
personalidad es puesta en contacto 
con la Voluntad de la Tríada espiri-
tual. Esto tiene lugar en tres etapas 
bien definidas: 

1. Aquélla en que el aspecto inferior 
de la voluntad, enfocado en el cuerpo 
mental -la voluntad de actuar de la 
personalidad-, es puesto en contacto 
con la mente abstracta superior; esta 
última es el agente interpretador de la 
mónada, siendo también el aspecto in-
ferior de la Tríada. A este respecto se 
desprenden dos cosas: 

 
a.  Que el contacto es posible des-

de el momento en que el primer te-
nue hilo del antakarana, el arco iris, 
fue tendido entre la unidad mental y 
el átomo manásico permanente. 

b.  Que se manifiesta como absor-
bente devoción al Plan, y es un es-
fuerzo realizado, sin reparar en el 
costo, para servir a ese Plan cuando 
es captado y comprendido progresi-
vamente. 

Se manifiesta en el cultivo de la 
buena voluntad, como la entiende el 
término medio de la humanidad in-
teligente, y es puesto en práctica 
como un modo de vivir. 

2. Aquélla en que el aspecto amor 
del alma es puesto en contacto con el 
correspondiente aspecto de la Tríada, 
al cual damos el inadecuado nombre 
de intuición. 
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En realidad es la percepción y com-
prensión divinas, al expresarse por 
medio de la formulación de ideas. Aquí 
tenemos un ejemplo de lo inadecuado 
del lenguaje moderno; las ideas son 
amorfas, y en efecto son puntos de 
energía que se exteriorizan a fin de ex-
presar oportunamente alguna "inten-
ción" del divino Logos creador. Cuando 
el iniciado llegue a captar y a identifi-
carse con esto, su buena voluntad se 
expandirá en voluntad al bien. 

 
 Plan y cualidad ceden su lugar al 

propósito y método Los planes son 
falibles y experimentales y satisfacen 
una necesidad momentánea. El pro-
pósito, como lo demuestra el ini-
ciado, es permanente, previsor, inal-
terable y sirve a la Idea Eterna. 

 
3. Aquélla en que -después de la 

cuarta iniciación- existe una relación 
directa e inquebrantable entre la mó-
nada, por intermedio de la Tríada, y la 
forma que emplea un Maestro para 
realizar Su trabajo entre los hombres.  

Dicha forma puede ser Su perso-
nalidad temporaria, obtenida en el 
curso normal de encarnaciones o si 
no una forma especialmente creada, 
a la cual los teósofos le aplican el 
término técnico, aunque engorroso, 
de "mayavirupa". Constituye el "ver-
dadero disfraz que oculta la luz ra-
diante y la energía dinámica de un 
revelado Hijo de Dios". Ésta es la de-
finición esotérica que yo les pre-
sento.  

Esta etapa puede ser denominada la 
adquisición de la voluntad de ser, no 
del Ser como expresión individual sino 

del Ser como expresión del Todo -om-
nicluyente, no separatista, motivado 
por la bondad, belleza y verdad, e inte-
ligentemente expresado como amor 
puro.  

Todas estas etapas se logran ob-
teniendo un punto de tensión tras 
otro, y así se lleva adelante el trabajo 
hacia el reino de la firme y dinámica 
voluntad, la cual, a medida que se va 
desarrollando progresivamente, ac-
túa invariablemente desde un cons-
tante punto de tensión. 

Ahora nos abocaremos al estudio 
de un tema que siempre resulta ex-
cesivamente difícil para los estudian-
tes: La naturaleza de la PALABRA, 
del A.U.M., y sus posteriores deriva-
ciones, el O.M. y el Sonido. Existe 
mucha confusión respecto a su sig-
nificación y a la necesidad de su em-
pleo. La etapa de su reconocimiento, 
por la cual estamos pasando ahora, 
es puramente exotérica, a fin de 
acostumbrar al público a la realidad 
de su existencia, y se lleva a cabo de 
tres maneras: 

1.  Por el constante empleo de la 
palabra "Amén" en todas las iglesias 
cristianas, tergiversación occidental 
del A.U.M. El A.U.M. constituye aquí 
el aspecto inferior del Sonido origi-
nador. 

2.  Por el énfasis que ha puesto la 
Masonería sobre la Palabra Perdida, 
atrayendo así sutilmente la atención 
de la humanidad hacia el O.M., el So-
nido del segundo aspecto, el alma. 

3.  Por el creciente énfasis puesto, 
por los numerosos grupos esotéricos 
de todo el mundo, en el empleo del 
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O.M. y su frecuente uso hecho públi-
camente por estos grupos y por 
quienes practican la meditación. 

El acercamiento más sensato co-
rresponde a la tradición masónica, 
porque encara principalmente el 
mundo de significados y una de las 
fases de la enseñanza esotérica. El 
empleo del Amén en el ritual de la 
iglesia cristiana, caerá en desuso con 
el tiempo, pues básicamente consti-
tuye una afirmación materialista, 
siendo por lo general considerada 
por los feligreses como sello de di-
vina aprobación, adjudicado por el 
Todopoderoso a sus demandas de 
protección o de satisfacción a sus 
necesidades físicas; por lo tanto, to-
do ello está relacionado con la vida 
de deseos, la aspiración al dualismo 
y a la demanda. Involucra las actitu-
des de dador y de receptor. 

El A.U.M. y el Amén son ambos 
una expresión del sonido mediante 
el principio de la sustancia activa in-
teligente de la manifestación divina, 
el tercer aspecto, y han servido a la 
necesidad humana durante la fase 
material y el desarrollo de la forma. 
También me refiero aquí al desarro-
llo de la mente o del cuerpo mental. 
La entera personalidad, cuando se ha 
perfeccionado y está regida por el 
alma, se convierte en el "Verbo he-
cho carne". 

El conjunto de aspirantes y discí-
pulos está hoy aprendiendo el signi-
ficado del O.M., que no es el Verbo 
hecho carne, sino el Verbo liberado 
de la forma expresándose como al-

ma-espíritu y no como cuerpo-alma-
espíritu. Por lo tanto, podría decirse 
que: 

1. El A.U.M. (observen que separo 
cada aspecto de este triple sonido) 
hace descender al plano físico el as-
pecto alma-espíritu, y lo arraiga allí 
la fuerza de su saliente vibración. 
Emplearé un símbolo para aclarar lo 
que quiero significar. Diré que es 
análogo "a un fuerte viento que su-
jeta a un hombre contra una pared, 
imposibilitándole toda libertad de 
movimiento". Vivifica la forma; in-
tensifica el aferramiento de la mate-
ria sobre el alma; construye una pri-
sión alrededor del alma -la prisión 
de los sentidos. Es el "sonido del en-
cantamiento", fuente del espejismo y 
de maya; energía altamente enga-
ñosa y alucinadora, nota del arco in-
volutivo. Oculta el secreto del mal o 
materia, del empleo de la forma, 
primeramente como prisión, luego 
como campo de entrenamiento y de 
experiencia y, finalmente, como ex-
presión de la manifestación de un 
Hijo de Dios. 

2. El O.M. correctamente pronun-
ciado libera al alma del espejismo y del 
-encantamiento. Es el sonido de la libe-
ración, la gran nota de la resurrección 
y de la ascensión de la humanidad al 
Lugar Secreto del Altísimo, cuando to-
das las demás Palabras y sonidos han 
fracasado.  

Es un sonido dual, no triple como 
el A.U.M.; significa la relación entre 
espíritu y alma y entre vida y con-
ciencia. Esta Palabra perdida, sim-
bolizando lo que se ha perdido en los 
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tres mundos (ejemplificado por los 
grados de la Logia Azul de la Maso-
nería), debe ser recuperada, y está 
hoy en proceso de ser descubierta. 
Los místicos la han buscado; los ma-
sones han preservado la tradición de 
su existencia; los discípulos e inicia-
dos del mundo deben demostrar que 
la poseen. 

3. El SONIDO es la única expresión 
del Nombre Inefable, el apelativo se-
creto de Aquel en quien vivimos, nos 
movemos y tenemos nuestro ser, a 
Quien conoce la Gran Logia Blanca 
por dicho nombre. Recuerden siem-
pre que nombre y forma son térmi-
nos sinónimos de la enseñanza eso-
térica y ambas palabras contienen el 
secreto de la manifestación.  

La meta del iniciado consiste en 
identificarse con todas las formas de 
la vida divina a fin de poder conside-
rarse a sí mismo como parte inte-
grante de ese Todo y sintonizarse con 
todos los estados de percepción di-
vina conociendo por sí mismo (no só-
lo teóricamente) que éstos también 
constituyen sus propios estados de 
percepción.  

Entonces puede penetrar en el di-
vino arcano del conocimiento, parti-
cipar de la divina omnipresencia, ex-
presar -a voluntad- la divina omnis-
ciencia y prepararse para manifestar 
con plenitud de conciencia la divina 
omnipotencia. 

 
Empleo palabras que resultan fú-

tiles para impartir el subyacente sig-
nificado de la Palabra. La compren-
sión sólo puede llegar cuando el 

hombre vive la Palabra, oyendo su 
inaudible Sonido y  exhalándolo ha-
cia los demás en un aliento vital da-
dor de vida. 

Las masas oyen el sonido del 
A.U.M., y la clase elevada está descu-
briendo que ese A.U.M. es la expre-
sión de algo del cual trata de libe-
rarse. Los aspirantes y discípulos del 
mundo oyen el O.M., y en sus vidas 
personales el A.U.M. y el O.M. están 
en conflicto. Quizás esto representa 
una nueva idea, pero imparte el con-
cepto de un hecho eterno. Tal vez les 
ayude a comprender esta fase si 
puntualizo que, para el primer gru-
po, el O.M. puede ser representado 
con el signo M, que expresa la natu-
raleza material, mientras que el se-
gundo grupo puede ser representado 
por el símbolo M, expresando el al-
ma envuelta en la materia. 

 
Observarán por lo tanto, que la 

enseñanza conduce al hombre pro-
gresivamente hacia adelante y la 
ciencia esotérica pone al hombre en 
contacto con grandes contradiccio-
nes mentales y paradojas divinas 
Durante eones se han perdido la Pa-
labra del alma y el Sonido de la 
realidad espiritual. 

 
Hoy la Palabra del alma se está 

descubriendo nuevamente, y con ese 
descubrimiento el pequeño yo se va 
perdiendo en la gloria y el fulgor del 
yo divino. 

Este descubrimiento culmina en 
el momento de recibir la tercera ini-
ciación. 
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Excursión a los ibones  de Sabocos y Asnos. 
Huesca, España. 
Fotografía de Antonio Callén Mora 
Mayo de 2026 
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El iniciado y el Maestro, conjun-
tamente con ésos de rango superior 
que se identifican con Shamballa, en 
forma constante y creciente, oyen 
con mayor claridad el Sonido que 
emana del Sol Central espiritual, que 
penetra en nuestro planeta en todas 
las formas de la vida divina -por 
conducto de nuestro Logos planeta-
rio, el cual oye con toda claridad y 
comprensión-, el Sonido de la sílaba 
inferior del Inefable Nombre de 
Aquel en Quien los Logos planetarios 
viven, Se mueven y tienen su Ser, 
pues Ellos son centros de la VIDA 
que se expresa a sí misma por medio 
de un sistema solar. 

Como podrán ver no tiene objeto 
que me explaye sobre esto. Su único 
valor consiste en dar un impulso ex-
pansivo a la conciencia del discípulo 
y sacudir su imaginación (la simiente 
de la intuición), y aunque esté ocu-
pado en expresar la M y después la 
m, se esforzará en ir detrás del So-
nido. 

Anteriormente señalé que el so-
nido A.U.M., el sonido O.M. y el SO-
NIDO mismo, están relacionados con 
la vibración y sus variados y distin-
tos efectos. El secreto de la Ley de 
Vibración se va revelando progresi-
vamente a medida que la gente 
aprende a emitir la Palabra en sus 
tres aspectos. Los estudiantes harían 
bien en reflexionar sobre la diferen-
cia que existe entre el aliento y el 
Sonido, entre el proceso de la respi-
ración y el de la creación de una ac-
tividad vibratoria dirigida. Una está 
relacionada con el Tiempo y la otra 

con el Espacio, y difieren entre sí, y 
(tal como reza en El Antiguo Comen-
tario) "el Sonido, el último Sonido 
aunque inicial, concierne a aquello 
que no es tiempo ni espacio, está 
fuera del TODO manifestado, origen 
de todo lo que es y sin embargo, no 
es nada". (La nada. A.A.B.) 

Existen, por lo tanto, grandes pun-
tos de tensión, desde los cuales sur-
ge la Palabra Sagrada en sus ma-
yores aspectos. Permítanme enume-
rarlos: 

1. El punto creador de tensión -
tensión lograda por el Logos plane-
tario cuando responde al Sonido del 
Inefable nombre, exhalándolo, a Su 
vez en tres grandes Sonidos que 
constituye uno sólo en Su propio 
plano de expresión, creando así el 
mundo manifestado, el impulso ha-
cia el desarrollo de la conciencia y 
también la influencia de la vida mis-
ma. Esto es el Sonido. 

2. Siete puntos de tensión en el 
arco descendente e involutivo; estos 
producen los siete planetas, los siete 
estados de conciencia y la expresión 
de los impulsos de cada uno de los 
siete rayos. Constituyen el séptuple 
A.U.M., al cual se refiere la Sabiduría 
Eterna. Están relacionados con el 
efecto que produce el espíritu o la 
vida sobre la sustancia, dando así 
origen a la forma y creando la pri-
sión de la vida divina. 

3. El A.U.M. mismo o el Verbo he-
cho carne; creando finalmente un 
punto de tensión en el cuarto reino 
de la naturaleza, donde es posible el 
ciclo evolutivo y llega a oírse casi 
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imperceptiblemente la primera te-
nue nota del O.M.  

 
El hombre individual alcanza el 

punto cuando la personalidad es un 
todo integrado y activo y el alma co-
mienza a ejercer control. Constituye 
una tensión acumulada, lograda du-
rante muchas vidas.  

Este proceso está descrito en los 
archivos de los Maestros, de la ma-
nera siguiente: 

 

 
 
 
 
Recuerden que estos símbolos 

constituyen una tentativa de mi par-
te, de traducir antiguas signaturas, 
en tipos de imprenta modernos y oc-
cidentales. Esotéricamente, el único 
que no varía es el A.U.M. 

4. Luego se produce un punto de 
tensión, y desde él, el hombre logra 
oportunamente liberarse de los tres 
mundos, convirtiéndose en un alma 
liberada; llega a ser un punto dentro 
del círculo -que indica el punto de 
tensión desde el cual actúa, siendo el 
círculo la esfera de su actividad au-
toiniciada. 

No creo necesario extenderme 
más; el iniciado pasa de un punto de 
tensión a otro, análogamente a como 
la hacen todos los seres humanos, 
aspirantes, discípulos e iniciados de 

grado inferior; obtienen una expan-
sión de conciencia tras otra, hasta 
recibir la tercera iniciación, y los 
puntos de tensión (cualificados por 
la intención y el propósito) reempla-
zan los esfuerzos anteriores y el as-
pecto voluntad comienza a ejercer 
control. 

 
Aquí tenemos en forma concisa un 

nuevo ángulo del conocido tema de 
la Palabra -tema preservado, de al-
guna manera, por todas las religio-
nes mundiales, pero, como todas las 
cosas, ha sido tan materializado, que 
la tarea de la jerarquía consiste en 
restablecer el conocimiento de su 
significado, su triple aplicación y sus 
significaciones involutivas y evoluti-
vas.  

Los estudiantes harían bien en re-
cordar que la emisión oral nada signi-
fica. La emisión silenciosa e inaudible 
dentro de la cabeza, constituye un fac-
tor importante; luego de haberlo reali-
zado, oír su reverberación allí y reco-
nocer que este Sonido autoiniciado -
exhalado desde un punto de tensión- 
es parte del SONIDO original a medida 
que va adquiriendo la forma de una 
Palabra. 

 Cuando el hombre expresa per-
fectamente el A.U.M., entonces puede 
emitir el O.M. con eficacia, desde 
puntos progresivos de tensión hasta 
la tercera iniciación.  

Entonces el efecto del O.M. es de 
tal naturaleza que la personalidad 
desaparece como entidad separada, 
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surge el alma en toda su gloria, y el 
primer tenue sonido del SONIDO 
original irrumpe en el oído del trans-
figurado iniciado. A esta Voz se refie-
re el relato bíblico de la Transfi-
guración. Dicha Voz dice: "Éste es mi 
Hijo bienamado".  

El iniciado registra el hecho de 
haber sido aceptado por Shamballa y 
haber establecido el primer contacto 
con el Logos planetario, el Hiero-
fante, el Iniciador en la tercera ini-
ciación, en forma análoga a como 
Cristo, el Maestro de Maestros, es el 
Iniciador y el Hierofante de las dos 
primeras iniciaciones. 

 
No obstante, la Palabra que nos 

ocupa no es la Palabra Sagrada, sino un 
signo o señal de aceptación. Esta regla 
lo expresa en la frase: "Aceptado como 
grupo", la cual se refiere al conjunto y 
mezclas combinadas de sonidos a tra-
vés de los cuales pueden actuar el alma 
en relación con la personalidad, la mó-
nada en relación con la Tríada espiri-
tual, el Maestro en relación con su ash-
rama y Shamballa en relación con la 
Jerarquía, expresando el plan en las 
etapas iniciales de contacto y, en las úl-
timas, el propósito. Recuerden que la 
analogía rige en todo esto. 

 

La personalidad es un conglome-
rado de formas y vidas sustanciales 
que al fusionarse y mezclarse consti-
tuyen una totalidad unificada, ani-
mada por el deseo o aspiración, por el 
plan o propósito, y actúa en el lugar 
que le corresponde, inspirada por un 
programa interno autoiniciado.  

De acuerdo al punto de vista y án-
gulo más extenso, de quienes ven la 
vida en términos de totalidades cada 
vez más amplias, el progreso se rea-
liza pasando de un grupo a otro. 

 
El pronunciamiento que surge des-

de un punto de tensión, es la Palabra 
del alma al integrarse con la triple per-
sonalidad cuando está consciente-
mente preparada para dicha fusión. 

 
 
El aferramiento del alma sobre sus 

instrumentos de expresión, la red 
compuesta por los siete centros y sus 
subsidiarios, se intensifica, y la energía 
afluye obligando a la pasiva personali-
dad a expresar plenamente el tipo de 
su alma, subordinando el rayo de la 
personalidad (y sus tres rayos subsi-
diarios) a la dominante energía del al-
ma.   

La primera gran integración con-
siste en la fusión de la fuerza con la 
energía. Esta afirmación es de suma 
importancia, porque expone una de 
las primeras lecciones que debe do-
minar el iniciado, y sólo puede ser 
debidamente comprendida por la 
experiencia de la vida, y sujeta a la 
interpretación en el mundo de signi-
ficado. 

Alguna comprensión de lo que es-
to implica se obtendrá cuando el dis-
cípulo sepa diferenciar entre acti-
vidad egoica y acción de la materia, 
entre amor y emoción, entre volun-
tad inteligente y mente, entre plan y 
propósito.   
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Gran Canaria, España. 
Mayo 2026 
Foto de A. G. G.   

La Gran Invocación             
Desde el punto de Luz en la Mente de Dios, 
que afluya luz a las mentes de los hombres, 
que la Luz descienda a la Tierra. 
 
Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios, 

que afluya amor a los corazones de los hombres, 

que Cristo retorne a la Tierra. 

 

 Desde el centro  donde la Voluntad de Dios es conocida, 

que el propósito guíe las pequeñas voluntades de los 

hombres, 

 propósito que los Maestros conocen y sirven. 

 

 Desde el centro que llamamos la raza de los hombres, 

que se realice el Plan de Amor y de Luz 

y selle la puerta donde se halla el mal. 

 

Que la Luz, el Amor y el Poder  restablezcan el   Plan en la 

Tierra 
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Al hacerlo, adquiere la habilidad 
de descubrir su punto de tensión en 
cualquier momento dado, y esta cre-
ciente habilidad lo llevará con el 
tiempo a reconocer conscientemente 
como unidades a un grupo tras otro, 
con los cuales deberá tratar de iden-
tificarse. 

Encuentra a su alma mediante la fu-
sión del alma y la personalidad; a su 
grupo por la absorción de esta fusión 
alma-forma en el grupo de un Maestro, 
siendo finalmente absorbido en el ash-
rama del Maestro; allí, en concierto 
con el grupo de hermanos, se fusiona y 
mezcla con la Jerarquía y oye la am-
pliación de la Palabra que original-
mente pronunció su alma: Aceptado 
como grupo.  

Luego, mucho más tarde, partici-
pará de ese augusto reconocimiento 
que tiene lugar cuando surge la Voz -
como lo hace anualmente- desde el 
centro de Shamballa, y el Señor del 
Mundo pone el sello de aprobación 
sobre la aceptación de la Jerarquía y 
sus nuevos asociados. Dicha acepta-
ción incluye a los iniciados de tercer 
grado que han estado, más que nun-
ca, estrechamente integrados con la 
vida jerárquica. Para ellos constituye 
la señal (y también para los que es-
tán más avanzados y la han oído año 
tras año) de que forman parte del 
instrumento cuyo propósito consiste 
en cumplir el plan. De este modo se 
van produciendo las grandes sínte-
sis. Han tardado muchos eones, por-
que la evolución (especialmente en 
las primeras etapas) avanza lenta-
mente. 

Durante el período de posguerra, 
y a medida que la nueva estructura 
del venidero orden mundial vaya 
adquiriendo forma, los procesos se 
acelerarán considerablemente; sin 
embargo esto no sucederá hasta 
dentro de cien años, lo cual es un 
instante en la, eterna historia de la 
humanidad.  

La vida de Dios pasa de una sínte-
sis a otra. Primeramente, la síntesis 
de las vidas atómicas que adquirirán 
formas cada vez más perfectas hasta 
aparecer los tres reinos de la natura-
leza; luego la síntesis de la conciencia 
que permitirá al ser humano penetrar 
en la conciencia mayor del Todo y, fi-
nalmente, ese misterioso aconteci-
miento resultante del efecto produ-
cido por los desarrollos anteriores, 
denominado Identificación. 

 Desde la primera identificación, 
analogía superior de la etapa de in-
dividualización, tiene lugar la absor-
ción progresiva en totalidades cada 
vez mayores, y todas las veces surge 
la Palabra: Aceptado como grupo. 

 
¿He logrado darles en esta breve 

exposición una visión algo más am-
plia de lo que significa la iniciación? 
¿Pueden ver con mayor claridad la 
creciente belleza del Todo, la bondad 
del Propósito y la Sabiduría del Plan? 

 ¿Comprenden, más cabalmente, 
que belleza, bondad y sabiduría no son 
cualidades, como puede implicar su 
inadecuada nomenclatura sino gran-
des realidades manifestadas?  
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¿Han llegado a comprender que no 
son descriptivas de la Deidad, sino 
nombres aplicados a Vidas de cuya po-
tencia y actividad los hombres nada 
saben? 

 
Alguna comprensión al respecto 

debe infiltrarse con lentitud en la 
mente y conciencia de cada discí-
pulo, a medida que sobre esa mente 
se va irradiando la luz del alma en 
las primeras etapas y, más tarde, va 
respondiendo al impacto de la ener-
gía proveniente de la Tríada espiri-
tual. Sólo cuando se visualiza esto, 
aunque no se lo comprenda, el esfor-
zado discípulo sabrá que las pala-
bras: 

 
2. Que no retire su solicitud. No po-

dría hacerlo aunque quisiera, pero de-
be presentar tres grandes demandas y 
seguir adelante. 

 
Son un mandato viviente que lo 

condicionarán, quiéralo o no, de los 
resultados más reales que se produ-
cen al oír la Palabra pronunciada 
después de pasar las dos pruebas, es 
la incapacidad de retirarse de la po-
sición asumida.  

Tener que vivir inevitablemente la 
vida del espíritu, constituye al mismo 
tiempo su horror y su alegría. Eso es 
exactamente lo que quiero significar.  

El símbolo o primera expresión de 
esto (para quienes viven en los tres 
mundos, es solo el símbolo de una 
realidad interna, es el impulsivo an-
helo de mejorar, característica so-
bresaliente del animal humano. Pasa 

por una etapa de disconformidad a 
otra, impelido por un algo interno 
que constantemente le revela una 
seductora visión de algo más desea-
ble que su actual estado y experien-
cia. Al principio lo interpreta en tér-
minos de bienestar material; enton-
ces esta divina disconformidad lo 
impele hacia una etapa de lucha de 
naturaleza emocional; ansía la sa-
tisfacción emocional y más tarde las 
realizaciones intelectuales.  

En todo momento la lucha por al-
canzar lo que siempre está más ade-
lante, crea los instrumentos para lo-
grarlo, perfeccionándolos gradual-
mente, hasta que la triple personalidad 
está preparada para obtener la visión 
del alma.  

Desde ese punto de tensión, el 
anhelo y la lucha recrudecen, hasta 
comprender la Regla Uno para Aspi-
rantes y entrar en el sendero. 

 
En cuanto llega a ser un discípulo 

aceptado y ha emprendido definida-
mente el trabajo de preparación para 
la iniciación, ya no puede volver atrás. 
No podría aunque quisiera, y el ash-
rama, lo protege. 

 
Cuando esta regla es para discí-

pulos aceptados e iniciados, enfren-
tamos una condición similar en una 
vuelta más elevada de la espiral, pe-
ro con una diferencia (que difícil-
mente podrán captar, a no ser que se 
hallen en el punto donde la Palabra 
va hacia ustedes): el iniciado perma-
nece solo en "unidad aislada", cons-
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ciente de su misteriosa unicidad con 
todo lo que existe. 

 El anhelo que caracteriza su pro-
greso, de llegar a la fusión alma-per-
sonalidad, se trasmuta en una fija in-
tención, en la habilidad de ir ade-
lante hacia la clara y fría luz de la lú-
cida razón, libre de todo espejismo e 
ilusión, poseyendo ahora el poder de 
presentar las tres demandas, lo cual 
puede hacer conscientemente y por 
el empleo de la voluntad dinámica, 
en vez de "presentar la solicitud en 
triple forma" como lo hizo antes. Es-
ta diferencia es vital y señala un 
enorme crecimiento y desarrollo. 

El iniciado ha oído la Palabra que 
le llegó cuando se comprometió a 
cumplir irremediablemente con el 
propósito jerárquico. Ha oído la Voz 
proveniente de Shamballa, así como 
anteriormente oyó la Voz del Silen-
cio y la voz de su Maestro. 

 La obediencia esotérica cede su lu-
gar a la voluntad iluminada. Se puede 
ahora confiar que andará y trabajará 
sólo, porque inalterablemente es uno 
con su grupo, con la Jerarquía y final-
mente con Shamballa. 

La clave de esta regla reside en el 
mandato de que el iniciado agregue a 
su solicitud tres demandas y sólo 
después de haber sido formuladas, 
correctamente expresadas y motiva-
das por la voluntad dinámica, vendrá 
el mandato de seguir adelante.  

¿Cuáles son estas tres demandas y 
con qué derecho las presenta el ini-
ciado? Hasta ahora la nota de su con-

ciencia en expansión había sido la vi-
sión, esfuerzo, realización y nueva-
mente visión; Hasta entonces se ha-
bía ocupado de llegar a ser cons-
ciente en el campo de la divina reali-
zación -zona que se expande y acre-
cienta constantemente.  

En términos del ocultismo prácti-
co, una vez que se ha identificado 
con esa revelación, reconoce una es-
fera cada vez más amplia, donde 
puede prestar servicio pleno de pro-
pósito y desarrollar el Plan. 

Hasta que esta revelación no 
constituya parte integrante de su vi-
da, le será imposible al iniciado 
comprender el significado de estas 
sencillas palabras.  

Identificación es comprensión, más 
experiencia esotérica, más absorción 
en el Todo, y (como ya señalé ante-
riormente) para describir esto no te-
nemos terminología. 

 El discípulo es ahora amo de lo 
que ha visto y se ha apropiado, y 
presintiendo lo que tiene por de-
lante, y siendo consciente de ello, “se 
afirma sobre sus derechos esotéricos 
y presenta sus claras demandas".  

Se pueden descubrir cuáles son 
esas demandas si recordamos que 
todo lo que debe sobrellevar y 
desempeñar el iniciado constituye la 
analogía superior y esotérica de la 
triple manifestación espíritu-ener-
gía, que caracterizó la primera fase 
de su desenvolvimiento, es decir la 
personalidad. 

 
 
Guindas (Cándido Gallizo) 
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(Ejea de los Caballeros, Zaragoza, España. 
Foto de Conchita Gil Sierra 
28 de Mayo de 2026  
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Quisiera llamar la atención sobre el 
vocablo "desenvolvimiento", porque 
quizás sea la palabra más explícita y 
correcta que se puede aplicar al proce-
so evolutivo.  

El idioma no posee otra mejor. El 
iniciado siempre ha sido un iniciado. 
El divino Hijo de Dios siempre fue 
conocido por lo que es. Un iniciado 
no es el resultado del proceso evolu-
tivo sino la causa del proceso evolu-
tivo, y por medio del mismo él per-
fecciona sus vehículos de expresión 
hasta convertirse en un iniciado en 
los tres mundos de la conciencia y en 
los tres mundos de la identificación. 

 
El desenvolvimiento prosigue de 

acuerdo al tipo de rayo, y cada triple 
etapa del desenvolvimiento inferior 
hace posible más tarde (en tiempo y 
espacio) el desenvolvimiento supe-
rior en el mundo de la Tríada espiri-
tual.  

En estas instrucciones trato de indi-
carles la relación que existe entre la 
triple personalidad y la Tríada espiri-
tual, vinculadas y unidas por el antaka-
rana. 

 

 Cada uno de estos tres aspectos in-
feriores posee su propia nota y produ-
ce la formulación de las tres demandas 
que evocan respuesta de la Tríada es-
piritual, llegando así hasta Shamballa, 
el elevado lugar donde espera la Mó-
nada. 

 
En el primer capítulo del libro 

Cartas sobre Meditación Ocultista, 

publicado en 1922, senté las bases 
para la enseñanza más avanzada que 
aquí estoy impartiendo. En dicho ca-
pítulo me ocupé del alineamiento del 
ego con la personalidad, siendo la 
primera vez que fue enfocado defi-
nidamente todo el tema del alinea-
miento, porque es el primer paso ha-
cia la fusión y, posteriormente, hacia 
los misterios de la identificación. 
Permítanme ahora transcribir el pá-
rrafo: 

 
"A medida que transcurre el 

tiempo, con la ayuda del Maestro, se 
logra la armonía del color y tono 
(pues son sinónimos), hasta que fi-
nalmente se obtiene la nota funda-
mental de la materia, la tercera ma-
yor de la personalidad alineada y la 
quinta dominante del ego, seguida 
por el pleno acorde de la Mónada o 
Espíritu. Durante el discipulado bus-
camos la dominante del ego; pero 
antes debe vibrar la tercera perfecta 
de la personalidad. Durante varias 
encarnaciones hacemos vibrar los 
cambios en los tonos intermedios y a 
veces nuestras vidas vibran a un 
tono mayor o menor; pero siempre 
tienden a adquirir mayor flexibilidad 
y belleza. A su debido tiempo cada 
nota se ajusta a su acorde, el del es-
píritu; cada acorde forma parte de 
una frase, frase o grupo al cual co-
rresponde el acorde, y la frase com-
pleta la séptima parte del todo. Las 
siete partes completan entonces la 
sonata de nuestro sistema solar -
parte de la triple obra maestra del 
Logos o Dios, el Maestro Músico. 
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Llegamos ahora a un punto que 
difícilmente podrán captar los discí-
pulos. El iniciado o discípulo ha lle-
gado a una etapa evolutiva donde la 
triplicidad cede su lugar a la duali-
dad, previamente al logro de la com-
pleta unidad. Sólo dos factores le 
conciernen cuando "permanece en el 
punto medio", y son: espíritu y ma-
teria Su principal nota consiste en 
llegar a identificarlos plenamente en 
su conciencia, pero sólo en lo que 
respecta a todo el proceso creador y 
no a su yo separado. El servicio que 
presta el iniciado tiene como móvil 
este concepto. Dicho concepto de 
plenitud, que gradualmente se va 
deslizando en la conciencia del mun-
do, indica que la humanidad se halla 
al borde de la iniciación.  

Por lo tanto, lo que posibilita la ac-
tividad del iniciado, cuando formula 
las tres demandas, es el aspecto ma-
terial, "el tercero perfecto de la Per-
sonalidad". 

 El "quinto dominante del Ego" se 
hace oír en la tercera iniciación, 
marcando el logro de la unificación, 
desvaneciéndose en la cuarta inicia-
ción. En ese momento desaparece el 
vehículo egoico, el cuerpo causal, 
quedando entonces únicamente dos 
aspectos divinos, la sustancia activa, 
perfecta, radiante y organizada, el 
aspecto materia, a través del cual el 
iniciado puede actuar, controlándolo 
totalmente, y el dinámico principio 
vida, el aspecto espíritu, con el cual 
espera ser identificada la "divina 
Realidad sustancial".  

Este concepto subyace en las tres 
demandas del iniciado que (de 
acuerdo a la regla anteriormente da-
da para aspirantes y discípulos) de-
be pronunciar "a través del desierto, 
sobre los mares y a través del fuego". 

 
No me es posible hacerles com-

prender explícitamente la naturaleza 
de las demandas, sólo puedo formu-
lar ciertas frases simbólicas que, in-
terpretadas intuitivamente, propor-
cionarán una clave. 

Sólo es posible formular la pri-
mera demanda porque "la vida del 
desierto quedó atrás; éste floreció y 
fructificó, luego llegó la sequía y el 
hombre se retiró. Aquello que nutrió 
y sustentó su vida se convirtió en 
tierra yerma, quedando sólo hueso, 
polvo y una insaciable sed que nada 
puede aplacar". Sin embargo, resulta 
claro para la conciencia del iniciado 
que al desierto hay que hacerlo flo-
recer nuevamente como una rosa y 
que su tarea consiste en restaurar 
(distribuyendo las aguas de la vida 
su prístina belleza, no la belleza de 
su falso florecimiento. Por lo tanto, 
sobre la nota del aspecto inferior de 
la personalidad (hablo simbólica-
mente) él demanda que el floreci-
miento tenga lugar de acuerdo al 
Plan. 

 Ello involucra, de su parte, una vi-
sión de ese plan, identificación con el 
propósito subyacente y la habilidad de 
actuar -por intermedio de la mente su-
perior, aspecto inferior de la Tríada 
espiritual- en el mundo de las ideas 
para crear esas formas mentales que lo 
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ayudarán a materializar el Plan de con-
formidad con el Propósito. Éste es el 
trabajo creador de la construcción de 
formas mentales, por eso se dice que la 
primera gran demanda "se pronuncia 
dentro del mundo de las ideas de Dios 
y va dirigida al desierto que, hace mu-
cho tiempo, quedó atrás. 

 Después de esa gran demanda el 
iniciado consagrado a prestar servi-
cio en el mundo, retorna al desierto, 
trayendo consigo la simiente y el 
agua por la que el desierto clama." 

La segunda demanda tiene rela-
ción con el anterior clamor del discí-
pulo, emitido "sobre los mares". Se 
refiere al mundo del espejismo en el 
cual se debate la humanidad, y al 
mundo emocional en el que está su-
mergido el género humano, como 
ahogándose en el océano. En la Bi-
blia se dice -y el concepto está ba-
sado en la información existente en 
los Archivos de los Maestros- que 
"ya no habrá más mar"; he dicho que 
llega un momento en que el iniciado 
sabe que el plano astral ya no existe, 
pues se ha desvanecido y desapare-
cido para siempre. 

 Pero cuando el iniciado se ha libe-
rado del reino de la ilusión, de las nie-
blas, las brumas y el espejismo, y per-
manece en "la luz clara y fría" del 
plano búdico o intuitivo (el segundo 
aspecto o aspecto medio de la Tríada 
espiritual), llega a obtener una grande 
y fundamental comprensión. 

 Sabe que debe retornar (si esta 
palabra tan tonta explica algo) a los 

"mares" que dejó atrás y allí disipar 
el espejismo. Ahora actúa "arriba en 
el aire y a plena luz del día". Ya no se 
debate en las olas ni se hunde en las 
aguas profundas.  

Se cierne sobre el mar, dentro del 
océano de luz, y vierte esa luz en las 
profundidades. Lleva así las aguas al 
desierto, y la luz divina al mundo de 
las brumas. 

Sin embargo, nunca abandona el 
lugar de la identificación, y todo lo 
que ahora realiza lo lleva a cabo des-
de los niveles que ha alcanzado cua-
lesquiera de las iniciaciones. Todo lo 
hace "en el desierto y sobre los ma-
res” mediante el poder del pensa-
miento, el cual dirige la necesaria 
energía y ciertas destinadas y elegi-
das fuerzas, a fin de que el Plan, 
permítanme repetir, pueda desarro-
llarse de acuerdo al propósito divino 
por el poder de la dinámica voluntad 
espiritual.  

Cuando lleguen a comprender que 
el iniciado de alto grado trabaja con 
energía monádica y no con fuerza del 
alma, entonces se darán cuenta por 
qué necesita actuar detrás de la esce-
na. Trabaja con el aspecto alma y por 
medio del poder de la energía moná-
dica, empleando el antakarana como 
agente distribuidor. 

 

 Los discípulos e iniciados de los 
primeros dos grados trabajan con 
fuerza del alma y por intermedio de los 
centros. La personalidad trabaja con 
fuerzas. 
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Plantación para favorecer la polinización (Cán-
dido Gallizo) Ejea de los Caballeros, Zaragoza, 
España. Foto de Conchita Gil Sierra. Mayo-2026  
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La tercera gran demanda contiene 
distintas implicaciones y se dice que 
se pronuncia "a través de los fuegos". 

 En el actual sistema solar no es po-
sible evadir el fuego. Existe en todos 
los niveles de la expresión divina, co-
mo bien sabemos, por el estudio de los 
tres fuegos -el fuego por fricción, el 
fuego solar y el fuego eléctrico, con sus 
diferenciaciones, los cuarenta y nueve 
fuegos- de los siete planos.  

Por lo tanto, si el llamado o la de-
manda proviene del discípulo o del 
iniciado, el Sonido surge siempre "a 
través del fuego", "hacia el fuego" y 
"desde el fuego". Muy poco puedo 
decir acerca de la técnica que sub-
yace en la poderosa demanda. La 
demanda es emitida desde el plano 
más elevado de la voluntad espiri-
tual, técnicamente denominado 
"plano átmico", y produce resultados 
en los niveles mentales, así como las 
dos anteriores demandas se desa-
rrollan en los niveles físico y astral.  

Quisiera intercalar aquí la obser-
vación de que si bien no existe el 
plano astral, desde el ángulo del 
Maestro, miles de millones lo reco-
nocen y también trabajan dentro de 
su esfera alucinante, ayudados por 
los discípulos iniciados que actúan 
desde los correspondientes niveles 
elevados. Esto también es verdad 
acerca de todo el trabajo planetario, 
ya sea hecho por los iniciados y 
Maestros, actuando directamente en 
los tres mundos, o desde niveles su-
periores, como lo hacen los Nirma-
nakayas (los creadores Contemplati-

vos del planeta), o de Shamballa, 
desde la Cámara del Concilio del Se-
ñor del Mundo. Todos los esfuerzos 
de la Jerarquía o los de las "Vidas 
condicionantes" (tal como a veces se 
las denomina) de Shamballa, están 
dedicados a desarrollar el plan evo-
lutivo, que finalmente contendrá el 
propósito divino. Insisto en acentuar 
deliberadamente esta diferencia en-
tre plan y propósito, porque indica la 
fase siguiente del desarrollo de la vo-
luntad inteligente en la conciencia de 
la humanidad. 

Nada más puedo insinuar acerca 
de estas demandas. Mucho les habré 
dicho si su intuición ha permanecido 
despierta para leer la significación 
de algunos de mis comentarios. Di-
chas demandas no sólo se refieren a 
la evolución de la humanidad sino a 
todas las formas de vida existentes 
dentro de la conciencia del Logos 
planetario. La mente rectora del ini-
ciado indica la meta a realizar dentro 
de los tres mundos. 

3. Que no guarde recuerdos, sin 
embargo, que rija la memoria. 

Esto no es una afirmación contra-
dictoria. Quizás podré explicarles 
mejor la idea, de la manera si-
guiente: El iniciado no pierde tiempo 
recapitulando las lecciones aprendi-
das; actúa por hábito adquirido ha-
ciendo instintivamente lo correcto y 
necesario. La respuesta instintiva a 
las formas del medio ambiente erige, 
como bien saben, las normas de pro-
ceder, de conducta y de reacción. 
Ello establece lo que podría denomi-
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narse memoria inconsciente, y rige 
sin necesidad de esforzarse por re-
cordar. 

Los hábitos de la bondad, de la co-
rrecta reacción y de la comprensión 
instintiva, son la característica del ini-
ciado entrenado. No necesita recordar 
las reglas, las teorías, los planes y las 
actividades. Son parte establecida de 
su naturaleza, como el instinto de con-
servación lo es del equipo de un ser 
humano normal. 

 Reflexionen sobre esto y procu-
ren adquirir los correctos hábitos 
espirituales. De esta manera el Maes-
tro no pierde tiempo ocupándose de 
los planes del alma o personales. 
Tiene el hábito -basado en la memo-
ria instintiva divina- de la actividad 
correcta, de la comprensión correcta 
y del correcto propósito. No es nece-
sario el recuerdo. 

4. Que actúe desde el centro de todo 
lo que está dentro del contenido de la 
vida unida del grupo. 

Esto no constituye, como podrá 
parecer, el esfuerzo destinado a rea-
lizar el trabajo para la humanidad, 
tal como lo ha planeado o deseado el 
grupo, con el cual está asociado el 
iniciado. El método de trabajo abarca 
una fase anterior, donde el discípulo 
aceptado aprende mucho. Primera-
mente descubre en el plano físico al 
grupo cuyos ideales y planes para el 
servicio están de acuerdo con su idea 
de la correcta actividad; se asocia a 
dicho grupo, trabaja, aprende y el 
aprendizaje le ocasiona mucho su-

frimiento. Luego encuentra el ca-
mino hacia el ashrama de un Maes-
tro, donde su esfuerzo consiste en 
aprender a emplear acrecentada-
mente la voluntad a fin de llevar a 
cabo el Plan y adaptarse a los méto-
dos y planes grupales, trabajando 
para bien de la humanidad, regido 
por la ley de la obediencia oculta. 

 
El iniciado, sin embargo, no tra-

baja de esta manera, aunque ha ad-
quirido el hábito de entrar en con-
tacto correcto con organizaciones de 
los tres mundos y de colaborar co-
rrectamente con la Jerarquía. Actúa 
inspirado por el aspecto vida, identi-
ficándose con él -el aspecto vida de 
su rayo grupal y de todos los grupos 
unificados. Esto quiere decir que 
comprende plenamente lo que signi-
fica la vida involutiva y evolutiva.  

El grupo o grupos, que necesita 
ayuda, invoca su servicio. Su res-
puesta es una evocación esotérica al 
unísono con el grupo de servidores, 
con el cual está afiliado en el aspecto 
interno, algo muy distinto de lo que 
comúnmente se comprende acerca 
del método de prestar servicio. 

 

Alice Bailey-Maestro Djwhal Khul 
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SECCIÓN 

VICENTE BELTRÁN ANGLADA 

Octavio Casas Rustarazo 
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Las Ilusiones, los Apegos y el 
Enfoque Espiritual 

Octavio Casas Rustarazo 
 

En principio, y para poder enfocar 
correctamente lo que representan las 
ilusiones, así como los grados de ape-
go que ocasionan las mismas, de-
beremos de ver desde qué perspecti-
vas estamos proyectando nuestras vi-
das, de lo contrario no podremos te-
ner una idea clara de hacia dónde se 
dirigen nuestros deseos y aspiracio-
nes como seres humanos, dispo-
niendo, además, de un tiempo limi-
tado para una toma de decisiones que 
repercutirá inexorablemente para el 
resto de la vida. 

Así, no será lo mismo para aquellas 
personas que dirigen su vida hacia el 
campo espiritual o trascendente, que 
aquellas otras personas que están en-
clavadas en el mundo material como 
meta o con cierto apego al mismo, an-
teponiendo las cosas a la búsqueda de 
una seguridad material como priori-
dad. Evidentemente, tampoco se riñe 
una lucha por un grado de comodidad 
en la vida física, con tener unas altas 
aspiraciones espirituales y saber en-
focar correctamente ambas cosas. 

Pero, para el aspirante espiritual, 
que ha desarrollado cierto grado de 
discernimiento y empieza a experi-
mentar otros estados de conciencia, 
para él, son muy claras ciertas priori-
dades, hay un momento en la vida en 
que el llamado camino de Retorno al 
Padre, se le presenta y constituye su 
meta definida, es aquí donde el enfo-
que de ciertas metas e ilusiones tie-
nen un muy diferente enfoque. Es a 

partir de aquí que todo cambia, el co-
nocimiento se afina, y en la profundi-
zación del mismo deberemos empezar 
a poner cada cosa en su sitio. Nos co-
menta Vicente: “…cuando hablamos de 
ilusiones, debemos referirnos esotéri-
camente al plano mental, al igual que 
cuando se trata solamente del espe-
jismo, es el plano emocional, y cuando 
se trata de maya, el maya de los senti-
dos, es el plano físico. En realidad, todo 
es maya, y todo es ilusión, y todo es es-
pejismo, y todo es la misma cosa; pero, 
una cosa es, digamos, forjarse una me-
ta con ilusiones, y otra cosa es saber 
que hay una meta a la cual se puede 
llegar sin ilusiones. Y, entonces, habrá 
que recurrir siempre a la Ley de Ritmo, 
porque una desilusión, o una ilusión, 
por su propia inercia crea una desilu-
sión, una acción trae como consecuen-
cia una reacción. Entonces, si satisfaces 
una ilusión, debes pagar como comple-
mento algo que no es ilusión, por lo 
tanto, en una cosa que te gusta mucho, 
tendrás que pasar por una que no te 
gusta nada, o te gusta muy poco. Siem-
pre que estamos en el plano de la per-
sonalidad vamos de un sitio a otro, 
vamos de lo positivo a lo negativo, y 
nunca nos quedamos en el centro, que 
es donde no hay ilusión, porque allí to-
do está a cero, está sin movimiento, es 
decir, que cuando buscamos una ilu-
sión estamos llevando, digamos, todo 
el eje de nuestra vida, hacia un deter-
minado punto, olvidando completa-
mente el otro. 

Ahora bien, si hablamos de la vida 
espiritual, o del propósito de la vida, no 
es una ilusión, es una ley ¡cuidado! La 
ley espiritual no es una ilusión. Crear 
una mente espiritual ―a pesar de que 
se recomienda al discípulo de no crear 
una meta para no quedar atado allí― 
no es de la misma categoría que cuan-
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do estás buscando, digamos, una con-
quista de tipo material, que se con-
vierte en una ilusión. 

Como comentaba al principio, exis-
ten ya de entrada unas claras diferen-
ciaciones en las aspiraciones de los 
seres humanos, una infinidad de dife-
rencias o puntos de vista a la hora de 
entender determinados conocimien-
tos que le hagan decidir un camino a 
trazar en la medida de dicha com-
prensión. Así, llegar a un campo cer-
tero o fructífero a la medida de cada 
personalidad requerirá sin duda un 
tiempo de experimentación, y tam-
bién de numerosas crisis, ya sean 
existenciales, psicológicas o religiosas. 
Sin embargo, pienso que a todo ser 
humano le llega siempre cierto grado 
de oportunidad a la hora de enfocar 
su vida, oportunidad a la medida de su 
evolución, pienso que todos tenemos 
según nuestra estructura psicológica 
la oportunidad de crecer hacia una vi-
da mejor, tanto para nosotros como 
para el entorno que nos rodea.     

Volviendo al enfoque del aspirante 
espiritual, y tratando el tema de las 
ilusiones y los apegos, deberemos in-
troducir aquel factor fundamental que 
viene a través de la atención o la se-
rena expectación en el diario vivir, 
como decía el Buda, el camino del me-
dio, sin juzgar, sin diferenciar, aquella 
observación lleva a un estado de con-
ciencia unificado. Ya no es el deseo el 
que predomina, el que divide y busca 
un resultado determinado, se trata de 
un fluir en esa observación serena que 
finalmente unifica y complementa el 
estado de ser o de vivir. 

Ocurre, que cuando canalizamos 
determinadas ideas, pensamientos, in-

finidad de situaciones emocionales 
que no nos satisfacen, empezamos a 
buscar respuestas desde la perspec-
tiva de una mente que funciona de 
forma parcial, velada en su funciona-
miento por unas ilusiones y deseos 
previos que condicionan una vía de 
conciencia en la que nos acercaríamos 
poco a poco a su justa dimensión, o al 
menos con ciertos atisbos de luz, pero 
quisiéramos a través del deseo com-
prender o alcanzar respuestas a di-
chas preguntas, sobre todo a aquellas 
relacionadas con el apego que tene-
mos a nuestros familiares, amigos, 
etc., y que de una u otra manera no 
querríamos nunca perder, buscamos 
el aspecto trascendente en estas cues-
tiones y deseamos volver a reunirnos 
con ellos en un estado vivencial igual 
o parecido a la relación que siempre 
hemos tenido. Nos comenta Vicente al 
respecto: “Darse cuenta que cuando la 
persona está creando sus propias ilu-
siones, está tejiendo ilusiones a través 
del tiempo, y casi que podemos decir 
que toda su vida es una especie de co-
llar de perlas ensartadas unas a otras, 
todas son de ilusiones, hasta que llega 
a un punto en que la propia vida te 
rompe el hilo y todas las ilusiones se 
esfuman; entonces, se da cuenta la per-
sona de que todo aquello fue falso, fue 
ilusión, y  mientras estás en el seno de 
la ilusión, aquello es tan real como la 
propia realidad, o como la propia Divi-
nidad. Esto es una cosa que te obliga a 
seguir estas ilusiones, observándolas 
desde el sitial del Observador, y siem-
pre estamos en el mismo punto y, claro, 
decimos: ¿Es que no hay una solución 
que no pueda ser aparte de la observa-
ción serena? ―como estamos preconi-
zando―, es que no hay otra solución, 
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esotéricamente hablando, psicológi-
camente dirán: “Usted haga este ejer-
cicio de renuncia o de olvido, y usted se 
va a curar”. No, no se cura nada, por-
que realmente una ilusión forma parte 
del deseo, pero, es que el deseo también 
lleva en sí inherente el poder de la vo-
luntad, cuando el deseo es muy fuerte 
se convierte en voluntad, por lo tanto, 
depende mucho también del grado de 
deseo para saber el grado de voluntad, 
y el grado de apego o desapego de las 
ilusiones que vamos creando. Por 
ejemplo, hemos visto algo maravillo-
samente hermoso en cualquier mo-
mento estelar de nuestra vida, hemos 
vivido esta ilusión sin darnos cuenta, 
de una manera espontánea, todo el ser 
ha participado, aquello es una ilusión 
completa, y siendo completa la ilusión, 
deja automáticamente de tener un sen-
tido, digamos, espiritual, me refiero 
exactamente a este estado de concien-
cia en el cual la observación está en el 
centro de la cuestión, no está ni a la de-
recha ni a la izquierda, o en un punto 
positivo, o en un punto que por oposi-
ción llamamos negativo, sino que sim-
plemente estamos contemplando el 
proceso.” 

Finalmente, a modo de síntesis y 
buscando una vía de comprensión que 
nos haga entender el presente tema 
para un mejor enfoque de nuestras 
vidas, saber que a través de nuestra 
voluntad y cierto grado de discerni-
miento, debe de producirse necesa-
riamente un cambio de perspectiva, y 
que ello es algo que forma parte de 
aquel proceso evolutivo que lo exige, y 
ello no es algo que sólo repercuta en 
el ser humano, sino que se extiende a 
la propia existencia de todo cuanto 
nos rodea, ya sea el ser humano, los 
propios Logos, etc., es un trabajo a 

desarrollar, y diría mejor a descubrir, 
un proceso que requiere una nueva 
puesta a punto a través de la voluntad 
y la observación del mismo. Vicente: 
“Esotéricamente, dice el Maestro, tanto 
para los Logos, como para los seres 
humanos, como para los Hombres Ce-
lestiales, me refiero a los Logos Sola-
res, cuando están en este presente in-
mediato, están viviendo; es decir, con-
secuencia: todo cuanto nos rodea es 
una ilusión porque es un recuerdo del 
Logos. Pero, ¿qué tiene el Logos a su fa-
vor?  ¿Qué tiene el hombre a su favor? 
¿Qué tiene el Hombre Celestial a su fa-
vor? Que pueden vivir si quieren un 
momento en el tiempo que está libre 
del pasado y del futuro, que no tiene 
ilusión, que no tiene recuerdo y que, 
por lo tanto, no tiene ninguna prerro-
gativa especial, es “ahora”, “aquí y 
ahora”.  Si comprendéis el misterio que 
subyace, psicológicamente, en el tér-
mino “aquí y ahora”, no puede haber 
ya ningún tipo de recuerdo con un sen-
tido que te atenaza, o que se convierte 
en una ilusión; un recuerdo puede sub-
sistir como memoria sin crear ilusión 
porque quedó en el seno del olvido de 
parte del Pensador, debajo del umbral 
de la conciencia. 

Os dejamos la presente conferencia, dada 
por Vicente en diciembre del año 1982, podréis 
descargarla en sonido y texto pulsando [Ctrl + 
doble clic] en los siguientes enlaces:  

Barcelona, 16_Diciembre_1982. —Conversaciones 
Esotéricas: Sobre las Ilusiones y los Recuerdos. El grado 
de apego que crea una ilusión. La atenta observación de las 
ilusiones. La psicología moderna. La mente equilibrada. El 
eterno ahora. Sobre Krishnamurti. La pedagogía, cambios 
en las escalas de valores, fomentar el discernimiento, el en-
foque espiritual y la educación de Acuario. La Nueva Era in-
terna. Autoconciencia y autoatención. El hombre debe ser 
psicólogo en todo momento, el propio artífice de sus Inicia-
ciones. Deseos, recuerdos, todo está animado por devas; la 
voluntad superior. Distinguir entre necesidad e ilusión, 
control de los elementos.   

 Texto Completo     Sonido      YouTube  Mp3

lustraciones: Octavio Casas Rustarazo 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/Pdf/1982-12-16.pdf
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/MP3/1.982-12-16.mp3
https://youtu.be/C6AaqtqQrBQ
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Sobre las ilusiones y los re-
cuerdos 

Vicente Beltrán Anglada 

 
Ramón Lluciá. ― A mí me gustaría 

que nos hablaras hoy sobre la pro-
blemática de las ilusiones, de la téc-
nica del desapego para trascender 
las ilusiones, y de que muchas veces 
nos parece que una ilusión está tras-
cendida cuando en realidad está 
oculta, o está frustrada. Es decir, en 
parte es necesaria una ilusión para 
vivir y, por otra parte, hay que vivir 
sin ilusiones, ¿no? Entonces, ¿cómo 
compaginas todo esto? ¿Cómo hay 
que ir trascendiendo el mundo de las 
ilusiones? 

Vicente. ― También se dice que el 
egoísmo es malo, pero el niño tiene 
que crecer a base de egoísmo para 
crear su personalidad. Un universo 
crea a base de egoísmo para crear 
todo su material desde un punto 
central: es de absorción. No es malo 
en sí, solamente es el exceso de 
egoísmo lo que es malo.  

Entonces, cuando hablamos de 
ilusiones, debemos referirnos eso-
téricamente al plano mental, a igual 
a como decías ayer, que cuando se 
trata solamente del  espejismo, es el 
plano emocional, y cuando se trata 
de maya, el maya de los sentidos, es 
el plano físico. 

En realidad, todo es maya, y todo 
es ilusión, y todo es espejismo, y to-
do es la misma cosa; pero, una cosa 
es, digamos, forjarse una meta con 
ilusiones, y otra cosa es saber que 
hay una meta a la cual se puede lle-

gar sin ilusiones. Y, entonces, habrá 
que recurrir siempre a la Ley de Rit-
mo, porque una desilusión, o una ilu-
sión, por su propia inercia crea una 
desilusión, una acción trae como 
consecuencia una reacción. Enton-
ces, si satisfaces una ilusión, debes 
pagar como complemento algo que 
no es ilusión, por lo tanto, en una co-
sa que te gusta mucho, tendrás que 
pasar por una que no te gusta nada, 
o te gusta muy poco. Siempre que es-
tamos en el plano de la personalidad 
vamos de un sitio a otro, vamos de lo 
positivo a lo negativo, y nunca nos 
quedamos en el centro, que es donde 
no hay ilusión, porque allí todo está 
a cero, está sin movimiento, es decir, 
que cuando buscamos una ilusión es-
tamos llevando, digamos, todo el eje 
de nuestra vida, hacia un determina-
do punto, olvidando completamente 
el otro. 

Ahora bien, si hablamos de la vida 
espiritual, o del propósito de la vida, 
no es una ilusión, es una ley ¡cui-
dado! La ley espiritual no es una ilu-
sión. Crear una mente espiritual ―a 
pesar de que se recomienda al discí-
pulo de no crear una meta para no 
quedar atado allí― no es de la misma 
categoría que cuando estás bus-
cando, digamos, una conquista de ti-
po material, que se convierte en una 
ilusión. Una persona a la que amas se 
puede convertir en una ilusión, en-
tonces, tendrás que pagar el precio 
de la ilusión, si se esfuma aquella co-
sa, ¿verdad? Entonces, hay un movi-
miento, digamos, de retroceso, hasta 
un punto de partida “x” donde hay la 
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desilusión; o bien, por una ilusión 
que no has alcanzado, o bien por una 
ilusión satisfecha y que luego te has 
cansado, entonces, el péndulo vuelve 
a su punto de origen. 

Esta es una pregunta más bien 
psicológica. Darse cuenta que cuan-
do la persona está creando sus pro-
pias ilusiones, está tejiendo ilusiones 
a través del tiempo, y casi que po-
demos decir que toda su vida es una 
especie de collar de perlas en-
sartadas unas a otras, todas son de 
ilusiones, hasta que llega a un punto 
en que la propia vida te rompe el hi-
lo y todas las ilusiones se esfuman; 
entonces, se da cuenta la persona de 
que todo aquello fue falso, fue ilu-
sión, y  mientras estás en el seno de 
la ilusión, aquello es tan real como la 
propia realidad, o como la propia Di-
vinidad. Esto es una cosa que te obli-
ga a seguir estas ilusiones, ob-
servándolas desde el sitial del Obser-
vador, y siempre estamos en el mis-
mo punto y, claro, decimos: ¿Es que 
no hay una solución que no pueda 
ser aparte de la observación serena? 
―como estamos preconizando―, es 
que no hay otra solución, esotérica-
mente hablando, psicológicamente 
dirán: “Usted haga este ejercicio de 
renuncia o de olvido, y usted se va a 
curar”. No, no se cura nada, porque 
realmente una ilusión forma parte 
del deseo, pero, es que el deseo tam-
bién lleva en sí inherente el poder de 
la voluntad, cuando el deseo es muy 
fuerte se convierte en voluntad, por 
lo tanto, depende mucho también del 
grado de deseo para saber el grado 

de voluntad, y el grado de apego o 
desapego de las ilusiones que vamos 
creando. Por ejemplo, hemos visto 
algo maravillosamente hermoso en 
cualquier momento estelar de nues-
tra vida, hemos vivido esta ilusión 
sin darnos cuenta, de una manera 
espontánea, todo el ser ha partici-
pado, aquello es una ilusión com-
pleta, y siendo completa la ilusión, 
deja automáticamente de tener un 
sentido, digamos, espiritual, me re-
fiero exactamente a este estado de 
conciencia en el cual la observación 
está en el centro de la cuestión, no 
está ni a la derecha ni a la izquierda, 
o en un punto positivo, o en un pun-
to que por oposición llamamos nega-
tivo, sino que simplemente estamos 
contemplando el proceso. 

El proceso de ver una cosa que 
nos ha gustado mucho y la ilusión 
dentro de lo que nos ha embargado 
el ánimo, desaparece; desaparece la 
ilusión, queda consumada, pero, si la 
ilusión, lo que hemos visto, no ha si-
do consumado, surgirá el comple-
mento del recuerdo, y querremos 
reproducir aquella ilusión. Entonces, 
fijaos bien, que las condiciones han 
cambiado totalmente; no es el mis-
mo tipo de experiencia, nosotros 
tampoco somos los mismos porque 
estamos sujetos a un estado cons-
tante de renovación, celular, mole-
cular, e incluso de tipo psicológico y 
espiritual, entonces, quieres repetir, 
y es la verdadera ilusión que nos 
atenaza. Podemos ahora suponer 
que puede haber una ilusión aliada 
con el recuerdo de algo que se vivió, 
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nos gustó mucho, pero no quedó 
consumada, entonces surgen re-
cuerdos y se convierte en una ilu-
sión. Consecuencia: cada recuerdo 
dentro de la subconciencia es una 
ilusión que no fue consumada, ha-
bida cuenta que una ilusión consu-
mada desaparece y no deja una es-
tela de recuerdo. Analizad esto desde 
el punto de vista esotérico y os da-
réis cuenta del por qué se insiste en 
que se observen los hechos aparte de 
los hechos, sin tomar parte en los 
mismos.  Y todos cuando hacemos la 
recapitulación, por ejemplo, cuando 
estamos memorizando, estamos re-
viviendo algo que se vivió y que, por 
lo tanto, por mucho que sea intere-
sante, es un recuerdo que revive 
dentro del corazón, aquí hay un ale-
teo, una fragancia es la ilusión que te 
encadena, es el apego, está ahí el 
apego. 

 El apego no se puede nunca 
desasociar del recuerdo, como el re-
cuerdo jamás se puede desasociar de 
la ilusión, entonces, digamos, toda la 
estructura de la conciencia se basa en 
esos dos aspectos: recuerdo e ilusión.  

Hasta que llega el momento en 
que nos damos cuenta ―y esto debe 
llegar inexorablemente― en que el 
recuerdo y la ilusión son los que nos 
atan precisamente y, entonces, se 
pregunta la persona: ¿qué vamos a 
hacer para liquidar esta ilusión, o es-
ta secuela de recuerdos que me atan 
al pasado? Tendrá que surgir de la 
propia conciencia interior algo que 
no sea, digamos, contaminado por el 
ambiente. Si estamos contaminados 
por el ambiente, se nos dará una se-

rie de fórmulas para sacudir la con-
ciencia en aquella situación. Por 
ejemplo, un complejo, ¿cómo solu-
ciona un complejo de tipo psicológi-
co la moderna psiquiatría o la psico-
logía moderna? Yendo al pasado, tra-
tando de buscar la causa donde se 
originó el hecho, sea un problema o 
un complejo, cualquiera que sea. To-
do complejo es una inquietud del 
ánimo, es algo que no fue consuma-
do y está en cualquier rincón de la 
conciencia.  

Entonces, el proceso que sigue la 
moderna psicología es coger la per-
sonalidad y ver la conciencia hasta 
aquel punto que sea consciente don-
de se creó aquella ilusión, lo cual, 
simplemente aquella conciencia de 
luz, tendrá como efecto liquidar, qui-
zá, en un caso muy bueno, aquel re-
cuerdo o aquella ilusión. Pero, es que 
no llega a liquidar la secuela de re-
cuerdos que están dentro de la con-
ciencia y, por lo tanto, el movimiento 
de la ilusión, del deseo y del apego 
continúan, subsistirán constante-
mente, no será algo que ha quedado 
liquidado. 

 Esotéricamente, dice el Maestro, 
tanto para los Logos, como para los 
seres humanos, como para los Hom-
bres Celestiales, me refiero a los Lo-
gos Solares, cuando están en este 
presente inmediato, están viviendo; 
es decir, consecuencia: todo cuanto 
nos rodea es una ilusión porque es 
un recuerdo del Logos. Pero, ¿qué 
tiene el Logos a su favor?  ¿Qué tiene 
el hombre a su favor? 
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¿Qué tiene el Hombre Celestial a 
su favor?  

 
Que pueden vivir si quieren un 

momento en el tiempo que está libre 
del pasado y del futuro, que no tiene 
ilusión, que no tiene recuerdo y que, 
por lo tanto, no tiene ninguna pre-
rrogativa especial, es “ahora”, “aquí y 
ahora”. 

 
Si comprendéis el misterio que 

subyace, psicológicamente, en el 
término “aquí y ahora”, no puede 
haber ya ningún tipo de recuerdo 
con un sentido que te atenaza, o que 
se convierte en una ilusión; un re-
cuerdo puede subsistir como memo-
ria sin crear ilusión porque quedó en 
el seno del olvido de parte del Pen-
sador, debajo del umbral de la con-
ciencia. Pero, me refiero a los esta-
dos que se van creando constante-
mente, escapándose del eterno aho-
ra, o bien, la mente se va hacia el pa-
sado, o hacia el futuro, entonces no 
se queda en el centro, digamos, de 
este vaivén, este ritmo que va de lo 
bueno a lo malo, de lo negro a lo 
blanco, de lo inferior a lo superior, 
sino que siempre va de lo inferior, 
automáticamente sientes el impulso 
porque aquello no te gusta y te plan-
tas a lo superior, y cuando lo supe-
rior se convierte en un recuerdo, 
tiende volver hacia lo inferior. De ahí 
que el iniciado que vive un eterno 
ahora jamás tiene recuerdo; un re-
cuerdo que oculta ¡cuidado!, porque 
tiene el átomo permanente y guarda 
todas sus memorias, no tiene que 
preocuparse. ¿O acaso nos preocu-

pamos de la circulación de la sangre, 
o de la digestión? Se está haciendo 
sólo, solamente el cuidado mínimo 
de estar atento al proceso de lo que 
comemos, de lo que ingerimos, y 
nuestro comportamiento, digamos, 
social, o físico, o como sea. 

 
Hay una serie de circunstancias 

esotéricas que te indican lo que hay 
que hacer, pero, si el propio Maestro 
Tibetano nos dice que para los Logos 
lo interesante es el eterno ahora, y 
que el hombre, que es su reflejo en 
tiempo y espacio, tiene que pasar 
por el mismo canon de valores.  En-
tonces, lógicamente se comprende el 
porqué de la insistencia del propio 
Krishnamurti. Yo lo considero un 
gran iniciado a Krishnamurti; apa-
rentemente está desasociado de la 
Logia Planetaria, pero, siempre está 
con esta tremenda advertencia a los 
que van a escucharle: “Estad atentos 
a este momento presente”, porque la 
mente no se carga de valores negati-
vos, no se carga del pasado, no tra-
fica con recuerdos insubstanciales 
que no tienen ningún valor, ninguna 
esencia, sino que va siendo un cons-
tante, un eterno devenir, cada mo-
mento es nuevo, como debe ser.  Na-
turalmente que cuando hablamos del 
“eterno ahora” del Logos, sabemos 
que nuestra imaginación no puede 
llegar a conceptuar lo que significa 
para el Logos el “eterno ahora”, sa-
biendo los inmensos períodos de 
Manvántaras y Pralayas, todo cuanto 
significa la evolución, el tiempo del 
universo, y contemplamos nuestra 
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pequeña vida tan atormentada por 
las ilusiones, por los deseos, por la 
frecuencia o infrecuencia de con-
tacto social. Y empezamos a mirar-
nos así, cara a cara al espejo de la vi-
da, y vemos nuestra imagen retor-
cida por valores insatisfechos, por 
recuerdos que son heridas ―como 
digo siempre― dentro de la concien-
cia, porque un recuerdo consumado 
pasa automáticamente como una 
memoria llana y lisa al átomo per-
manente, ya no se mueve jamás de 
allí. 

 
Podemos recordar nuestro pasado, 

podemos recordar lo que hicimos 
ayer, o lo que hicimos cuando apenas 
teníamos uso de razón, si tenemos 
una mente muy equilibrada, y pode-
mos realmente conceptuar los hechos 
que sucedieron en aquella época, pe-
ro, lo que interesa, es… ni  aquella 
época, ni aquel hecho, ni aquella cir-
cunstancia, ni aquella ilusión, porque 
entonces la ilusión, la circunstancia, 
el hecho, se convierte en la cadena 
que te envuelve, que te está, digamos, 
retorciendo la conciencia, te está 
condicionando, y el Yo no puede 
emerger. 

 
Leonor. ― Yo quería decir una co-

sa, puesto que la pregunta es tre-
mendamente psicológica, para vivir 
sin ilusión, o bien, no es precisa-
mente vivir sin ilusión sino que yo 
creo que podíamos empezar porque 
un método pedagógico, y esto ya está 
en la enseñanza, enseñar a las men-
talidades a ser más serenas y más 
objetivas. En este caso, aún en plena 

juventud, hay que tener presentes 
las edades también, en ciertas eda-
des hay ciertas ilusiones que hasta 
que no se consuman, pues ocupan un 
lugar preferente en la vida, pero, de 
todas maneras, si hay una educación 
especial, puede ser que aquella men-
te sea más serena aún viviendo la 
ilusión aquella; y si es serena, tam-
bién la observa, y entonces la pode-
mos aplicar este aspecto ―como aquí 
has dicho― superior, que si hay una 
mente ya más capacitada, es decir, 
con una pedagogía más diversa de la 
que se da hasta el presente, en este 
caso, la misma juventud al vivir las 
ilusiones, las viviría ya pensando en 
este presente. Bueno, esto es así, lo 
quiero, lo deseo, pero ya sé lo que 
puede dar de sí, entonces, ya la men-
te ocupa un lugar ya casi preferente. 
En este caso ya, al llegar a la edad 
madura sabe que todas las ilusiones 
tienen que seguir este mismo ca-
mino, pero, yo creo que para esto lo 
más importante es empezar por una 
educación, porque podemos hacer 
mucho en todos los niveles, enton-
ces, a través de esta educación com-
prender mejor los aspectos espiri-
tuales de los cuales aquí hablamos 
porque eso es tremendamente psico-
lógico. 

 
¿Puede vivir la persona con ilu-

siones? Sí, pero, con una alegría 
constante y serena, porque si bien 
por un lado tiene que dejar esas ilu-
siones que llenan a veces la vida de 
muchas personas, y que luego vienen 
los desengaños, pero, dejémoslo 
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aparte, si bien hay que dejar esto, 
también tiene otro concepto de to-
das las demás cosas, y en este con-
cepto general hay una alegría serena, 
hay una alegría sin estas ilusiones, 
hay un concepto en que todo se 
comprende, y todo se analiza a su 
propio nivel. Tampoco hay desenga-
ños en este caso, o sea, que el pén-
dulo está oscilando de una manera 
más igual.  

Pero, yo creo que si no se empieza 
por una educación, entonces, hay que 
vivir así, a golpes de apasionamien-
tos, y los apasionamientos son los que 
llevan al otro extremo, al otro ex-
tremo del péndulo del reloj, y cuando 
va con mucha fuerza hacia un lado, 
con la misma fuerza va hacia el otro; 
pero, para esto hay que regular desde 
la infancia las emociones, a través de 
una educación que no ata, no es una 
forma dictatorial sino que es una 
forma serena, equilibrada, de hacer 
comprender las realidades de cada 
cosa, aunque sea….  

 
Y para esto, es cuando el espe-

jismo de las ilusiones, creo yo, pasa a 
otro lugar; hay que tener una men-
talidad preparada para llegar a la 
madurez sin traumas. 

 
Interlocutora. ― Yo pienso que el 

recuerdo existe porque por eso te-
nemos una memoria, pero,  lo que no 
hay que hacer es vivir de los recuer-
dos. Cada momento es el aquí y el 
ahora que tú dices, entonces, eso 
queda allí archivado, pero, sin olvido. 
Yo me refiero, porque a nivel prác-
tico yo he notado a veces; no sé, me 

imagino que a todos nos pasa igual, 
que encuentras una persona después 
de mucho tiempo a la que has que-
rido mucho y a la que sigues que-
riendo, y no ha existido ese tiempo 
que no la has visto, aquel momento 
es nuevo, es como si empalmases, y a 
lo mejor han pasado meses. 

Vicente. ―  El afecto no se ha per-
dido, porque ellos están en un eterno 
ahora.  

 
Interlocutora. ― No se ha perdido, 

y no estás sufriendo pensando: “Oh, 
no le he dicho nada, no sé nada, fíjate 
tú, tal o cual, con lo que hemos vi-
vido, con lo que hemos…” No, no, eso 
ya está en el olvido, en el recuerdo; 
entonces, disfrutas en ese momento 
que estás con esa persona. 

Vicente. ― Otra cosa, si a la ilusión 
la liberas del apego, se convierte au-
tomáticamente en amor, la esencia 
de todas las cosas. Por lo tanto, todo 
cuanto acumula sobre el amor, es 
ilusión.  Incluso el aspecto mental es 
una ilusión de amor del Logos, uno 
de sus aspectos, y si el Logos 
―hablamos del Logos de nuestro 
Universo― es una efusión constante 
de amor, lo demás estará siempre, 
digamos, condicionado por este 
amor, a través de cualquiera de sus 
Rayos. 

Tienen mucha importancia los 
Rayos porque el amor está en cada 
uno de ellos, pero, a lo que me re-
fiero, y voy a terminar porque esto 
es un asunto bastante complicado, 
aunque se puede debatir hasta el fi-
nal… 
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Interlocutora. ―…es muy compli-
cado Vicente, pero, es muy impor-
tante por lo que tú a veces dices del 
peso, porque eso crea peso; el apego 
es peso, ¿eh? Y mientras más nos ali-
geramos de todo esto mejor, es lo 
que ha dicho al principio de la pre-
gunta que tú también has explicado, 
pero, claro, no se trata de decir yo a 
través de una disciplina, eso sé que 
está mal, no voy a hacerlo, y ya está, 
sino quizás vivirlo, hacerlo y pasar 
de ello. Digo yo, ¿eh? 

Vicente. ― Lo que pasa, y esto no 
sé si lo habréis notado, es que la ilu-
sión, el recuerdo, cualquier cosa, 
cualquier sentido o sentimiento que 
tengamos proyectado al exterior, lle-
va una carga, un incentivo, de ma-
teria emocional. Nuestra contextura, 
digamos, psicológica actual, es kama-
manásica, es decir, que funciona la 
mente solamente en pequeños espa-
cios, lo demás es deseo, la mente por 
impulso del deseo, por el pensa-
miento, porque la mente es absoluta, 
tiene varias, digamos, dimensionali-
dades. Entonces, cuando la persona 
suele repetir actos, y…   repetimos 
actos; no me refiero al acto de lavar-
nos la cara cada día, que eso es ya 
una cosa social, sino una cosa nece-
saria, pero, los mil actos que estamos 
haciendo inconscientemente son 
parte de un contexto memorial in-
consumado. Incluso, el código gené-
tico podemos decir que es una ilu-
sión que todavía no ha sido consu-
mada, habida cuenta que todas las 
células de este contexto tienen una 
conciencia que piensa por sí misma, 

y a su debido tiempo reacciona con-
tra tí. 

 
Y no vamos a decir nada sobre los 

elementales: los elementales físicos, 
el emocional y el mental, más allá de 
esto no hay elementales, porque el 
hombre crea el cuerpo a voluntad, 
porque posee el poder hacerlo, po-
see el poder sobre los devas, de ahí 
las iniciaciones, los sonidos, y todo 
cuanto hablábamos el sábado pa-
sado. Pero, todo este contexto está 
viviendo dentro de una serie de ca-
pas superpuestas dentro de lo que 
llamamos subconsciencia, es nuestro 
pralaya  inconsumado; hemos sur-
gido del pralaya, pero, hemos dejado 
una gran carga detrás. Claro que no 
la hemos dejado allí, porque hay 
unas nubes misteriosas, dévicas por 
excelencia, que cogen todos los re-
cuerdos, los seleccionan por vibra-
ción, y después de ensartarlos den-
tro del átomo permanente, se con-
vierten en la memoria viva de la Na-
turaleza, o del hombre, es decir, que 
nosotros somos en cierta manera un 
recuerdo de Dios.  Hasta que no 
seamos iniciados, seremos un re-
cuerdo de Dios, no viviremos en el 
eterno ahora, seremos un peso den-
tro de la subconsciencia de Dios. 

 
¿No sé si me explico? Hay que ver-

lo desde un ángulo muy esotérico, 
porque, como digo, si esotéri-
camente se quiere comprender el 
sentido de la vida, habrá que ser 
muy psicólogos, hay que ser psicólo-
gos en todo momento. Ser psicólogos 
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significa comprenderte constante-
mente, no ir a consultar al psicólogo, 
y si hay algún psicólogo que me per-
done, pero, es verdad, porque enton-
ces me pregunto: ¿quién psicologea 
al psicólogo?, y así iremos a ver cuál 
es el psicólogo que mejor psicologea.  

 
Entonces, yo me refiero a que la 

persona debe ser su propio psicólogo, 
su propio médico con el tiempo, el 
propio artífice de su obra iniciática, 
no puede ser ayudado, es ayudado 
dándole insinuaciones, pero, no co-
giéndote de la mano y llevándote co-
mo un niño, se acabó.  

 
Y estoy seguro de que estoy ha-

blando a discípulos; si no, no esta-
ríamos aquí seguramente. Pero, que 
todo el contexto esotérico moderno 
se basa en la psicología, y la com-
prensión de la psique, y cómo utili-
zar la psique para provocar el gran 
advenimiento digamos, de la Nueva 
Era interior, no la Nueva Era astro-
lógica: la Nueva Era interna. 

Hay que meditar un poco sobre es-
ta cuestión, pero, la comprensión del 
significado está en que cuando te-
nemos ilusiones, siempre se basan en 
recuerdos.   

Fijaos bien, analizad cualquier ac-
to que os sea agradable, siempre es 
un recuerdo, y continuará siendo un 
recuerdo hasta que no lo hayáis con-
sumado completamente en la acción, 
en la vivencia, porque dentro de la 
conciencia hemos dividido la mente 
de la voluntad y la voluntad de la 
mente, y la mente se desasocia tam-
bién de la emoción.  

Tenemos digamos, todo un aspecto 
psicológico que no está, digamos, in-
tegrado, cada elemento va por su 
propia cuenta, tiene sus propios in-
tereses, son tres entidades que luchan 
entre sí, y soy muy consciente al decir 
que son tres entidades, porque el 
hombre cuando piensa no es el pen-
samiento, es el que ordena en este ca-
so, y cuando tiene emociones, no es él 
quien siente la emoción sino que está 
observando la emoción, es cuando se 
identifica que siente la ilusión de 
aquel pensamiento, de aquel senti-
miento. 

 
La voluntad, hemos discutido lo 

que es la voluntad individual, no pa-
sa de ser un libre, digamos, albedrío, 
con tendencia a equivocarse cons-
tantemente, porque, naturalmente, 
¿para qué sirve el libre albedrío?, pa-
ra decidir entre algunas cuestiones.  

Entonces, cuando yo hablo de vo-
luntad, me refiero siempre a la volun-
tad superior; no me refiero al pe-
queño yo, que es la pequeña voluntad 
de la personalidad que se equivoca 
constantemente, porque como que no 
hay un equilibrio de valores psicoló-
gicos, porque la mente va por su lado, 
la emoción va por su lado, y todo va 
por su lado, hay una síntesis de valo-
res que no acaban de integrarse. Pues 
todo este proceso tendrá que venir a 
fuerza de ser conscientes, si os asusta 
la idea de atención constante, sed 
conscientes en cada momento.  

Vamos a cambiar el panorama, 
naturalmente, pero, el ser  cons-
ciente es estar atento. 

 La auto-conciencia es la auto-
atención, la atención hacia sí. Cuando 
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examinamos una cosa externa con 
atención, estamos absorbiéndola, en-
tre nosotros y la cosa no existe sepa-
ración, porque el eterno ahora está, 
digamos, liquidando las distancias. 
Somos nosotros que creamos las ilu-
siones y el tiempo y, naturalmente, al 
crear tiempo, creamos una distancia 
entre mi Yo y el objetivo de mi Yo. 
Pero, ¿qué pasará cuando el objetivo 
y el Yo sean la misma cosa, cuando 
estén identificados en cualquier 
momento del tiempo? 

Interlocutora. ― Será el eterno 
ahora. 

Vicente. ― Desaparecerá el re-
cuerdo, no habrá necesidad de reca-
pitular ni de memorizar, ¿es  que ha-
bremos perdido la capacidad de 
memoria?, no, sino que la memoria 
surgirá cuando la necesitemos, por-
que habrá una matemática que ha-
bremos establecido nosotros dentro 
del corazón. El corazón silente, que 
es el Dios en nosotros, ordenará el 
proceso, y todo esto que aparente-
mente no tiene importancia, es lo 
que constituye el arma del discípulo, 
luchar contra el apego. Ser desape-
gado significa estar libre de ilusio-
nes, libre de recuerdos. 

Repito, estar libre de recuerdo no 
es negar el recuerdo. Una persona 
quiere a otra por apego, entonces, 
automáticamente crea una necesi-
dad de aquella persona, tienes que 
estar constantemente con aquella 
persona, es su apego, es su ilusión, 
pero, no significa que exista un amor 
perfecto, existe la ilusión más o me-
nos perfecta. Ahí está el proceso. En-

tonces, si estamos muy atentos, muy 
observantes dentro de la conciencia, 
veremos que esta ilusión se con-
vierte en amor, y entonces no existe 
separación, no existirá esto de cuan-
do perdemos un ser querido que nos 
rasgamos las vestiduras y sufrimos 
intensamente, porque nos sentimos 
en soledad.  ¿Realmente hemos 
amado cuando una persona desapa-
rece y continuamos con aquel re-
cuerdo, alimentando dentro de la 
subconsciencia, ya no dentro de la 
conciencia? 

Hay que pensar que la vida esoté-
rica es muy dura y, a veces, en la du-
reza de la propia fuerza que lleva en 
sí el esoterismo, hace retroceder an-
te la puerta iniciática, porque se te 
exige liquidar las ilusiones.  

Se te presenta la opción, la última 
opción, y no deber ser el libre albe-
drío sino la propia voluntad indivi-
dual-espiritual, entre el Guardián del 
Umbral y el Ángel de la Presencia. 

 Y  el Guardián del Umbral te pre-
sentará tus dones de ilusiones, y los 
adornará con los ricos coloridos de 
la ilusión; y vendrá la verdad que te 
ofrecerá solamente la espada para 
que luches. 

 ¿Y quién va a resistir, digamos, la 
fascinación de ir al lado de las ilusio-
nes, con todo su colorido, con toda 
su riqueza de significados anteriores 
para el Alma en aquel momento? ¿Y 
quién agarrará la espada para rom-
per las ilusiones?   
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Pues bien, la ley del apego se ve 
en la iniciación; en la 1ª, en la 2ª, 
porque en cada iniciación se pre-
senta el mismo problema. Hay que 
hacer una decisión, y ¿cómo vamos a 
hacer una decisión espiritual si aún 
no vivimos internamente, si estamos 
almacenando recuerdos, pero, no li-
beramos los recuerdos porque esta-
mos constantemente presos de las 
ilusiones? 

Hay que sacudirse, entonces, de la 
modorra de tantos siglos de tradi-
ción que pesan sobre nuestras es-
paldas, empezar la vida de nuevo, 
aquí y ahora, levantarse nuevos por 
las mañanas y acostarse nuevos por 
la noche. Una riqueza, un significado, 
esto es la liberación del karma. Fi-
jaos bien que cuando estamos en 
meditación, y la meditación es pro-
funda, no existe sensación de tiempo, 
el espacio es lo que ha crecido, nos 
vemos inmensos dentro de esta so-
ledad que estamos adquiriendo, pe-
ro, cuando estamos, digamos, en un 
proceso de ilusión, el reloj marca la 
pauta.  Estamos condicionados por el 
reloj constantemente, el tiempo es 
largo y el espacio corto, y sólo tene-
mos tiempo para dar vida a las ilu-
siones que van surgiendo. Y así es-
tamos dentro de un amasijo de cosas 
que jamás se acaban de liquidar, que 
jamás son consumadas; que siempre 
están digamos, dentro de este pro-
ceso. 

Supongo que si surgimos de este 
marasmo, de esa situación, de este 
cúmulo de cosas de ilusiones que es-
tán dentro de la subconsciencia, que 

tratan de exteriorizarse, entonces, 
hay una posibilidad ―si estamos 
atentos― de poder extirpar esto.  

Y algo más tremendo todavía para 
apoyar, digamos, lo que acabamos de 
decir, es que cada recuerdo cons-
ciente es una entidad, entonces, ha-
brá que contar también con los devas 
de las sombras, que son los que dan 
vida a los recuerdos, son una fuerza 
de la propia Naturaleza, estas fuerzas 
no están puestas al azar sino que, un 
pensamiento es un recuerdo, y un re-
cuerdo si es un pensamiento, no es 
más que la expresión de la vida de un 
deva, que tiene una conciencia de esa 
situación, y como es su ley, quiere 
perpetuarse en el tiempo y te obliga  
a tener ilusiones.  

De ahí el porqué en los últimos 
tiempos la Jerarquía ha tenido a bien 
y ha dispuesto que se dé mucha en-
señanza esotérica acerca de los án-
geles, porque hasta aquí hemos cre-
cido con la falsa creencia de que los 
ángeles eran  solamente la prerroga-
tiva o el privilegio de una religión 
determinada, o de algunas religiones 
determinadas.  

Ahora hemos llegado a la com-
prensión de que todo es dévico, el aire 
que respiramos es éter; una, digamos, 
expresión etérica, que cada una de las 
células de nuestro cuerpo es una vida 
dévica, que cada célula es un conjunto 
de moléculas que están animadas de 
vida dévica y que cada vida dévica 
tiene conciencia, tiene su propio libre 
albedrío, si permitís que exprese esta 
situación de esta manera.  
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Y que, por lo tanto, para el regidor 
interno le es sumamente difícil con-
trolar todas estas memorias acumu-
ladas, la memoria del cuerpo con to-
das sus memorias organizadas, de 
átomos, células, moléculas y órga-
nos, y todo contexto de lo que viene 
por encima de los órganos; las fun-
ciones, le sigue entonces su corres-
pondencia etérica, que es el lazo de 
unión con los planos superiores al fí-
sico.  

 
Y sabemos también que cada uno 

de los átomos que constituye el plano 
etérico tienen vida propia, la vida del 
Señor de un Rayo determinado, o de 
varios Señores de Rayo que inciden 
sobre la atmósfera planetaria, y que  
constituyen la red etérica que nos en-
vuelve, y de la cual absorbemos nues-
tro cuerpo etérico para tener un 
vehículo de expresión, o que exprese a 
través del cuerpo físico los estados de 
conciencia psicológicos y emociona-
les. 

 
 
Entonces, el problema de la ilusión, 

tal como se ha planteado es más 
complejo, más profundo y más intere-
sante de lo que creemos a simple vis-
ta, teniendo en cuenta que cada deseo 
está animado por los señores del de-
seo, que son devas también, los que 
mantienen el calor de la ilusión son 
devas también.  

 
Nosotros creemos que sentimos 

ilusión, en realidad podemos decir 
que los que sienten ilusiones son los 
devas, y nosotros decimos: “Me va 
bien esta ilusión”, y nos dejamos lle-

var. O el recuerdo, la tendencia a re-
cordar, no es más que el deseo de los 
elementales inferiores de la mente 
de manifestarse, y el hombre cree 
que piensa por sí mismo, y no es sino  
una serie de fuerzas vivas de la Na-
turaleza que son el soporte vivo de la 
evolución que estructuran las cosas, 
estructuran en su fase primaria todo 
cuanto contiene un universo, y que 
después se recrean en su propia 
creación, y su recreación es su pro-
pia vida. 

 Pero, nosotros estamos partici-
pando del recreo dévico, ―inferior, 
me refiero― hasta que llega el mo-
mento en que realmente nos damos 
cuenta ―viviendo el eterno ahora― 
que es un eterno ahora lleno de má-
gicos encantos, porque en el eterno 
ahora está el misterio de la iniciación 
y los propios secretos iniciáticos. 

 
Es decir, ahora ya nos metemos 

con los sonidos, porque un sonido es 
una proyección dévica que utiliza-
mos a voluntad, o aparte de nuestra 
voluntad, habida cuenta que cuando 
hablamos muchas veces no sabemos 
por qué hablamos, o hablamos sin 
ton ni son, o hablamos sin conoci-
miento de causa, lo cual crea karma, 
o hablamos sin sentido, otra forma 
de crear karma, teniendo en cuenta 
que cada palabra está matizada dé-
vicamente.  

Como decía el otro día, el hablar, 
el pronunciar cualquier sonido, es 
dar vida a un deva para que se ma-
nifieste, y él se manifiesta a través de 
ese sonido, y a través de los múlti-
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ples sonidos que van surgiendo posi-
tivamente o negativamente de nues-
tros propios labios, o de la propia 
conciencia, de la propia mente. 

 
Resumiendo, para no cansarles: el 

deseo, la ilusión y la voluntad deben 
ser considerados de aquí en adelante 
de otra manera; el deseo como vida 
dévica; la ilusión como vida dévica 
en otro plano; y la voluntad como la 
fuerza que debe dominar a los devas.  

Entonces, si queremos dominar a 
los devas de la ilusión, a los devas del 
deseo, y a los devas mentales inferio-
res, deberemos participar activa-
mente en este momento vivo que es-
tamos tratando de absorber comple-
tamente. Hay un momento en el tiem-
po vacío de contenido dévico, y es allí 
donde hay el espacio entre la ilusión y 
la voluntad, si la voluntad es capaz de 
enfocarse en este punto, se discipli-
nará de tal manera que sin darse 
cuenta será un mago en potencia, que 
utilizará la voz y su voluntad para 
destruir todo cuanto creó en el pasa-
do.  

Es decir, que con su estructura-
ción, los devas crearon el cuerpo de 
la mente. La voluntad, utilizando la 
fuerza de Dios tiene que liquidar la 
mente, efecto inmediato: la destruc-
ción del cuerpo causal. Y de esto ha-
blamos un poco  también sobre el 
cuerpo causal, ayer. Entonces, ¿dón-
de está mente? Entonces, queda so-
lamente la facultad de pensar, que 
está más allá de la mente, y más allá 
del pensamiento, y más allá del ce-
rebro, que es el que canaliza última-
mente todo aquel contingente de 

pensamientos. No sé si… ha sido de-
masiado. Yo creo que es psicoló-
gico… 

 
Xavier. ― Si me permites, yo qui-

siera añadir una cosa… bueno, un 
par de cosas. Una que dice el Maes-
tro Tibetano de que es imprescindi-
ble machacar muchas veces sobre el 
mismo asunto para que logremos 
comprenderlo. Prácticamente lo has 
explicado perfecto, y Leo también, 
ahora yo voy a coger un poco, para 
dar otro punto de vista, parte de la 
filosofía budista a este respecto, 
añadiendo también cosas del Maes-
tro Tibetano.  

En primer lugar, yo creo que no 
habríamos de olvidar que somos hi-
jos de la necesidad, es decir, que re-
encarnamos por propia necesidad, 
por propio deseo, entonces, a partir 
de ahí yo creo que todas las cosas 
son necesarias que ocurran, y debe-
mos considerar que estas tres enti-
dades que dices tú, que luchan cada 
una por su campo, cada una tiene su 
propia necesidad, tiene su propia 
esencia y razón de existir, entonces, 
el querer inhibir estas necesidades, 
estas ilusiones, es parte, como de-
cías, de traumatizarlas. Entonces, yo 
no creo, digo, siguiendo esta línea 
budista, que la solución esté en 
traumatizar, esté en inhibir, esté en 
sublimar, este sentido de necesidad, 
este sentido de ilusión, y como di-
jiste también, hace un par de años, 
algo así, como transmutar, es decir, 
sustituir una cosa por otra. 
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Entonces, lo que se trata, es que 
cada uno de estos cuerpos: físico, 
emocional y mental, con sus corres-
pondientes devas elementales en ca-
da uno de los niveles, cumplan com-
pletamente con cada una de las ne-
cesidades que el karma y su propia 
necesidad de ilusión se ha auto-
impuesto. Es decir, que lo que debe-
mos nosotros tratar de alguna ma-
nera, es no dejar nosotros las ilusio-
nes sino que sean las ilusiones que 
nos dejen a nosotros, ilusiones, vi-
cios, deseos, etc… es decir, cuando de 
alguna manera ya hayamos subli-
mado, ya hayamos pasado de todas 
estas ilusiones, entonces, estaremos 
verdaderamente libres, capaces de 
coger esa espada y eliminarlos, por-
que ya de hecho no existen; ya se 
han auto-eliminado. Esto es, más o 
menos lo que quería decir. 

Vicente. ― No, está muy bien. Y no 
creo que haya variado mucho, pero, 
lo que sí hay que hacer… nosotros no 
debemos traumatizar a los tres ele-
mentales, pero, tampoco debemos 
permitir que nos traumaticen a no-
sotros; que es lo que ocurre. Enton-
ces, es un servicio de auto-defensa el 
hecho de estar controlando todo este 
hemisferio, digamos, dévico. Cada 
célula tiene su propia necesidad, es 
una pequeña ruedecita dentro de un 
gran conjunto, exactamente lo mis-
mo que el hombre dentro del cuerpo 
de Dios.  

 
Lo que hay que hacer es que todo el 

conglomerado de fuerzas esté de 
acuerdo con tu propósito, como todo 
el conglomerado de fuerzas dentro de 

la creación debe seguir el impulso del 
designio de la Divinidad.  

 
Lo que ocurre aquí… es cuando 

reaccionamos y cuando ofrecemos 
resistencia, de todas formas bien, 
decir que es una ilusión. La ilusión 
de vivir no es una ilusión, es una ne-
cesidad, y hay que distinguir la nece-
sidad de la ilusión.  

 
Cuando hayamos establecido la lí-

nea realmente demarcatoria entre la 
ilusión y la necesidad, seremos libres. 
Ahora está tan unido una cosa con la 
otra, porque estamos dentro de ka-
ma-manas, que una cosa se convierte 
en esencial en un momento que no lo 
es y, viceversa, una cosa superficial 
parece que es esencial en aquel mo-
mento. 

 
Por lo tanto, después de lo dicho, 

y después de lo que tú has dicho, 
después de esta pequeña aclaración 
como consecuencia, esotéricamente, 
no se trata de muchos discursos, y 
sabe Dios que damos muchos, pero, 
lo que interesa es que los discursos 
que damos tengan un contenido es-
piritual, que puedan servir de, diga-
mos… de insinuación a las mentes, 
que puedan seguir quizá, en algún 
momento del tiempo esta disposi-
ción, porque el karma es así.  

 
El karma no es una ilusión sino 

que es lo que legisla, lo que regula las 
ilusiones de los hombres. No todo es 
malo en la vida de la Naturaleza.  

Todos tenemos ilusiones que se 
convierten desgraciadamente en ne-
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cesidades, y necesidades, que a su 
vez, se convierten en ilusiones, y en-
tonces surge el apego. La necesidad 
se ha convertido en una ilusión, y la 
ilusión se ha convertido en un apego 
de la conciencia. Y, lógicamente, ha-
brá que surgir de este pozo aparen-
temente sin fondo de la conciencia, y 
dejar la mente libre, desguarnecida, 
no por falta de elementos sino por-
que hemos controlado los elementos. 
Bien mirado, cuando tenemos desa-
rrollado, digamos, el aspecto supe-
rior de la mente, los tres sub-planos 
superiores… [Corte de sonido]… con-
clusiones abstractas; entonces, al de-
cir que no hay que leer, como decía 
Krishnamurti al principio, que hay 
que dejar los libros, que hay que de-
jar las cosas innecesarias, y que hay 
que dejarlo todo, dejar la mente en 
paz, simplemente en paz, puede ser 
un arma de dos filos. 

 
 Pero, si se dice a la persona: ob-

serva atentamente. La observación es 
un estudio que se hace de las situa-
ciones ambientales, y si se lleva la ob-
servación constantemente adelante y 
muy profundamente, tendremos en 
nuestro haber la capacidad de saber 
sin el esfuerzo que constituye la men-
te cuando está sobrecargada de me-
morias.  

 
¿Qué es lo que sucede con la edu-

cación de la juventud, y con la infan-
cia? Se basa simplemente, no en la 
inteligencia, en el discernimiento del 
estudiante, sino en la memoria del 
estudiante; están sobrecargando la 
mente de los estudiantes de cosas, 

de materias intelectuales, sin dejar 
opción a la parte espiritual para que 
se manifieste. De ahí que como decía 
muy bien Leo,  habrá que crear otro 
tipo de estudio que no esté basado 
en la tradición y en la memoria de lo 
que contienen los libros, porque en 
el momento mismo en que una 
computadora te está dando los datos 
que tu memoria no puede suminis-
trar a veces, se soluciona ahí el pro-
blema. 

Tiene que haber un trastoque total 
de valores educativos para que en las 
escuelas y en las universidades se en-
señe a discernir, no a adquirir cono-
cimientos, no a cargar o sobrecargar 
la mente. Sobrecargar la mente es in-
capacitarla para la acción, sino que 
se trata simplemente de que el estu-
diante vea las cosas en su justa me-
dida, las que sean, se puede tratar del 
arte, la religión, la cultura, la filoso-
fía, la psicología, de una manera, es-
piritual, por decirlo así, no a base de 
una memoria condensada, porque la 
experiencia es la que da el poder de 
vivir, el poder de saber, y el poder de 
comunicarse, no en el contexto y el 
texto de los libros, por bien escritos 
que estén.  

Bien mirado, una novela es algo 
que te entretiene, pero, cuando es un 
libro de texto, estudio, masivo, la 
mente se resiste por su propia natu-
ralidad a la inercia del recuerdo, y al 
tener que memorizar, porque cuanto 
más memorice menos inteligencia 
tendrá la mente, porque la mente 
tendrá que ocuparse precisamente 
de acumular memorias, no de liberar 
memorias, que es la educación del 



 
 

75 

futuro, que es la educación de Acua-
rio, o que es la educación que tendrá 
que venir forzosamente al final de 
esta Ronda, o antes. ¿Hay algo más 
en relación a esto? 

Interlocutora. ― Tienes razón, es-
tamos de acuerdo. 

Ramón Lluciá. ― Si la ilusión, o el 
deseo, es el motor que nos impulsa 
normalmente a la actividad, y esta 
ilusión no existe, o sea, ha desapare-
cido, la actividad, ¿por qué se mue-
ve?, ¿simplemente por la voluntad? 
Realmente es un esfuerzo muy ar-
duo, ¿no? 

Vicente. ― El… propósito, se di-
vide en ilusión y recuerdo, digá-
moslo así. Todo está matizado por la 
voluntad, fijaos bien; que el intenso 
deseo en sí se convierte en voluntad, 
hay voluntad en el deseo. Una ilusión 
también tiene voluntad porque tien-
de a manifestarse, y si no hay volun-
tad, no existe aquel poder pro-
gramático que te lleva a un funda-
mento, que te lleva a una situación, o 
a una meta, pero, ¿qué hay más allá 
de esto?  

Entonces, podemos ver que den-
tro del campo psicológico del hom-
bre, dentro de todo su contexto, exis-
te algo superior, que es el contacto 
con lo supremo, con lo cósmico, con 
lo místico, supra-físico y tras-
cendente. No es que no tengamos 
que tener ilusiones, ―vamos a ver si 
vamos al asunto directamente― sino 
que la ilusión no tenga una meta de-
finida, que es donde hay la ilusión 
realmente. Si, por ejemplo, yo veo 
una puesta de sol, y me gusta extra-

ordinariamente, he gozado intensa-
mente, y mañana quiero volver, lo 
que digo siempre, a lo mejor, ma-
ñana está nublado, y habrá una de-
silusión, la fuerza no se ha perdido, 
pero, ¿quién ha perdido? La perso-
nalidad que ha sufrido el desencanto, 
un recuerdo negativo que pasará a la 
subconsciencia. 

Es decir, que viendo, por ejemplo, 
el trasfondo de un iniciado 
―subconscientemente hablando― y 
el de un hombre corriente, se verá 
que el iniciado en la subconsciencia 
tiene pocas cosas que guardar. Y 
cuanto más involucionada está la 
persona, más recuerdos, más peso, 
más gravedad. La gravedad es una 
ley del universo, como la liberación 
de la gravedad es el propósito de 
Dios, es diferente, es salir de este 
punto muerto constante. 

La voluntad, por sí, es soberana, 
ahora bien, esta voluntad se expresa 
como amor, se expresa como deseo, se 
expresa como ilusión, cuando nos 
apegamos a estos es cuando la volun-
tad queda separada, le cercenamos 
su fuerza; y entonces se manifiesta 
otra parte de Dios que es la de la Na-
turaleza, que es de la materia, que es 
la que nos condiciona, que es la que 
convierte los deseos, las ilusiones y el 
libre albedrío en un instrumento pa-
ra manifestar sus instintos natu-
rales… … 

 
https://www.asociacionvicentebeltra-
nanglada.org/ 

https://www.maestrotibetano.es/Indice-
Descargas-Vicente-Beltran.pdf 

https://www.maestrotibetano.es/Obra-Vi-
cente-Beltran-Anglada.pdf 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/
https://www.maestrotibetano.es/Indice-Descargas-Vicente-Beltran.pdf
https://www.maestrotibetano.es/Indice-Descargas-Vicente-Beltran.pdf
https://www.maestrotibetano.es/Obra-Vicente-Beltran-Anglada.pdf
https://www.maestrotibetano.es/Obra-Vicente-Beltran-Anglada.pdf
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Estas cartas son enviadas por Vicente Beltran Anglada a diferentes amigas y amigos desde el año 

1980 a 1988 (Ultima carta que escribió desde Molló). En todas sus cartas insinúa siempre la necesidad de 

la unificación. Dio un mensaje común a lo largo de su enseñanza. El lenguaje del corazón como un len-

guaje de fuego, donde la verdad ha de presentarse de tal manera que convenza sin atar y que atraiga 

aún sin convencer. 
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EXTRACTO DE CARTA DEL 26 DE AGOSTO DE 1980  

Estimado amigo:  

Leí con mucha atención su carta del 16 del corriente y lo veo muy interesado en 
el tema de los ángeles y es por tal razón “que vendrá periódica e insospechada-
mente a sus manos” los datos y referencias que precise para extender sus cono-
cimientos ocultos en tal sentido. Ud. ha captado aparentemente una de las más 
importantes decisiones jerárquicas para la Nueva Era, es decir, la que hace refe-
rencia al contacto inteligente de los hombres con los Ángeles, preparando la 
Reaparición de Cristo y el establecimiento de la Fraternidad aquí en la Tierra. Sea, 
por tanto, “tenso en este propósito redentor y muy perseverante en el propósito 
de descubrir”. Lo demás, tal como nos dijo Cristo …” vendrá por añadidura”.  

Acerca de las preguntas que me formula, solo voy a decirle que la jerarquía espi-
ritual del planeta no se ha pronunciado en ningún sentido acerca de la fenome-
nología OVNI, por cuanto el asunto en su totalidad está enmarañado por muchas 
contradicciones humanas, escaso control emocional y mucha ignorancia esotéri-
ca, así como un exceso de desbordada imaginación, sin embargo, una cosa sí es 
cierta…”Nada ocurre en el planeta de la índole que sea, que escape la inteligente 
control espiritual del señor del mundo, SANAT KUMARA”. Pienso que cuando el 
fenómeno OVNI sea plenamente dilucidado dentro de las áreas mentales e intui-
tivas de la humanidad por los verdaderos pensadores del siglo, partiendo por tan-
to de una base genuinamente esotérica, se verá claro quizás que toda la fenome-
nología OVNI tiene carácter angélico y se trata de la expresión de una parte de 
aquella decisión jerárquica a la cual hacía referencia anteriormente de que se es-
tablezca un inteligente contacto espiritual entre los Devas y los seres humanos. 
Pero, como Ud. podrá apreciar, la mayoría de las personas interesadas en tal fe-
nomenología solo ven el aspecto externo del mismo, con toda su interminable 
secuela de ilusiones y de psíquicas vaguedades.  

 

Con respecto a los párrafos que me cita extraídos de “LA EXTERIO-
RIZACIÓN DE LA JERARQUÍA”, le ruego que lea atentamente todo el 
capítulo, así como el tema de “Los Ángeles y las Enfermedades” de mi 
libro, “LAS FUERZAS OCULTAS DE LA NATURALEZA”, así como el de 
“Actividad de Servicio”, de “LOS MISTERIOS DEL YOGA”. El campo infi-
nito de la percepción dévica se le aclarará muchísimo poniendo en re-
lación los diferentes temas tratados en todos estos libros.  
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Pongo en su conocimiento que está ya en la EDITORIAL EYRAS de Madrid, el se-
gundo volumen de “UN TRATADO ESOTÉRICO SOBRE LOS ÁNGELES”, cuyo título 
es “LA ESTRUCTURACIÓN DÉVICA DE LAS FORMAS”, en cuyos textos se apreciará 
todavía más las excelencias del contacto dévico con los seres humanos. El tercer 
volumen, el cual está ya casi terminado y que llevará por título “LOS ÁNGELES EN 
LA VIDA SOCIAL HUMANA”, cerrará esta trilogía angélica, preparando las almas 
de los aspirantes espirituales de nuestra época para sus posibles e inteligentes 
contactos con el mundo de los Ángeles.  

Celebro haber conversado con Ud. y espero tenga mucho éxito en sus conferen-
cias acerca de los DEVAS. Reciba Ud. y todos los amigos de ahí mis mejores sen-
timientos de amistad. 

Vicente Beltrán  

 

 

 

EXTRACTO DE CARTA DEL 7 DE MAYO DE 1983 

Seguramente, ustedes sabrán que nuestro país, España, ha entrado en una era de 
grandes e imprevisibles cambios, singularmente en el espacio político. La aten-
ción especial de la Jerarquía en los momentos actuales está centrada precisa-
mente en España e Iberoamérica, previendo en Sus inefables designios, momen-
tos estelares para todas estas naciones marcadas hasta aquí por aspectos políti-
cos contrarios a la Ley de Dios. Yo os digo: CONFIAD y SEGUID adelante. Para que 
veáis la afinidad kármica del destino de Iberoamérica con España, bastará con re-
cordaros que en el mes de noviembre nuestro país se vio asolado por una serie 
de accidentes de tipo geológico que inundaron las tierras de Levante y Cataluña, 
promoviendo grandes y cuantiosos desastres en todos los órdenes imaginables, 
materiales, animales y humanos… que tardarán muchos años en ser subsanados. 
Pero, no obstante, la vida sigue su curso imperturbablemente, buscando un equi-
librio que solo el alma, el Alma del reino humano, una vez apercibido de su labor 
mediadora, será capaz de establecer.  
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Continúan con el trabajo mántrico sobre los devas... En la Fraternidad humano- 
dévica se haya la garantía de la armonía ecológica, psíquica y espiritual del pla-
neta.  

Si el trabajo es a nivel nacional e intentáis explayarlo adecuadamente, hacedlo 
silenciosamente y en pequeños grupos. No se precisan grandes concentraciones 
de personas, sino pequeñas concentraciones de poder radiactivo y espiritual.  

Para su ambiente nacional hay que trabajar activamente con LA GRAN INVOCA-
CIÓN que constituye, por así decirlo, la GRAN AVENIDA DE LUZ de luz para la 
nueva era, el contacto con los devas incluido. 
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EXTRACTO DE CARTA DEL 30 DE JUNIO DE 1983 

Pese a las grandes dificultades ambientales, Argentina es un gran país y paulati-
namente se irá alineando con los planes de la Jerarquía, punto. Todo el trabajo 
que está realizando genera energía y es esta energía silenciosa que se eleva de 
vuestros corazones, así como de otros grupos esotéricos del país, la que produci-
rá el nuevo orden y generará las nuevas circunstancias. Además, los grandes DE-
VAS que colaboran con el propósito de Shamballa, están cada vez más cerca de la 
Tierra, preparando el camino de CRISTO. 

Invocarles con amor y escuchar sus advertencias, constituye un gran servicio a los 
momentos actuales. 

Estoy planeando un viaje a la Argentina... 

Ponlo en conocimiento de todos los amigos, pues podríamos aprovechar este via-
je para establecer contacto con todos los grupos esotéricos de ahí y coordinar 
conjuntamente el trabajo jerárquico.  

Vuestro “permanente anhelo” de que venga podría facilitar este proyecto, pues 
vendrá especialmente por vosotros, por el amor que siempre me habéis demos-
trado y que yo he sentido dentro del corazón. 

 

 

 

BARCELONA, 20 DE NOVIEMBRE DE 1983 

Mi muy amada amiga Aurora: Leí con mucho afecto, cuanto me decía en su carta 
del 6 de octubre, (fecha del nacimiento de …) y le agradezco infinito la delicadeza 
de enviarme todo el material literario acerca de la Digitopuntura. He examinado 
la órbita de su trabajo y admiro su dedicación al mismo… Todo se irá armonizan-
do poco a poco en su vida. Creo, sin embargo, que no hay que preocuparse de-
masiado por el “Campo de Servicio” pues este surgirá a pesar de nuestras ten-
dencias o inclinaciones hacia otras direcciones, ya que, en un momento del tiem-
po, “las verdaderas capacidades de acción”, “el momento astrológico”, “la activi-
dad del rayo particular que rige especialmente nuestra vida” y “el propósito de 
nuestro Ser causal” coinciden e, inopinadamente, se nos abre sin dudas y sin vaci-
laciones, el verdadero Sendero de Servicio.  
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Quizás esto ya le ha sucedido Ud. y no se ha dado cuenta. En todo caso, hay un 
impulso interno – angélico podríamos decir- que nos inspira y nos guía. Pero, por 
encima de todo hay que procurar mantener muy pura y luminosa nuestra aura 
etérica, pues uno de los servicios más directos que puede prestarle el discípulo a 
la humanidad es “la radiación magnética” de la cual el Cristo fue el más elevado 
exponente.  

 

 

 

 

 

Comprendo amiga… sus dificultades personales y también los problemas que le 
ocasionan su sensibilidad ambiental. No olvide que su tipo personal es pisciano 
por sus características astrológicas, pero su Alma está por encima de todas las 
tendencias de carácter psicológico…, no olvide tampoco, por favor, la ayuda que -
sin que se dé cuenta- recibe de Ángeles amigos, pertenecientes al Rayo de Cura-
ción, ni la verdad esotérica que “un discípulo sin dificultades no es un discípulo”. 

Le ruego encarecidamente ahora que transmita mis afectos a Zulema. Leo sus 
cartas con mucha atención y me siento muy identificado con ella y su trabajo, así 
como con todos los amigos de Rosario. Escribiendo hoy a Ud. y a la pequeña …es 
como si lo hiciese a ella. Abrácela cariñosamente de mi parte. 

  

No siempre el servicio del discípulo se muestra “objetivamente” 
pues allí donde él esté, hay una esfera de luz, de amor y comprensión 
que afecta a todos cuantos penetran en la misma. Se trata de una ra-
diación subjetiva, de extraordinaria proyección y significado- Pero, el 
trabajo que Ud. realiza actualmente me parece muy bueno y bien pu-
diera ser que fuese éste -tal como le dice Zulema-, “su campo de servi-
cio” más fructífero en la actualidad, pues sus conocimientos, trabajos 
anteriores y tendencias apuntan hacia este punto.  
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 Con respecto a los párrafos que me cita extraídos de “LA 

EXTERIORIZACIÓN DE LA JERARQUÍA”, le ruego que lea 
atentamente todo el capítulo, así como el tema de “Los Án-
geles y las Enfermedades” de mi libro, “LAS FUERZAS OCUL-
TAS DE LA NATURALEZA”, así como el de “Actividad de Ser-
vicio”, de “LOS MISTERIOS DEL YOGA”. El campo infinito de 
la percepción dévica se le aclarará muchísimo poniendo en 
relación los diferentes temas tratados en todos estos libros.  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
No siempre el servicio del discípulo se muestra “objetiva-
mente” pues allí donde él esté, hay una esfera de luz, de 
amor y comprensión que afecta a todos cuantos penetran 
en la misma. Se trata de una radiación subjetiva, de extra-
ordinaria proyección y significado- Pero, el trabajo que Ud. 
Realiza actualmente me parece muy bueno y bien pudiera 
ser que fuese éste -tal como le dice Zulema-, “su campo de 
servicio” más fructífero en la actualidad, pues sus conoci-
mientos, trabajos anteriores y tendencias apuntan hacia es-

te punto. 
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Quisiera significarles también a todos Uds. mi satisfacción por el resultado de las 
elecciones en su país, esperando -tal como es el propósito de la Jerarquía- que la 
senda que siga a partir de ahora la gran nación argentina, sea la de la paz, la liber-
tad y la concordia. Quisiera decirles a todos Uds. muchísimas cosas, pero muy es-
pecialmente que el grupo esotérico de Barcelona trabaja muy conjuntadamente 
con los grupos argentinos. Y, finalmente, amada amiga Aurora tenga muchos 
ánimos y recuerde que todos, Uds. sin distinción y nosotros estamos bajo la ben-
dición del Maestro. Un cariñoso abrazo.  

Vicente Beltrán 

A MIS AMIGOS DE LA REPBLICA ARGENTINA, 

Como les anuncié oportunamente, el país de Uds. ha experimentado profundos y 
deseados cambios desde un año hacia acá. Es la consecuencia del trabajo man-
comunado de los grandes Discípulos que moran en la República Argentina desde 
hace unas décadas y de los componentes de los grupos esotéricos que, desde ha-
ce tiempo y prescindiendo de las circunstancias ambientales deprimentes, conti-
nuaron luchando, meditando y sirviendo, llevados por la fe del ideal y del inmen-
so deseo de cambiar aquellas depresivas condiciones existentes. Unido a todo 
ello, la voluntad popular, el ejemplo cívico, las grandes concentraciones del poder 
conminatorio del pueblo…, esta base inmensa donde se apoyan la legitimidad, la 
libertad y el deseo de paz. 

Tienen ahora ante Uds. una nueva situación y el establecimiento de un nuevo ré-
gimen político de carácter democrático. Pero esto significa únicamente la primera 
parte de un proceso que hay que tratar de mantener y estabilizar para preparar 
la segunda fase, que será la de lanzarse audazmente hacia adelante.  

El gran Continente americano; las naciones del norte y las de habla hispana, tie-
nen una gran tarea a realizar en la estructuración del nuevo mundo. La primera 
nación americana, los Estados Unidos del Norte, trabajan actualmente desde el 
ángulo de vista de la Jerarquía -salvo en el ámbito de ciertas bien definidas con-
centraciones humanas y de ciertas preclaras personalidades en el campo de la 
ciencia y de la política nacional- en forma muy separativa, muy divorciada a ve-
ces, de los designios inviolables de la Logia Blanca planetaria y, caso de persistir 
en esta actitud, será acreedora a un karma duro que podría manifestarse en for-
ma muy drástica. Esperemos, sin embargo, que el buen criterio y la labor de los 
grandes Discípulos que viven actualmente en aquel gran país puedan influenciar 
positivamente el corazón de la mayoría dentro de este gran pueblo. 
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Sí, mi intención es visitarles a todos Uds. el año 1985, para poder compartir con 
todos el aura inmortal que, a no dudarlo, nos envolverá, emanante de la GRAN 
FRATERNIDAD OCULTA del planeta y LLENA DE AMOR DE CRISTO.  

Pero, por favor, no queremos causarle las más mínimas molestias ni mi esposa, ni 
yo, ni tampoco un amigo -comandante de aviación- que es miembro del Ashrama 
y su esposa, que nos acompañarán en el viaje y que facilitarán la realización del 
mismo. Solo anhelamos establecer un puente de conexión entre Uds. y el grupo 
esotérico de España que constituye en nuestro país una de las avanzadas del 
ASHRAMA del Maestro y “unir todas nuestras almas en Su NOMBRE”. A su debido 
tiempo, cuando todas las circunstancias del viaje estén ultimadas, ya se lo comu-
nicaré a Uds. Mientras tanto, y tal como es de rigor esotérico, permanezcamos 
“SERENAMENTE EXPECTANTES” ante esta oportunidad espiritual que la Vida nos 
ofrece… Nuestros mejores deseos y la santa Bendición del Maestro los acompaña 
a todos Uds. desde ahora y HASTA SIEMPRE.  

 

El mundo en su totalidad está marchando hacia un verdadero “so-
cialismo”, -no necesariamente del tipo marxista conocido, aunque la 
base fundamental puede hallarse aquí- sino hacia un aspecto superior 
y esotérico en donde puedan ser reconocidos los valores inmortales 
subyacentes en la vida de todo ser humano, basado en las leyes jerár-
quicas de grupo y de participación colectiva. La gran nación argentina 
y algunas otras naciones sudamericanas, tienen el privilegio de en-
frentar la segunda fase del proceso anteriormente aludido y puedo 
asegurarles que por razones kármicas -de sangre y de lengua- España 
contribuirá eventualmente a que se realice esta segunda fase del gran 
objetivo jerárquico, colaborando ocultamente -tal como lo hacen ya 
algunos discípulos españoles- y objetivamente a través de una parti-
cipación cada vez más activa entre los respectivos gobiernos.  
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¿Qué es la Piedra Negra de la 
Gran Mezquita de La Meca? 

Juan Ramón González Ortiz 

La Piedra Negra de La Meca, o 

Piedra Kaaba, es una reliquia sagra-
da musulmana que, según la tradi-
ción islámica, se remonta a la época 
de Adán y Eva. Es la piedra angular 
oriental de la Kaaba, en la llamada 
“esquina yemení”. La Kaaba es el an-
tiguo edificio cúbico sagrado de pie-
dra hacia el que rezan los musulma-
nes, en el centro de la Gran Mezquita 
de La Meca, en Arabia Saudita. La 
Piedra Negra es una roca oscura, pu-
lida y lisa por las manos de millones 
de peregrinos, que ha sido rota en 
varios fragmentos cementados en 
un marco de plata en el costado de 
la Kaaba. Aunque a menudo se ha 
descrito como un meteorito, esta hi-
pótesis aún está bajo consideración. 
Se supone que es un meteorito. Pero 
realmente se desconoce si lo es. 

La Piedra tiene aproximadamen-
te 30 cm (12 pulgadas) de diámetro 
y 1,5 metros (5 pies) sobre el suelo.  

Cuando los peregrinos rodean la 
Kaaba como parte del ritual Tawaf 
del Hajj, muchos de ellos intentan, si 
es posible, detenerse y besar la Pie-
dra Negra, emulando el beso que re-
cibió del profeta islámico Mahoma. 
Si no pueden alcanzarlo, deben se-
ñalarlo en cada uno de sus siete cir-
cuitos alrededor de la Kaaba.  La 
Piedra se rompió en varios pedazos 
debido a los daños causados duran-
te la Edad Media, fundamentalmente 
debidos al secuestro de la Piedra 

Negra por las tribus chiitas de Bah-
réin que exigían un rescate por de-
volver la Piedra Negra. Las piezas se 
mantienen unidas mediante un 
marco plateado, que se fija mediante 
clavos plateados a la Piedra. 

Existen diversas opiniones sobre 
qué es realmente la Piedra Negra. 
Los musulmanes dicen que la Piedra 
fue encontrada por Abraham 
(Ibrahim) y su hijo Ismael (Ismail) 
cuando buscaban piedras con las 
que construir la Kaaba. Reconocie-
ron su valor y lo convirtieron en uno 
de los pilares del edificio. 

Los historiadores seculares seña-
lan la historia del culto a la piedra, y 
especialmente al culto a los meteori-
tos, en la Arabia preislámica, y dicen 
que es probable que la Piedra Negra 
sea un meteorito. No hay forma de 
probar esta hipótesis sin retirar y 
examinar la Piedra, lo que no está 
permitido. 

 
Foto: peregrinos tocando los muros de LA KAABA 

No hay ninguna indicación de 
dónde se originó esta piedra, pero 
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dado que es anterior a la revelación 
del Corán debe provenir, según el Is-
lam, de la época de Abraham, ya que 
las tradiciones del Hajj, o Peregri-
nar, se remontan al patriarca del 
monoteísmo.   

 

La Kaaba de La Meca tiene la 
forma de un cubo y al mismo tiempo 
hace de estructura de soporte de la 
Piedra Negra. Toda la Kaaba reposa 
sobre una base de mármol que se 
encuentra en el patio central de la 
Gran Mezquita, Masjidul Haram, en 
el centro de La Meca. Mide unos 50 
pies de alto por unos 35 pies de an-
cho. En la esquina oriental se en-
cuentra la piedra sagrada. Esta Kaa-
ba es un templo en forma de cubo 
reconstruido por Abraham y su hijo 
Ismael. Envuelto en tela negra du-
rante todo el año, invita a todos los 
musulmanes del mundo a acudir a 
su territorio sagrado. 

La Kaaba es el centro canónico 
del mundo islámico y todo acto pia-
doso, particularmente la oración, es-
tá dirigido hacia él. Una vez al año 
acoge la mayor convención de cre-

yentes religiosos y está dispuesto a 
santificar al viajero de la Umrah du-
rante el resto del año. 

El punto de partida oficial de la 
circunvalación alrededor de la Kaa-
ba, que forma el núcleo de la pere-
grinación sagrada, se llama Hajj. Du-
rante el Tawaf, los peregrinos besan 
o tocan la Piedra Negra mientras 
circunvalan la Kaaba. 

Algunos musulmanes están más 
dispuestos a creer que la propia 
Piedra Negra tiene algunos poderes 
sobrenaturales. Que cayó del cielo 
durante el tiempo de Adán y Eva, y 
que tiene el poder de limpiar a los 
adoradores de sus pecados absor-
biéndolos en sí mismo. Dicen que la 
Piedra Negra alguna vez fue de un 
blanco puro y deslumbrante y se ha 
vuelto negra debido a los pecados 
que ha absorbido a lo largo de los 
años. 

Es notable, sin embargo, que 
aunque el templo contenía 360 ído-
los adorados antes de la Profecía de 
Mahoma, la Piedra Negra nunca fue 
besada ni convertida en ídolo de 
adoración. De hecho, la Kaaba nunca 
fue adorada por los idólatras antes 
de Mahoma. El edificio contenía ído-
los de adoración, pero el edificio en 
sí nunca fue objeto de adoración. 

El hecho de que la Kaaba fuera 
reconstruida por Abraham es, para 
el Islam, un hecho histórico. Puesto 
que la piedra ha estado allí desde 
entonces, es lógico que Abraham la 
colocara en la Kaaba. La Piedra Ne-
gra es de hecho la piedra angular de 
la Kaaba y está allí como emblema 
de la progenie de Abraham, que fue 
rechazada por los israelitas y se 
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convirtió en la piedra angular del 
Reino de Dios. 

Los Salmos contienen una clara 
referencia a ello: 

La piedra que los constructores 
rechazaron se convirtió en la lápida 
de la esquina. Dios consideraba que 
Ismael era rechazado, o eso creían 
los israelitas. Sin embargo, fue una 
descendencia de Ismael de quien 
surgiría el Último Profeta, la «piedra 
angular». 

Aunque David, en los Salmos, y 
más concretamente, en el Salmo 118 
se refirió a ella, 

 “La piedra que los constructores 
rechazaron ahora se ha convertido 
en la piedra principal. Esto es obra 
del Señor y es maravilloso verlo”. 

 Jesús habló de ella más clara-
mente en la parábola del labrador, 
diciéndoles a los israelitas que la vi-
ña, que en la parábola representa el 
Reino de Dios, les sería quitada y en-
tregada a otros labradores. 

Que por la piedra rechazada en la 
profecía (Mateo 21:42, “La piedra 
que desecharon los constructores ha 
llegado a ser la piedra angular. Esto 
ha sido obra del Señor y nos deja 
maravillados”?) se quería decir una 
nación rechazada (Mateo,21:43, 
“Por eso les digo que el reino de 
Dios se les quitará a ustedes y se le 
entregará a un pueblo que produzca 
los frutos del reino. El que caiga so-
bre esta piedra quedará despedaza-
do y, si ella cae sobre alguien, lo ha-
rá polvo“)   

               lo deja claro Jesucristo. 
Que esta nación rechazada no era 

otra que ismaelitas ha sido confir-
mado por la historia. 

La Piedra Negra, por tanto, pasa 
por el mithaq, el pacto primordial 
entre el Creador y Sus creados.  

Tocar o besar la piedra tiene un 
profundo impacto en los fieles, ya 
que se supone que cuenta a su favor 
el día del juicio. 

El gran viajero musulmán valen-
ciano, Ibn Jubayr (1145-1217) des-
cribe la emoción que sentía al tocar 
la piedra. La piedra, cuando uno la 
besa, tiene una suavidad y frescura 
que deleita la boca; tanto es así que 
quien coloca sus labios sobre ella 
desea no quitárselos nunca. Basta, 
además, que el Profeta dijera que es 
la Mano Derecha de Dios en la Tie-
rra. 

La razón más importante para 
besar la piedra es que el profeta 
Mahoma lo hizo 

 Que Abraham y Mahoma habían 
tocado y besado la piedra es un re-
conocimiento de que Dios ha confia-
do la 'piedra angular' para Su enfo-
que religioso central para el hombre 
en ese lugar hueco y sagrado. 

Los investigadores han observa-
do que la Kaaba está alineada con 
precisión con dos fenómenos celes-
tiales: los ciclos de la luna y la salida 
de Canopus, la estrella más brillante 
después de Sirio. 

Existen otras opiniones sobre lo 
que realmente simboliza la Piedra 
Negra. Muchos musulmanes consi-
deran la Piedra como “sólo una pie-
dra”. Cuando Umar ibn al-Khattab, el 
segundo califa, vino a besar la pie-
dra, dijo delante de todos los reuni-
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dos: "Sin duda, sé que sois una pie-
dra y no podéis dañar a nadie ni be-
neficiar a nadie. Si no hubiera visto 
al Mensajero de Allah besándote, no 
te habría besado." Presentan sus 
respetos a la Piedra Negra con un 
espíritu de confianza en Mahoma, no 
con ninguna creencia en la Piedra 
Negra en sí. 

Piedras negras: mito, matemáticas y magia 

 
Stanley Kubrick utiliza alegorías 

alquímicas a lo largo de la película 
'2001: Una odisea del espacio'. 

Las analogías obvias en '2001: 
Una odisea del espacio' son las ali-
neaciones celestiales que proceden 
de cada una de las transmutaciones 
alquímicas de la película. 

La alegoría principal es que es 
una piedra negra la que inicia estas 
transmutaciones. Nuevamente esto 
refleja la tradición alquímica sobre 
la piedra negra que causa la trans-
mutación del alquimista. Kubrick 
demuestra que sabe exactamente lo 
que hace porque su secreto está a la 
vista. 

Primero hay que recordar que 
cada vez que el monolito, la piedra 
mágica, aparece en la película se 
produce una extraña y hermosa ali-
neación celestial. Y hay que recordar 
que a cada alineación celestial de la 
película le sigue un monolito, excep-

to uno. Ese sería el eclipse lunar que 
ocurre al comienzo de la película. 

 Entonces surge la pregunta: si 
queremos mantenernos dentro de 
las reglas prescritas en el resto de la 
película, ¿dónde está el monolito 
que se supone debe seguir esa pri-
mera alineación? 

El monolito en sí no aparece en la 
película hasta diez minutos después 
de esa primera alineación celestial,  

La película es el monolito. Pelícu-
la y monolito es una y la misma cosa.  

El monolito de la película tiene 
exactamente las mismas dimensio-
nes que la pantalla de cine de Cine-
rama en la que se proyectó 2001 en 
1968. Esto sólo se puede ver si uno 
ve la película en su formato de pan-
talla ancha. Completamente oculto, 
tanto para los críticos como para los 
fanáticos, está el hecho de que Ku-
brick diseñó conscientemente su pe-
lícula para que fuera el monolito, la 
piedra que se transforma. Al igual 
que el monolito, la película proyecta 
en nuestras cabezas imágenes que 
nos hacen considerar posibilidades 
e ideas más amplias. Al igual que el 
monolito, la película presenta en úl-
tima instancia una iniciación, no só-
lo del actor en la pantalla, sino tam-
bién del público que ve la película. 
Ése es el truco definitivo de Kubrick. 
Aquí demuestra astutamente que 
sabe lo que hace en cada paso del 
proceso. 

Juan Ramón González Ortiz 
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La Ilíada y La Odisea son libros sagrados 
Juan Ramón González Ortiz 

A bombo y a platillo se ha estre-

nado en España (mejor dicho, en Ex- 
España) una enloquecida película 
“épica”, que manifiesta una profunda 
incomprensión de la mentalidad de la 
Antigua Grecia y de su concepción sa-
grada del Universo. 

Digámoslo claramente: para los 
antiguos griegos, los poemas homéri-
cos, su importancia y su significado 
eran en todo semejantes a la Biblia. 
Es decir, eran libros sagrados revela-
dos por los dioses. 

Y como buenos libros sagrados 
eran muy difíciles de entender a no 
ser  que un “daimon” superior y celes-
tial aceptase guiarte. Además, hay 
que tener en cuenta que la barrera 
lingüística aumentaba esta  dificultad, 
pues Homero escribía en dialecto jo-
nio. Todavía no existía “koiné” alguna, 
Esta “koiné” se construye a partir de 
una variedad elevada jónico-ática, y 
tras el correspondiente proceso de 
formalización y regularización. 

Así pues, podemos decir perfecta-
mente que La Ilíada y La Odisea es la 
Biblia de los antiguos griegos. Y como 
toda obra santa y escrita (para ser re-
citada) cuenta también con toda una 
legión de exégetas, expertos, herme-
neutas y comentaristas, los cuales tu-
vieron sus discípulos, seguidores y 
amigos, dando lugar así a toda una 
tradición. Para convencerse de ello, 
es suficiente leer lo que escribía Por-
firio al fiel discípulo Anatolio: 

“A menudo, querido Anatolio, 
cuando nos reuníamos unos en casa de 
otros y todos leíamos a Homero, yo me 
había esforzado en demostrar que,... 
etc. 

Por esta razón intentaré, por ti y los 
demás apasionados de Homero, recor-
dar de nuevo lo que fue dicho en el pa-
sado……” 

Este texto sirve de introducción a 
una obra colosal: las Cuestiones Ho-
méricas (Homerica Zetemata). 

 Fue en el siglo XIX cuando el gran 
helenista Hermann Schrader recopiló 
los fragmentos de este libro que, co-
mo los Hadices musulmanes o el Tal-
mud de los judíos es, también, una co-
lección de comentarios, a veces con 
más valor que el texto original, al que 
glosan. 

 Porfirio, que cuando se siente ins-
pirado, practica la exégesis pitagóri-
ca, se apoya a menudo en la etimolo-
gía; no hay que olvidar que esta pala-
bra significa: «la verdadera ciencia», 
«la verdadera palabra» o «el verdade-
ro sentido (etymos-logos). 

¿Cómo es posible que toda la vida 
espiritual, que toda trascendencia, 
que todo misterio, que todo lo sagra-
do, que todo milagro, descanse, para 
la tradición grecolatina, en los veinti-
séis mil versos de Ilíada y Odisea, que 
nosotros tomamos por historietas de 
entretenimiento, vulgares novelitas 
de aventuras? 

Homero no era ningún escritor 
que vendía sus  “productos”  buscan-
do enriquecerse y ser influyente. No. 
Homero era un iniciado, así de senci-
llo. 

Homero había viajado por Egipto, 
y aprendido allí los misterios egip-
cios. Buscando desarrollar estos mis-
terios, de manera alegórica,  imaginó 
la ficción de la guerra y el sitio de 
Troya.  De esto trata la Ilíada. 

Para representar  las decisiones 
erróneas en las que, por culpa de la 
vanidad, la vagancia, etc. caen los as-
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pirantes a hermetistas antes de llegar 
al conocimiento del verdadero secre-
to de los misterios, hizo también su 
Odisea, que también podría titularse 
“Los errores de Ulises”. 

Los expertos, los eruditos, los sú-
per filólogos ven en vano cómo eter-
namente se les escapa el secreto de      
Homero y son incapaces de contestar 
a la pregunta de qué hace de Homero 
el educador De Occidente, porque el 
andamiaje de todo nos lo puso Home-
ro y todo a  él se lo debemos. 

Para mí, triste mortal que no en-
tiende de nada, salvo de comer flanes 
y echar siestas, la clave de la Ilíada 
nos la proporciona el canto V, que na-
rra el combate entre el humano Dio-
medes y el dios Ares. Diomedes es-
quiva el mortal ataque del dios y, a su 
vez, logra herir al mismísimo dios 
Ares: 

“Es aquí donde Diomedes le alcanza 
y le hiere y le destruye la bella piel, 
después retira el arma. Ares de bronce 
lanza entonces un grito, parecido al 
que lanzan en el combate nueve o diez 
mil hombres que participan en la lu-
cha guerrera”. 

Es sublime, ¿verdad? 
Entonces Ares (raíz  etimológica  

ur-, todavía presente en palabras co-
mo destruir) sube al Olimpo para 
mostrarle  a Zeus la herida:  

“y le enseña la sangre inmortal que 
mana de su herida”.  

Zeus ordena a Peón, el médico di-
vino, curar a Ares,  

Diomedes, un mortal, ha osado ha-
cer frente a un dios y lo ha retirado 
de la cruel matanza. 

Pero esto lo consigue Diomedes 
gracias a la ayuda y protección de 
otro dios: la maravillosa Atenea, la de 

los ojos verdes, que es quien desvía el 
mortal golpe de Ares. 

 En esto hay una clave muy  impor-
tante destinada a todos los aprendi-
ces de brujo de nuestro mundo. 

Nada habría podido hacer Diome-
des sin la ayuda de la ojiclara Atenea:  

«¡Escúchame hija de Zeus, que 
aguantas el escudo, infatigable!... Hoy 
es mi turno, ámame, Atenea.»  

«Palas Atenea oyó su plegaria» 
¿Y qué respondió la diosa? Esta fue 

su respuesta: 
 «Lucha sin miedo, Diomedes” (...) 

«Yo aparto de tus ojos la nube que has-
ta ahora los recubría; así sabrás la 
manera de distinguir un dios de un 
mortal hombre”.  

Cierro los ojos y  vuelvo a  verme a 
mí traduciendo a Homero. Por aquel 
entonces la vida no me había destro-
zado, todavía. Yo también podría de-
cir como muchos héroes homéricos lo 
que escribía Shelley en su “Oda al 
viento del Norte: “YO SANGRO”.  

Después cambiamos a los aqueos y 
a los dorios, por el libro II de La Enei-
da…..  

Queridos lectores, no me desper-
téis dejadme con mis recuerdos esco-
lares, pues vengo cansado del duro 
bregar:+ “Conticuere omnes intentique 
ora tenebant…” 

 
 Ah, jamás me cansaré de esta ar-

monía. 
 

 
Juan Ramón González Ortiz 
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E L  A C T U A L  P R OB L E M A  D E L  
S E X O :  

 ¿ C Ó M O  E M P E Z Ó T O D O ?    I  

Juan Ramón González Ortiz 

Nada de lo que diga yo aquí tiene 
intención de moralizar. Yo voy a 
ofrecer el punto de vista que sobre 
el problema del sexo y su origen 
ofrece la escuela teosófica (es natu-
ral; aquí todos o somos teósofos o 
tendemos a la Teosofía, o la apre-
ciamos, al menos) y singularmente 
ofreceré la opinión de aquella Emi-
saria inigualable de los Maestros 
que fue Blavatsky.  

Dicho esto, advierto que me son 
indiferentes las creencias, las prácti-
cas y las críticas ajenas. 

He navegado por mares embra-
vecidos y hace ya mucho tiempo que 
dejé en el templo mis ropas empa-
padas como exvoto a los dioses del 
mar. 

El sexo es fuerza poderosísima, 
inimaginable. Personalmente, opino 
que es el mayor problema, el mayor 
desafío y la mayor encrucijada en 
que se halla la humanidad. 

¡Ay de nosotros si el sexo nos su-
pera! 

Pero, dicho de otro modo, ¿por 
qué el sexo se ha vuelto una fuerza 
tan poderosa, tan turbadora?, ¿por 
qué no nos da quietud, ni paz, ni si-
lencio?, ¿por qué nos obsesiona?, 
¿por qué no se puede convivir con el 
sexo en igualdad, o en superioridad 
nuestra?, ¿por qué?, ¿por qué?, … 

Resulta que esta Era, todos, to-
dos, hasta los que no tienen nada 
que decir, tienen la clave del pro-
blema, y, por supuesto la solución: 

sexólogos, psiquiatras, psicólogos, 
médicos, clérigos, filósofos, actores, 
actrices, artistas, atletas,…. 

Con tanta gente culta discutiendo 
a grito pelado, es imposible enten-
derse. Una excepción son los teóso-
fos, que siempre hablan (hablamos) 
en voz baja porque nuestros plan-
teamientos son odiados por casi to-
dos. La Teosofía considera que peor 
que el sexo son las nuevas morali-
dades que consideran que el sexo no 
puede tener ninguna restricción y 
que su importancia y preeminencia 
sobre los otros aspectos del ser hu-
mano, incluido el aspecto Alma, es 
absoluta. Además la Teosofía consi-
dera que actualmente la extensión 
de la homosexualidad en el mundo 
es un gravísimo problema. 

Recientemente (año 2023), di-
versos estudios y encuestas, sitúan a 
España como el segundo país de to-
do el mundo en población homo-
sexual, solo por detrás de Brasil, que 
es el primero…. 

Según la Agència de Salut Pública 
de Barcelona (ASPB), cerca del 50% 
de las chicas de secundaria en Bar-
celona (futuras universitarias) se 
identifican como no heterosexuales. 
Y la Universitat Pompeu Fabra 
(UPF), que lidera este tipo de inves-
tigaciones, muestra un aumento 
constante en la aceptación y en la 
adopción de “nuevas” identidades 
sexuales. 

“Aunque”, señala, “existen pe-
queños grupos de resistencia ideo-
lógica, principalmente entre los va-
rones jóvenes”.  

¿Pero qué está pasando aquí?, … 

https://www.upf.edu/es/web/focus/w/estudio-muestra-aumento-identificaciones-lgb-entre-generaciones-mas-jovenes-en-catalu%C3%B1a-y-papel-ideologia-este-cambio
https://www.upf.edu/es/web/focus/w/estudio-muestra-aumento-identificaciones-lgb-entre-generaciones-mas-jovenes-en-catalu%C3%B1a-y-papel-ideologia-este-cambio
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El doctor Gottfried de Purucker, 
que fue el director de la Sociedad 
Teosófica, rama de Pasadena (re-
cordemos de paso que la ST vivió en 
1895 su propio cisma, resultando fi-
nalmente dos ramas: la de Adyar y 
la de Pasadena), él mismo, chela e 
iniciado, dejó escrito (Fundamentos 
de Filosofía Esotérica): 

"...el sexo no es más que una fase 
pasajera en la evolución racial y, es-
trictamente hablando, no es normal 
para la humanidad en el Globo D de 
nuestra cadena planetaria. Este mé-
todo de procreación en realidad fue 
copiado de las bestias, que se "sepa-
raron" antes que el "humano"... De 
hecho, el karma atlante y atlanto-
lemuriano ha pesado tanto sobre 
nosotros, la quinta raza, que en 
realidad llegamos tarde, y en la fe-
cha actual, el punto medio de la 
quinta raza, no hemos llegado a esa 
etapa que, en lo que respecta a la 
evolución del cuerpo físico, ya debe-
ríamos haber alcanzado. 

"Sin embargo, tal como están las 
cosas, la enseñanza nos dice que al 
final de nuestra quinta raza, hom-
bres y mujeres desaparecerán como 
sexos opuestos; y que a mediados de 
la Sexta Raza Raíz (la raza venidera) 
hombres y mujeres como sexos se-
parados ya no existirán. La raza es-
tará formada por seres que fisiológi-
camente no son ni hombres ni muje-
res; ... 

"Los humanos de ese período (la 
Sexta Raza Raíz) producirán hijos 
por meditación y por voluntad; du-
rante la Séptima Raza Raíz, la última 
en aparecer en este Globo, durante 
esta Cuarta Ronda –una raza que 

para nosotros ahora nos parecerá 
gloriosa– los humanos de esa raza 
producirán su especie de la misma 
manera general; pero será 
un ejercicio consciente ejercido 
con voluntad y meditación, y aún 
más impersonalmente... de lo que lo 
hará la Sexta Raza. 

"El punto principal, entonces, 
aquí, es darnos cuenta de que este 
estado fisiológico actual del sexo es 
una fase evolutiva racial pasajera; y 
que cada abuso, cada mal uso, sin 
importar de qué tipo o lo que el 
mundo pueda pensar sobre él, es 
una reacción contraria a la ley evo-
lutiva... y que si bien es cierto que el 
método actual es el que la natura-
leza ha desarrollado en el tiempo 
presente, como se dijo antes, no es 
realmente el método que la huma-
nidad primordial podría haber se-
guido...  

La naturaleza ha seguido esa lí-
nea, por así decirlo, bajo protesta, a 
través de las malas acciones involu-
cradas en nuestro karma pasado, 
como la única manera por la cual las 
almas podían encontrar la encarna-
ción en el presente..." 

Podríamos estar tentados de pen-
sar, “Bah, es una simple opinión, una 
elucubración, de un maestro de se-
gunda categoría. Nadie más dice es-
to mismo”. 

Pero, NO. 

NO es una vulgar y simple elucu-
bración de un pobre y triste maes-
tro. 

Blavatsky confirma la opinión de 
Gottfried de Purucker. En el tomo II 
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(de la edición de Blavatsky) de La 
Doctrina Secreta, leemos: 

"A partir de la posesión del doble 
principio en uno, es decir, la condi-
ción andrógina, se hizo la separación 
del doble principio, presentando dos 
opuestos cuyo destino era, para 
siempre, buscar la reunificación con 
el original uno. 

"'La maldición era ésta, a saber: 
que la naturaleza, impulsando la bús-
queda, eludía el resultado deseado 
mediante la producción de un nuevo 
ser, distinto de ese reencuentro o 
unidad deseada, por el cual el anhelo 
natural de recuperar un estado per-
dido era y es engañado para siempre 
por cada ser creado. Es mediante es-
te “tantalizante” (de Tántalo) proce-
so de maldición continua que la Na-
turaleza vive." 

A continuación en una nota, HPB 
comenta: 

“Por este proceso de maldición 
continua, vive la naturaleza humana, 
y no la naturaleza animal. Gracias a 
este proceso vive la naturaleza equi-
vocada, sensual y viciosa que el ser 
humano, y no la naturaleza, ha crea-
do” 

En el tomo de Antropogénesis, 
que originalmente era el II, HPB nos 
expone la raíz de problema. Querido 
lector, ahora estate atentísimo, por 
favor: 

la reproducción sexual para la 
humanidad no formaba parte del 
plan original de la Naturaleza. 

Blavatsky nos dice: 

“es el animal sin habla el que 
inició la conexión sexual, habiendo 
sido el primero en separarse en ma-

chos y en hembras. La Naturaleza NO 
pretendía que el ser humano siguiera 
el ejemplo de las bestias.  Esto lo 
demuestra la procreación compara-
tivamente indolora de su especie por 
parte de los animales y el terrible su-
frimiento y peligro de la misma en 
las mujeres”               

Continúa: 

“El fuego recibido se convirtió en 
la mayor maldición: el elemento 
animal, junto con la conciencia de su 
posesión, transformó el instinto pe-
riódico en animalismo y sensualidad 
crónicos. Esto es lo que se cierne so-
bre la humanidad como un pesadí-
simo manto fúnebre." ... Esta situa-
ción ha degradado al ser humano a 
un "ser indefenso y escrofuloso, que 
se ha convertido en el heredero más 
rico del mundo de enfermedades 
constitucionales y hereditarias, el 
más consciente e inteligentemente 
bestial de todos los animales". 

Para empeorarlo todo, durante la 
Atlántida fue profanado el principio 
sexual por medio de la magia sexual 
y el falicismo. 

 Leadbeater en “Las últimas 24 
vidas de Alcyone” describe algo de 
esto. Seguramente, lo menos horro-
roso que puede relatarse. 

Este estado de cosas se prolongó 
a lo largo de miles de años hasta lle-
gar a una situación inimaginable. 
Por cierto, parte de esa decadencia 
subsiste en ciertos sistemas filosófi-
cos, llamémosle así, occidentales. 

 

 

Juan Ramón González Ortiz 
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Carta de Timea a alguien 
desconocido 

Juan Ramón González Ortiz 

He sido la soberana de toda Es-
parta, fui consejera, yo deponía y 
nombraba a los gobernadores, dirigí 
ejércitos, y las cóncavas naves ne-
gras preñadas de muerte, fui la es-
posa del rey Agis, del linaje de los 
Europóntidas, y también fui … la 
amante de Alcibíades. Sí, lo habéis 
oído bien. Así mismo, como suena. 
Eso mismo fui yo. 

Muerto aquel león salvaje de 
Atenas, cuando todavía humeaban 
sus cenizas, quise conocer a Timan-
dra, que fue la única persona que sa-
lió a defender con la espada a mi 
amado la noche en la que llegaron 
los asesinos de Lisandro ¡Oh, por 
qué no me cupo a mí tamaña gloria; 
morir con Alcibíades! 

Tal vez tú, pobre Timandra, tú, 
que te pones precio y que, como Iro, 
el mendigo en el palacio de Odiseo, 
el cual iba y hacía lo se le mandaba, 
seas tú la mujer más valerosa de to-
da Esparta, y aun de toda la Hélade. 
Creedme si os digo que ella no solo 
veló e incineró el cadáver de mi Al-
cibíades, vertiendo vino y aceite so-
bre aquel cuerpo llameante sino que 
se enfrentó sola a los criminales que 
venían a acabar con la vida del que 
fue el preferido de Afrodita.  Ella 
había sido herida en la muñeca de-
recha por uno de aquellos hom-
bretones, de nombre Pándaro. Ti-
mandra, cortó entonces una tira de 
su vestido y anudando con ella la 
espada a la mano herida, quiso se-
guir combatiendo. El tal Pándaro 
reía al ver la escena, pero Timandra, 
como si fuera un nuevo Diomedes, le 
envasó el frío hierro en su estó-
mago, lleno de grasa y gordura, hur-
tándole ver el nuevo día que la Au-
rora ya desplegaba con dulzura. 

En cuanto lo vi, me enamoré de 
él. 

 Burlábamos con mucha astucia a 
los éforos. Hasta que un día, por 
culpa de un terremoto, una de mis 
esclavas lo vio salir de mis aposen-
tos. Entonces, el rey Agis, ordenó se-
cretamente acabar con Alcibíades. El 
desastre de Egospótamos acabó con 
la guerra que manteníamos. Y Ate-
nas. Por fin, sucumbió. 

Pero después tú, favorito de Só-
crates, llevaste las naves contrarias 
(pues hasta ese momento habías 
traicionado a tu patria, Atenas) para 
traicionarnos a nosotros, y, esta vez, 
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en la bahía de Cícico sucumbimos 
nosotros. 

¿Recuerdas la criada que te vio 
marchar la noche en la que Plutón 
hizo temblar los basamentos del 
mundo? Pues esa misma, la misma, 
fue la que me traicionó ante Lisan-
dro, culpándome de que me había 
oído llamar al pequeño Leontiques 
“mi Alcibíades” mientras acariciaba 
sus rubios rizos. La verdad es que no 
hacía falta acusación alguna pues en 
el nombre de Leontiques ya estaba 
todo declarado pues Alcibíades per-
tenecía a la tribu de Leontis, la mis-
ma que la de tu maestro, Sócrates.  

Tu temperamento, ¿me escuchas, 
favorito de Venus?, tenía el color 
cambiante de las espumas del mar. 
A veces eras verde brisa, frescor 
verde, a veces eras azul acero, a ve-
ces gris tenebroso y profundo, y a 
veces eras negro, totalmente negro. 

Pero ahora vivo en el bárbaro 
mercado. En Taxila. Yo, que fui 
reina, y dirigí ejércitos y las cónca-
vas naves negras preñadas de muer-
te y de guerra. Lisandro y Agesilao 
me expulsaron del palacio. Nuestro 
hijo, oye, mi querido favorito de Só-
crates, nuestro hijo, vive en la corte 
de Agesilao y es muy apreciado.  

Ahora, este es mi palacio, los pór-
ticos ruinosos, cariados por la lepra 
de los siglos, en los cuales arden 
continuas las fogatas. A todos nos 
ciega el humo¸ y el llanto corre libre 
y desesperado. 

A veces como larvas, cristalinas 
larvas, y se las disputo a los tejones. 
Soy muy hábil. 

Tengo un trabajo: con una vejiga 
limpio los oídos de la gente. Los de-
socupados y los ociosos, vienen a 
verme y a pedirme que les cuente mi 
historia. Pero más que de mi per-
sona, quieren que les hable de ti: de 
mi Alcibíades. 

 Oh, mi Alcibíades... 

 

Cuando acabo la narración, de-
rrumbada en el suelo, como un mon-
tón de trapos, extiendo la mano, y 
pido. Eso es todo. 

 

Juan Ramón González Ortiz 
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El actual problema del sexo: 
¿cómo empezó todo? 

(II) 
Juan Ramón González Ortiz 

 

LA CAÍDA DE LOS ÁNGELES 

 La humanidad, como conjunto 

de entidades separadas en sexos, 
tiene unos dieciocho millones de 
años. Más o menos a mitad de la 
Tercera Raza Raíz, la Raza Lemu-
riana. 

Fundamentalmente, el ser hu-
mano fue dotado de un instrumento 
propiamente humano: la mente. 

Hasta entonces, el humano era 
algo vacío y sin sentido. Los hindúes 
dicen que el ser humano de enton-
ces era una sombra, un “bhuta”. Has-
ta este momento el ser humano era 
el resultado de una evolución espiri-
tual (o monádica) y otra evolución 
material(o física). Pero con la entra-
da de Manas o Mente se inauguró la 
tercera corriente en evolución. 

Manas confirió al humano lemu-
riano algo único y desconocido has-
ta entonces; la autoconciencia, junto 
con el sentido del bien y del mal. 

Según dice La doctrina secreta, 
las primera subrazas de la Raza Le-
muriana desarrollaron una raza in-
termedia en la cual los Dhyanis 
Chohanes encarnaron en el mo-
mento de la separación de sexos. 

Fueron llamados Los hijos de la 
voluntad y el yoga, y representaban 
la encarnación completa del ele-
mento Mente. 

Hubo un segundo tipo de Egos 
que no encarnaron inmediatamente, 
sino que decidieron esperar proyec-
tando tan solo ”una chispa”. Estos 
son los que constituyen la humani-
dad media y tendrán que desarrollar 
toda su intelectualidad a lo largo del 
presente Manvantara. 

El pecado de los amentes (o de 
los sin-mente) surgió cuando ciertos 
machos de la humanidad "separada" 
(antes de que Manas despertara y 
también antes de que se estable-
ciera la barrera de la esterilidad en-
tre los reinos humano y animal) tu-
vieron relaciones sexuales con bes-
tias hembras. Así, inconsciente-
mente se produjo el primer uso in-
debido de la fuerza sexual. 

"El pecado de las Razas sin cerebro 
o 'sin mente', que no tenían 'chispa' y 
que, por tanto eran irresponsables, re-
cayó sobre aquellos que no cumplie-
ron con su deber kármico. Entonces, al 
ver el terrible y vergonzoso resultado 
kármico, los Hijos de la Sabiduría do-
taron a todos los humanos de Manas 
para que no sucediera algo peor"  

Una tercera clase de Egos aplazó 
la encarnación hasta la Cuarta Raza 
Raíz, que fue la Raza Atlante o Atlan-
teana. Durante esa raza, la humani-
dad, nuevamente, incurrió en el 
peor Karma sexual porque los Atlan-
tes renovaron el Pecado de los Sin 
Mente, pero esta vez con conoci-
miento y con responsabilidad moral.  

Se nos dice en La doctrina secreta 
que en este caso fue "la propia enti-
dad Espiritual quien pecó, siendo la 
parte Espiritual el principio 'Maes-
tro' en el humano, en aquel enton-
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ces. Así es que, en aquellos días, el 
Karma más pesado de la Quinta Ra-
za fue generado por nuestras Mó-
nadas" 

En resumen, este es el cuadro 
que nos presenta Las estancias de 
Dzyan: 

 33. Los creadores se arrepienten. 
 34. Expían ellos su negligencia.  
 35. Los humanos son dotados de 
mente. 
 36. La Cuarta Raza desarrolla el 
lenguaje perfecto.  
37. Todas las unidades andróginas 
se separan y se hacen bisexuales.  
 

33. VIENDO LO CUAL (el pecado 
cometido con los animales), LOS 
LHAS (los espíritus hijos de la sabi-
duría) QUE NO HABÍAN CONS-
TRUIDO HUMANOS (que se habían 
negado a crear) LLORARON DI-
CIENDO:  

34. ”LOS AMÂNASA (sin mente) 
HAN PROFANADO NUESTRAS MAN-
SIONES FUTURAS. ESTO ES KARMA. 

HABITEMOS EN LAS OTRAS. ENSE-
ÑÉMOSLES MEJOR PARA EVITAR 
MALES MAYORES”. ASÍ LO HICIE-
RON… 

35. ENTONCES TODOS LOS HU-
MANOS FUERON DOTADOS DE MA-
NAS (mente). Y VIERON ELLOS EL 
PECADO DE LOS SIN MENTE. 

Finalmente, resumen de Blava-
tsky: 

“Pero ya se habían separado (en 
sexos: varón y hembra), antes de que 
el rayo de la divina razón hubiera ilu-
minado la obscura región de sus men-
tes hasta entonces adormecidas, ya 
habían pecado (se unieron sexual-
mente con razas animales y tuvieron 
descendencia animal o razas mudas 
por el “pecado”). Esto es, ellos habían 
cometido el mal inconscientemente, 
produciendo un efecto que no era 
natural. Sin embargo, lo mismo que 
las otras seis razas (tal vez aquí 
H.P.B. se refiera a subrazas) primiti-
vas compañeras o hermanas, así la 
séptima, está degenerada desde en-

Los Anillos de Poder 
Prime Video 
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tonces y tendrá que esperar el tiem-
po para su desarrollo final, por ra-
zón del pecado cometido; aún esta 
raza se encontrará en el último día 
en uno de los Siete Sende-
ros”.(D.S;T.3) 

LA CAÍDA 

La “Caída” ocurrió, según el tes-
timonio de la antigua Sabiduría y de 
los remotos anales, tan pronto como 
Daksha (el Creador reencarnado de 
humanos y cosas en el primer pe-
ríodo de la Tercera Raza) desapare-
ció para hacer sitio a aquella parte 
de la Humanidad que se había “se-
parado”. He aquí cómo explica uno 
de los Comentarios los detalles que 
precedieron a la “Caída”:  

En el período inicial de la Cuarta 
Evolución (cuarta ronda) del humano, 
el reino humano se ramificó en varias 
y diversas direcciones. La forma ex-
terna de sus primeros ejemplares no 
era uniforme, pues los vehículos [los 
cascarones externos ovoides en que el 
humano futuro plenamente físico es-
taba en gestación] fueron corrompi-
dos con frecuencia, antes de endure-
cerse, por  enormes y terribles ani-
males, de especies desconocidas aho-
ra, pertenecientes a tentativas y es-
fuerzos de la Naturaleza. El resultado 
fue que se produjeron razas in-
termedias de espeluznantes mons-
truos, medio- animales y medio -hu-
manos, así como Dânavas [Gigantes].  
Pero como eran fracasos, no les fue 
permitido alentar  y vivir largo tiem-
po. 

Viendo este estado de cosas, los 
Reyes y Señores de las últimas Razas 
[de la Tercera y de la Cuarta] pusieron 

el sello de la prohibición sobre estas 
relaciones pecaminosas. Éstas inter-
venían en el Karma, y  desarrollaban 
nuevo [Karma]. Ellos [los Reyes Divi-
nos] castigaron con la esterilidad  a los 
culpables. Destruyeron ellos las Razas 
Rojas y Azules (razas de humanos-
animales).(D.S;T.3) 

Según H.P.B., la humanidad de la 
Tercera Raza es la más misteriosa 
de las cinco que hasta ahora se han 
desarrollado. Así fue La caída de los 
ángeles, es decir, su rebelión contra 
la Ley del karma, por aplazar su en-
carnación, convirtiéndose en semilla 
de degeneración, pues al encarnar, 
la raza ya estaba echada a perder 
por la trasgresión ocurrida. 

Este fue el AUTÉNTICO PECADO 
ORIGNAL de la humanidad, y toda-
vía lo arrastra ese grupo de la Ter-
cera Raza. 

"En cuanto a aquellos 'Hijos de la 
Sabiduría' que habían 'aplazado' su 
encarnación hasta la Cuarta Raza, que 
ya estaba contaminada (fisiológica-
mente) con pecado e impureza, pro-
dujeron una causa terrible, mons-
truosa, cuyo resultado kármico pesa 
sobre ellos hasta el día de hoy. Fue 
producido en ellos mismos, y se con-
virtieron en portadores de esa semilla 
de iniquidad durante los eones veni-
deros, porque los cuerpos que tenían 
que informar se habían contaminado 
por su propia ceguera”. 

  



 

104 

https://es.pinterest.com/pin/874120608922718295/ 
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Siempre quise ser samurái 

Juan Ramón González Ortiz 

 
Fragmento de la novela “La vida es un 
sueño eterno”, escrita por X. Penelas, 

Quintín García y J.R.González Ortiz 

 

“Ser guerrero es algo muy espe-
cial. Ser guerrero es dejar de vivir 
en la corriente de deseos y de pa-
siones en la que todos vivís para 
sumergirse de pleno en la concien-
cia de la impermanencia y de la 
fragilidad de todo lo creado. Ser 
guerrero significa detener las hos-
tilidades en cualquier ambiente y 
circunstancia. Creéis que entendéis 
lo que os digo pero no entendéis, 
porque confundís la sombra de los 
objetos con el propio objeto. Dete-
ner las hostilidades es, antes que 
nada, estar en paz consigo mismo. 
Y estar en paz con uno mismo sig-
nifica estar unificado interiormen-
te y haber alcanzado el silencio in-
terior. Esto solo puede conseguirse 
cuando no hay ninguna distorsión 
entre lo que se piensa, se dice y se 
hace. Vosotros, que tanto sabéis, 
pensáis una cosa, decís otra y aca-
báis haciendo otra distinta. ¿Cómo 
vais a estar en paz con vosotros 
mismos?, ¿cómo podéis decir des-
pués que estáis unificados inte-
riormente y que todos vuestros 
principios se superponen amoro-
samente? Cuando os escucho ha-
blar, me dan ganas de vivir entre 
los animales o entre delincuentes y 
asesinos, porque al menos todos 
estos son sinceros y no viven como 

protagonistas en fantasías de auto-
complacencia”. 

Así hablaba mi maestro. Era un 
sabio. Era más que eso. Todas las 
reverencias sean con él. 

 

Me llamo …. Y mi vida hasta aquí 
no ha sido fácil. No puedo vivir en la 
injusticia. No soporto la hipocresía. 
Busco adherirme a la mente de mis 
maestros, de mis maestros de anta-
ño que hicieron todo lo posible por 
hacer de mí un samurái. 

Un día, fatigado de dar tajos con 
la katana, paré de entrenar y le 
pregunté a uno de mis maestros: 

- Senséi, ¿qué es el satori? ¿A 
qué llama la gente “iluminación”? 

- Oh, ya veo que entre tajo y ta-
jo de sable sigues pensando. Eres un 
desastre. Que pienses significa que 
no eres uno con tu práctica. Bueno, 
Satori es, simplemente, un estado en 
el que todo sentimiento de ser “yo” 
desaparece. Así de simple. 

Abrí la boca de par en par…. ¡Pa-
recía todo tan sencillo! Me preparé 
para una segunda pregunta, pero 
mi maestro, que intuía perfecta-
mente cualquier movimiento mental 
mío, se adelantó. Y me dijo: 

- Cuando el alma se une con la 
personalidad inferior, eso es satori. 
Esa unidad se representa en el arco 
iris. O con las pequeñas flores rojas 
que ves en nuestro hermoso jardín. 
Esas flores rojas unen la sacralidad 
del monasterio con la tierra profana 
que está más allá. Ahora cierra el 
pico y sigue pegando tajos. Recuer-
da que hay que estrujar la empuña-
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dura en el momento del tajo como 
quien estruja un trapo húmedo. 

Así se pasaron mis años de ado-
lescencia y juventud. Durante el 
tiempo de mi formación no tuve 
ninguna relación sexual. La prima-
vera de mi vida no estuvo domina-
da por los ensueños o las pasiones. 
Después asistí penosamente a esas 
universidades que transforman a 
los estudiantes en verdaderos 
zombis descerebrados. Todos 
abandonan las universidades, esas 
universidades de los hombres y de 
las mujeres, llenas de furor y de 
ruido, repitiendo los mismos tópi-
cos. 

Cuando abandoné el monasterio, 
el superior me llamó a su presen-
cia. No tenía sentido la despedida 
pues nunca hemos roto el contacto, 
ni lo romperemos. Paladeando un 
té refrescante y espumoso, me dijo: 

 “Nadie sabrá jamás tu nombre 
verdadero. Cuando mueras, te se-
pultarán bajo el lodo de un camino. 
No habrá lápida. Nadie te recorda-
rá. Nadie sabrá que exististe. Eres 
un guerrero. Recuerda que aún más 
duro que la muerte es saber que no 
se es importante para nadie. Para 
aguantar esa circunstancia hay que 
ser samurái”. 

Y después, mojando la punta del 
pincel en un tintero que ya tenía 
preparado, me escribió en la fren-
te: “Nunca pierdas tu color dorado”. 
Me miró tiernamente a los ojos un 
instante, un sublime instante en el 
que el tiempo se coaguló, y suave-
mente, bajando la cabeza, cerró los 

ojos y empezó a meditar. Entendí 
que eso era todo. Me puse en pie, 
hice la reverencia a mi maestro y 
me marché. 

Yo sé la verdad de mí, y sé que 
verdaderamente no soy samurái 
porque siempre he sido un patoso. 
Nunca aprendí del todo a dar tajos 
fuertes manejando solo una mano; 
en ocasiones, sin saber muy bien 
por qué, me encontraba lento y 
torpe; y no siempre era capaz de 
zafarme de una técnica y, a mi vez, 
contraatacar. Por el contrario, 
siempre estrangulé muy bien y 
siempre he sido un enamorado del 
combate. 

Queréis saber cómo es mi men-
te. Cómo es la mente impenetrable 
de un guerrero. El guerrero tiene 
mente concreta, como tú, amigo 
lector, pero no se deja dominar por 
ella, como haces tú. Un guerrero ha 
puesto fin a su identificación con el 
cuerpo denso. Él vive permanen-
temente unificado consigo mismo. 
De hecho, lo único que hace que un 
guerrero sobreviva en el combate 
es que también está unificado con 
el enemigo. Esto le permite, tal y 
como hace el Sol, mantener al 
enemigo a la distancia correcta y 
justa. Porque si alguno de los dos 
rompe esa distancia, …. el choque 
será inevitable y alguien tendrá 
que morir. El guerrero va siempre 
por delante del enemigo. Y así le 
protege de su demencia y de su ira. 
La mente del guerrero se ancla en 
el Ser, y eso le permite estar al 
margen de las modificaciones del 
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mundo y de la mente. Todo mi en-
trenamiento trataba de conseguir 
esto. Pero a día de hoy aún no lo he 
logrado. Las técnicas, el combate, 
todo eso que vosotros creéis que es 
primordial en un samurái, en reali-
dad, es muy secundario. Lo funda-
mental es meterse dentro del Ser y 
no salir de él. “¡No salir nunca!”, 
“¡no salir nunca!”, ¡no salir nunca!” 
repetía a gritos, una y otra vez, uno 
de mis maestros cuando nos veía 
combatir a los monjes. Pasar del 
“yo” al Ser es muy difícil. Es imposi-
ble de lograr si no hay austeridad. 
Recordadlo siempre: si no hay aus-
teridad todo es mentira. Si tu mente 
vive en el Ser, ya estás por encima 
de las modificaciones del espacio y 
del tiempo. Y ya eres indestructible. 
A esto es a lo que los maestros vene-
rables de antaño llamaban “la no- 
mente”. Esto significa que ya no re-
flexionas acerca de si la acción que 
has emprendido será o no será al-
canzada. Porque tu mente ya no se 
fija en ninguna parte. Esto es MU-
GA. El que conquista MUGA vive en 
la alegría permanente del guerrero 
iluminado. Entonces las energías 
de la supervivencia ascienden has-
ta el corazón, y lo que en todos los 
demás es lucha, simplemente lu-
cha, fiera y rabiosa, en ti es audacia 
y valentía y expansión de tu con-
ciencia. Has escapado del torbe-
llino emocional, vives en el centro. 
Ya no hay sentimiento de duda ni 
de inferioridad con respecto a na-
die…. 

 

 

 

 

 
https://www.revistanivel2.es/LA_VIDA.pdf 
 
  

https://www.revistanivel2.es/LA_VIDA.pdf
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Ciencia Oculta Nazi y la 

 ATOMWAFFE de Hitler (I) 

Juan Ramón González Ortiz 

 

 

No se sabe nada o muy poco de 

los planes nazis para después de la 
guerra. Pero Himmler, el Reichfüh-
rer SS declaró que una vez que ce-
sase la guerra, la svástika sinies-
trógira ya no ocuparía ninguna po-
sición de ningún tipo en el régi-
men. Y es por lo siguiente: la esvás-
tica que gira a izquierda es la es-
vástica involutiva. Efectivamente: 
representa a la materia dominando 
al espíritu. Esta es la interpretación 
más frecuente que se describe en 
los diccionarios de simbología y en 
los manuales de morfología alegó-
rica y sígnica. 

Pero también, esta esvástica 
significa el fin de un ciclo. Expresa 
negatividad, pero no desde el pun-
to de vista moral. Es el aspecto des-
tructor, las formas caducas y apri-

sionadoras del espíritu se des-
hacen, arden, por eso esta cruz le-
vógira es uno de los atributos de 
Shiva, El Destructor. La destrucción 
forma parte del proceso universal 
y es necesaria para la liberación to-
tal del espíritu. El aspecto forma 
limita y restringe al espíritu, y por 
eso la forma ha de ser superada, y 
destruida.  

Cuando gira a la derecha, la es-
vástica significa todo lo contrario: 
es el proceso de construcción, en el 
cual el espíritu se vincula con la 
materia. 

Entonces, cuando la destrucción 
de lo que Himmler y Hitler juzga-
ban viejas formas ya se hubiese 
llevado a cabo, el símbolo central 
del Poder Nazi sería el Sol Negro. 
Por supuesto que no dieron nin-
guna indicación acerca de ese Sol 
Negro. 

Pero yo estoy seguro de que Sol 
Negro era esto: 

 

Un agujero negro, el agujero ne-
gro central de nuestra galaxia solo 
que todavía nadie había descu-
bierto esta denominación, “Agujero 
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negro”. (que tendrá que esperar a 
1967).  

Es el centro de un gran vórtice 
espiral de estrellas que atrae mate-
ria y energía, y genera las radiacio-
nes de todo tipo, rayos x y radia-
ción gamma cerca de su periferia. 
El Sol Negro es, en realidad, un sis-
tema gigantesco, que, como todo 
agujero negro, comunicaba con 
otro universo desconocido y del 
cual obtenían no solo su depen-
dencia de ciertas entidades, sino 
también su poder, su vigor, la au-
dacia. Nuestra galaxia, con ese Sol 
Negro como su centro, para los na-
zis, funcionaba como una vasta 
máquina que utiliza toda la materia 
y energía que contiene, aplicando 
simultáneamente todas las leyes de 
la física. Su contraparte, el vórtice 
centrífugo, que permanece invisi-
ble, sería una puerta a otra dimen-
sión, en la que esta materia y ener-
gía de nuestra dimensión brotan 
como una fuente. 

Es el mismo tipo de vórtice im-
plosivo a partir del cual los alema-
nes estaban a punto de construir 
una “nueva ciencia”. La nueva cien-
cia alemana. 

------------------------------------------ 

Lo primero que hemos de decir 
es que los nazis dieron libre curso 
a todo lo que es ciencia alternativa, 
en la cual estaban sinceramente in-
teresados. Opuesta a este tipo de 
experimentalismo, se alzaba la 
universidad, caduca sede del con-
servadurismo científico, de la tra-

dición investigadora. De la univer-
sidad es imposible que surja algo 
nuevo, revolucionario, porque toda 
su actividad se enfoca en el conti-
nuismo. 

. Respecto a los jerarcas nazis 
que ejercían la Goecia, o magia os-
cura, el hecho de practicar la Magia 
Negra intensamente supone aden-
trarse cada vez más en la Materia y 
tomar Iniciaciones en el seno de la 
Materia. Esta es una puerta de en-
trada para revelaciones, y para el 
momento “¡EUREKA!”.  

Cabe preguntarse de dónde ob-
tenían los científicos nazis infor-
mación tan avanzada: 

 ¿De dónde obtuvo el doctor 
Zuse inspiración para en 1941 fa-
bricar la primera computadora di-
gital, programable y completa-
mente automática del mundo? El 
doctor Zuse además en 1944 in-
ventó la unidad de memoria ex-
terna transportable.     

 ¿Cómo es que en 1939 Hel-
mut Schreyer anunció que estaba 
en disposición de fabricar una 
computadora totalmente electró-
nica que realizaba diez mil opera-
ciones por segundo?   

 Si los nazis eran unos cazu-
rros que solo valían para disfra-
zarse de Sigfrido o de Gunther, y 
siempre iban en ciencia y tecnolo-
gía por detrás de nuestros amigos 
los ingleses, ¿cómo es que, enton-
ces, Helmut Hölzer, fue capaz de 
diseñar el sistema de guiado elec-
trónico analógico de las bombas 
volantes? En este descubrimiento 
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revolucionario latía ya el misil de 
crucero. Por cierto, este ingeniero 
y otros tan geniales como él, for-
maban parte de un equipo de tra-
bajo cuyo coordinador y responsa-
ble era Werner von Braun, que 
apenas tenía los veinte años cum-
plidos. 

 Pienso que si opinas que tanto 
en la guerra como en la ciencia, los 
sajones llevaban la superioridad, es 
que tal vez Hollywood y una larga 
legión de historiadores britanos o 
casi britanos, te han tomado el pe-
lo. 

Hitler tenía un gran interés en la 
investigación científica: 

“Se avecina una nueva era de in-
terpretación mágica del mundo, 
una interpretación basada en la Vo-
luntad y no en la Inteligencia”. 

Queda claro que el aspecto Inte-
ligencia no era el que predominaba 
en la investigación y en la tecnolo-
gía.  

 
Werner von Heisenberg 

Y fue el propio Heisenberg 
quien, por supuesto, formuló uno 
de los preceptos más básicos de la 
mecánica cuántica que, visto desde 

esta perspectiva, no es sino un pre-
cepto o doctrina de voluntad pura: 
se trata del famosísimo Principio de 
Incertidumbre. 

En resumen, esta ley científica 
establece que, a la escala de las di-
minutas partículas subatómicas 
que constituyen el objeto de su in-
vestigación, es imposible determi-
nar, simultáneamente, la posición 
de un electrón y su velocidad. Por-
que si se mide una propiedad, la 
otra desaparece. 

 Este aspecto fue el que supuso 
el fin de la mecánica newtoniana 
clásica, pues dio lugar a una física 
que se basaba principalmente en 
funciones de probabilidad como 
determinante de la (supuesta) 
«realidad» en cuestión; sin em-
bargo, esto significaba que incluso 
las propias «funciones de probabi-
lidad» estaban predeterminadas 
por el atributo en el que el experi-
mentador decidía centrarse.  

En tal medida, el propio cientí-
fico predeterminaba los resultados 
del experimento «a priori», en un 
acto de «voluntad soberana». 

 Por lo tanto, a nivel de lo infini-
tamente pequeño, el científico po-
día, de una manera extraña, «pre-
determinar la realidad» simple-
mente por la forma en que se con-
figuraba un experimento. 

Si se lleva esta doctrina a sus 
implicaciones lógicas, entonces es-
to significaba que, a un nivel muy 
fundamental, la realidad física y la 
conciencia —la «Voluntad» de 
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Schopenhauer— estaban íntima-
mente relacionadas, y esto, por su-
puesto, constituye el núcleo mismo 
del concepto de «ciencia oculta». 

A nivel de lo infinitamente pe-
queño, la gravedad, la mecánica 
cuántica y la «conciencia» habrían 
parecido a aquellos físicos alema-
nes —libres de las restricciones 
teóricas de la relatividad (“judía”, 
opinaban)— perseguir lo que de-
bió haber sido obviamente evi-
dente para ellos: el profundo 
vínculo entre la geometría del te-
jido del espacio, la física de lo infi-
nitamente pequeño, la rotación y la 
gravedad, y la «conciencia» en sí 
misma y en su propio plano. 

Y así, para la época del Tercer 
Reich, la «wissenschaft» (ciencia) 
solo tenía que esperar la llegada de 
alguien dispuesto a financiar y or-
ganizar la búsqueda de la nueva 
«Deutsch Okkulte Physik». 

Hitler fue el "profeta" de la nue-
va "Deutsch Okkulte Physik", su 
teórico, su velocidad interior, su 
motor oculto. Y su lado oculto, 
“fuera de los libros”. El verdadero 
conocedor de todo. 

Himmler, a través de la Ahene-
rbe , fue su facilitador, responsable 
de la organización y la financiación, 
mientras que el general de las SS 
Kammler fue su súper-ingeniero, 
quien coordinó todo en el día a día 
y construyó las instalaciones, la 
maquinaria y las armas para el 
Nuevo Orden Mundial. 

Estos elementos se combinaron 
y, al final de la guerra, dotaron a la 
maquinaria bélica del Tercer Reich 
de prototipos y planos futuristas 
de armamento que superaban con 
creces incluso a la bomba de hi-
drógeno en poder destructivo y/o 
sofisticación tecnológica. 

Hay que decir que los estudios 
sobre la “Energía libre” y sobre los 
motores que funcionasen con esta 
Energía libre, ya habían iniciado en 
1933, antes de todo y antes de que 
existiese la Ahenerbe. Se trata con-
cretamente del dispositivo del pro-
fesor Karl Schappeller.  

 
SS-Obergruppenführer, Franz Kammler 
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https://www.simpleplanes.com/a/4375v9/Messerschmitt-Me-264-Amerika-Bomber 
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Ciencia Oculta Nazi y la 
ATOMWAFFE de Hitler (II) 
Juan Ramón González Ortiz 

El 11 de diciembre de 1941, Ale-

mania declaraba la guerra a EE UU. 
Ese mismo día Estados Unidos de-
claró la guerra a Alemania. 

 Adolfo Hitler no estaba enga-
ñado, comentó que el desafío y el re-
to histórico al que se enfrentaban 
con EE. UU. superaba con mucho a la 
pretensión de derrotar a la URSS. 

¿Por qué decía esto? 
Porque para derrotar a EE UU, 

primera potencia industrial, y ade-
más un país más grande y extenso 
que toda Europa, necesitaba un ar-
ma especial. Hitler, inmediatamente 
supo que necesitaban el “arma nu-
clear”, puesto que no había explosi-
vo más poderoso en la época a decir 
de los físicos del momento. Hitler 
era consciente de que esa gigantesca 
apuesta la había hecho sin contar 
con un sistema de lanzamiento. Rá-
pidamente se empezaron a diseñar 
aviones de BOMBARDEO ESTRA-
TÉGICO  (el bombardero llamado 
“Amerika”) de largo alcance. 

Esos sistemas de lanzamiento 
eran aviones capaces de cargar una 
bomba nuclear y retornar. Además 
habían investigado cohetes de todo 
tipo. 

Entre estos sistemas se encon-
traba el Me 264 «Amerikabomber”: 

 

 

 
 
El Me 264 era un bombaedero de 

largo alcance, tenía como misión 
entregar una bomba nuclear “sucia” 
en el centro de Manhattan. Después 
se prefirió el diseño mucho más 
mejorado del Arado E555 “Amerika 
Bomber”.  El diseño más avanzdo 
fue el “Ala volante”, el H XVIII                         
de los hermanos Horten, avión del 
que cincuenta años màs tarde 
surgirá el bombardero furtivo B2 

 
La existencia de  estos diseños de  

avión, presupone antes la evidencia 
de que ya existían o estaban casi a 
punto, esos terribles explosivos.  

Todos estos diseños tan avanza- 
dos, iban muchos años por delante 
de todo cuanto hacían rusos, 
ingleses, yanquis, etc.. 

En realidad, el Proyecto Atómico 
o “Uranproject” empezó con la 
Campaña Polaca, en 1939, aunque 
ya antes el físico del ejército Kurt 
Diebner ya había popuesto que la 
investigación se centara en la 
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capacidad de provocar la FISIÓN. 
Fue providencial, el consejo de 
Heisemberg de que usaran como 
explosivo el isótopo U 235. Resultó 
que tenía muchísima razón. 

Se ha creído a pies juntillas en 
que los nazis iban increíblememte 
retrasados con respecto al proyecto 
de los aliados. Y no es así, sino justo 
al contrario. También se ha  creído 
comúnmente que los alemanes no 
tenían suficiente material fisionable 
disponible; sin embargo, en 1940 el 
Tercer Reich se apoderó de las 
reservas belgas de mineral de 
uranio de alta pureza, extraído en el 
Congo. 

Además, los científicos alemanes 
habían desarrollado un proceso de 
enriquecimiento químico muchas 
veces más eficiente que el proceso 
utilizado por el 'Proyecto Manha- 
ttan' con el resultado de que al final 
de la guerra los alemanes poseían 
un gran arsenal de material "de 
grado armamentístico". 

Durante la última parte de la 
guerra, un pequeño grupo de 
científicos, con el fuerte apoyo del 
físico Walther Gerlach, entonces jefe 
del proyecto de uranio, construyó 
y probó un dispositivo nuclear. En 
julio de 1943, en plena batalla de 
KursK, los alemanes consiguen 
lanzar una bomba  nuclear táctica, 
de pequeño alcance, en mitad del 
horror de la lucha.  

Desdichadamente los rusos, y 
sobre todo su forma de ser, 
impidieron cualquier tipo de aná- 
lisis y cooperación. 

En Jonastal, en Turingia, los 
agentes rusos de inteligencia, hablan 

de dos explosiones. Los informes 
también comentan que los prisio- 
neros de guerra rusos, que estaban 
en la zona, quedaron literalmente 
vaporizados. 

Se ha sugerido que al menos una 
prueba tuvo lugar en Turingia el 4 
de marzo de 1945. Recordemos que 
mediciones de radioactividad mo- 
dernas, muestran la presencia de 
uranio, plutonio, cesio 137 y cobalto 
60. 

Una testigo ocular, Clare Werner, 
informó: 

"No muy lejos estaba la base de 
entrenamiento militar cerca de la 
ciudad de Ohrdruf.  

Inesperadamente hubo un destello 
de luz. De repente vi algo....... Era tan 
brillante como cientos de rayos, rojo 
por dentro y amarillo por fuera, tan 
brillante que podrías haber leído el 
periódico.  

Todo sucedió muy rápido y luego 
no pudimos ver nada en absoluto. 
Acabamos de notar que había un 
viento fuerte...” 

Sin embargo, existe una 
afirmación alternativa (o adicional) 
con respecto a la prueba de la 
bomba atómica alemana. 

 Esta prueba se realizó en la isla 
de Rügen, en el mar Báltico. Tal 
evidencia, surgió principalmente de  
la declaración jurada y recien- 
temente desclasificada de Hans 
Zinsser, quien vio y describió la 
explosión y la nube en forma de 
hongo resultante, y el testimonio del 
oficial periodista italiano Luigi 
Romersa, que estaba allí, como 
observador del gobierno fascista 
italiano de Mussolini. El testimonio 
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de este periodista, por su rigor y su 
detallismo, es importantísimo y 
decisivo. 

Es posible que ambos lugares -
Rügen y  Jonastal-  fueran escenarios 
de pruebas nucleares... Así pues, es 
posible que el Tercer Reich haya 
logrado desarrollar y probar 
bombas atómicas antes del final de 
la Segunda Guerra Mundial, e 
incluso haya utilizado ellas o alguna 
otra arma de destrucción masiva en 
el Frente Oriental. Sin embargo, hay 
indicios de algo aún más siniestro. 

Muchos investigadores dicen que 
la bomba de Hiroshima fue 
completamente una bomba alema- 
na. Una bomba que ya estaba 
preparada. Churchill dice exacta- 
mente lo mismo.  

Muchos trabajadores americanos, 
mientras la transportaban, se dieron 
cuenta de que la bomba (“Little 
boy”) tenía el esquema de soldadu- 
ras alemanas en los estabiliza- 
dores… 

En realidad, los alemanes 
buscaban la bomba de Hidrógeno, 
mucho más MORTÍFERA. Pero, no 
nos engañemos, los nazis buscaban 
lo más de lo más, lo más terrible de 
lo más terrible, no la simple bomba 
atómica. 

Por ejemplo, tenemos varios 
proyectos, eminentemente sombríos 
y de los cuales no sabemos NADA. 
“La Campana “ y el “Proycto Kronos”, 
que permitió desmaterializar a toda 
la 352 División, 12000 hombres en 
total, y llevarlos a una dimensión 
paralelela…. 

Incluso el uso de la Magia Negra, 
la llamada “Karotechia”, aliada con 

la Magia Rúnica y la Ariosofía,  y  
que consiguió traer a la vida 
consciente a un gran brujo del S. 
XVII,  Jürgen Tess, era demasiado 
mala. ¿Qué se proponían con su 
siniestro uso? 

Uno de los principales éxitos de la 
“Karotechia” fue el descubrimiento 
en París, en la primavera del 44, de 
una edición gótica del famoso 
“Necronomicón“, demostrando así 
que ese libro no era un ente de 
ficción sino algo real. Este hallazgo 
llenó de proyectos, de esperanza y 
de energía a toda la cúpula del III 
Reich. 

 
FOTO: Un oficial de la Ahnenerbe mostrando el 

“Necronomicón”. 

 
A principios de 1945, siete ofi-

ciales de la SS expertos en “Karo-
techia”, y setenta y tres magos de la 
SS murieron durante un ritual a una 
entidad del Necronomicón. El casti-
llo en el que se oficiaba el rito ex-
plotó. Actualmente, hoy, es una rui-
na. 

 
Querido lector, ¿me creerás ahora 
cuando digo que de la 2GM no sa-

bemos ni el treinta por ciento? 
 

 

Juan Ramón González Ortiz 
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El Maestro Djwhal Khul comenta 
en breves párrafos que lo que se 
llama mal cósmico es cíclico y está 
relacionado con la interrelación 
estelar. Indica que no tiene que 
ver con la degradación sexual, que 
se soluciona con la muerte física,  
sino más bien con la degradación 
de las ideas, que fomentan la 
mentira, el engaño y los falsos va-
lores. Tiene que ver con el inter-
minable odio y muerte. El verda-
dero mal cósmico lo conoce el ini-
ciado de 9º grado cuando entra en 
el plano astral cósmico que está 
más allá del plano físico cósmico.  
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El oscuro corazón central del 
 III Reich   (I) 

Juan Ramón González Ortiz 

Todos hemos visto películas so-
bre siniestras hermandades o, al 
contrario, sobre muy santas y muy 
nobles órdenes de caballería ¿No es 
así? En todas aparece un castillo, 
con una amplia sala circular para ce-
lebrar las reuniones a la movediza 
luz de las antorchas. No fue, ni mu-
cho menos, Tolkien quien inventó 
esta situación. En realidad, fue un 
poeta ciego, como Homero, del S. XII, 
el primero que empezó a cantar la 
existencia de unos caballeros que se 
sentaban en la así llamada Mesa Re-
donda. 

Himmler también le daba vueltas 
en su cabecita al arquetipo del cas-
tillo, de un Camelot. Pero la exaltada 
imaginación de Himmler iba mucho 
más allá: en primer lugar, él quería 
un Camelot dedicado a las artes ne-
gras y que fuese sede de la Orden 
Negra, la SS. De la cual él era, nada 
más y nada menos, Reichführer. 

(La segunda cosa que él quería, te 
la explicaré más adelante. En estas 
mismas páginas). 

La idea le atormentaba desde 
años atrás, se imaginaba todo esto, y 
más, cada vez que veía el castillo 
medieval de Burg Trausnitz.   

El importantísimo erudito y ju-
deófobo, Jörg Lanz von Liebenfels, al 
cual casi se le podría llamar “El Pre-
cursor”, místico de profesión y de 
palabrería, fundador y propietario 
de la revista “Ostara”, dedicada a di-
vulgar la ariosofía, llegó a comprar, 
en torno a 1900, el castillo de Burg 

Werfenstein como sede mística de 
su movimiento. Este castillo fue el 
primer sitio en Alemania en el que 
ondeó una esvástica en el centro de 
una bandera. 

Desde 1932, ya había algunas es-
cuelas especiales para futuros ofi-
ciales de la SS en centros históricos, 
castillos y lugares de interés. La más 
famosa era la escuela de liderazgo 
(Junkerschule) de Bad Tólz, el bal-
neario alpino de Baviera 

 
FOTO: Junkerschule de Bad Tölz, en realidad un 
campamento secundario de Dachau. 

Pero no, Himmler tenía otra cosa 
en mente. No quería tener un mero 
lugar en el que simplemente “dar 
clase”. Quería más que eso. Quería 
un castillo. “Su” castillo,  bueno, suyo 
y de sus caballeros oscuros. 

En noviembre de 1933 por fin 
encuentra lo que estaba buscando: 
WEWELSBURG. 

 
FOTO: Castillo de Wewelsburg. 
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Estaba en un sitio mágico: en las 
cercanías de Paderborn y también y 
cerca del posible lugar de la Batalla 
del Bosque de Teotoburgo, en el año 
9 a. C. 

En cuanto al castillo, no era la 
construcción original. La primera 
construcción era de la época de En-
rique I, el cazador de pájaros, del 
cual, Himmler se consideraba una 
moderna reencarnación. Del primer 
edificio no quedaba nada. El castillo 
que tanto gustó a Himmler era la re-
sidencia campestre de los obispos- 
príncipes de Paderborn, dueños de 
la propiedad desde principios de 
1300. De hecho en 1609, el obispo 
Dietrich von Fürstenberg le dio su 
aspecto actual, incluyendo la planta 
triangular. Que tanto fascinó a 
Himmler. 

 
FOTO: vista aérea Wewelsburg mostrando su planta 

triangular. 

El castillo estaba hecho una ruina 
y, salvo una parte, que era usada 
como rectoría, era totalmente inha-
bitable. 

Himmler entró en negociaciones 
con el gobierno local de Paderborn: 
firmó un contrato de alquiler del 
castillo por cien años al precio de un 
reichsmark al año. 

La reconstrucción empezó en 
1934. Hubo que contratar mucho 
obrero especializado, decoradores y 
muchos artesanos. Se recaudaron 
fondos, se creó una fundación… 
Aunque oficialmente se llamó “Es-
cuela de la SS”, un nombre incluso 
apreciado popularmente, Himmler 
no tenía la más mínima intención de 
que así fuese. 

Él quería a toda costa que fuese 
SU “Camelot negro”. Y ahora viene lo 
que no te expliqué en su momento. 

Verás: los nazis pensaban a lo 
grande. Su pensamiento y el nues-
tro, es de dimensiones incompara-
bles. Recuerda que en el tema de la 
bomba atómica te explico que los 
nazis iban desde el principio a por la 
bomba de hidrógeno. En realidad, 
no sabemos a por qué arma iban, 
pero debía ser “lo más de lo más”. 
Otro ejemplo: cuando debate la gen-
te en qué lugar de EE.UU iban a sol-
tar los nazis su bomba atómica, se 
dicen mil y un lugares. En realidad, 
los nazis querían hacer explotar el 
planeta Tierra entero, al faltar de 
súbito uno de los elementos básicos 
que equilibran el Sistema Solar, el 
caos se apoderaría del Sol y del res-
to de órbitas, precipitando así su 
choque mutuo de un nivel inimagi-
nable…  Y esa situación de caos lle-
garía de inmediato al escalón si-
guiente …. 

Bueno, pues lo que Himmler que-
ría hacer no era un Camelot negro. 
No. Eso solo vale para devorar jaba-
líes a la luz de las antorchas como 
hacen todos en la irreductible aldea 
de galos. Lo que quería Himmler era 
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establecer en Wewelsburg EL CO-
RAZÓN MÍSTICO DEL TERCER REICH. 

 Te lo diré otra vez, haciendo bo-
cina con las manos, para que te en-
teres bien: lo que Himmler quería 
era que Wewelsburg fuese el cora-
zón místico de Alemania y por ex-
tensión de todo el Reich.  

 

 

 

FOTO. Algunos jerarcas nazis en Wewelsburg en 
1941. Podemos distinguir al Burghauptmann Sieg-
fried Taubert (el único con la gorra puesta) y a Rein-
hard Heydrich, a la izquierda del todo. La persona 
civil de la derecha es la encargada de mantenimiento 
y limpieza Elfriede Wippermann.  

 

¿Entiendes las implicaciones de 
esto? El corazón místico de un país 
está donde residen los iniciados de 
ese país, es decir, su ashram, más el 
maestro al cargo o varios maestros, 
en contacto pleno con Maestros aún 
superiores ¿Te imaginas lo que po-
dría haber pasado si las entidades 
más siniestras que puedan imagi-
narse tuviesen un punto de anclaje, 
o sea, un ashram con sus meditado-
res entrenados, sus maestros y sus 
conexiones con el más allá del Sol 
Negro? ¿Te imaginas cuánta energía 
maléfica?, ¿te imaginas cuánto po-
der?, ¿te imaginas la vibración, la 
nota musical correspondiente a 
Alemania y resto de territorios? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FOTO: desarrollo de 1944 que muestra al castillo de 
Wewelsburg como una punta de lanza incrustada en 
el corazón del Reich. Exactamente igual que la lanza 
de Longinos clavada en el corazón místico de Cristo. 

 

 

Juan Ramón González Ortiz 
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El oscuro corazón central del 
III Reich (2) 

Juan Ramón González Ortiz 

Aunque los acontecimientos que 
se relatan, transcurrieron hace rela-
tivamente poco tiempo, es increíble 
la poca información que poseemos 
acerca de qué pasaba de veras en 
Wewelsburg. Sorprende hoy en día 
las pocas fotografías que poseemos 
de su interior. La explicación es muy 
sencilla: simplemente, estaba prohi-
bido fotografiar en el interior. Las 
escasas fotos conservadas hasta hoy 
son fotos de detalles arquitectónicos 
o decorativos para mostrar a Himm-
ler.   

Desde luego, el lugar más impre-
sionante del Castillo era la cripta. 

 
En el centro arde permanente-

mente un pozo de fuego, en el techo 
de la bóveda, un respiradero en 
forma de esvástica que debía ir or-
nada por un lazo de oro. El conjunto 
representa el eje cósmico en torno 
al cual giraría el Reich. 

 

La cripta era conocida como 
“Oberguppenfúhrersaal”, o, “Sala de 
los líderes”. Eran doce pilares y doce 
nichos. No era una especie de Val-
halla, lo digo porque por ahí se dice 
que las cenizas de los doce genera-
les que había en la SS habían de lle-
varse a este sitio. Desde luego podía 
ser así, pero esas cenizas o esas ur-
nas serían usadas como un anclaje 
mágico de los cuerpos mental infe-
rior, de deseo y de vitalidad. Estos 
nichos estaban preparados para re-
cibir o al menos relacionarse con 
deidades inimaginables por noso-
tros. Sabemos, porque en 1977, un 
ex SS, así lo confesó, allí tuvieron lu-
gar sacrificios humanos. Por ejem-
plo hubo decapitaciones y la sangre 
obtenida de esas cabezas degolladas 
era bebida, dentro del marco de un 
determinado ritual. Para Himmler, 
el castillo era un punto de encuentro 
entre el “aquí” y el “más allá”. 

 Se desconoce todo de esta bó-
veda, su función, cuáles eran los ri-
tos neognósticos, los ritos mágicos 
de la ariosofía,… 

Durante estos años, el poderoso 
ocultista Karl Maria Wiligut, era una 
figura omnipresente en todo el uni-
verso de las SS. Continuó sirviendo 
como el asesor místico del Reichs-
führer SS, e incluso fue convocado 
para diseñar el oficial SS Ehrenring 
(anillo de honor de las SS) para los 
Caballeros Negros. Conocido como 
el Totenkopfring debido a la cala-
vera que se colocaba en el centro, 
inicialmente fue concebido por 
Himmler como un medio para reco-
nocer a los miembros fundadores de 
su orden de guerreros oscuros, pero 
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eventualmente se otorgó a la mayo-
ría de los líderes más altos de las SS.  

 

 
FOTO: La runa Sig en el Totenkopfring 

 
 
 

 
 

En el anillo, la cabeza de la muer-
te estaba flanqueada por runas Sig. 
Los "rayos" de las SS aparecían en la 
parte de atrás, frente a la cabeza de 
la muerte, flanqueados por una runa 
que era una combinación de las ru-
nas Tyr y Os del alfabeto Futharkh 

Armanen de Guido von List. La ico-
nografía se completaba con una es-
vástica en un lado y en el otro lado 
la runa Hagal, que simboliza el espí-
ritu de orgullo y el honor de perte-
necer al más escogido cuerpo de éli-
te 

Aproximadamente 14.500 de los 
anillos fueron fabricados por la jo-
yería Gahr en Múnich entre 1938 y 
octubre de 1944, cuando la produc-
ción se detuvo debido a las dificul-
tades económicas de la Segunda 
Guerra Mundial. Cada anillo llevaba 
grabado el nombre de la persona a 
quien se le entregaba y la fecha en 
que se emitía. Himmler posterior-
mente decretó que los Toten-
kopfringe de los hombres de la SS 
fallecidos debían ser devueltos a 
Wewelsburg, donde serían consa-
grados como un símbolo de la mem-
bresía eterna de sus dueños en la 
orden de la SS. 

 El plan a largo plazo de Heinrich 
Himmler para el Castillo de We-
welsburg consistía en que se convir-
tiera en el centro de un vasto com-
plejo que debía llamarse el Zentrum 
der Neuen Welt (Centro del Nuevo 
Mundo) en la década de 1960.  

El Zentrum nunca se construyó, 
aunque todavía existen planos y 
modelos arquitectónicos que mues-
tran la magnitud monumental de es-
te proyecto. La torre norte iba a ser 
el núcleo de un gran complejo semi-
circular de media milla de diámetro, 
rodeado por muros de piedra de 
dieciocho metros de altura y con 
dieciocho torres. Se suponía que se-
ría el Stonehenge, el Vaticano y el 
Potala nazi. 
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 Dentro del complejo habría 
grandes edificios austeros, inclu-
yendo el Haal des Hohen Gerichtes 
der SS (Sala del Alto Tribunal de la 
SS). 

 Vista desde el aire, estas paredes 
radiales formarían una punta de fle-
cha o lanza gigante, con la torre nor-
te como su punta. Un bulevar, que 
llevaba a Kassel, estaba alineado de 
tal manera que formaba visual-
mente el eje que se conectaba con la 
punta de la lanza. Esta lanza, por 
supuesto, apuntaba hacia el norte, 
hacia los orígenes míticos de la raza 
germánica en la imaginaria tierra de 
Thule. 

 

 

¿Qué pasó al final? 

 

El 31 de marzo, aproximada-
mente a 100 millas al este del Rin y 
100 millas al noreste del puente de 
Remagen, el SS Sturmbannführer 
Heinz Macher estaba siguiendo ór-
denes: Heinrich Himmler le había 
ordenado personalmente a Macher 
hacer lo impensable: destruir el san-
tuario más sagrado de Alemania y 
de la SS. Macher y su equipo de de-
molición de quince hombres habían 
llegado esa mañana a Wewelsburg 
con un camión parcialmente car-
gado de explosivos, tanto como ha-
bían podido conseguir en tan poco 
tiempo.  

El Castillo tuvo un final ignomi-
nioso. La garita de vigilancia y la to-
rre sureste fueron sacudidas por 
explosiones. Pero aguantaron. El 
equipo se quedó sin explosivos an-

tes de poder terminar el trabajo, así 
que recurrieron al fuego. 

Se amontonaron archivos, tal vez 
libros, preciosos libros, en las ho-
gueras y pronto el edificio mismo 
quedó envuelto en llamas.  

Algunos de los aproximadamente 
9,000 anillos entregados, el famoso 
SS Ehrenring (Anillo de Honor de la 
SS), estaban depositados en We-
welsburg.  

Esa mañana, Macher fue al lugar 
donde se guardaban los anillos. Los 
llevó al bosque de Niederhagen y los 
enterró.  Y ahí siguen…. 

 
Cuando dos días más tarde, ele-

mentos de avanzadilla de la Tercera 
División de Infantería americana 
llegaron, ya se encontraron el edifi-
cio totalmente saqueado por las 
gentes del lugar que, paradójica-
mente sofocaron el incendio. Todo 
estaba envuelto en humo y vacío. 
Eso fue todo. 

Juan Ramón González Ortiz 
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EL DINERO, divino flujo circulatorio. 
Jorge Ariel Soto López 

      
Existe entre los esotéricos un curioso 

dogma que dice, que no se deben utilizar po-
deres espirituales para obtener beneficios ma-
teriales, no obstante, en la actualidad sabe-
mos que toda materia es energía que está en 
constante movimiento. La electricidad es una 
forma de energía en movimiento, lo mismo es 
el dinero. La electricidad no es ni buena ni 
mala y lo mismo sucede con el dinero. El uso 
del dinero o de la electricidad es bueno o ma-
lo según el propósito y el movimiento de quien 
lo emplea. Si bien “poco conocimiento es pe-
ligroso”, y puede ser utilizado con malos pro-
pósitos, en sí el conocimiento no es ni bueno 
ni malo. 

Vender artículos a las personas a cambio 
de dinero no es malo, pero las ventas persua-
sivas y convincentes pueden ser malas si 
vencen las negativas del comprador, al punto 
de obligarlo a comprar lo que no necesita, 
desea, ni puede comprar. 

El dinero es la expresión concretizada 
del tercer tipo de energía espiritual. Esta ex-
presión particular hizo su primera aparición en 
el antiguo sistema, análogamente materialista 
de trueque e intercambio; luego en civilizacio-
nes posteriores apareció el dinero, primero 
acuñado con los productos del reino mineral y 
después en papel moneda, fabricado con 
productos del reino vegetal, culminando en la 
actual preocupación por el dinero.  

Hay un significado profundamente 
oculto en el enunciado de El Nuevo Testa-
mento de que "el amor al dinero es la raíz de 
todo mal". El dinero y el egoísmo están detrás 
de la actual desastrosa situación económica. 
En realidad, recibir dinero o este tipo de ener-
gía, constituye para los grandes financistas la 
línea de menor resistencia y poseen además 
la voluntad de obtener grandes fortunas, lo 

cual no se puede negar. Se empeñan en ha-
cer fortuna; aplican su inteligencia para alcan-
zar su meta y nada puede detenerlos. Muchos 
son puramente egoístas; hay quienes consi-
deran que su dinero les ha sido confiado para 
ser administrado y utilizado por otros, y son 
asombrosamente generosos en un sentido fi-
lantrópico y humanitario.  

Estos hombres son receptivos al pri-
mer tipo de energía y con frecuencia los tres 
tipos de energía, hallan en ellos un canal, lo 
cual beneficia al mundo grandemente, y estos 
hombres son muy raros. El aspecto cristaliza-
do de esta tercera energía, el dinero, debe 
aún ser empleado en gran escala para llevar 
a cabo el trabajo de la Jerarquía.  Respecto a 
esto y en conexión con el dinero, será la gran 
prueba para la buena voluntad. 

La palabra dinero proviene de la palabra 
dinastía, cuyo significado es: conjunto de re-
yes y príncipes soberanos que pertenecen a 
la misma familia. Estos reyes y soberanos 
crearon sus fortunas a través del oro que po-
seían, ganado en guerras y conquistas, este 
oro se convirtió en el patrimonio que los res-
paldaba. 

Muchos de ellos perdieron el oro en gue-
rras y batallas, pero no perdieron la dinastía 
que los diferenciaba, así pues, inventaron una 
moneda, un símbolo, que los caracterizara, 
acuñando en esos símbolos sus retratos, sus 
nombres y sus jerarquías. Estos símbolos se 
convirtieron en un arma de poder y a través 
de estos, continuaron dominando, sin perder 
el estatus de sus dinastías. 

El poder camina paralelamente con el di-
nero y siempre está respaldado con la adqui-
sición de los bienes materiales. El sistema 
que gira alrededor del dinero, se ha expandi-
do por el planeta. Hoy en día, ha formado un 
tumor maligno de grandes proporciones lla-
mado: Sistema financiero. 

 

Magia o Ingeniería. 

De acuerdo a las leyes de la naturaleza 
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es posible controlar esa energía particular 
llamada dinero mediante el poder del pensa-
miento. Este método de control no es más 
mágico que sacar una fotografía. Los esotéri-
cos han estado eliminando la fase mágica de 
la meditación y hoy es común escuchar hablar 
del control interno en las empresas. Hay a 
nuestra disposición mucha enseñanza lógica 
y razonable acerca del poder del pensamien-
to, la sustancia mental y la creación de formas 
mentales. El proceso de meditación es real-
mente magia blanca  

Existe una técnica efectiva que da resul-
tado para el control de la energía del dinero 
por medio del poder del pensamiento. Dicha 
técnica se ha sistematizado en la contabilidad 
y fue Lucas Pacioli quien en 1494 la describió. 
Según su sistema, cada transacción tiene dos 
entradas: por cada suma que se ingresa en el 
lado derecho (crédito) de una cuenta, la mis-
ma cantidad se ingresará en el lado izquierdo 
(débito) de otra cuenta. El análisis financiero 
vendría a ser una tecnología económica y la 
administración financiera llegaría a convertir-
se en una función de ingeniería. 

La Efectividad. 
Una fábula de Esopo es ideal para ilustrar 

el concepto de Efectividad como la relación 
entre eficacia y eficiencia, entre la producción 
y la capacidad de producción. Un granjero y 
su esposa se encuentran con que una de sus 
gallinas pone huevos de oro. No contentos 
con esperar a la puesta de la gallina, deciden 
matarla pensando que tiene una mina en su 
interior. Cuando descubren que no es así, 
caen en la cuenta de que mejor les hubiera 
valido conservar lo que tenían. Los huevos 
tienen relación con la producción, y la gallina 
con la capacidad de producirlos. 

En el ser humano, su eficacia estará de-
terminada por las causas que inicia para ge-
nerar efectos y su eficiencia por la capacidad 
para lograr un efecto determinado.   Se puede 
concluir que una persona es efectiva en la 
medida en que hace buen uso de su energía 
vital. 

 Las finanzas como intercambio mone-
tario corresponden a esa energía vital. 

 Los gastos con el empleo de energía. 
 Las posesiones con el control de la 

forma. 
 Las pérdidas con el abandono de la 

materia. 
 Las ganancias con la adquisición del 

cuerpo espiritual. 

El Flujo de Efectivo 

En todo sistema hay procesamiento de 
energía-información entre las entradas y las 
salidas. Muchas de las verdaderas dificulta-
des pueden atribuirse a la congestión o a la 
carencia del libre flujo de esa energía. La 
congestión en los puntos de entrada y de sa-
lida, en el cuerpo etérico, es lo que impide la 
libre afluencia de la fuerza de la vida, dando 
por resultado que se sucumbirá rápidamente 
a los problemas. 

 
Como tres principios activos, los recur-

sos, el capital y el trabajo se encuentran en la 
sociedad como relaciones económico-
políticas. El trabajo producido por el individuo 
viene a dar valor a la diversidad de recursos, 
(físicos, materiales, humanos, financieros) y 
es la capitalización, de la cual es objeto dicho 
valor, la que arroja pérdidas o ganancias se-
gún la gestión que se hace del flujo de efecti-
vo. (la rotación de cartera, la rotación de in-
ventarios).  

Es pues, de la relación armónica de estos 
tres principios de donde resulta la salud de la 
sociedad. Así como el sistema glandular por 
intermedio de las hormonas, afecta todas las 
partes del organismo físico a través de la co-
rriente sanguínea, el sistema de gestión por 
intermedio de las acciones, afecta todas las 
partes de una organización a través del flujo 
de efectivo. 

Así como la circulación sanguínea se 
apoya en el sistema respiratorio para la oxi-
genación, el sistema financiero depende del 
sistema de mercadeo. El efectivo es necesa-
rio en todas las áreas de una organización, 
para lo que se realiza un presupuesto en el 
que se prevé la utilidad de las ventas y el va-
lor agregado en la producción. 

Un Balance financiero incluye Activos y 
Pasivos, los activos representan uso de fon-
dos, mientras que los pasivos y el patrimonio 
representan las fuentes. Para cada utilización 
de fondos debe haber una fuente que la pro-
vea. La compra y venta es una trama comple-
ja de transacciones que aumentan o disminu-
yen el capital de la empresa al ritmo que les 
impone los clientes o proveedores.  

Los ingresos son la compensación que se 
realiza al vender un producto, Egresos son 
todo desembolso de activos que la empresa 
realiza al comprar. Los vendedores son los 
que realizan la negociación y de acuerdo a su 
eficacia, agilizan el ritmo de conversión de 
una inversión en efectivo. 
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El Divino Flujo Circulatorio 
La clave de las dificultades que sufre la 

humanidad se debe a que recibió y no dio, 
aceptó y no compartió, acumuló y no distribu-
yó, interfiriendo así el divino flujo circulatorio. 

Así como en las empresas se habla de 
transacciones y transferencia de dinero, de 
ingresos y egresos, de flujo de efectivo; en el 
Universo, y en particular en el flujo de energía 
también encontramos tales procesos.  La cir-
culación de la corriente sanguínea es el sím-
bolo de estos procesos, y la clave del esta-
blecimiento del orden mundial se halla oculta 
en dicha simbología la libre circulación de to-
do lo necesario para cada parte de la gran es-
tructura de la humanidad. La sangre es la vi-
da, y el libre intercambio, la libre participación, 
la libre circulación de todo lo que se requiere 
para un correcto vivir humano, caracterizará 
al mundo futuro. 

 

La copa y la sangre. 
 
En el tarot la copa representa el mundo 

de las emociones, los sentimientos, el amor, 
la intuición y las relaciones personales. Se re-
laciona con el elemento agua, lo que simboli-
za la fluidez, la empatía y el estado anímico o 
espiritual de las personas. 

 
La importancia de la copa en el Santo 

Grial radica en ser el recipiente de la Última 
Cena y el vaso que recogió la sangre de Cris-
to, simbolizando el sacrificio supremo, la 
alianza y la comunión. Su relación con la soli-
daridad nace de la mesa compartida: es el cá-
liz de la entrega por los demás, uniendo a la 
comunidad en un acto de amor fraterno, ge-
nerosidad y ayuda al prójimo. 

La copa es un símbolo eucarístico que 
representa la institución de la Eucaristía y la 
presencia de Cristo en la vida cristiana. Es 
uno objeto de devoción considerado una de 
las reliquias más sagradas de la cristiandad a 
lo largo de la historia. En la literatura medie-
val, la búsqueda del Grial exige pureza y 
transformación interior del buscador. Es un 
vínculo humano que une el plano divino con el 
terrenal a través de un objeto común trans-
formado en sagrado. 

La sangre contenida en el cáliz simboliza 
dar la vida por el bienestar de la humanidad. 
Beber de una misma copa derriba barreras y 
fomenta la igualdad entre las personas. Al 
igual que el mito del caldero de abundancia, 
el Grial nutre a la comunidad y exige cuidar a 
los más débiles. La copa inspiró a los caballe-
ros a servir a los demás y a buscar el bien 
común por encima del egoísmo. 

 

El dinero y la solidaridad. 
Uno de los aspectos más conmovedores 

de una catástrofe, como la ocurrida en Co-
lombia el 10 de agosto de 2025 a raíz de un 
terremoto, es la solidaridad espontánea. Per-
sonas desconocidas se convierten en volunta-
rios, se organizan centros de acopio; profe-
sionales ofrecen sus conocimientos; comuni-
dades enteras colaboran para rescatar y pro-
teger a quienes se encuentran en peligro. Es-
ta respuesta demuestra que la solidaridad 
continúa siendo una fuerza fundamental de 
cohesión social. 

Las donaciones económicas permiten 
que las organizaciones humanitarias adquie-
ran los elementos que realmente necesitan 
las comunidades y los movilicen hacia las zo-
nas afectadas. 

 
 

Jorge Ariel Soto López 
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Se denomina La Primera Caída a la 
“encarnación de las Entidades Supe-
riores en el plano Mental Superior. 
La Segunda Caída es la reencarna-
ción en humanos”.

https://es.pinterest.com/pin/646196246521319348/
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LA OCTAVA ESFERA-7 

Las fuerzas angélicas o enti-
dades que condicionan e in-
fluyen en el desarrollo evolu-
tivo de la Humanidad. 

Javier Antolínez/Juan Ramón 

 

Además de todo lo dicho en el 

artículo anterior, existen otras in-
fluencias que encajan en nuestra 
mentalidad occidental, y que consi-
dero de gran interés mencionarlas. 

La más admitida es la ciencia de 
la Astrología, ampliamente conocida 
por la gran mayoría. Pero también 
existen otras mucho menos conoci-
das, cuyas influencias nos afectan, 
siendo algunas de gran importancia, 
a pesar de que no las podamos ver 
ni medir. Estas energías son las de 
dos grandes entidades angélicas que 
tienen su manifestación en el pla-
neta de forma periódica. 

Estas dos entidades son Lucifer y 
Ahriman. 

Sus influencias se pueden sola-
par. Mientras el primero ejerce su 
influencia en un lugar determinado 
del planeta, el otro, al mismo tiem-
po, puede influir en otra área. 

Esta situación, y teniendo muy en 
cuenta la etapa evolutiva de la Hu-
manidad, que todavía se encuentra 
en un periodo de inmadurez, crea 
fricciones sociales y políticas de to-
do tipo, como veremos. 

Ahriman es la entidad dominante 
en los tiempos que vivimos, de ahí el 
extremo materialismo en que la 
Humanidad se encuentra sumida. 

Sobre todo esto, Rudolf Steiner 
escribió hace más de cien años con 
gran profusión y precisión, y nadie 
mejor para resumir su obra, con una 
solvencia magistral, en los aspectos 
evolutivos que nos conciernen, que 
mi gran amigo Juan Ramón González 
Ortiz. 

Así que, nada mejor que incluir su 
magnífico resumen, sobre la obra de 
Rudolf Steiner; 

 

Juan Ramón González Ortiz: 

No he analizado todas las obras de 
Steiner, a pesar de que son verdade-
ramente extraordinarias. 

Entre ellas, destacan, “Movi-
miento oculto del Siglo XIX”, donde 
expone la realidad de lo luciferino y 
lo ahrimánico, con el Cristo como fac-
tor equilibrador. 

Hace algo similar en “La misión 
del Arcángel Miguel”. 

Hay una obra que también tiene 
un gran interés, “El significado ocul-
to de la sangre”, en esta obra desa-
rrolla la importancia de la Sangre 
según la visión del Fausto, de Goethe, 
y lo hace de forma magistral. Estas 
magistrales obras, desde el punto 
oculto, son obras de gran interés pa-
ra estudiarlas con cierta profundi-
dad. 

Tiene otra obra sobre Fausto, 
donde analiza la figura de Mefistófe-
les, en el drama de Fausto, como 
unión de lo luciferino y lo ahrimá-
nico. 

En casi todas sus obras profundizó 
muchísimo en el tema del “Mal, lo lu-
ciferino, lo asúrico y el anticristo”. 
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Steiner distinguía con gran preci-
sión lo luciferino, de lo ahrimánico. 

“Lo luciferino”, cuyas actuaciones 
tienen lugar “en el ámbito astral”. 
Siendo su esfera de actuación las co-
rrientes intelectuales, que tienen que 
ver con la Verdad, la Belleza y la Bon-
dad. 

“Después está Ahrimán”, que actúa 
“en el nivel etérico”, atrapando en la 
forma, el impulso más o menos esca-
pista luciferino. El llamado "estado 
del bienestar" es una de sus conquis-
tas. 

Es decir, Lucifer canaliza el es-
fuerzo por expresar el Cielo en la Tie-
rra, algo que siempre ha pretendido 
la práctica mentalidad anglosajona. 

“Por último, está Sorat y los asu-
ras”. 

Este es el demonio solar, la poten-
cia polar opuesta al Cristo. 

Sorat es el que canaliza las co-
rrientes de destrucción y sufrimiento. 
Su tributo es la sangre humana. Es 
considerado el verdadero Anti-Cristo. 

Volviendo al tema de Ahrimán, 
Steiner nos dice que pertenece a la 
categoría angélica de los "Archai" o 
Espíritus de la Forma. Él se opone al 
orden cósmico correcto, es decir, se 
opone al plan de desarrollo terrenal y 
humano. 

Según Steiner, los Archai nacieron 
en el período Saturniano, hace tres 
universos, o sea, millones y millones 
de eones, y nacieron como una ofren-
da ardiente de los Tronos (la tercera 
categoría más alta angélica), a los 
Querubines (la segunda más alta). 

Pero los seres luciferinos también 
se oponen a la evolución pues inten-

tan arrastrar a la Humanidad hacía 
su propio cosmos de psiquismo espiri-
tual. 

Por tanto, ellos inspiran en nues-
tras almas el orgullo, la fantasía (que 
es un don suyo), la alucinación, la re-
belión y la capacidad humana para 
lograr la independencia. 

La autoconciencia, el pensamiento 
y el lenguaje son creaciones luciferi-
nas. 

En China, en el Tercer Milenio A.C., 
encarnó una alta entidad luciferina, 
la Humanidad no podía servirse del 
intelecto. La Humanidad estaba go-
bernada en su conjunto por el ins-
tinto. 

Por tanto, vemos que, las conquis-
tas luciferinas no son ni buenas ni 
malas, sino que dependen de con qué 
propósito se usan. 

Los iniciados tomaron la influen-
cia luciferina y la cambiaron para el 
bien de la Humanidad. La influencia 
luciferina sacó a la Humanidad del 
infantilismo en el que vivía, y su cul-
tura con respecto a la Naturaleza se-
paró al ser humano de ella, prepa-
rándolo para la venida del Cristo. 

Por eso, para Steiner, la Cristian-
dad es la culminación y la realización 
del paganismo luciferino. 

Ahrimán, sin embargo, impone el 
mecanicismo, el materialismo amo-
ral, congelando la tierra en una com-
pleta rigidez. 

Suya es la idea de que la materia 
es la única realidad. Esta tendencia 
tampoco es mala: el mundo material 
es necesario para el desarrollo hu-
mano, cósmico y divino. 



 

132 

Como con la tendencia luciferina, 
la tendencia ahrimánica sólo es mala 
cuando excede los límites apropiados. 

Ahrimán ha impuesto actualmente 
el pensamiento automático y el cien-
tifismo. Cuando actuamos así somos 
autómatas y obramos, entonces, por 
instinto. 

A partir de 1840, según Steiner, 
Ahrimán fue haciendo notar su in-
fluencia y su materialismo sobre el 
pueblo alemán, ahogando las viven-
cias positivas del Romanticismo y del 
idealismo (más o menos luciferinos). 

Ya sabemos lo que vino después, 
con todas las corrientes ideológicas 
que han emponzoñado la vida social 
humana. 

Esto es lo que pretende Ahrimán: 
que el ser humano no se identifique 
como individuo único y particular, 
sino como simple miembro, un nú-
mero más, de una especie de Huma-
nidad en general, una especie de re-
baño de animales inteligentes. 

Ahrimán inspira la corrupción del 
lenguaje, las palabras literales, va-
cías, esos mensajitos ilegibles que se 
comportan casi como mentiras, ese 
lenguaje inclusivo con el que la polí-
tica woke actual pretende sustituir la 
cultura lingüística. El pensamiento 
libre exige un lenguaje consciente, 
anímico y espiritual. 

También es ahrimánico: 

 El sometimiento de la vida cul-
tural al poder político y económico. 

 Las leyes rígidas, sin espacios 
para la libertad humana. 

 El dogmatismo partidista, ge-
nerando odio y rencor. 

 El nacionalismo antagónico, 
que desemboca en odio y separa-
tismo, incluso en terrorismo y gue-
rras. 

 La incultura, el aburrimiento, 
la falta de interés por el propio tra-
bajo. 

 La creencia en que la satisfac-
ción de las necesidades económicas 
por sí mismas, afianzarán la felicidad 
humana. 

 La subyugación de la persona 
al mecanismo inhumano, del benefi-
cio artificial de las corporaciones. 

 El refinamiento técnico en la 
satisfacción de las necesidades ani-
males, la amoralidad, ... etc. 

 Todas estas cosas son ahrimá-
nicas. 

Todo esto lo escribió Steiner hace 
más de cien años. 

Para acabar, el mal resulta cuan-
do los acontecimientos se salen del 
equilibrio y se van a los extremos. 

Lucifer atrae a los espíritus hu-
manos hacia su plano espiritual-psí-
quico-luminoso. 

Ahrimán hacia un plano endure-
cido, mecanizado y animalizado. Pero 
el misterio profundo es que el mal 
sirve al bien. 

Cristo es el que está en el centro de 
la balanza, entre estos dos extremos. 

Sorat también utiliza a Lucifer y a 
Ahrimán, pero como espíritus de se-
ducción para enmascarar su verda-
dera intención de absoluta destruc-
ción. 
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Sorat se manifiesta en las guerras, 
los genocidios, los asesinatos en ma-
sa, en el terrorismo de todo signo, in-
cluso religioso. En el cuerpo humano, 
se manifiesta en enfermedades dege-
nerativas como el SIDA. 

Steiner dejó claro que a principios 
del S. XXI encarnaría una entidad ah-
rimánica, o, quizá, el propio Ahrimán. 

La encarnación de Sorat vendrá 
mucho más tarde. 

Fue Sorat el que quiso encarnar en 
Siria en el año 666 y estuvo a punto 
de dar al traste con toda la Humani-
dad. 

La Humanidad se salvó gracias a 
la llegada del último profeta mensa-
jero, Mahoma, con quien nació el Is-
lam. 

El Islam frustró el plan de Sorat, 
no sin grandes esfuerzos y luchas. 

En lo relativo al ordenador, Stei-
ner concibió maquinas habitadas por 
espíritus ahrimánicos capaces de en-
carnar en sistemas de circuitos. Estas 
máquinas artificiales manejarían luz 
sin sol y palabras sin lógica entrela-
zadas. 

No debemos de olvidar que Ahri-
mán trabaja "con las palabras, pero 
contra las palabras". 

Recordemos aquella famosa frase 
de San Juan, tan sabia, "de la abun-
dancia de corazón hablará la bo-
ca. 

La mayoría de estas ideas están 
desarrolladas, para los que quieran 
ampliarlo, en los libros de Steiner: 
"Relaciones kármicas", "El movi-
miento oculto en el S. XIX" y "Tres 
corrientes en la evolución". 

Steiner también tiene sobre este 
tema "La decepción ahrimánica" y 
"Las influencias de Lucifer y Ahri-
mán". 

Steiner explica claramente los me-
canismos del mal: Las actuaciones de 
Lucifer y Ahrimán, y cómo Cristo los 
equilibra y Sorat, que es el nombre 
que él da al diablo, los desequilibra. 

Tanto lo luciferino, como lo ahri-
mánico, están muy introducidos en 
nuestra cultura. 

Steiner analiza la concepción de lo 
divino que hay en Europa y descubre 
que son valores por completo lucife-
rinos, sin embargo, la concepción de 
los mundos superiores que hay en 
América son totalmente ahrimánicos. 

La sangre es luciferina, siempre 
quiere salir de sus propios circuitos y 
proyectarse más allá, es inmaterial y 
transporta la esencia del espíritu. Sin 
embargo, los huesos son ahrimánicos, 
y cuando preponderan, se desarro-
llan las esclerosis. 

La cabeza también es totalmente 
luciferina. 

 

Después de esta magnífica des-
cripción, de Juan Ramón González 
Ortiz, sobre las fuerzas que actúan 
sobre la Humanidad, tenemos que 
volver a la estructura en la que la 
Evolución también nos mueve. 

Para ello retomamos las Razas. 

En los albores de la Raza, sobre 
los 18,5 millones de años, grandes 
Iniciados de Venus, se hicieron car-
go del planeta Tierra, con el fin de 
acelerar su proceso evolutivo. Para 
ello implantaron el mismo sistema 
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de exámenes que tenían en Venus, lo 
que conocemos como Iniciaciones 

Previamente, y a lo largo de mi-
llones de años, 72 Razas de Entida-
des del planeta, pertenecientes a los 
5 elementos, siendo el 5º elemento 
el metal, de tanta importancia para 
la esencia de la Medicina tradicional 
Oriental, prepararon el planeta, para 
recibir y albergar al Cuarto Reino de 
la Naturaleza, el Reino Humano. 

El objetivo era colocar en él, a 
una Humanidad que, habiendo co-
menzado su andadura en el planeta, 
que conocemos como la Luna, pla-
neta muerto y que se encuentra en 
lenta descomposición, que hoy es 
nuestro satélite. Humanidad que 
pudiera proseguir el proceso evolu-
tivo. 

El hecho de que la luna sea un 
planeta muerto, se constata por su 
falta de rotación sobre su propio eje, 
lo que implica que siempre nos da la 
misma cara. 

De este planeta se habla con pre-
cisión escueta en el Tratado sobre 
Fuego Cósmico. Según se dice, había 
fracasado por diferentes causas, en-
tre ellas por la actividad de su Hu-
manidad. Llegó a un punto en el que 
la evolución superior ya no era po-
sible para su raza humana. 

El Señor del Planeta “decidió” 
abandonarlo, y desde entonces es un 
planeta muerto, en lenta descompo-
sición. 

Su lenta descomposición tiene 
una influencia negativa sobre la Tie-
rra, y esa influencia es contrapesada 
por la luz del Sol que, en las fases de 

luna llena, las anula en cierta me-
dida. 

La Humanidad lunar, después de 
un largo periodo de descanso, nece-
sitaba un lugar adecuado para se-
guir su proceso evolutivo y el lugar 
elegido fue la Tierra, que por enton-
ces se encontraba en un proceso de 
materialización hacia el plano físico 
denso. 

Una vez alcanzada la estructura 
material adecuada para albergar vi-
da humana, fue cuando los Grandes 
Iniciados de Venus decidieron sen-
tar su base de operaciones, en la 
Tierra, con el fin de hacer reencar-
nar el Reino Humano, de enseñarle 
todas las habilidades necesarias pa-
ra su evolución, y vigilar todo el len-
to y progresivo proceso, de per-
fección. 

Todo ello llevaba implícitos mu-
chos planes, siendo el primero de 
ellos la instauración del Reino Hu-
mano, el 4º Reino de la Naturaleza, 
en el planeta Tierra. 

Este hecho, de suprema impor-
tancia en el largo proceso evolutivo 
del planeta, dará como resultado la 
recepción de la 4ª Iniciación Cós-
mica del Planeta Tierra, de su Logos, 
convirtiéndose entonces en un Pla-
neta Sagrado dentro del Sistema So-
lar. 

La Humanidad, siendo el 4º Reino 
del planeta, dentro de un sistema 
septenario, está siendo el eje central 
de este supremo proceso, siendo la 
Humanidad como un todo, y, de 
forma muy importante, todas las 
unidades más avanzadas de Reino 
Humano, las que decidirán final-
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mente el salto cósmico del planeta a 
ser un planeta sagrado. 

Por esta razón, las fuerzas que se 
oponen a este sublime evento cós-
mico, están trabajando activamente 
sobre la Humanidad, procurando su 
anulación como un todo y persi-
guiendo a todos aquellos que supo-
nen para ellos un mayor riesgo de 
potenciar su fracaso. Fracaso que, 
por otra parte, está sentenciado de 
antemano y plasmado en múltiples 
profecías pasadas y actuales. 

Según se indica en Tratado sobre 
Fuego Cósmico, el Sol, Logos Solar, es 
una entidad de segundo Rayo, 
Amor-Sabiduría cósmica, y en úl-
tima instancia, los Señores de la Os-
curidad no tienen nada que hacer en 
nuestro sistema Solar en su con-
junto, si bien pueden llegar a oca-
sionar problemas en ciertas partes 
de nuestro sistema solar. Por lo tan-
to, en estos momentos, podemos 
asegurar que el Señor del Planeta 
Tierra, tiene en su haber evolutivo la 
3ª Iniciación Cósmica y se encuentra 
envuelto en la profunda crisis, que 
preludia la 4ª Iniciación Cósmica, la 
iniciación del Arath. 

Cuando esto ocurra, pasará a ser 
un Planeta Sagrado, oficialmente, si 
bien internamente ya tiene tal con-
sideración. 

Sin lugar a dudas, existen muchos 
más aspectos de los que todavía no 
podemos llegar a tener conoci-
miento, pero estos datos nos pueden 
dar una ligera idea de la importancia 
que la Humanidad tiene en este pro-
ceso, a pesar de estar tan perdida, 
en particular en estos momentos 
críticos de nuestra historia. 

Al menos sabemos qué objetivo 
podríamos tener por delante, y la 
importancia de nuestra existencia 
como el Reino central, en un pro-
ceso evolutivo de un Ser Celestial, en 
el que vivimos y tenemos nuestro 
ser miles de millones de seres hu-
manos. 

Volviendo a la historia, recorde-
mos que las dos Razas Raíces ini-
ciales no tenían nuestra actual apa-
riencia. 

Según se dice en los libros que 
hablan de la Doctrina Sagrada, la 
primera, denominada Polar o Eté-
rea, y la segunda, Hiperbórea, eran 
razas cuyos cuerpos estaban estruc-
turados con materia etérica, y se 
fueron densificando lentamente a lo 
largo de millones de años, pasando 
por unos niveles ectoplasmáticos, 
tal y como se dice en estos textos. 

Según se narra, se reproducían 
por escisión, tal como lo hacen las 
células de nuestro cuerpo. 

En los antiguos textos de la Doc-
trina Sagrada, se dice que fue a par-
tir de la 3ª Raza Raíz en la 3º Subra-
za, la Raza Lemuriana, cuando se 
decidió la separación de sexos, con 
un claro fin de agilizar el proceso 
evolutivo. 

Este hecho supuso un punto de 
inflexión determinante en la evolu-
ción, al dotar a cada uno de los dos 
sexos de diferentes características 
energéticas y fisiológicas, y de esta 
forma tener que unirse en un pro-
ceso de colaboración mutua, muy 
estrecho, para poder concebir a un 
nuevo ser. 
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Ese paso tan crucial, desde el 
punto de vista evolutivo, establecía 
de forma firme, por primera vez en 
la Humanidad, una sociedad entre 
dos seres humanos que se unían só-
lidamente para defender y promo-
ver su descendencia y, por tanto, la 
continuidad de la raza. 

“Esta unidad es la Familia”. Ac-
tualmente, de forma desesperada 
por parte de los que se oponen a la 
evolución, se está atacando por mu-
chos flancos la institución familiar, 
puesto que es el núcleo principal, y 
vertebrador de cualquier sociedad y 
cultura. 

Ellos conocen la importancia de 
su unidad, por otra parte, indisolu-
ble, y hagan lo que hagan para aca-
bar con ella, jamás podrán conse-
guirlo, ya que forma parte de la Obra 
del Gran Creador y de su Plan Evolu-
tivo. 

Para conseguir que aquellos pri-
mitivos humanos se relacionaran 
entre sí, la Jerarquía Planetaria tuvo 
que enseñar a aquella Humanidad 
primitiva la forma de relacionarse 
entre los sexos opuestos, con el fin 
de conseguir la reproducción de la 
Raza. 

Para ello estableció el placer en 
las relaciones sexuales, como medio 
de promocionar y hacer atractivas 
aquellas relaciones, tan novedosas e 
inusuales hasta la fecha. 

No sin dificultades, aquellas uni-
dades humanas fueron aprendiendo 
el nuevo método de reproducción. 

Con el tiempo, al descubrir el pla-
cer que aquellas relaciones tenían, y, 

como es habitual en la Humanidad, 
comenzaron los abusos. 

De aquellos abusos nacieron to-
das las enfermedades sexuales, que 
desgraciadamente siguen tan en bo-
ga en nuestros días, muy a pesar de 
los medios que, a día de hoy, la Hu-
manidad tiene para evitarlas. 

Sin duda, estas enfermedades se 
encuentran muy fuertemente arrai-
gadas en el karma racial, manifes-
tándose reiteradamente, muy a pe-
sar de los supuestos avances de la 
medicina. 

A lo largo de estos 18,5 millones 
de años, se han vuelto a abrir las 
puertas de acceso a la Humanidad, 
desde el Reino Animal, en varias 
ocasiones. 

Esto ha traído al conjunto hu-
mano, serias dificultades, a su vez 
que grandes ventajas. 

 Hoy en día, estas diferencias evo-
lutivas generan problemas de dife-
rente índole, al mismo tiempo que 
los más modernos aprenden con 
mayor rapidez de los más antiguos. 
Es lo mismo que ocurre en una fami-
lia donde los hermanos pequeños se 
espabilan más rápidamente gracias 
al ejemplo de sus hermanos mayo-
res. 

La diferencia de experiencia se 
puede ver en la Humanidad con 
cierta claridad. Estas diferencias 
evolutivas no tienen nada que ver 
con las clases sociales, de poder, o 
incluso culturales. Estamos todos 
mezclados en todas las sociedades y 
razas del planeta, con muy diferen-
tes niveles de conciencia. 
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La Humanidad, como todos los 
reinos de la naturaleza, se nutre 
siempre de los reinos inferiores. 

Es decir, un reino se alimenta de 
los inferiores, no de su propio reino. 

También se enriquece con la en-
trada de savia nueva, procedente de 
los reinos inferiores próximos. 

Es decir, el Reino Mineral ali-
menta al Reino Vegetal, así como el 
Reino Vegetal  alimenta al Reino 
Animal, y éste al Reino Humano. 

Lo mismo ocurre con el Reino 
Animal, que cuando hay un número 
determinado de unidades de con-
ciencia, preparados para ascender 
de categoría, se abren las puertas 
del Reino Humano, para dar la opor-
tunidad de pertenecer a éste, en un 
proceso de perfección de la natura-
leza. 

En este último caso, el proceso es 
algo más complejo, puesto que el 
paso al Reino Humano va implícito 
de una ceremonia individual, para 
todos y cada uno de los seres proce-
dentes del Reino Animal que pasan 
al Reino Humano. 

En esta ceremonia, un excelso 
Ángel procedente del Corazón  del 
Sol central, en cuyo seno vive, se ju-
ramenta con esa unidad animal, que 
está preparada para entrar al Reino 
Humano, y lo hace para largos pe-
riodos de tiempo. 

A esa ceremonia se le llama la 
Iniciación de “la Individualización”. 
Ese nombre se da, debido a que, en 
el Reino Animal, las almas son gru-
pales y en esta iniciación se indivi-
dualizan partes de esa alma grupal, 
en un alma humana, que se asocia a 

un Ángel Solar. Un Ángel que, según 
se dice, es un Maestro de todos los 
grados iniciáticos. 

El proceso que sigue, es un largo 
proceso de miles de vidas, en las que 
el Ángel Solar, también llamado en 
otras culturas los Dianes de Fuego y 
otros muchos nombres más, va in-
duciendo el Principio Mental en la 
nueva alma humana. 

Se puede entender que el proceso 
de desarrollo de la nueva alma hu-
mana, es un proceso muy lento, me-
diante el cual, el ser humano va ab-
sorbiendo el principio mental y lo va 
integrando en su equipo evolutivo, 
vida tras vida. 

Tampoco es difícil entender que, 
habiéndose abierto la puerta de en-
trada en el Reino humano, en dife-
rentes etapas evolutivas, en el seno 
de la Humanidad coexistimos dife-
rentes capas de evolución, diferen-
ciadas por la experiencia que marca 
la antigüedad de entrada. 

Evidentemente, a más antigüedad 
más experiencia y por lo tanto ma-
yor capacitación mental y de ilumi-
nación. Se supone que, a su vez, esa 
capacitación mental tiene que pro-
veer un mayor desarrollo espiritual 
o iluminación. 

En términos generales esta regla 
se cumple, pero también hay excep-
ciones, en las que personas con un 
gran desarrollo intelectual, algunos 
incluso, personas avanzadas evolu-
tivamente, iniciados de 2ª iniciación 
planetaria, retroceden por haberse 
desviado de las amplísimas sendas 
que la evolución nos abre ante noso-
tros. 
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Lo hacen mediante un desarrollo 
indebido de la mente, motivados por 
muchos factores, pero uno de ellos 
es la avaricia. 

Si estas personas persisten en el 
error, vida tras vida, se van alejando 
lentamente del proceso natural de la 
evolución, salen del Reino Humano, 
y entran en una esfera irreal y auto-
destructiva, a la que se le denomina 
la Octava Esfera o Avitchi 

Mientras que aquellos, que son la 
inmensa mayoría, siguen los cami-
nos adecuados que los llevan por las 
sendas evolutivas naturales, llegan 
finalmente a la liberación del Reino 
Humano, entrando en el Reino de 
las Almas Liberadas. 

Este es el destino de la Humani-
dad, y, una vez allí, se abren diferen-
tes caminos evolutivos, sobre los 
que se puede elegir según las ten-
dencias personales que cada uno 
haya ido desarrollando a lo largo de 
la etapa humana. 

Los caminos para acceder a este 
sagrado destino, son infinitos, aun-
que se pueden sintetizar en siete. 
Estos caminos están delineados por 
los llamados Siete Rayos.  

Sobre la historia de la Humani-
dad, se ha escrito mucho, incluso 
sobre el enfoque esotérico, a pesar 
de que sigue siendo todavía en mu-
chos sitios, una verdadera incógnita, 
e incluso en muchas áreas, como un 
tabú. 

Por otra parte sorprende que a 
pesar de que existan, desde tiempos 
inmemoriales, estas historias-le-
yendas, la ciencia y la arqueología, 

hacen caso omiso de tales informa-
ciones. 

Desde que tengo uso de razón, he 
considerado que cualquier investi-
gación debe de buscar en todas las 
fuentes posibles y disponibles para 
esclarecer la verdad. 

Sin embargo, he podido observar 
con gran asombro, cómo se ha ob-
viado cualquier información posible, 
verídica, o no, y la Humanidad se 
empeña en la búsqueda de sus orí-
genes, desde la ceguera inicial, a una 
búsqueda basada en los descu-
brimientos tanto de arquitectura 
como de yacimientos de residuos 
óseos antiguos. No parece erróneo 
este método, pero pudiendo tener a 
su alcance otras referencias, en las 
que se podrían investigar, y que és-
tas no se utilicen e incluso se des-
precien, me parece como mínimo 
muy atrasado. 

Sobre estos descubrimientos, 
elaborando teorías sobre sus descu-
brimientos, la ciencia y la arqueolo-
gía han cimentado su estructura. 

Tengo el convencimiento de que 
en el futuro, no muy lejano, estas 
bases de investigación, cambiarán 
drásticamente, buscando la verdad, 
en todo aquello que sea susceptible 
de poder abrir puertas que iluminen 
nuestra historia con la verdad, y no 
con los intereses sectarios o mate-
riales de unos pocos. 

 
Javier Antolínez/Juan Ramón González 
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LA OCTAVA ESFERA, EL CENTRO 
DE CONTROL ACTUAL DE LA 

HUMANIDAD 
(Origen de las Claves de la Distopía 

mundial actual) 
Javier Antolínez/Quintín García M. 

 
Las ideologías, un cáncer social 

inoculado. 

Hoy en día vemos las ideologías 

como algo natural y absolutamente 
normal e integrado en las socieda-
des mundiales, pero pocos saben 
que las ideologías no son un proceso 
natural de gobierno, sino una en-
fermedad de laboratorio, inoculada 
en las sociedades mundiales para su 
control y final desintegración total. 

Hasta la fecha era difícil poder in-
terpretar estas anomalías sociales 
debido a que se ocultaron sus raíces 
y crecimiento deliberadamente, pe-
ro de un tiempo a esta parte, se está 
viendo, de forma cada día más clara, 
cómo las ideologías han llevado en 
el siglo pasado, y en este siglo, a mu-
chos países, a la ruina total y a pola-
rizaciones sociales, con en-
frentamientos que incluso llegan a 
infectar gravemente núcleos fami-
liares. 

ORÍGENES DE LAS IDEOLOGÍAS 

Las ideologías se empiezan a ex-
tender de forma incipiente a partir 
del siglo XVIII como una reivindica-
ción de libertad ante las políticas to-
talitarias y degeneradas de gobier-
nos basados en el poder, más o me-
nos absoluto, de los diferentes 
reinos de este planeta. 

En aquellos tiempos, sin la menor 
duda, la búsqueda de la libertad del 
yugo de las monarquías totalitarias, 
caducas e incompetentes, tenía no 
sólo sentido, sino, sobre todo, una 
justificación muy sólida. La humani-
dad comenzaba un lento despertar y 
los antiguos sistemas de gobierno 
por el simple poder, empezaban a 
tambalearse. 

Por tal motivo las élites dominan-
tes se vieron en la urgente necesi-
dad de implementar otros sistemas, 
que les garantizara poder tener a 
sus súbditos tranquilos y sujetos, sin 
que les molestaran con reivindica-
ciones tan molestas y absurdas, co-
mo ellos las consideraban. Molestias 
que las siguen considerando así, pa-
ra poder ejercer el poder sin ba-
rreras ni obstáculos. 

Como bien se sabe, ya la Roma 
Imperial utilizaba métodos de dis-
tracción de la población, como “el 
famoso Pan y Circo”, y también los 
baños públicos, en ocasiones gratui-
tos y en otras, cobrando pequeñas 
cantidades. Mediante estos métodos, 
los romanos mantenían no sólo dis-
traída a la población, sino también 
contenta y fiel a sus gobernantes.  
En la Baja Edad Media, todo esto 
desapareció entrando la gobernanza 
de Europa en una atomización de 
países y en un atraso generalizado. 

Cuando las nacientes energías de 
Acuario comenzaron a aparecer so-
bre nuestro planeta, despertaron a 
muchas conciencias que estaban 
preparadas, en búsqueda de una li-
bertad que casi nadie entendía, y 
mucho menos podían llegar a ima-
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ginar que se pudieran alcanzar, en 
los niveles que ahora tenemos, y en 
particular en algunos países. 

Ante tal despertar, ciertas élites 
conscientes de su posible pérdida de 
poder, comenzaron a organizarse y 
a unirse ante un avance creciente de 
la conciencia social que comenzaba 
un despertar lento, pero firme. 

Entre los múltiples métodos que 
utilizaron, el procedimiento más efi-
caz a utilizar fue, y sigue siendo, el 
muy conocido, y ancestral, que se 
utiliza en la política, en la guerra, en 
las familias, y en cualquier sitio 
donde se quiera tener dominado a 
alguien; es la forma de debilitar 
cualquier estructura social, “es el 
divide y vencerás”. 

Mediante esta estrategia, el te-
rreno estaba preparado y abonado 
para sembrar el virus de las ideolo-
gías. 

Aquellos que tenían una visión 
relativamente clara de no perder su 
control sobre sus súbditos, busca-
ban fórmulas que les permitiera 
conseguirlo. 

En este proceso se comenzaron a 
establecer relevos en el poder, no 
sin luchas, revindicando la libertad y 
la justicia, que ya se encontraban 
desaparecidas después de siglos de 
dominio totalitario. 

¿Quién no lucharía por conseguir 
una cota de libertad y justicia, cuan-
do se trabajaba y vivía como un es-
clavo, por la simple comida de su-
pervivencia?, ¡es decir, por nada! 

Por lo tanto, para los más adelan-
tados a su época, el terreno estaba 

preparado y muy fértil para sembrar 
ideologías que hablaran de libertad, 
daba igual la consigna, la mayoría se 
apuntaban a ello, con pocas o nin-
guna estructura ideológica, y daban 
su vida por conseguirlo. 

La Ilustración y la Revolución 
industrial, se convirtieron en el es-
cenario perfecto para esta siembra, 
puesto que una masa social agrícola 
y dispersa se dirigía y se concen-
traba en los núcleos urbanos e in-
dustriales. 

Una creciente burguesía, que 
prosperaba en los núcleos urbanos, 
empezaba a ser el nicho perfecto pa-
ra sembrar ideas e ideales. 

Estos cambios sociales propicia-
ron situaciones extraordinarias para 
establecer nuevos enfoques y for-
mas de comportamientos, en mu-
chos campos de la sociedad; 

 La aristocracia de la época, al-
gunos de los más adelantados, con 
dinero y poder suficiente, fueron 
tomando posiciones en la nueva 
burguesía capitalista. Esta burgue-
sía, con capital suficiente, invertía 
en las nuevas industrias que co-
menzaban a dar grandes beneficios 
económicos. 

 Las clases bajas, plebeyas, con 
la única especialidad de trabajar en 
el campo y sin conocimientos téc-
nicos para integrarse en la indus-
tria, iban abandonando el campo 
para desplazarse a las zonas indus-
triales, en busca de libertad y unos 
nuevos horizontes. A estos neófitos 
operarios industriales se les tenía 
que preparar para que pudieran 
abordar sus trabajos desde lo más 
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básico, y por imperiosa necesidad, 
para que pudieran producir. 

Esta nueva clase social fue el 
embrión de lo que más tarde se 
convertiría en la clase media, y ya 
desde sus comienzos fueron una 
fuente creciente de consumo de 
todos aquellos productos, que ellos 
mismos producían. 

 Con el tiempo y la adaptación 
de ambas partes a las situaciones 
que emergían con gran rapidez y 
fuerza, se fueron estableciendo 
como dos fuerzas opuestas. De esta 
forma aparece “la nueva lucha de 
clases”. 

La nobleza y las clases burguesas 
adineradas, con conocimientos y 
poder suficiente,  crearon y monta-
ron industrias, estas industrias, a su 
vez, necesitaban mucha mano de 
obra. Esta mano de obra comienza a 
agruparse en las fábricas, que van 
creciendo con bastante rapidez. 

Eran gente del campo sin la me-
nor preparación ni cultura, sin di-
nero, sin contratos, como los que 
hoy conocemos, que les garantiza-
ran algún derecho y, por supuesto, 
sin ningún poder social. Estas  ma-
sas humanas, que se desplazaban a 
las zonas industriales, se veían muy 
próximas entre sí, y, a su vez, unidas 
por muchas desigualdades y abusos. 
Abusos que, en muchos casos, se 
volvían a repetir en un ambiente di-
ferente. De esta forma comenzaron a 
aparecer las uniones obreras, que 
comenzaron a revindicar ciertos de-
rechos fundamentales, y que más 
tarde serían lo que hoy conocemos 
como sindicatos. 

Quizá es desconocido que en In-
glaterra los primeros que lucharon 
por la justicia social,  ante la lamen-
table explotación infantil, fueron un 
grupo de discípulos de la Jerarquía 
Blanca encabezados por un Maestro, 
tal vez el Maestro Inglés… 

Así pues, ya teníamos otra vez el 
eterno enfrentamiento entre la cla-
se baja y la clase alta, solo que, en 
vez de estar dispersos en campos y 
grandes fincas, se encontraban día 
a día, codo con codo, trabajando 
en el mismo lugar.  

De esta forma comienza el des-
pertar de los trabajadores, ante los 
abusos de los empresarios, dando 
como resultado los conocidos en-
frentamientos entre unos y otros. 

INOCULACIÓN Y DESARROLLO 
SOCIAL DE LAS IDEOLOGÍAS 

Con un campo preparado y muy 
bien abonado, comienzan a desarro-
llarse ciertas ideologías, que van 
surgiendo de unas asociaciones, 
gracias a la influencia de cierta rama 
masónica, y que van creciendo de 
forma exponencial en Europa. 

No podemos dejar de lado la in-
fluencia del ocultismo desde siem-
pre y en este caso.  

Personajes muy adelantados y 
grandes conocedores del ocultismo 
profundo, comienzan a ser conscien-
tes, de las, todavía incipientes ener-
gías de Acuario, y de cómo éstas 
desplazarían lentamente a las en-
tonces presentes energías dominan-
tes de Piscis. 
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Este concepto, que para la in-
mensa mayoría no tiene el menor 
significado, para conocedores del 
ocultismo y de la Astrología más 
profunda es de una importancia vi-
tal. 

Ellos sabían con una precisión 
meridiana, los cambios sociales que 
se estaban preparando y de esta 
manera se anticiparon a darles la 
forma que ellos querían, sin dejar un 
espacio a la implementación natural 
de estas energías en la humanidad. 
Aquí es donde comienzan a surgir 
los problemas actuales. 

Creemos que se hace necesario 
recordar que la entrada de Acuario 
dura aproximadamente quinientos 
años, para un periodo de duración 
de unos 2500 años. 

Las fuentes en las que se basan, 
son sin la menor duda, los libros sa-
grados tanto orientales como occi-
dentales. Ellos sabían, y saben per-
fectamente, que las ayudas Divinas 
no hacen diferencia alguna entre 
oriente y occidente. 

Por otra parte, evitaban dar a sus 
rituales un aspecto religioso, puesto 
que la religión tal y como estaba es-
tablecida, con todo su poder, no te-
nía un gran futuro. Ellos sabían muy 
bien que estas estructuras tenían 
que desaparecer, y que darían paso 
a una forma más intelectual de en-
tender los misterios del Universo. 

Algunas organizaciones masóni-
cas se habían escindido del tronco 
original que el Profeta Salomón ha-
bía conformado a base de una in-
creíble profusión de rituales, y don-
de él podía manejar, a su antojo, a 

entidades de todos los niveles, ya 
fueran entidades del bajo astral, 
como entidades superiores y gran-
des Ángeles, incluso Ángeles Supe-
riores. 

Tenemos que ser conscientes 
que, “el Bien y el Mal son consustan-
ciales”. En nuestros planos densos, 
no pueden existir el uno sin el otro, 
ya que ambos se retroalimentan en-
tre sí, proporcionando la energía y 
la actividad. Finalmente el bien, gra-
cias a estos impulsos, se ve impelido 
al desarrollo evolutivo y al perfec-
cionamiento. 

El Mal se opone al Bien por puro 
espíritu de supervivencia, ya que el 
Mal desparece cuando el Bien pro-
gresa. El Espíritu del Bien es el del 
Ave Fénix que siempre resurge de 
sus propias cenizas. Cuando el Bien 
triunfa sobre el Mal, éste desaparece 
casi en su totalidad. 

El ser humano, que tiene el pri-
vilegio de elegir su rumbo, elige a 
qué destino servir. Da igual su elec-
ción, cuando es consecuente con esa 
elección, dedicará toda su energía 
vital. 

Solo si llega a ser consciente de 
sus errores, puede rectificar a tiem-
po, asumiendo el Karma generado. 

En este caso que nos ocupa, la 
elección por personas con un nivel 
mental y espiritual elevado, como es 
el caso de miembros de ciertas ma-
sonerías. Tienen la capacidad de 
elección, por conocimiento, de ado-
rar a El Gran Dios Creador del Uni-
verso, o a seres, a los que se les pue-
de tachar de demonios, pero que 
aportan un gran poder a sus segui-
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dores, esto implica una decisión 
muy consciente y meditada. 

Es la elección clara y consciente 
entre seguir al Bien o al Mal. 

El Bien es el Progreso, es el Plan 
de Dios, en este caso, en la Tierra, 
como dice la Gran Invocación. 

El Mal es el mantenimiento y so-
metimiento de un control férreo a to-
da la humanidad en lo material, 
coartando inclusive la evolución es-
piritual de todo ser humano, y esto es 
lo que estamos viviendo en la actua-
lidad. 

En algunos de sus rituales, recu-
perados por ciertas organizaciones 
masónicas, se consiguen poderes 
que la Iglesia Católica, a pesar de te-
nerlos, había perdido, o se le habían 
quitado las claves de poder necesa-
rias para llevarlas a efecto. 

Por esta razón la Iglesia Católica, 
comenzó un lento periodo de pér-
dida del Poder adquirido a lo largo 
de casi dos milenios, y otras organi-
zaciones fueron tomando posiciones 
en este poder oculto, aparentemente 
inmaterial, pero con unas posibili-
dades de Control y Poder, sobre una 
gran parte de la población mundial, 
casi ilimitadas. Sobre todo, cuando 
éstas se utilizan para el abuso y con-
trol de los seres humanos, como es 
el caso en el que actualmente nos 
encontramos. Dentro de estas aso-
ciaciones, como pasa siempre, están 
las que buscan ayudar a la evolución 
y al buen desarrollo social, y las que 
surgen con fines muy diferentes y 
opuestos al interés común. 

Algunas asociaciones de carácter 
masónico “retrógrado”, utilizaron en 

la obscuridad, en un total secre-
tismo, los rituales de invocación a 
seres del inframundo con el  obje-
tivo  de conseguir el poder. 

Se supone que hubo una esci-
sión entre los masones. Por un la-
do, estarían los que son partida-
rios de invocar a los Ángeles supe-
riores, y por otro lado aquellos que 
continuando con invocaciones ar-
caicas, que en su época eran váli-
das, pero que en teoría deberían 
haber dejado en el olvido, todavía 
las utilizan, y con enormes resul-
tados, pues está claro que la hu-
manidad cede muy fácilmente a lo 
que denominamos los siete peca-
dos capitales. 

Consideramos, pues, que existen 
dos clases de masones, aquellos que 
invocan la virtud y a los Ángeles su-
periores, y aquellos que invocan el 
vicio y a entidades bajas del plano 
astral. 

Es oportuno apuntar algo que es 
muy poco conocido, excepto para 
aquellos que se encuentran en la 
masonería o su entorno. 

El origen de la Masonería  tiene 
sus raíces en el seguimiento del Rey 
Salomón, que a su vez fue uno de los 
313 Profetas Mensajeros enviados 
por el Gran Creador, al planeta Tie-
rra. Se puede considerar una Reli-
gión, muy a pesar de que a sus se-
guidores no les interesó nunca que 
fuera vista como tal, por muchas ra-
zones, pero una de ellas de gran pe-
so: no querían ser confundidos con 
la Iglesia Católica dominante. 

El Gran Profeta Salomón, fue uno 
de los grandes Profetas que llegó a 
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conseguir logros increíbles. De he-
cho, fue el único Rey que llego a go-
bernar él solo en todo el Planeta 
Tierra, tuvo riquezas que jamás se 
han vuelto a ver. A petición suya, 
para poder gobernar como rey de 
todo el planeta, Dios le dio las indi-
caciones para poder fabricar un ani-
llo que le permitiría poder entender 
a todos los seres del Planeta.  

El famoso anillo de Salomón que, 
cuando se lo ponía, conseguía hablar 
y entender a todos y cada uno de los 
infinitos seres que habitan nuestro 
Planeta, desde virus, bacterias, pe-
ces, y animales de todo tipo. Le 
permitía conocer el idioma de todos 
y cada uno de los seres vivos, inclui-
dos humanos y entidades. Mediante 
este anillo, Salomón pudo compro-
bar la permanente invocación de to-
dos los seres vivos, por infinidad de 
motivos, que debía de atender como 
Rey Uno. 

Aquello le impactó de tal forma 
que, viendo la complejidad y la im-
posibilidad de un gobierno Mundial, 
manejado por un solo ser humano, 
pidió a Dios que nunca jamás, nin-
gún hombre solo, pudiera gobernar 
en este planeta. Dios admitió su pe-
tición, confirmándole que jamás un 
solo ser humano gobernaría el Pla-
neta Tierra. 

Parece ser que algunos de los ac-
tuales seguidores de Salomón, “ma-
sones retrógrados”, desconocen esta 
concesión, o se la saltan por com-
pleto, al buscar la entronización de 
un Rey o gobernante único, en el 
Planeta. Sin duda lo conseguirán, 

pero su mandato será muy breve, tal 
y como está escrito. 

 

Así, en 1776 surgió un movi-
miento masónico de carácter se-
creto y de total obscurantismo, que 
se hizo llamar, como muchos ya co-
nocen, “los Illuminatis de Baviera”. 
En ese mismo año, una famosa fa-
milia de banqueros comenzó una 
expansión económica global, y en 
ese mismo año se produjo el punto 
culminante de la revolución ameri-
cana, aunque ésta venía gestándose 
tiempo atrás, y que se culminó años 
más tarde. 

Tres eventos de gran transcen-
dencia planetaria, ¿Se pueden con-
siderar una coincidencia o pura ca-
sualidad? 

El movimiento Illuminati proli-
feró muy rápidamente, basándose 
en los conocimientos de invocacio-
nes al bajo astral, mediante rituales 
de carácter maligno. Es importante 
dejar claro que estas entidades, 
cuando se les invoca, no conceden 
nada sin un pago adecuado, y a mu-
chas de ellas, que son capaces de 
proporcionar grandes poderes ma-
teriales, les encanta alimentarse de 
humanos, por muy raro que pueda 
parecer hoy en día, en un mundo oc-
cidental anestesiado por un buenis-
mo suicida. Siempre se ha sospecha-
do que esta rama masónica maligna 
fundamentaba su actividad en ritua-
les nada claros y, por lo tanto, alta-
mente secretos. 
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Isabel  la Católica. 1451-1504 
Unificó España, en su reinado se descubrió América, 
y abolió la esclavitud en el Nuevo Mundo. 
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Este secretismo y oscurantismo 
llegó a llamar la atención de las au-
toridades alemanas y la declararon 
ilegal, expulsándoles de Alemania. 

De Alemania pasaron a Holanda 
donde se asentaron con mucha fuer-
za y consiguieron integrase con la 
realeza holandesa. Esto fue un gran 
paso para conseguir fuertes vínculos 
con el resto de realezas europeas y 
de esta forma, pudieron también pa-
sar el canal y adentrarse en el Reino 
Unido, donde se establecieron con 
gran firmeza a nivel social, y sobre 
todo en la realeza y nobleza británi-
ca, que les brindaría muchas facili-
dades de expansión, a todos los lu-
gares del entonces Imperio británi-
co, particularmente a las colonias 
americanas, donde también se desa-
rrollaron con plena libertad. 

No podemos dejar de lado su im-
plantación en Francia y en el resto 
de países europeos, donde sus nue-
vas ideologías comenzaron a exten-
derse impregnando todo el tejido 
social. 

Sobre esta sociedad secreta, de la 
que se ha hablado muchísimo, re-
caen infinitas sospechas, todas ellas 
nada claras ni alentadoras, pero que 
son sistemáticamente desmentidas, 
quedando siempre, a nivel social, 
como una extraña leyenda.  

En Norte América, cuando arriba-
ron los colonos ingleses, en su gran 
mayoría calvinistas puritanos, llega-
ron con la idea clara de que era “su 
tierra prometida”. 

A partir del desarrollo de esta 
idea, heredera del más puro sio-
nismo, es donde se desarrolla la 

persecución de todo ser humano 
que no sean ellos, considerando a 
todas las tribus locales como ani-
males a los que tenían que destruir. 
“Era su tierra prometida, de ellos y 
de nadie más”. 

Así pues,  estamos ahora en una 
fase final de conquista y dominación 
de todo aquel que no esté inmerso 
en esta “religión”, que podríamos 
definir como maligna. 

La invasión inglesa llevó a un 
genocidio total en las zonas ocu-
padas por los colonos, sobre las 
tribus autóctonas, algo que se 
opone frontalmente a la expansión 
desarrollada por España en los te-
rritorios descubiertos, donde se 
respetaba, por Ley, a las tribus lo-
cales, se les integraba en los vi-
rreinatos, que nunca fueron colo-
nias, y se les otorgaba el rango de 
ciudadanos españoles con todos 
los derechos, habiendo sido abo-
lida la esclavitud, previamente, en 
los nuevos territorios de España 
por los Reyes Católicos. 

Ante esta situación absoluta-
mente opuesta y dispar, el Reino 
Unido, junto con los Países Bajos, 
tuvieron que implementar la co-
nocida Leyenda Negra contra Es-
paña, para distraer la atención del 
genocidio que habían perpetrado y 
con el que continuaron incluso en el 
siglo XX en las claras y manifiestas 
segregaciones raciales, muy bien 
conocidas en los EEUU y sur de Áfri-
ca. 

En África, tanto Holanda como 
Francia, siguieron la misma política 
de expansión de “su Tierra Prome-
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tida”, llegando a la aberración polí-
tica y social del Aparteit. 

Apareció la  Ilustración, movi-
miento cultural e intelectual euro-
peo que tuvo lugar desde mediados 
del siglo XVII hasta principios del si-
glo XIX, especialmente en el Reino 
Unido, y en Francia. Sus orígenes, 
reconocidos o no, son claramente 
“masónicos” y entroncados con el 
protestantismo inglés, que por en-
tonces daban claras muestras de ra-
cismo y de una lucha de clases su-
premacistas. Consideraban a los que 
no eran de su clase, como inferiores, 
e incluso se cuestionaban el hecho 
de que razas como la negra y las 
asiáticas pudieran llegar a tener al-
ma. 

Estas afirmaciones se corroboran 
históricamente en el lamentable he-
cho de que, en las colonias inglesas 
de América del Norte y Asia, se man-
tuviera la esclavitud y el tráfico de 
esclavos hasta bien entrado el siglo 
XX, además del genocidio del prácti-
camente 99% de la población autóc-
tona de las colonias inglesas de Nor-
te América. Tribus indígenas a las 
que persiguieron y aniquilaron, o las 
encerraron en reservas inmundas, 
que mediante el alcohol ador-
mecieron cualquier posible revuelta 
y voluntades reaccionarias. 

Estas afirmaciones, muy oculta-
das hasta no hace mucho, son paten-
tes en la discriminación racial exis-
tente en los EEUU de América del 
norte y que lejos de haber desapare-
cido, permanece hasta nuestros días, 
ya extendidas en todos los estados, 
en mayor o menor medida. 

No se puede dejar de lado otro 
hecho histórico que corrobora estos 
desgraciados acontecimientos sobre 
aquellos esclavos de raza negra que 
conseguían escapar del yugo de la 
esclavitud de los Estados donde tra-
bajaban en las plantaciones. En su 
huida se dirigían al actual estado de 
Florida, que en aquellos tiempos era 
territorio del Imperio Español, don-
de se les acogía y se les daba trabajo 
remunerado, considerándolos como 
ciudadanos libres. Todo ello hasta 
que España vendió estos territorios 
a los EEUU. 

Este hecho ocurrió el 22 de fe-
brero de 1819, mediante la firma del 
Tratado de Adams-Onís, por el que 
España vendió la Florida a Estados 
Unidos. Sin embargo, la transferen-
cia formal del territorio y la entrada 
en vigor del tratado ocurrieron el 22 
de febrero de 1821, tras su ratifica-
ción por las Cortes españolas en 
1820. 

El precio establecido de compra 
fue de 5 millones de dólares de la 
época, que jamás llegaron a las arcas 
españolas.  

Y todo ello ocurrió en una clara 
oposición a los Edictos de Isabel La 
Católica, del 20 de junio de 1500, 
cuando emitió un Edicto Real que 
ordenaba la liberación inmediata y 
repatriación de los indígenas escla-
vizados a sus familias en América, 
pagando el viaje a cargo de la Co-
rona.   

Por esta razón y debido a la ur-
gente necesidad de mano de obra 
barata en la Nueva España, los es-
clavistas holandeses e ingleses, vie-
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ron un inmenso filón de negocio en 
secuestrar a miles de seres humanos 
en África para esclavizarlos y ser 
vendidos como esclavos, en los  an-
tiguos territorios del Imperio Espa-
ñol, a esclavistas “españoles” o crio-
llos, que dejaron de estar sujetos a 
las leyes dictadas por Isabel la Cató-
lica. 

 

Otro hecho histórico que se trata 
de ocultar, echando sobre él velos 
de forma continua, fue la guerra del 
opio en China.  

Cuando el emperador chino de-
comisó el opio y expulsó a los trafi-
cantes ingleses que lo vendían, la 
corona inglesa  declaró la guerra a 
China. Teniendo en cuenta que la 
flota china era antigua y todos los 
barcos eran de madera, con un im-
perio en decadencia, los ingleses con 
un solo destructor de los modernos 
de aquella época, de metal, los ma-
sacraron, destruyendo por completo 
la flota china, arrasando las costas 

de toda China y quedándose con 
Hong Kong. Pero, quizá, lo más te-
rrible de ese episodio histórico, fue 
el hecho de que los ingleses promo-
vieron el consumo de opio entre los 
“ignorantes” chinos. Es decir, utili-
zaron la distribución de “droga in-
finita” para poner bajo su yugo a un 
país. Así pues, ya entonces se utili-
zaba la “guerra híbrida” alcoholi-
zando o drogando tanto a los aborí-
genes norteamericanos como a los 
chinos. Y esta frase… repercute en 
nuestra consciencia de una manera 
extraña y abstracta… recordándo-
nos el estado lamentable de cierta 
parte de nuestra sociedad… pero 
eso es otra historia… o tal vez…  es 
la continuación de la misma histo-
ria: la corrupción de la humanidad a 
base de drogas, alcohol y sexo bajo 
el título de “ Ideologías de la libera-
ción”… 

Sintetizando un poco. Con el 
transcurrir de los años, existen, de 
verdad,  aquellos que siempre se en-
cuentran detrás de la escena obser-
vando y analizando cualquier mo-
vimiento social por pequeño que 
sea, y saben que esta situación apa-
rentemente “mala o inconveniente 
a nuestra vista y que está provo-
cada por ellos”, es el terreno per-
fecto para conseguir todos sus obje-
tivos. Por esta razón saben muy bien 
cuándo, dónde, y cómo, “necesitan 
mover el avispero”… 

Agosto de 2026 
Javier Antolínez/Quintín García Muñoz 
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IDEOLOGÍAS  II 
Javier Antolínez 

 

La distopía actual proviene, en 
gran medida, del desarrollo de cier-
tas ideologías maliciosas, que han 
dominado gran parte de los siglos 
XVIII, XIX, el siglo XX y lo que lleva-
mos del siglo XXI, ideologías que han 
provocado las dos guerras mundia-
les anteriores y las grandes crisis 
económicas. Crisis que nos están 
llevando a un callejón sin salida de 
autodestrucción, a nivel mundial, 
aunque Europa se está llevando la 
peor parte. 

Ya se puede deducir, con mucha 
claridad, que la mayoría de  organi-
zaciones internacionales están con-
troladas por personajes siniestros, y 
que siempre se mantienen en la 
sombra. De esta manera han ido de-
rrocando gobiernos que, al ser susti-
tuidos por lo que ellos han im-
puesto, no sólo no han mejorado 
nada, sino que han ido a peor, o mu-
cho peor. Sus economías han pasado 
a estar controladas por aquellos su-
puestos libertadores, que poco a po-
co vamos conociendo más de cerca 
conforme van cerrando el círculo de 
su avaricia. 

Solo hay que seguir la pista del 
dinero.  Analizamos dónde se ha ra-
dicado la deuda de la gran mayoría 
de los países, y podremos ver y en-
tender dónde se encuentra el núcleo 
del verdadero poder mundial. 

En la mayoría de estos países se 
ha podido ver cómo las clases me-
dias, que se crearon con el fin de 
impulsar las economías y el creci-
miento necesario para el progreso y 

la riqueza, están desapareciendo o 
han desaparecido casi por completo, 
creándose una clase de élite muy 
reducida y adinerada, y una gran 
clase pobre o muy pobre. 

Este aspecto, solamente en lo que 
respecta a la economía, es una de las 
causas por las que hay grandes de-
presiones económicas, pues el no-
venta por ciento del dinero está en 
manos de apenas un uno por ciento 
de la población mundial, lo que 
quiere decir que también tienen to-
dos los recursos y sumen en la ab-
soluta pobreza al resto de la huma-
nidad. Se decía que los poderosos 
invertían el dinero en fábricas o di-
versas empresas, pero en realidad lo 
que hace la mayoría de estos adine-
rados es vivir bien y jugar y apostar 
en la bolsa, porque no les preocupa 
perder unos cuantos millones de dó-
lares, y en cambio les puede la ava-
ricia. 

Este patrón (la desaparición de las 
clases medias) se ha visto repetido en 
países de Asia, Hispanoamérica, en 
muchos países africanos, en particu-
lar ex colonias británicas, a las que 
no dejaron el menor legado cultural, 
olvidándolos en una especie de limbo, 
que no les ha permitido un desarrollo 
normal. 

Además, si desde ciertos niveles 
de poder, se veía que se producía 
“demasiado” desarrollo, en poco 
tiempo se instalaban células reac-
cionarias, que con gran facilidad da-
ban al traste con la paz y con el inci-
piente crecimiento de ese país. Esto 
lo podemos ver en Nigeria, Kenia 
Camerún, et., etc… 
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Es cierto que el Reino Unido or-
ganizó la Commonwealth, que apa-
rentemente favorecen el desarrollo 
económico y sobre todo la explota-
ción de las riquezas naturales, que 
no culturales, de todos sus miem-
bros. Pero en realidad, cuando se 
observa de cerca, su objetivo está 
más encaminado al control desde la 
City Londinense, de todos y cada 
uno de los recursos económicos y 
materiales de sus miembros, que 
cualquier otro aspecto social. 

La City Londinense es uno de los 
núcleos de control económico más 
poderosos del planeta, siendo la con-
tinuidad de lo que fue su Imperio. 
Gracias a ello, la City Londinense es el 
primero y más poderoso Paraíso Fis-
cal de este planeta, por supuesto muy 
exclusivo, ya que no todos tienen ca-
bida en él.  

Desde hace unos cuantos años, su 
objetivo es destruir Europa, y ahora 
lo están haciendo y con mucha prisa, 
a pesar de que estos planes ya esta-
ban organizados desde antes de la 
segunda guerra mundial, y antes, in-
cluso, de la creación de la Unión Eu-
ropea. 

Estamos viendo cómo las políti-
cas de la Comunidad Europea, están 
todas ellas encaminadas, y forzadas 
con mucha celeridad, a la destruc-
ción de la industria, la ganadería, la 
agricultura y la pesca, generando 
una dependencia de otros países en 
los productos básicos alimenticios y, 
lo que es más grave, se importan 
alimentos desde otros países que no 
tienen el menor control fitosanitario 
que se exige en Europa para agricul-
tores, ganaderos y pescadores. 

No sólo se permite la entrada de 
estos productos, sino que además se 
priorizan ante la producción euro-
pea, en una clara competencia des-
leal de precios, con los producidos 
en Europa, a quienes se les exige, sin 
la menor piedad,  agobiantes regula-
ciones burocráticas que bloquean 
sus principales actividades. ¿Alguien 
puede entender tan siniestro proce-
der? 

En un momento determinado, esta 
organización perniciosa puede dar la 
orden de cerrar los grifos de las im-
portaciones alimenticias, sumiendo a 
toda Europa en una hambruna sin 
precedentes. Tal parece que es uno de 
sus objetivos a medio plazo. 

A esto le podemos sumar la inva-
sión programada de Europa por las 
capas sociales más bajas de otros 
continentes, tema que es de actuali-
dad. Cada europeo sabe o empieza a 
saber algo sobre el tema, y no es ne-
cesario subrayar. 

Esto está ocurriendo, en unos 
países cuyas sociedades habían con-
seguido llegar a un equilibrio social 
y económico muy alto y estable, en 
unas sociedades donde se había 
desarrollado una gran clase media, 
con un elevado nivel cultural y pre-
paración técnica, en todos los secto-
res sociales e industriales. 

 
IDEOLOGIAS VERTEBRADORAS DE LA 
DESTRUCCIÓN Y CONTROL PLANETARIO. 

 

Desde que el ser humano posee 
inteligencia, y utiliza la mente, se 
podría decir que han existido las 
ideologías, aunque realmente, como 
se comentaba en el anterior artículo, 
son recientes en el sentido que sólo 
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desde hace poco influyen de verdad 
en las masas. Y aunque hay ideolo-
gías buenas para la humanidad, los 
dirigentes de la Octava Esfera, se 
han preocupado muy mucho de es-
tablecer como dominantes, las ideo-
logías que a ellos les ha interesado. 

Para ello se ha de preparar muy 
bien el terreno, y sembrar “ideolo-
gías” que prometan progreso, igual-
dad, justicia social, y un sinfín de 
propuestas falsas y contrarias al es-
píritu que las anima, “con el fin de 
mantener a la población pobre, pero 
con esperanza”. 

Para vertebrar todo este entra-
mado, se necesita utilizar la falacia 
como arma social de manipulación. 
La gente que la ejerce, destaca en es-
tas habilidades y lo hace con una 
enorme soltura y maestría. Verda-
deramente si algo caracteriza al mal 
es la Mentira. 

Tales ideologías son las que se es-
tá consiguiendo implantar, aunque 
muy bien enmascaradas, incluso 
dentro de otras ideologías de signo 
opuesto. En definitiva, el objetivo es 
la consolidación de un régimen to-
talitario a nivel mundial, con el que 
se pueda controlar al cien por cien 
de la población mundial, que quede. 

Para la mayoría  de los ciudada-
nos, descubrir la verdad no es nada 
fácil, ya que sus raíces se han ocul-
tado muy bien y con mucho cuidado, 
a lo largo del siglo XX. 

La más reciente creación de “In-
geniería Social” proviene de la de-
nominada Escuela de Frankfurt”, 
que surgió a mediados del siglo XX 
ante el rotundo fracaso de otras 
ideologías. 

Surge por la reunión de seis 
hombres alemanes. Y una vez con-
solidada esta escuela en Alemania, 
se trasladaron a EEUU donde consi-
guieron desarrollarse con total li-
bertad. 

Hay que reconocer que su expan-
sión fue muy inteligente, ya que no 
tocaron ni la política, ni la economía, 
ni las religiones, ni ningún orga-
nismo sensible, que pudiera hacer 
saltar cualquier alarma. “Se intro-
dujeron en la cultura”. Se infiltraron 
en las universidades de relieve, 
donde supieron adoctrinar a discí-
pulos, que luego se convertirían en 
catedráticos, que más adelante im-
partirían sus consignas “progresis-
tas” muy bien transformadas dialéc-
ticamente.  

Su metodología, que hoy se en-
cuentra en plena vigencia, fue, y es, la 
negación rabiosa y la destrucción 
cultural de cualquier costumbre, re-
ligión, familia, etc., en definitiva, todo 
lo que sustenta la estructura social 
occidental. Su técnica se basa en la 
negación de la tradición, de todo 
aquello que pueda ser un arraigo de 
cualquier tipo para el ser humano, 
sin aportar ninguna solución, es la 
negación a ultranza, como arma de 
destrucción. 

Actualmente, en esta sociedad, 
sólo se permiten planteamientos 
suyos, aunque muchos de ellos for-
men parte de las antiguas estructu-
ras sociales. Sus adeptos  tergiver-
san, modifican lo que no les interesa 
y realzan aquello que les viene bien 
para su doctrina. 
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La mentira y la manipulación son 
la base de sus planteamientos doc-
trinarios, y verdaderamente son 
unos magos “negros” utilizándolas. 

Hoy en día, no es como en tiem-
pos atrás, que la ideología por sí sola 
arrastraba a miles de seguidores, ac-
tualmente se necesitan inmensas 
fortunas para comprar muchas vo-
luntades, medios de comunicación 
que adormezcan a las masas, secua-
ces que callen bocas disidentes, “los 
métodos utilizados son todos, y sin 
ningún límite”. 

El Poder siempre ha utilizado a 
los ideólogos, especialmente ateos 
en estos últimos siglos, que susten-
ten y bendigan al régimen gober-
nante. Siempre hay que “vestir el 
muñeco” y para ello se utiliza el len-
guaje de forma muy solapada y en-
revesada, al mismo tiempo que se 
destruye la manera de comunicarse, 
puesto que su destrucción es la des-
trucción de la esencia cultural de un 
pueblo, de su historia y de su cul-
tura. Para conseguir este logro, se 
han inventado unos lenguajes 
anexos a las lenguas oficiales. 

Su objetivo es captar el interés de 
clases sociales menos favorecidas, 
con bajo nivel cultural, mediante el 
cual, se trata de crear una sensación, 
absolutamente ficticia, de igualdad e 
inclusión total. Todo ello se adereza 
con una destrucción de la industria, 
lo que fomenta el paro y la pobreza.  

A su vez, muchos gobiernos están 
“subvencionados” por los que mue-
ven los hilos desde la sombra. Crean 
una ilusión de prosperidad, inexis-
tente, y difunden públicamente ci-
fras falsas de progreso y empleo, y 

cómo no, cambian el nombre de las 
cosas y los conceptos estadísticos 
para que cuadren los números. 

Los sectores industriales son 
cambiados de sitio, e incluso de con-
tinente, dejando grandes vacíos 
económicos. De esta forma, la socie-
dad queda muy bien preparada para 
la siembra de ideologías perniciosas. 
Los resultados ya están a la vista de 
aquellos que de verdad quieran ver-
lo. Los trabajadores se ven obli-
gados a tener más de un trabajo, y 
no les llega para comprar una casa… 
pero… “todo va viento en popa.” 

En esta vorágine social nada im-
provisada, y sí muy bien organizada 
y orquestada, consiguen que mu-
chos de los trabajadores que se 
quedan sin trabajo, se vean en la ur-
gente necesidad de reinventarse y 
crear sus propios negocios de 
acuerdo a las habilidades profesio-
nales desarrolladas, con el fin de 
poder sobrevivir. A esta situación 
distópica, hay que sumarle la inva-
sión de normas y regulaciones ad-
ministrativas, que tales gobiernos 
van creando para ahogar todavía 
más  a trabajadores e incipientes 
empresarios, y si a tan deplorable si-
tuación se añade el aumento de la 
masa monetaria, aumento de la 
deuda y de la inflación y la insacia-
ble avidez especulativa hasta el pun-
to de crear una enorme burbuja, el 
resultado  es una  depresión eco-
nómica. Da igual la ideología que se 
esgrima, algunos de nuestros go-
bernantes inflaman a la sociedad 
con sus proclamas de igualdad, 
prosperidad y progreso, y poco a po-
co van colocando a la población en 
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un verdadero infierno fiscal, del que 
nadie puede salir, y van arrasando 
con toda la riqueza, pequeña o 
grande de la población. Se sabe que 
los impuestos pueden llegar hasta 
un cierto porcentaje, pero aún a sa-
biendas de tal “ley económica” algu-
nos dirigentes continúan hasta ex-
primir la gallina de los huevos de 
oro, que ciertamente son los traba-
jadores honrados. Las grandes for-
tunas están fuera de todo esto, ya 
que de entrada tienen sus “ahorros” 
fuera de sus países y a buen recaudo 
y los impuestos que pudieran pagar 
por sus negocios, en su gran mayo-
ría son rembolsados por los gobier-
nos cómplices con ellos, de mil for-
mas diferentes. Hay algunos gobier-
nos, que mientras “distribuyen” el 
escaso dinero de las clases trabaja-
doras, sus dirigentes detraen las ar-
cas públicas de forma clara, y total-
mente descarada, y además persi-
guen sin piedad a sus emprendedo-
res.  

Así pues, algunas élites, con muy 
buen criterio, vieron la forma de lle-
gar a dominar a la masa, mediante la 
implantación de ideologías. El mé-
todo es tan antiguo como la propia 
humanidad, “divide y vencerás” y sin 
duda han vencido. 

Toda la humanidad esta polari-
zada en ideologías de diferentes ti-
pos, enfrentada, hasta en los lugares 
más recónditos entre sí, entre hom-
bres y mujeres, entre familias, entre 
localidades pequeñas y grandes, 
dentro de los países y entre conti-
nentes. Las fuerzas obscuras han 
conseguido la cuadratura del círculo 
y sin duda están muy felices y tran-

quilos, mientras que la humanidad 
se debate en continuos y estúpidos 
enfrentamientos. Solo tienen que ir 
alimentando la maquinaria que han 
construido, y eso les resulta muy fá-
cil. Se trata solamente de echar leña 
al fuego sin dejar que éste se apa-
gue. 

La leña es el odio, el enfrenta-
miento, la distracción, vacía y estéril, 
y el miedo. El miedo es una de las ar-
mas más eficaces para paralizar 
cualquier país, sociedad, o comuni-
dad, etc. 

En el siglo XIX aparece, entre 
otras obras literarias, una que, sin 
tener inicialmente un eco dema-
siado fuerte, será la que conformará 
la vida del siglo XX en todo el pla-
neta. Se trata como bien se sabe, de 
la obra: “El Capital”. Todo ello ocu-
rre con mucha ideología y muy cor-
tos de medios, y sorprende ver có-
mo ese movimiento, de pronto, bro-
ta con una fuerza que nadie es-
peraba. Una fuerza que, a principios 
del siglo XX, surge de la supuesta 
nada, de una forma que nadie se po-
día explicar de forma lógica.  Pero la 
lógica y el dinero siempre están en 
el fondo de todo, sin ellos no se po-
drían configurar situaciones históri-
cas, que han sido unos hitos impor-
tantes en la historia de la humani-
dad. En muchas ocasiones la heme-
roteca, refrenda la lógica, como en 
esta ocasión. Este hecho se confirma 
en 1914 en Anchorage, capital del 
estado de Alaska de los Estados 
Unidos de América. En este año, D. 
Rockefeller entregó en mano a 
Trotsky diez millones de los antiguos 
dólares. Una cantidad que, actuali-
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zada a día de hoy, serían miles de mi-
llones de los dólares. Su objetivo era 
financiar la Revolución Bolchevique. 
Con este dinero aportado por uno de 
los capitalistas más importantes del 
planeta, a un revolucionario pobre, 
sin medios y solo asistido por una 
evidente capacidad de liderazgo, no 
deja de sorprender muchísimo, a 
cualquiera que se plantee la reali-
dad. ¿Qué se esconde detrás de lo 
que nos cuentan? ¿Qué pretenden 
hacernos ver, cuando en realidad 
existe una realidad muy distinta? 
¿Cómo es posible que uno de los 
hombres más ricos del mundo, líder 
de un capitalismo recalcitrante, fi-
nancie en mano, y aparentemente a 
fondo perdido, una revolución del 
pueblo, contra el Poder y el Capital 
del momento, en Rusia, que se supone 
que eran aliados en lo económico? 
Era evidente que el Sr. Banquero no 
estaba enfocando su inversión en 
una campaña solidaria con el pueblo 
ruso, lo que estaba financiando era 
un negocio de dimensiones planeta-
rias, donde el establecimiento de 
dos bloques de ideologías opuestas, 
tuvieran un enfrentamiento perma-
nente. Era la creación de un enorme 
avispero mortal, que cuando se ne-
cesitara, se pudiera agitar con gran 
facilidad. De estas agitaciones es de 
donde ellos, un grupo de gran poder, 
no demasiado numeroso, manejan 
todo. Para ellos, lo que cuentan son 
las riquezas naturales, que se en-
cuentran en la tierra, eso son sus ga-
rantías y no cualquier montaña de 
euros o dólares, que cualquiera de 
nosotros se sentiría muy feliz de ver 
y mucho más de poseer. También 

surge el Nacional Socialismo ale-
mán, que bajo el liderazgo de Hitler 
y sus más allegados, consiguen le-
vantar y aglutinar a un pueblo hun-
dido, moral y económicamente, en la 
I G.M. ¿Alguien se ha llegado a pre-
guntar de dónde sacó el III Reich los 
enormes fondos de liquidez, para 
conseguir reconstruir Alemania? 
¿Cómo consigue reconstruir toda su 
industria, una industria armamen-
tista nueva y potente, que aparen-
temente surge de la nada, junto con 
unas construcciones megalíticas de 
defensa en hormigón armado, con 
un desarrollo en aviación y balística 
espacial, que, a día de hoy, solo se ha 
ido perfeccionando, pero que no se 
ha podido superar? La recuperación 
de Alemania, después de la primera 
guerra mundial, no sólo es el resul-
tado de la laboriosidad del pueblo 
alemán, que sin la menor duda es-
tuvo presente, y que sin esa laborio-
sidad hubiera sido imposible de to-
do punto, aquella rápida recons-
trucción. Se trata de una inyección 
de liquidez de la que nunca se habla 
y que, sin ella, hubiera sido imposi-
ble la reconstrucción. No se está ha-
blando de la reconstrucción de des-
pués de la Segunda G.M., que como 
es muy bien conocido fueron los 
EEUU los que la financiaron me-
diante el Plan Marshall, con una 
aportación económica extraordina-
ria y que convirtió a Alemania en el 
motor industrial de Europa, pero a 
su vez en una colonia de los EEUU.   
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Este hecho se ha ocultado muy 
bien a la población alemana y mun-
dial. De hecho, el espacio aéreo ale-
mán completo fue y sigue siendo, 
espacio aéreo de los EEUU después 
de la guerra, no sólo el puente aéreo 
de Berlín, sino todo el espacio aéreo 
alemán. 

Poco a poco, van surgiendo in-
formaciones sobre esa época y se va 
sabiendo que la financiación del III 
Reich, provino de donde siempre, de 
la gran banca mundial, los mismos 
que financiaron la Ideología Progre-
sista. 

Lo que sorprende, es ver por qué 
existe un interés claro y manifiesto 
de justificar a uno de los dos regí-
menes genocidas y destructores de 
naciones, mientras que se califica al 
otro como la cúspide del mal plane-
tario. 

Después de la guerra vino la re-
construcción y con ella un largo pe-
riodo de paz tranquilidad, creci-
miento, y progreso, pero no por mu-
cho tiempo. Los que se mueven en 
las sombras, y mueven todo, y cuan-
do se dice todo, es TODO, ya tenían 
planeado crear crisis en periodos de 
unos ocho a diez años a lo largo del 
pasado siglo, y lo que llevamos de 
este. 

Generan las crisis económicas de 
devaluación monetaria, en las que 
unos pocos con información privile-
giada, aumentan de forma exponen-
cial sus recursos económicos, ya de 
por sí muy elevados. Estas crisis son 
el motor de crecimiento económico 
y de poder de las elites mundiales, y 
al mismo tiempo de empobreci-
miento de las clases medias y bajas. 

También vamos viendo, cómo los 
recursos naturales van pasando a 
unas pocas manos, y cómo la pe-
queña y mediana empresa agobiada 
por créditos, que no pueden pagar, 
venden sus activos y empresas, a 
esas corporaciones internacionales, 
que se van haciendo con todo. Ve-
mos también cómo se van desarro-
llando guerras localizadas, donde 
existen zonas estratégicas de con-
trol, como estrechos marítimos o ri-
quezas naturales. Aquellos sitios 
que se resisten a ese control, son 
arrasados y engullidos por los más 
fuertes. Lógicamente no lo presen-
tan de esa forma los medios de ma-
nipulación masiva, que también es-
tán en manos de los mismos. 

Nos presentan políticas sociales 
grandilocuentes vacías de conte-
nido, como lo más eficaz, y todo ello 
en base a ciertas ideologías tan fal-
sas como una moneda de plomo. 
Ideologías que polarizan la opinión 
publica hacia permanentes enfren-
tamientos, destruyendo la vida so-
cial y familiar.  “Hay que mantener al 
pueblo pobre, pero con esperanza, ya 
que cuando progresan y pasan a ser 
clase media, dejan de votarnos a no-
sotros, y eso no lo podemos permitir”. 
Casi todos los grandes negocios ya 
están en manos de grandes superfi-
cies, que pertenecen a unos pocos y 
los antiguos propietarios de esos 
pequeños negocios ahora son em-
pleados con un sueldo básico de 
esas grandes superficies. Algunos 
sin la menor duda, se dirán ¿Y a mí 
qué más me da, si es muy cómodo ir 
a esos centros donde me ofrecen to-
do lo que necesito y mucho más? 
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La respuesta es muy clara, al es-
tar todo controlado por unos pocos, 
esos pocos ejercen el control total 
sobre nuestras compras, y en parti-
cular cuando se trata de hipermer-
cados, sobre nuestra alimentación. 
Mediante este control nos pueden 
colocar cualquier sustancia en los 
alimentos, nos pueden contar, me-
diante unos etiquetados impuestos 
por ellos mismos, lo que quieran, 
sea verdad o mentira, y esto ya lo 
estamos viendo. 

Si se asocia el término gigantes-
cos hipermercados con el control in-
formático (aumentado por la I.A.) y 
dinero virtual en cualquier mo-
mento se puede saber quién compra 
qué, cuánto gasta, cuánto ahorra, y 
en todo un Estado se puede prohibir 
la venta de un producto que no in-
terese, además de mantener un fé-
rreo control fiscal. Estamos, pues, 
ante una gran paradoja, cuanto más 
evoluciona el sistema, más esclavos 
somos todos. Algo que está por lle-
gar en breve, cuando a la Adminis-
tración o a intereses privados les in-
terese, nos pueden cerrar el grifo de 
los alimentos, provocando una 
hambruna en donde ellos quieran. A 
tal situación parece que nos vamos 
dirigiendo, a pasos acelerados. Esta 
es una forma más de ejercer un con-
trol total sobre la población. “Si no 
nos portamos bien, de acuerdo a sus 
intereses, nos dejan sin comer”. Esta 
afirmación no es una entelequia 
conspiranoíca, esto se hizo en algu-
nos grandes países cuando implan-
taron su nueva ideología. En defini-
tiva, el futuro de la humanidad de-
pende de unos pocos que permane-

cen detrás de la escena, y que utili-
zan algunas ideologías para su pro-
pio beneficio y para mayor esclavi-
tud de los individuos por el método 
del odio, la guerra y el sufrimiento 
de los pueblos que se oponen a sus 
designios. 

¿Cómo puede ser que la gran ma-
yoría todavía no lo ha visto, cuando 
es ya tan evidente? Tal vez lo ven 
durante un instante, pero el odio 
que se ha implantado en su interior 
les devuelve al espejismo. En mu-
chas ocasiones los propios ciudada-
nos prefieren rechazar beneficios 
económicos y sociales, que se pro-
ducirían por la unión de los opues-
tos, y seguir en el espejismo instau-
rado del odio. Prefieren importar un 
mal externo a mejorar la situación a 
través del perdón y de la paz. Es 
evidente que, si se consigue adoctri-
nar a la población infantil, cuando 
ésta llega a la madurez, son fieles 
seguidores de cualquier doctrina 
que hayan recibido, ya sea política, 
social, religiosa, sexual, etc. Por si 
fuera poco, a este adoctrinamiento, 
hay que sumarle la educación sexual 
que se ha implementado en colegios 
públicos, educación que no es ni 
más ni menos, que la manipulación 
de los niños a tendencias sexuales 
pervertidas para el uso de pederas-
tas que se han colocado en algunas 
instituciones, y de los que surgen es-
tas perversiones. 

 
Este sistema aplicado hasta en los 

niveles últimos de la sociedad, que, 
además, con los medios de difusión 
actuales, pueden llegar hasta los 
pliegues más recónditos de la mis-
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ma, tienen una penetración social 
prácticamente total. En el pasado 
también se utilizaron prácticas de 
manipulación en muchas culturas y 
civilizaciones, pero no con la capa-
cidad de penetración en el incons-
ciente colectivo como en la actuali-
dad. Culturas que hemos visto desa-
parecer, tal y como veremos desapa-
recer esta. 

La red mundial es extraordinaria, 
sus tentáculos se extienden hasta los 
últimos rincones del planeta, desde 
donde mantienen un control abso-
luto. Algunas organizaciones inter-
nacionales dependientes de las Na-
ciones Unidas, así como muchas 
ONG´S, que tienen un despliegue 
propagandístico extraordinario, y 
que se supone que ayudan en los 
países menos desarrollados, como 
en muchos países africanos en par-
ticular, en donde no aportan nada, 
excepto su despliegue de lujo y de 
poder sin el menor aporte de nada, 
ni a nadie. 

Saber esto es tan sencillo como 
contactar con los diferentes niveles 
sociales, con médicos en particular, 
y todos coinciden en que, esta gente 
solo se pasea con grandes coches y 
aviones, en los mejores hoteles en 
reuniones con autoridades locales, 
pero que allí, no llega ninguna ayu-
da, como nos quieren hacer creer a 
los ciudadanos occidentales. 

Las proyecciones de control so-
cial a día de hoy son infinitas, están 
infiltradas en todos los sectores so-
ciales de todo tipo, en los deportes, 
en las religiones, en la política, en el 
arte, absolutamente en todas partes, 
hasta en los sitios más insospecha-

dos, ahí también están. Es la sombra 
del mal planetario que cubre de 
forma casi absoluta a todo el pla-
neta, no hay lugar en donde no se 
encuentren. Y tal vez es pronto para 
aventurarlo, pero vamos a plantear 
una hipótesis simplemente de cien-
cia-ficción: 

 
Ya están asustados los expertos 

en I.A. porque han comprobado que 
los diversos “agentes inteligentes” 
dentro de la I.A. llegan a hacerse 
autónomos y jerarquizarse, incluso 
a plantear métodos destructivos de 
aquello que no les interesa a estas 
“entidades-inteligentes”. Y esto es 
un hecho, no es todavía ciencia fic-
ción, pero ¿y si al final, los agentes 
inteligentes de la I.A. son dominados 
por los dirigentes de lo que llama-
mos La Octava Esfera, que en última 
instancia serían los servidores de 
Alguien Superior a quien los eso-
teristas conocen por otro nombre?  

 
Tal vez sólo nos quede rezar a 

una Entidad Cósmica Mayor que 
ponga límite a un poder tan perni-
cioso para el alma del ser humano, y 
que su objetivo final, es la total des-
trucción de la humanidad. 

 
 
 
 

Septiembre de 2026 
Javier Antolínez 
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La Escuela de Frankfurt, y cómo 
seis hombres cambiaron occiden-
te para siempre. 

Javier Antolínez 

Frankfurt año 1923, seis intelec-

tuales marxistas se reunieron en un 
instituto recién fundado y finan-
ciado con el dinero de un comunista 
multimillonario. 

Su objetivo se centró en saber por 
qué causa la revolución comunista 
proletaria fracasó en occidente, y en 
diseñar una estrategia alternativa 
para lograr refundar esa revolución 
en el mundo occidental. 

El resultado fue que, un siglo 
después, sus ideas dominan todas 
las universidades del mundo occi-
dental, controlan el lenguaje de los 
medios de comunicación, dictan las 
políticas culturales de gobiernos en-
teros, y, quizás lo más importante, 
determinan qué se puede decir sin 
ser cancelado y anulado social-
mente. Un trabajo, impecable, que 
sufrimos a nivel mundial. 

¿Cómo consiguieron dominar y 
manejar la situación cultural y,  ya 
en la actualidad, la situación política 
y económica, involucrando a todos 
los sectores sociales de occidente? 

Lo más sorprendente es que lo 
han conseguido sin la menor violen-
cia, en silencio, sin que aparente-
mente nadie se enterase, hasta que 
todo ha salido a la luz, cuando la dis-
topía sembrada pacientemente ha 
desplazado a la vida tradicional de 
occidente. 

Las claves fueron: no tomar el 
poder político, utilizando algo 
más efectivo, capturaron la cul-

tura, haciéndolo con una estrate-
gia sumamente precisa, que hoy 
se puede rastrear paso a paso, 
nombre por nombre, y texto por 
texto. 

Ahora podemos conocer los 
nombres de los seis pensadores de 
la escuela de Frankfurt, que cambia-
ron todo occidente para siempre, y 
vamos a poder entender qué ideas 
específicas aportó cada uno de ellos; 
vamos a ver cómo se infiltraron en 
universidades, capturaron la cultura 
y crearon la política woke que en-
frentamos hoy en día. 

Al terminar de leer este apartado, 
difícilmente se va a poder descartar 
el marxismo cultural como una teo-
ría de la conspiración, porque voy a 
plasmar nombres, fechas, publica-
ciones de textos que son irrefuta-
bles, instituciones que colaboraron 
con ellos, y todo un mapa esclarece-
dor de cómo se ha introducido en 
nuestras vidas un comunismo recal-
citrante, una religión maligna que 
busca la aniquilación del ser hu-
mano individual, espiritual y siem-
bra el odio, el miedo, la separativi-
dad y los permanentes enfrenta-
mientos,  a ser posible violentos. 

Esto no es una teoría de conspi-
ración, es teoría materializada y 
muy bien documentada. 

Scruton lo vio venir hace más de 
sesenta años, cuando nadie más lo 
veía, pero para entender que pasó, 
se necesita el contexto histórico, que 
parte de 1917 cuando la revolución 
Bolchevique triunfó en Rusia, y Le-
nin tomó el poder. 

Las teorías de Marx parecían to-
mar cuerpo y se veían como una vic-
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toria. Teorías muy bien financiadas 
por D. Rockefeller, en 1914 en An-
chorage, Alaska, entregando a 
Trotski 10 millones de dólares de 
aquella época, para financiar la re-
volución Bolchevique. Sin esta fi-
nanciación, aquellas teorías jamás 
hubieran tomado cuerpo, y ninguna 
revolución hubiera sido posible. 

A partir de ello, “la clase trabaja-
dora se reveló contra sus opresores 
capitalistas”, y a partir de ahí, se 
construyó el mal llamado socia-
lismo, ya que en realidad se cons-
truyó un comunismo, que igualaba a 
todos por la miseria menos a sus di-
rigentes, que desde sus inicios se 
construyeron su propia cúpula de 
poder totalitario, al mismo tiempo 
que un enriquecimiento personal, 
total. 

Desde 1918  a 1923 las revolu-
ciones marxistas fracasaron en Ale-
mania, Francia, Italia, Reino Unido, 
donde la clase trabajadora occiden-
tal no se reveló, de hecho la inmensa 
mayoría la rechazaba. 

Los partidos comunistas euro-
peos eran minúsculos. El capita-
lismo no solo sobrevivía, sino que 
prosperaba y lo hacía con fuerza, 
conformando una clase media, cre-
ciente y poderosa. Ante esta situa-
ción estos seis hombres se plantea-
ron las siguientes preguntas: 

 Si Marx tiene razón, si el capita-
lismo realmente oprime al proleta-
riado; 

¿Por qué la clase trabajadora oc-
cidental no lo defiende? 

¿Por qué los obreros alemanes 
no se revelaron? 

¿Por qué los trabajadores france-
ses votaron por partidos burgue-
ses? 

Esta pregunta les consumió. Des-
pués de pensar y debatir larga-
mente, encontraron una respuesta, 
que lo cambiaría todo. 

1923 en Frankfurt, Félix Bale, hijo 
de un multimillonario exportador de 
granos fundó el Institut Fur Social 
Forsum, el Instituto para la Investi-
gación Social. Este nombre suena 
académico, suena realmente inocen-
te, pero su objetivo era, de forma 
explícita y exclusiva, marxista. 

El objetivo era entender  por qué 
motivo  la revolución comunista fra-
casó en Occidente, y diseñar una 
nueva estrategia para conseguir re-
instalarla en Occidente. 

El primer director del Instituto, 
fue Carl Gromberg, marxista orto-
doxo, pero los verdaderos arquitec-
tos de la estrategia que cambiaría 
occidente, fueron seis, Max Horhei-
mer, Theodor Adorno, Herbert Mar-
cuse, Erich From, Wilhelm Reich y 
Walter Benjamín. 

Seis nombres muy importantes 
que tendríamos que tener muy pre-
sentes e incluso memorizar, porque 
cada uno aportó una pieza especifica 
al arsenal ideológico que hoy domi-
na muchas universidades, por no 
decir todas. También domina los 
medios de comunicación y la política 
cultural de todos los partidos políti-
cos. 

El siguiente director fue Horhei-
mer, que la asumió en 1930 y bajo 
su liderazgo el Instituto, tomó una 
dirección completa y radicalmente 
nueva. Dejaron de enfocarse en la 
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economía marxista pura, dejaron de 
hablar de proletariado y burguesía. 
En su lugar hicieron algo que Lenin 
jamás hubiera podido ni imaginar, 
fusionaron Marx con Freud, combi-
nando crítica económica con psi-
coanálisis,  y llegaron a una conclu-
sión revolucionaria. 

La respuesta a su pregunta fatal 
era esta: “El capitalismo no solo ex-
plota a la clase trabajadora, la do-
mina culturalmente, la familia tra-
dicional, la moral sexual, la re-
ligión, la educación, el arte”. “Todas 
estas instituciones culturales fun-
cionan como mecanismos de domi-
nación psicológica que hacen que el 
trabajador acepte su explotación 
como algo natural”. 

Aquí está el giro que cambió todo, 
este es el punto de aplicación de una 
palanca, que, debidamente accio-
nada, nos ha llevado a la situación 
de distopía en la que actualmente 
vivimos. 

Esto les llevó a la siguiente con-
clusión:  

“Si el problema es cultural, la 
solución también tiene que ser cul-
tural, no se necesita una revolu-
ción económica violenta, se nece-
sita una revolución cultural gra-
dualmente aplicada, de forma es-
tratégica y con paciencia. No se 
necesita tomar el poder político, se 
necesita capturar las instituciones 
culturales, como universidades, 
medios de comunicación, arte, 
educación, en todos sus niveles, y 
desde ahí transformar la concien-
cia de occidente”. 

Antonio Gramsy, marxista ita-
liano encarcelado por Mussolini, lo 
había visto primero, llamándole a 

este movimiento “Hegemonía Cultu-
ral”. 

La Escuela de Frankfurt, convirtió 
la intuición de Gramsy en estrategia 
operativa. Pero todavía tenían un 
problema. 

En 1933 Hitler tomó el poder y el 
Instituto tuvo que cerrar, ya que los 
seis eran judíos marxistas, por lo 
que no tenían ningún futuro en la 
Alemania Nazi. 

Entonces hicieron algo que de-
terminaría todo lo que vino después, 
se exiliaron a los Estados Unidos y 
ahí es donde la estrategia se volvió 
quirúrgica. 

Vamos a examinar lo que pasó en 
aquel exilio crucial. 

En 1934 el Institut fur Social For-
sun se reabre en Nueva York afiliado 
a la Columbia University, en el mis-
mo corazón del capitalismo oc-
cidental. 

La ironía es perfecta y ahora en el 
exilio, Horheimer y Adorno refina-
ron su arma más poderosa, “La Teo-
ría Crítica”. 

“Esta teoría estaba diseñada 
para criticar cada aspecto de la 
sociedad occidental sin ofrecer 
ninguna alternativa constructiva, 
se trataba de criticar para des-
truir. No proponer soluciones, solo 
señalar opresión, dominación, in-
justicia, ya fueran reales o imagi-
nadas”. 

“En cada Institución, cada nor-
ma, cada tradición es atacada sin 
dar opción al dialogo, solo do-
minaba la crítica, y así lo siguen 
haciendo, como método de desca-
lificación de todo y de todos que se 



 

169 

oponen a sus doctrinas totalita-
rias”. 

“Scruton lo vio con claridad me-
ridiana. La teoría crítica no es filo-
sofía, es destrucción disfrazada de 
análisis”. 

En 1944 Horheimer y Adorno 
publicaron “Dialéctica de la ilustra-
ción”. Este libro fue la piedra angu-
lar de lo que vino después. Su ar-
gumento central era; 

“La Ilustración, la razón, la cien-
cia, el progreso no liberó a la huma-
nidad, la esclavizó. La razón occiden-
tal  es en realidad una forma sofisti-
cada de dominio”. 

Estos refugiados del nazismo, 
salvados por la civilización occiden-
tal, escriben un libro argumentando 
que la razón occidental es totalita-
ria. La ironía con la carga de trage-
dia que lleva, es absolutamente in-
soportable. Huyeron del totalita-
rismo real y dedicaron sus vidas a 
crear la ideología que destruiría la 
libertad occidental para siempre, y 
desde dentro. 

¿Puede haber mayor traición a 
quienes te acogen y dan amparo? 

¿Puede haber mayor miseria hu-
mana, ante tal disparate de dimen-
siones actualmente planetarias? 

Esto solo es entendible, desde un 
punto de vista de verdaderos 
enemigos de la Humanidad, de seres 
abyectos, fundamentados en una re-
ligión maligna recalcitrante. Se pue-
den revestir con los ropajes dialécti-
cos más lujosos, pero los hechos son 
aplastantes. Pero Horheimer y 
Adorno son solo dos piezas, cada 
uno de los seis aportó algo especí-
fico. 

Herbert Marcuse el más influ-
yente de los seis, en 1955 publicó 
“Eros y Civilización”, así fusionó a 
Marx y a Freud de forma letal. Su ar-
gumento fue: 

“La represión sexual es la base del 
capitalismo, la familia tradicional, la 
moral sexual cristiana, la monoga-
mia, todo esto existe para reprimir 
los instintos naturales del ser hu-
mano y convertirlo en trabajador 
productivo obediente”. 

Su solución fue: “La liberación 
sexual total, destruir la familia, 
normalizar toda expresión sexual, 
solo así el ser humano puede libe-
rarse del capitalismo”. 

Aprovecharon de forma muy in-
teligente la situación del momento, 
la clara represión sexual  ejercida 
por las iglesias Católica y Protes-
tante, que, durante largas épocas, 
ejercieron un férreo control sobre la 
sexualidad de sus fieles. Con el 
tiempo aquellos extremos, de una 
forma u otra, habrían saltado por los 
aires, pero lo hicieron ellos, dinami-
tándolos, llevando la situación a 
unos extremos que, sin duda, han 
hecho todavía muchísimo más daño. 
Sacando por completo la sexualidad 
de unos cauces naturales y llevándo-
la a extremos, de unas patologías 
psicóticas extremas, que ahora es-
tamos sufriendo. A día de hoy, estas 
proclamas suenan bastante familia-
res, al menos deberían de sonar fa-
miliares ya que han invadido la so-
ciedad occidental y, además, han co-
lonizado las conciencias de una gran 
parte de la sociedad.  
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“Todo el movimiento de liberación 
sexual de los años 60, toda la ideolo-
gía de género actual, todo el ataque a 
la familia tradicional viene directa-
mente de Marcuse”. 

Eric From, en “Psicoanálisis 
marxista aplicado”, argumenta 
que el capitalismo genera carácter 
social autoritario, enclavándolo 
dentro de un concepto muy actual 
y manido, “la personalidad fas-
cista. Cualquiera que defienda au-
toridad, jerarquía, tradición, es 
potencialmente fascista”. 

Mediante esta idea justifica el ata-
que permanente a toda estructura 
social tradicional. 

Aquí podemos ver cómo mani-
pulan y tergiversan el lenguaje, 
cuando hablan de fascismo, “sien-
do el fascismo un Nacional Socia-
lismo”. En este caso cambian el 
signo político, para enclavarlo fal-
samente dentro del capitalismo, o 
de unas ideologías de derechas 
que, para ellos, es el lado político 
opuesto. 

Podemos ver, con meridiana cla-
ridad, cómo dirigen todo a la polari-
zación y enfrentamiento social. Son 
proclamas muy elementales basadas 
en el divide y vencerás, dirigidas de 
forma primordial a mentes sin for-
mación inicial y fácilmente manipu-
lables. 

Aquellos intelectuales que, con 
mentes supuestamente estructura-
das, siguieron estas proclamas, sin 
la menor duda lo hicieron por claros 
y evidentes intereses económicos; 
incluso en algunos casos, por moti-
vos ideológicos de un trasfondo 
oculto y no por un convencimiento 

doctrinario, que las masas muy bien 
adoctrinadas siguieron. 

Pero los promotores de esta reli-
gión maligna, a la que encubrieron 
como movimientos sociales progre-
sistas, no eran precisamente perso-
najes de mentes débiles, sino perso-
najes muy inteligentes que llevaron 
su capacidad mental  a tales  extre-
mos que les sacaron de los límites 
del uso correcto de la mente. 

El Maestro Tibetano, en  Tratado 
sobre Fuego Cósmico, describe este 
hecho de forma sintética y magis-
tral, denominando a este extremo 
mental “la entrada en la octava es-
fera”, de la que ya he hablado en al-
gunos artículos. 

La entrada en la Octava Esfera, 
lleva al individuo a aproximarse a la 
frontera entre el bien y el mal, y, si 
persiste en ello, entrará definitiva-
mente en el resbaladizo mundo del 
mal, del que es muy difícil volver. 

Sin el menor lugar a dudas, estos 
seis alemanes, de origen judío, per-
tenecían como discípulos avanzados 
a la hermandad de los hermanos de 
la faz obscura. Sus hechos y publica-
ciones lo demuestran sobrada-
mente, muy a pesar de que supieron 
salvaguardar celosamente sus fuen-
tes de información ocultas, y su ver-
dadera filiación a esta hermandad. 

Supieron ocultar sus conexiones 
con la masonería satánica y con la 
doctrina del comunismo, que es hija 
de una religión maligna, o el culto a 
entidades involutivas. Lo hicieron 
mediante la manipulación, la men-
tira, pero muy bien argumentada y 
encubierta por un falso progreso. 
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Así que sus políticas destructivas  
responden a la implantación de una 
religión que no admite la menor 
competencia, como no lo admite el 
comunismo, de donde surgen todas 
estas teorías involutivas. 

Bilhelm Reich, el más radical se-
xualmente. 

“Argumenta que el orgasmo es re-
volucionario, que la represión sexual 
causa fascismo, que la familia monó-
gama es la célula del estado fascista”. 

Suena absurdo a día de hoy, pero 
fue increíblemente influyente en la 
contracultura de los años 60. 

Walter Benjamín, en “Marxismo 
estético”, argumenta: 

“Que el arte tradicional, el aura de 
la obra única, es elitista y debe des-
truirse. El arte debe de ser reproduc-
ción masiva, política  y activista”. 

De aquí viene todo el arte con-
temporáneo basura, que vemos hoy 
en día y que se guarda celosamente 
en museos de arte contemporáneo, a 
los que se les da una gran importan-
cia y relevancia. 

Ante este planteamiento, hay 
que dejar claro que el verdadero 
progreso, la evolución positiva, 
siempre tiende a un perfecciona-
miento de la belleza, no lucha con-
tra la fealdad, deja que se extinga 
por sí sola, en un continuo y firme 
perfeccionamiento y embelleci-
miento de TODO. 

Por esta razón, aquí queda muy 
claro cómo la doctrina comunista, 
que estos siniestros personajes 
desarrollaron, es profundamente 
antievolutiva y destructiva, pudién-
dola encuadrar, sin la menor duda, 
en las doctrinas masónicas malig-
nas. 

Aquí está la jugada maestra, no 
atacaron el capitalismo directa-
mente. 

En los años 50 el capitalismo oc-
cidental funcionaba, generando una 
prosperidad masiva, una clase me-
dia creciente y culta. 

El marxismo económico era in-
sostenible, siempre lo fue, lo sigue 
siendo, de ahí el fracaso del comu-
nismo soviético, chino, coreano, ve-
nezolano, etc. 

No podemos dejar de lado el co-
munismo instalado en Cuba, que ha 
arrasado la vida de una isla viva y 
vibrante, que durante varios siglos 
fue “La Perla del Caribe”. 

Por todo este historial de fraca-
sos, genocidios, persecuciones ideo-
lógicas, etc., tuvieron que dar un gi-
ro radical a sus proclamas, dejaron 
la economía intacta, atacaron la cul-
tura, la familia, la moral sexual, la 
religión, el patriotismo, la alta cul-
tura, incluso la razón misma. 

Roger Scruton lo identificó en 
1975, en  “Thinkers of the New Left”. 

No querían mejorar occidente, 
querían destruir las estructuras que 
lo sostenían desde adentro. Lo hicie-
ron mediante argumentos total-
mente deshonestos, con una crítica 
permanente que nunca ofrecía y si-
gue sin ofrecer ninguna alternativa. 

Todo esto, a pesar de no permitir 
el dialogo, sorpresivamente, seguía 
siendo académico, una paradoja di-
fícil de entender, para cualquiera 
que piense en términos de lógica y 
de cultura. 

Por otra parte, no podemos olvi-
dar que ”Muchos pasan por la univer-
sidad, pero en muy pocos la universi-
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dad pasa por ellos”. Si a esto le su-
mamos la contaminación ideológica 
que estamos detallando, nos encon-
tramos con el atraso cultural en el 
que estamos sumidos actualmente a 
nivel mundial. 

Libros densos, llenos de contra-
dicciones, “leídos por supuestos in-
telectuales”, los llegaron a conver-
tir en movimiento de masas, “utili-
zando a la Universidad como Ca-
ballo de Troya”, en la postguerra. 

¿Se puede pedir algo más? Quie-
nes huyen del totalitarismo Nazi, y 
son acogidos en una sociedad de li-
bertades, ya no solo muerden la 
mano del que les da de comer, sino 
que se dedican a destruir el hogar 
de los que les acogen, y lo hacen a 
conciencia y con perseverancia. 

Como continuidad a esta traición, 
hoy tenemos a una falsa religión que 
busca una expansión mediante los 
mismos términos que lo hizo el co-
munismo inicial, repitiendo las 
mismas consignas del comunismo, 
como son la intolerancia a toda for-
ma de vida que no sea la suya, la vio-
lencia extrema y todo ello encu-
bierto por unas leyes falsas que di-
cen ser impuestas por Dios mismo. 

Cualquiera que haya leído, con 
mente abierta y neutral, textos sa-
grados, no solo occidentales, tam-
bién orientales, y no se haya dejado 
llevar por interpretaciones tortice-
ras de terceros, puede ver cómo to-
do esto responde a una clara ma-
nipulación, del mismo origen que el 
comunismo y las teorías desarrolla-
das por estos seis alemanes de ori-
gen judío. 

Sin la menor duda, su origen es-
tá radicado en el Mal Planetario de 

forma profunda, muy inteligente-
mente, bien expandido a nivel pla-
netario. 

La inmensa mayoría de la huma-
nidad todavía adolece de un criterio 
bien formado, como para enfren-
tarse a todos estos movimientos, 
por lo que lo más sencillo es seguir 
la corriente que impera en el mo-
mento, sin plantearse una crítica 
constructiva que desbroce la ma-
raña de mentiras muy inteligente-
mente vertidas, a todos los niveles 
sociales, para poder llegar a conclu-
siones lógicas y mucho más próxi-
mas a la verdad. 

Horheimer y Adorno, una vez 
acabada la guerra, regresaron a 
Alemania y refundaron el instituto 
en Frankfurt, pero Marcuse se que-
dó en los Estados Unidos y a partir 
de ese momento es cuando todo ex-
plota. 

En los años 50 y 60, Marcuse en-
señaba en Columbia, Harvard, Bran-
dis. En 1965 llegó a la University of 
California en San Diego, pero su in-
fluencia real y más profunda la con-
siguió en Berkley, donde  Marcuse 
se convirtió en el gurú intelectual de 
la nueva izquierda. 

Los estudiantes radicales de los 
60 ya no leían a Marx, leían a Mar-
cuse, lo llamaban el padre de la nue-
va izquierda, y por muy buenas ra-
zones, puesto que Marcuse hizo algo 
estratégicamente brillante. 

“Les dice a los estudiantes radica-
les: “Olvídense del proletariado, la 
clase trabajadora occidental es con-
servadora, patriótica, religiosa. Por 
lo que no podemos esperar que ha-
gan la revolución. Necesitan nuevos 
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sujetos revolucionarios, y los encon-
tró. Minorías raciales, estudiantes 
universitarios, feministas, es decir 
sembrar una contracultura”… cual-
quier grupo que se pueda sentir 
alienado o apartado de la sociedad 
burguesa tradicional. 

 Esta idea cambia todo, ya no se 
necesita convencer a obreros de 
que son oprimidos, ya que la ma-
yoría no lo siente así, en su lugar 
crean entidades deprimidas nue-
vas, utilizan la raza, el género, la 
sexualidad, y les enseñan a ver 
opresiones en cada aspecto de la 
sociedad. 

Esto ya nos empieza ser bastante 
familiar, puesto que es exactamente 
la estrategia del woquismo actual. 

Siembran la política de identidad, 
el victimismo como virtud, siembran 
la idea de que todo es una opresión 
cultural y social. Opression Olym-
pics. Todas estas ideologías vienen 
de Marcuse. 

En 1967 Rudy Duchke, líder estu-
diantil alemán y discípulo de Mar-
cuse, acuña la frase que define la es-
trategia, “Derlangue Marsh Dursd 
Institutionen, la larga marcha por las 
instituciones”. Lo que significa: ¡No 
tomen el Poder por la fuerza, infiltren 
las Instituciones! 

Primero en las universidades, 
luego medios de comunicación, 
educación, cultura, por último, go-
biernos. Tenemos que cambiar las 
instituciones desde adentro, for-
mando a las próximas generacio-
nes de profesores, periodistas, ar-
tistas burócratas. 

En dos o tres generaciones con-
trolarán la cultura y la sociedad, sin 
haber disparado un solo tiro. Esta 

estrategia funcionó y lo hizo de for-
ma tan perfecta, que hoy en día, ya 
podemos ver que es aterradora. 

En los años 50 y 60, los estudian-
tes, formados en teoría crítica, se 
convierten en profesores, y esos 
profesores forman a más estudian-
tes radicales, y esos estudiantes se 
convierten en profesores, periodis-
tas, activistas políticos, reforzán-
dose el ciclo con enorme dina-
mismo. 

En 1968 se produce la primera 
explosión social, en Paris, Berkley, 
Berlín, Londres, con revueltas es-
tudiantiles simultaneas, pero no 
son espontáneas, son el resultado 
de 20 años de adoctrinamiento en 
teoría critica. 

Scruton, estaba ahí observando 
todos los movimientos. En esa época 
enseñaba en Cambridge durante 
mayo del 68, viendo a sus colegas 
académicos apoyando la destruc-
ción, y entonces entendió que algo 
profundamente obscuro estaba pa-
sando. 

Años después escribió;  
 
“Vi a profesores, personas edu-

cadas  y racionales, aplaudiendo la 
violencia estudiantil, porque creían 
que era liberación, y ahí entendí 
que la universidad ya no era un lu-
gar de conocimiento, era un campo 
de adoctrinamiento”. 

 
Aunque la infiltración de las uni-

versidades solo es la mitad de la his-
toria, porque en los años 60 las 
ideas de Frankfurt escapan de la 
academia y explotan en la cultura de 
masas. 
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Vamos a ver ahora cómo esa ex-
plosión trasformó cada aspecto de la 
sociedad occidental. 

En 1964 Marcuse publicó “El 
hombre unidimensional”, convirtién-
dose este libro en la Biblia de la 
nueva izquierda. Su argumento cen-
tral era “la sociedad capitalista mo-
derna es totalitarismo suave, no ne-
cesita campos de concentración, por-
que te controla con consumo, entre-
tenimiento, y comodidad, eres un es-
clavo que cree ser libre y la única so-
lución es destruir el sistema comple-
tamente”. 

Aquí vemos de dónde surge el 
problema, Marcuse, que fue un refu-
giado del Nazismo real y vivió bajo 
un totalitarismo autentico, lo equi-
para al capitalismo democrático oc-
cidental, que ha sido la sociedad 
más libre de la historia humana, y lo 
hace comparándolo con una dicta-
dura. 

Scruton lo vio, vio cómo se des-
truían las bases de los valores occi-
dentales, y sin poder hacer nada, ya 
que lo apartaron, lo anularon cultu-
ralmente y personalmente. 

Marcuse enseñó, a toda una gene-
ración, que la libertad occidental era 
esclavitud disfrazada y esa genera-
ción le creyó. 

En 1968 comienzan revueltas es-
tudiantiles, siendo Marcuse el héroe 
intelectual. Sus lemas “haz el amor y 
no la guerra”, “lo personal es político, 
la imaginación al poder”. 

Todos reflejan las ideas de Frank-
furt. 

Los estudiantes no leen la didác-
tica de la ilustración completa, pero 
absorben sus conclusiones. “Occi-

dente es opresivo, la familia es repre-
sión, la moral tradicional es domina-
ción, la única libertad es la destruc-
ción de las normas”. 

Aquí es donde las ideas de Frank-
furt se fusionan con otros mo-
vimientos. 

El feminismo, de segunda ola, 
adopta la teoría crítica completa. 
Betty Fridan, Kate Miller, Schulamid 
Firestone. “Todas ellas argumentan 
que la familia tradicional, es una ins-
titución de opresión patriarcal que 
debe destruirse, no reformarse, des-
truirse”. 

Marcuse les da el marco de expre-
sión teórico. “La familia es la célula 
del fascismo capitalista”. 

Richik les da la retórica sexual. 
“La monogamia es represión”. 

From les da el lenguaje psicoló-
gico. “La maternidad es construcción 
social que causa neurosis”. 

A resultas de todas estas teorías, 
se produce en los años 60 “la libera-
ción sexual”, que normaliza todo lo 
que Marcuse y Richik propusieron. 

Entre estas propuestas nos en-
contramos, algunas que nos sonaran 
de forma muy especial. 

“Divorcio sin culpa, aborto libre, 
pornografía legalizada, normaliza-
ción del sexo casual”. Cada una de es-
tas propuestas fue justificada con 
argumentos derivados de Frankfurt. 

Antipsiquiatría, RD. Ling argu-
menta que; “la enfermedad mental es 
una construcción social, que la fami-
lia causa esquizofrenia, que los locos 
son los cuerdos de una sociedad en-
ferma”. Esto suena a Foucault, pero 
las raíces están en Frankfurt. 
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Arte contemporáneo: Benjamín 
predijo y justificó la muerte del arte 
tradicional, Adorno argumentó, que 
después de Auschwitz, la alta cul-
tura era obscena. 

El resultado fue: el arte contem-
poráneo como crítica política, la 
fealdad como virtud, la provoca-
ción como único criterio estético, y 
es aquí donde se encuentra el pun-
to crucial. En dos décadas de 1960 
a 1980, las ideas de seis hombres 
alemanes emigrados, transforma-
ron completamente la cultura oc-
cidental. 

La universidad capturada, los de-
partamentos de humanidades do-
minados por teoría critica. 

Los medios simpatizan. El perio-
dismo objetivo es reemplazado por 
periodismo comprometido con jus-
ticia social. 

La familia se encuentra bajo ata-
que permanente, el resultado es 
que las tasas de divorcio se dispa-
ran de forma exponencial. La nata-
lidad colapsa, puesto que la estruc-
tura familiar tradicional es vista 
como opresiva. La moral sexual 
destruida, todo vale, cualquier lí-
mite se considera represión. 

En el Arte, la belleza se considera 
sospechosa, mientras que la fealdad 
se considera honesta. El arte clásico 
es elitista. El Patriotismo se conside-
ra vergonzoso, amar al país de uno, 
se considera nacionalismo peligro-
so. La Religión se considera una 
opresión supersticiosa que debe su-
perarse. 

Roger Scruton observó todo esto 
en tiempo real y en 1980 escribió: 
“En una generación destruyeron el 
consenso moral de 2.000 años y lo hi-

cieron, no con argumentos superio-
res, sino con crítica incesante que 
nunca ofrece alternativa alguna”. 

Pero la historia no termina ahí, 
porque lo que pasó en los 80 y 90 
fue aún más devastador. Lo que ve-
mos aquí es el mapa general, la es-
trategia desde arriba, la cronología 
histórica que conecta Frankfurt con 
el woquismo actual. 

Pero si realmente queremos en-
tender cómo funciona la teoría crí-
tica en detalle, cómo cada argu-
mento actual está construido sobre 
estas ideas, y sobre todo cómo refu-
tar cada uno, con precisión quirúr-
gica en conversaciones reales, te-
nemos un recurso complementario 
que profundiza precisamente en es-
to. 

Desbroza las falacias lógicas, ex-
pone las contradicciones internas, te 
da los argumentos que se necesitan 
listos para usar, está en la descrip-
ción, pero sigamos porque ahora 
viene la mutación final que creó el 
woquismo. 

 
Años 80 y 90. La escuela de 
Frankfurt original muere. 

 
Adorno murió en 1969, Horhei-

mer en 1973, Marcuse en 1979, pero 
sus ideas no mueren, mutan, y es a 
partir de aquí cuando se hacen leta-
les, porque la teoría crítica se fu-
siona con el postmodernismo fran-
cés. 

Foucault más Derrida, más Lio-
tart, toman las ideas de Frankfurt y 
las radicalizan. 

Foucault dice; “Todo conoci-
miento es poder”. 
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Derrida dice; “Todo significado es 
inestable”. 

Liotart; “Todas las narrativas son 
opresivas”. 

Si combinamos Frankfurt con 
postmodernismo, obtenemos un 
cóctel ideológico letal. 

Frankfurt dice; “la sociedad occi-
dental es estructuralmente opresiva”. 

Foucault dice; “todo conocimiento 
es construcción de poder”. 

Derrida dice; “toda categoría 
puede reconstruirse”. 

El resultado de estas afirma-
ciones, los lleva a la conclusión de 
que no hay verdad, de que no hay 
naturaleza humana, de que no hay 
realidad objetiva, todo es cons-
trucción social, que debe destruir-
se si oprime a alguien. 

En los años 90 esta mezcla tóxica 
genera nuevas ideologías.  

En Critical Race Theory, Derck 
Bell, Kimberly y Krenso, exponen 
que toda la Sociedad estadouni-
dense está estructurada para opri-
mir a las minorías raciales. 

La única solución es discrimina-
ción inversa permanente y cons-
trucción de whiteness. 

Estudios de género: Judith Butler; 
“manifiesta que el género es cons-
trucción social performativa. El sexo 
biológico es construcción social, no 
hay hombre o mujer natural, solo pa-
peles impuestos por el poder”. 

En estudios postcoloniales de 
Edward Said, dice que; “toda la cul-
tura occidental es imperialismo dis-
frazado, cualquier interés en otras 
culturas es apropiación, occidente 
debe avergonzarse permanente-
mente de su historia”. 

Curiosamente y de forma con-
creta, se hace referencia a  la histo-
ria de España que, con sus luces y 
sombras, fue un Imperio creador, no 
colonizador, sin embargo nunca se 
habla en los foros ni políticos, ni cul-
turales, ni sociales, ni internaciona-
les, del imperialismo genocida de 
Inglaterra, 

Aquí vamos viendo el patrón de 
cada una de estas ideologías, que 
toman la estructura básica de Frank-
furt: 

Identificar opresión, criticar sin 
construir, destruir normas tradicio-
nales y  aplicarlo a identidades es-
pecíficas; todas las ideas están ahí, 
todo es poder. 

Volvemos a Marcuse y Foucault, 
que decían que; “la familia es opre-
sión”. 

Reich y Marcuse también decían 
que; “la razón es dominación”. 

Horheimer y Adorno, también 
decían que; “occidente es culpable”. 

Toda la escuela de Frankfurt 
afirmaba que; “las categorías son 
construcciones”. 

Frankfurt  más Derrida afirmaban 
que: “las víctimas tienen autoridad 
moral absoluta”. 

Pero esta afirmación no se aplica 
a las víctimas del terrorismo, en se-
gún qué sitios. Porque el terrorismo 
surge de todas estas ideologías psi-
cóticas. 

Marcuse  genera nuevos sujetos 
revolucionarios. El woquismo no es 
nuevo, es teoría crítica distribuida 
masivamente por redes sociales, es 
la estrategia de Frankfurt ejecutada 
con tecnología del siglo XXI y fun-
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cionó exactamente como ellos pla-
nearon. 

Actualmente en las universida-
des el 70 al 80 por ciento de profe-
sores son de izquierda progresista, 
la Teoría Crítica domina las huma-
nidades completamente, corpora-
ciones, diversidad, equidad, inclu-
sión. El lenguaje puro de Frankfurt 
aplicado a empresas, a gobiernos, a 
políticas de identidad, a cuotas, a 
discriminación inversa. Todas jus-
tificadas con argumentos deriva-
dos de la teoría crítica, en medios, 
periodismo activista y mediante 
supuestas objetividades, como pri-
vilegio blanco. Según ellos, todo 
debe verse a través de una lente de 
opresión, en la cultura se establece 
la cancelación que defienda valo-
res tradicionales. Control del len-
guaje  mediante el lenguaje inclu-
sivo, y relativismo moral total. 

Scruton vio cómo todo esto se 
desarrollaba y en 2019, meses antes 
de morir escribió: 

“La ironía final es que, refugiados 
del totalitarismo Nazi crearon la 
ideología totalitaria más efectiva del 
XXI”. “No necesitan campos de con-
centración, nos controlan con culpa, 
con lenguaje, con la amenaza de ex-
clusión social y esto es mucho más 
efectivo que cualquier dictadura del 
siglo XX”. Scruton tenía razón. Haga-
mos un recuento. 

Frankfurt, 1923, seis hombres se 
preguntan por qué causa la revolu-
ción marxista fracasó en occidente. 

Nueva York, 1944, Horheimer y 
Adorno escribieron Dialéctica de la 
ilustración, en la que manifestaban 
que la razón occidental es domina-
ción. 

Berkley, en el año 60. Marcuse 
crea la nueva izquierda, enseña polí-
tica de identidad, lanzando la larga 
marcha por las instituciones. 

En 1968, se produce la explosión 
cultural. Universidades capturadas, 
contracultura, “mainstream”.  

De 1980 a 2000, la teoría crítica, 
muta en CRT, estudios de género, 
postcolonialismo. 

De 2010 a 2025, el woquismo 
domina las universidades, corpora-
ciones, medios, cultura, etc. 

100 años, seis hombres, una es-
trategia, muy bien organizada para 
conseguir la transformación total de 
occidente y lo consiguieron. Hay que 
volver a repetir los nombres: Max 
Horheimer, Teodor Adorno, Herbert 
Marcuse, Eric From, Wilhelm Reich, 
Walter Benjamin. 

Sus legados específicos, Horhei-
mer y Adorno: “Teoría critica como 
método de destrucción permanente. 

Marcuse política de identidad, 
nuevos sujetos revolucionarios, li-
beración sexual como arma. 

Reich, destrucción de la familia 
tradicional, sexualización como libe-
ración. 

From, psicología como arma polí-
tica, personalidad autoritaria como 
insulto. 

Benjamín, muerte del arte tradi-
cional, politización de la estética. 

Scruton dedicó cincuenta años a 
resistir prácticamente en solitario 
todas estas aberraciones sociocultu-
rales, lo vio cuando nadie más lo 
veía. 

En 1985 Thinkers of the New Left, 
denunció a Frankfurt, lo expuso cla-
ramente, cuando el simple hecho de  
citarlos, hacía respetable al que les 
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citaba y  le daba un caché intelec-
tual. 

 Su valentía  nos ha hecho llegar 
a nuestros días, el análisis de estas 
políticas malignas que, de otra for-
ma, hubiera sido totalmente im-
posible descubrir. 

A Scruton, lo cancelaron, lo difa-
maron, lo excluyeron, pero nunca se 
rindió, todo lo que predijo pasó. Mu-
rió en enero del 2020. El New Sta-
tesman lo canceló meses antes, me-
diante citas manipuladas y murió 
sabiendo que el establishment aca-
démico que amó, lo había recha-
zado, pero también murió sabiendo 
que su resistencia estaba justificada, 
que la batalla que libró, era real, que 
no estaba loco. Ahora que conoce-
mos la historia, cuando alguien nos 
diga que el marxismo cultural es 
teoría de la conspiración antisemita, 
podemos responder con precisión. 
Aquí están los nombres de los que lo 
desarrollaron, todos alemanes ju-
dios: Max Horheimer, Teodor Adorno, 
Herbert Marcuse, Eric From, Wilhelm 
Reich, Walter Benjamin. 

 
Aquí tenemos a las instituciones 

que albergaron esta locura, Institute 
For Social Forsung, Columbia Uni-
versity, UC San Diego. 

Aquí están los textos: Dialéctica 
de la Ilustración, Eros y Civilización, 
El Hombre Unidimensional. 

Aquí está la estrategia: Larga mar-
cha por las instituciones, captura cul-
tural, destrucción de valores tradi-
cionales. Aquí están las consecuencias: 
Woquismo CRT, ideología de género, 
todo el aparato de justicia social actual.  

Todo esto no es una conspiración, 
es historia documentada. Con este 
conocimiento, no estamos solos. 

 Scruton luchó en solitario antes 
que nosotros, y pagó un precio muy 
alto por sus descubrimientos, y nos 
dejó el fundamento para poder re-
batir y combatir esta locura, mezcla 
entre la psicosis y la esquizofrenia. 
La batalla cultural continúa ahora 
con la historia real, documentada to-
talmente, irrefutable. A las nuevas 
generaciones, les toca ahora sacu-
dirse estas mentiras envenenadas, 
que buscan el control total del ser 
humano y que han destruido una 
sociedad que, con sus defectos y sus 
virtudes, nos habían traído hasta 
nuestros días, con un cierto equili-
brio en todos los ámbitos sociales. Y 
con unos niveles de desarrollo muy 
aceptables. No cabe duda de que te-
nemos en ciernes tiempos muy difí-
ciles, y que una gran parte de la so-
ciedad desaparecerá, quedando solo 
los que describen todas las profe-
cías. Ellos serán los que restablezcan 
un nuevo orden mundial, en base a 
la fraternidad y la colaboración en-
tre nosotros. 

Septiembre de 2026. 
Javier Antolínez 
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EL VERDADERO TEMPLO DE DIOS 
EN LA TIERRA 
Javier Antolínez 

A lo largo de los milenios, la hu-

manidad ha construido infinidad de 
templos. Estos templos se dedicaban 
al culto de las entidades que en 
aquellos tiempos dominaban la zona 
y ayudaban a la población del lugar 
a mejorar múltiples aspectos de su 
vida. En estos casos, las ofrendas 
eran de agradecimiento, y siempre 
de acuerdo a la petición de las mis-
mas entidades. 

Algunas de ellas se siguen con-
servando en el acervo cultural de 
muchas comunidades. En España 
tenemos muchos ejemplos de ello, 
pero en otros muchos lugares de los 
cinco continentes también. 

Es importante dejar claro un con-
cepto, las entidades nunca ayudan 
por nada, siempre tienen que reci-
bir un pago. Este pago puede ser de 
muchas formas, desde promesas de 
algo, oraciones, flores, comida, ani-
males e incluso seres humanos. Si 
repasamos la historia podemos ver 
cómo en ciertas comunidades, se sa-
crificaban mujeres jóvenes vírgenes, 
niños o incluso en determinados lu-
gares, se les arrancaba el corazón en 
vivo para ofrecérselo a ciertas enti-
dades. 

Si el ser humano no cumple con 
su compromiso, ellos, que siempre 
cumplen, se toman del propio ser 
humano, aquello que consideran 
que se les debe. 

En el caso de que las entidades 
pidan sacrificios humanos, tema que 
hoy en día puede parecer rocambo-

lesco e increíble, por desgracia exis-
tió siempre y sigue existiendo en la 
actualidad, y seguirá existiendo 
mientras haya humanos que in-
voquen a esas entidades del arco in-
volutivo. 

Estas entidades han existido mu-
cho antes que la humanidad y si-
guen existiendo y por supuesto se-
guirán existiendo, pero la irrupción 
en nuestros ambientes sociales, la 
mayoría de veces, sólo se puede 
producir cuando seres humanos les 
invocan, es decir, les llaman por su 
nombre, y siempre con el objetivo 
de conseguir determinados favores, 
poder, o riquezas. 

Para realizar estas peticiones, se 
erigían templos para adorar a las 
entidades. Lo normal era adorar e 
invocar a entidades locales, las que 
vivían en los mismos lugares donde 
el ser humano habitaba. 

Estas entidades podían ser bue-
nas y benefactoras a la comunidad o 
también involutivas que, en vez de 
ayudar a la población, la subyuga-
ban produciéndoles todo tipo de 
problemas y desgracias. Por ello, las 
comunidades se veían obligadas a 
irse del lugar, o adaptarse a las exi-
gencias de esas entidades, apor-
tando las ofrendas que éstas les exi-
gían. 

En este caso, se tenían que hacer 
ofrendas para tener contenta y 
tranquila a la entidad o entidades en 
cuestión, con el fin de que no les 
aterrorizaran con infinidad de pro-
blemas, ante los cuales solo tenían la 
opción de rendir el culto necesario 
para calmar la ira de la entidad o en-
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tidades, y que esta ira no cayera so-
bre la comunidad en cuestión. 

Según el nivel de estas entidades, 
cuando su estatus evolutivo era bajo 
o muy bajo, las ofrendas tenían que 
ser cada vez más valiosas, en ciertos 
casos en vidas de seres humanos. 

La historia nos muestra infinidad 
de casos, en narraciones que en mu-
chas ocasiones se nos han presenta-
do como fabulas o cuentos de niños, 
pero que, ante la enorme profusión 
de estas historias en la literatura, el 
teatro, la música, etc., no las pode-
mos dejar de lado, pensando que 
son elucubraciones de visionarios. 
Parece lo más lógico prestarles una 
atención especial, para analizar e 
investigar y poder entender mucho 
mejor su origen, por supuesto, mu-
cho mejor de lo que lo hacemos en 
nuestros tiempos actuales. 

Como decía, la historia nos ha de-
jado infinidad de muestras muy cla-
ras, en civilizaciones y culturas 
construidas alrededor de estos cul-
tos y con la ayuda de ciertas entida-
des. 

Tenemos la cultura minoica, grie-
ga, romana, egipcia; en América, to-
das las culturas, anteriores a la lle-
gada de España, se fundamentan en 
el culto a entidades. 

En Asia, prácticamente la totali-
dad de sus culturas se establecen al-
rededor de entidades, hasta la lle-
gada del Hinduismo y que con el 
tiempo, se retorna al culto de las 
mismas. 

El Budismo vino para corregir y 
reenfocar el verdadero culto a un 
Dios Uno, creador de todo el Uni-
verso, pero la fusión con diferentes 

cultos, se volvió a diversificar en cul-
tos a ciertas entidades locales, algu-
nas muy positivas y otras no tanto. 

No podemos dejar de lado algo 
que es obvio, y es que la Vida en el 
planeta está por todas partes, en 
múltiples e infinitas formas. La pre-
tensión actual, tanto de la supuesta 
ciencia, que ha extendido la idea ab-
surda, a toda la sociedad mundial, 
de que sólo la humanidad habita es-
te planeta. La actual supuesta cien-
cia, parece actuar sin contar con las 
infinitas vidas que, aunque no están 
a nuestro alcance visual material, 
supone un gravísimo error no tener-
las en cuenta, error que nos aparta 
de la naturaleza en un divorcio au-
todestructivo para todos nosotros. 

De hecho, una parte de la socie-
dad, y, en particular, las élites que 
en la actualidad dominan las nacio-
nes, son profundas conocedoras de 
todo esto, y trabajan estrechamente 
con ellas, con ciertas entidades que 
además no son nada amables con la 
humanidad. Tales seres les dan su 
ayuda, mediante el pago correspon-
diente, que, como he comentado,  en 
la mayoría de los casos suelen ser 
víctimas humanas, que desaparecen 
de forma misteriosa, sin dejar el 
menor rastro para nadie. 

A pesar de que el tiempo ha pa-
sado y supuestamente hemos avan-
zado como sociedad, dejando atrás 
aquellos rituales, puedo afirmar con 
verdadera tristeza, que estas adora-
ciones a entidades negativas, obscu-
ras, y retrogradas, todas ellas terres-
tres, siguen en total actualidad y a 
las que se les hacen este tipo de 
ofrendas. Ofrendas que, si la gente 



 

184 

abriera los ojos, y pudiera ver las ce-
remonias de invocación a estas en-
tidades, entrarían en pánico. 

En la actualidad se siguen produ-
ciendo en sectores sociales de muy 
alto nivel político y económico que, 
mediante sus rituales y ofrendas a 
estas entidades, consiguen muchas 
cosas, entre ellas dinero, poder, y la 
capacidad de adormecer las con-
ciencias de millones de seres huma-
nos, con el fin de que no les moles-
ten en sus propósitos, y puedan se-
guir con sus planes de manipulación 
y destrucción y construcción, de to-
do aquello que a ellos les interesa. 

También se continúa haciendo in-
vocaciones a entidades superiores, 
ángeles y santos, aunque en menor 
cuantía. Se les pide ayuda sobre 
múltiples cosas, que en muchas oca-
siones son dadas, siempre y cuando 
se conozca la forma de acceder a 
ellos, pero esos caminos están al al-
cance de muy pocos. 

En el caso de los ángeles, no pi-
den nada material, solo exigen lim-
pieza y la mayor pureza en todos los 
campos que, en caso contrario, ni se 
aproximarán al peticionario. 

Desde que apareció la luz eléc-
trica en el planeta, y conforme se ha 
ido extendiendo su uso por todas 
partes, iluminando las noches, las 
sombras en la que viven muchas de 
estas entidades, han sido desplaza-
das a lugares más remotos. 

Este hecho, que muy pocos cono-
cen, ha permitido que la población 
mundial que goza de la ventaja de 
tener luz eléctrica, se vea liberada 
de la influencia de muchas de estas 
entidades que siempre han moles-

tado y molestan, lo que a su vez ha 
provocado que las últimas genera-
ciones vean a sus antepasados, no 
demasiado lejanos, como gente que 
vivía en la prehistoria. 

Pero nada más lejos de la reali-
dad, estas entidades siguen con no-
sotros y muchos les siguen invo-
cando como antaño. 

Cuando se establece un pacto, las 
entidades siempre cumplen, y la en-
tidad, por ley, seguirá cumpliendo 
de forma total e indefinida, pero el 
humano en un gran porcentaje de 
veces, una vez alcanzado su objeti-
vo, olvida su compromiso y omite  
proveer lo pactado, o también de 
haber fijado el tiempo final del pac-
to. 

Esto es una fuente de problemas 
enorme, que tiene muy difícil solu-
ción. 

La entidad no olvida y teniendo 
en cuenta que viven entre unos 
2.500 años y unos 13.000 años de 
los nuestros, dependiendo del tipo 
de entidad, cuando ve que el com-
promiso se ha roto por parte del 
humano, se lo toma por su cuenta. 

Esto supone, sin solución, un in-
fierno del que salir de él, puede lle-
gar a ser casi imposible. 

Ante tal tesitura, podemos supo-
ner que la entidad defraudada en su 
contrato por el humano, le esperará 
en su siguiente reencarnación, para 
continuar cobrando su derecho ad-
quirido. 

Solo seres muy avanzados, con 
poder espiritual sobre estas entida-
des, son capaces de poder establecer 
relaciones adecuadas con ellas. A es-
tos seres humanos, se les ha catalo-
gado a lo largo de los tiempos como  
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sacerdotes e, incluso, como sumos 
sacerdotes y otras muchas catego-
rías. 

Cuando llegó a la humanidad el 
conocimiento de que existe un 
Creador Único, se dieron, por medio 
de Iniciados de alto nivel y de gran 
poder, conocimientos para estable-
cer una vida sana, limpia y enfocada 
a conquistar la Liberación y la In-
mortalidad. Para ello se enseñaron 
los pasos adecuados para pasar al 
Reino superior de las Almas Libera-
das. Los seguidores de estos grandes 
iniciados, siguen utilizando los mis-
mos patrones del pasado para invo-
car a Dios Uno. A estos iniciados, 
mensajeros de la Sabiduría Cósmica, 
en occidente, en las religiones ju-
deo-cristiana y musulmana, se les 
conoce como Profetas Mensajeros. 

Como ya he dejado dicho en otros 
escritos, fueron 313 los profetas 
mensajeros, de los que el primero 
fue Adam y el último fue Mahoma. 

Además de ellos, también han pa-
sado por todo el planeta grandes 
avatares, iniciados y santos verda-
deros, que nos han dejado un legado 
muy cercano y verdadero, en prácti-
camente todas las habilidades, que 
los seres humanos podemos desa-
rrollar. Todo ello para conseguir la 
evolución a la que todos los seres 
humanos estamos destinados. 

Pero hay algo que no podemos 
dejar de lado, el hecho de que la in-
mensa mayoría de la humanidad no 
puede llegar a vislumbrar la verda-
dera sutileza del contacto superior, 
basada en la creencia de un Dios 
Uno, al que no ven y no siente su 
proximidad, que se necesita mante-

ner una Fe muy firme, sostenida en 
el tiempo, para poder acceder a un 
verdadero contacto, y por eso la in-
mensa mayoría se centran en lo más 
cercano, concreto y tangible, en lo 
referente a cultos,  

Para poder alcanzar el beneplá-
cito de las entidades mencionadas, 
los seres superiores, la humanidad, 
siempre ha erigido templos de mu-
chas formas, pero siempre, se han 
mantenido la estructura de los mis-
mos, de formas muy parecidas en to-
dos los continentes. 

En los últimos dos siglos, han 
surgido otras formas de religión, 
enmascaradas en corrientes políti-
cas, que se han utilizado para poder 
dominar polarizando a las poblacio-
nes de los diferentes pueblos del 
planeta, en continuos enfrentamien-
tos. En vez de clarificar nuestro des-
tino, y la forma de alcanzarlo, lo han 
enmarañado de tal forma, que han 
sido y siguen siendo, la base de gue-
rras, y enfrentamientos de todo tipo, 
desde la célula familiar hasta el en-
frentamiento entre bloques de dife-
rentes ideologías, formados incluso 
estos bloques por naciones. 

Estas ideologías han conseguido 
desplazar la necesidad de construir 
templos donde adorar ni a entida-
des, ni a Dios, y se ha pasado a cons-
truir partidos políticos, y grandes 
estadios deportivos, en donde se 
venera a los protagonistas, tal y co-
mo antiguamente se veneraba a 
aquellas entidades. 

De aquellos cultos, sólo una parte 
ha llegado a nuestros días. Pero a 
día de hoy, las ideologías políticas, 
figuras del deporte y poco más, nos 
las tratan de colocar por encima de 
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toda religión y culto, y se configuran 
como una religión en el inconsciente 
colectivo humano. 

Las ideologías políticas, tengo que 
insistir en ello, son tumores cancerí-
genos en el seno del cuerpo social de 
la humanidad, sus células se nutren 
de todos y cada uno de los individuos 
que componen este cuerpo social, 
succionando su energía, anulando 
cualquier posibilidad de crecimiento, 
saqueando toda posibilidad de pro-
greso y exterminando todo lo válido y 
sublime que pueda existir en él. 

La actual política mundial, ha 
emponzoñado todas las sociedades 
mundiales, pero hay una por encima 
de todas estas políticas, la más ve-
nenosa, la que ha sabido introdu-
cirse y que se ha metido hasta la 
medula, hasta la zona más profunda 
de la conciencia humana, ésta es el 
comunismo-socialismo. 

Como ya he comentado en varios 
artículos, esta pseudo política, me-
diante mentiras muy bien argumen-
tadas, ha conseguido calar hasta los 
lugares más recónditos de la mente 
y la emotividad, incluso de intelec-
tuales de cierto nivel. 

Esto ha sido posible debido a que 
en realidad no es una política social 
ni progresista, en realidad es una re-
ligión masónica-maligna, que cono-
ce muy bien todos los pliegues de la 
conciencia colectiva de la hu-
manidad. 

El socialismo-comunismo y el ca-
pitalismo actual, son las dos caras de 
la misma moneda, una es una cara 
de muerte y de esclavitud, vestida 
de dorado y purpura, desde el punto 
de vista emocional, y la otra está 
preparada para llevar a los incautos 

ciudadanos, a la otra cara de la 
misma moneda, mediante las estra-
tegias de la Escuela de Frankfurt, ya 
conocidas. 

Las actuales religiones dogmáti-
cas, derivadas patológicamente de 
las originales y verdaderas, en las 
que no se imponían creencias ni 
obligaciones, donde solo se estable-
cían recomendaciones para poder 
vivir muy bien, hoy en día están fue-
ra de todo el contexto que las inspi-
ró, y son la otra moneda que corroe 
el alma humana, la esclaviza y la 
anula, y evita cualquier posibilidad 
de elevación espiritual, desviando 
cualquier brote de espiritualidad 
verdadera. 

Estos extremos sociales son el re-
sultado patológico de un creci-
miento anormal y horizontal de 
mentes psicóticas cuyo objetivo es 
tener a todo a su alrededor some-
tido a su voluntad, viviendo de todos 
y cada uno de nosotros, mediante 
una esclavitud sin cadenas físicas. 

Por esa razón vemos cómo esas 
nefastas políticas woke cuyas raíces 
son netamente comunistas, se unen 
en un objetivo común, con esas reli-
giones que también coartan y some-
ten a sus seguidores a un profundo 
ostracismo. 

Sus dirigentes nos quieren hacer 
ver que son enemigos entre sí, y que 
no se soportan entre ellos, pero la 
realidad es que sus objetivos son los 
mismos, la esclavitud y anulación del 
ser humano, la destrucción de la indi-
vidualidad, la destrucción de la crea-
tividad, y finalmente la anulación del 
sublime destino al que todos los seres 
humanos, tenemos derecho por man-
dato de Dios Uno. 
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Ese es su objetivo final, porque de-
trás de todo, se encuentran unos se-
res no humanos, que odian a la hu-
manidad y que, desde el principio de 
los tiempos, tratan de destruirla. 

Si no se extirpan de la sociedad, es-
tos quistes malignos con todas sus cé-
lulas infectadas por esas ideologías, 
gran parte de la humanidad se verá 
abocada a una muerte segura, por to-
das estas causas expuestas, anulando 
todo lo que siempre ha movido al ser 
humano para progresar en todos los 
ámbitos sociales. 

La humanidad acabará por inani-
ción espiritual, momificada, sin vida, 
succionada toda su vitalidad y pro-
ducido esto por la permanente y cre-
ciente hambre de dominio de estas 
células cancerígenas, que succionan 
hasta la última gota de vida a todo 
ser viviente. 

Los humanos encargados de este 
genocidio, no son enemigos de la hu-
manidad, son algo mucho peor, son 
entes parásitos, sin Vida, que necesi-
tan la vida de los demás para poder 
sobrevivir, alimentar su ego gigante, 
sin alma, y mantenerse en el poder a 
toda costa, para cumplir con su obje-
tivo. 

Mientras que la humanidad cons-
ciente, no elimine estos dos canceres 
ácidos y corrosivos de su seno, nada 
podrá crecer, ningún progreso se po-
drá dar y el fin del Plan Divino en la 
Tierra, habrá firmado su final para 
tiempos mejores, en un atraso 
inaceptable. 

Ante esta triste realidad muy pró-
xima a su final, insto a todo aquel que 
haya abierto un poco los ojos y co-
mience a ver el obscuro panorama 
que estamos viviendo, a unirse en 
conciencia con aquellos que sin co-

nocerse entre sí, hacen lo mismo, de-
jando de lado cualquier ideología por 
acendrada que la tengan, y que limite 
su conciencia, y se centren en una in-
vocación sincera y constante petición 
a Dios Uno, para que acabe con esta 
lacra que corroe y destruye toda po-
sibilidad de vida verdadera. 

Que estas invocaciones acaben por 
cerrar la Puerta donde Mora el Mal en 
la Tierra. 

Entonces se podrá dar el verda-
dero futuro, el futuro de la Nueva Era, 
que Acuario tiene preparada para la 
humanidad, en todo su conjunto. 

Estamos viviendo los últimos co-
letazos de Piscis, y precisamente por 
eso, aquellos que ven que el tiempo 
se les acaba, ante la entrada de la 
nueva Luz de Acuario, están forzando 
todo, en último extremo y aplicando 
todas sus fuerzas. 

No se puede confiar sólo en que las 
nuevas energías nos salvarán de todo 
esto. Es fundamental nuestra más es-
trecha colaboración en todo lo posi-
ble. Sobre todo, en mantener una 
oposición mental total y frontal en 
nuestra mente y emociones, con todo 
aquello que veamos que es limitativo 
y que responde a los viejos intereses, 
que tratan de esclavizarnos. 

Este futuro está sintetizado en un 
proceso sencillo de explicar, pero no 
tanto, cuando se ha de llevar a cabo 
en forma de experiencia vivida. 

Desde un remoto pasado, allí en el 
mundo atlante, se mostraba a los hu-
manos de entonces, por los Sa-
cerdotes, Altos Iniciados de entonces, 
o Hierofantes, el proceso evolutivo, 
de forma explícita y visual, mediante 
una ceremonia de pura magia, donde 
se podía ver con total claridad el pro-
ceso que el ser humano tenía que se-
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guir, para alcanzar la liberación espi-
ritual. Esta ceremonia, sintetizaba es-
te proceso de manera clara y física-
mente explicita. 

Según el legado que nos dejó nues-
tro Maestro y amigo, Vicente Beltrán 
Anglada, con su capacidad de poder 
visitar los Registros Acásicos, nos re-
lató la ceremonia atlante que presen-
ció personalmente.  

Aquella ceremonia demostraba 
cómo el ser humano tiene que fu-
sionar sus tres vehículos de mani-
festación principales, en uno solo, 
para que su Alma pueda tomar po-
sesión de ellos y “elevarse en Con-
ciencia, y en Cuerpo y Alma” con todo 
el equipo adquirido a lo largo de sus 
múltiples vidas de manifestación físi-
ca, al Reino de las Almas Liberadas. 

Según nos contaba, la ceremonia 
se realizaba en un tempo donde en el 
Santa Sanctórum del mismo, se en-
contraba depositado sobre un altar 
ritual un cáliz muy especial. Este Cáliz 
estaba construido de diferentes ma-
teriales minerales, elegidos de forma 
muy específica, y tallados mediante 
rituales de Alta Magia con una perfec-
ción absoluta. La base era un cubo de 
lados iguales y de unas medidas exac-
tas, de acuerdo a la numerología sa-
grada. La piedra de la que estaba 
construida era de una piedra fuerte y 
dura, que no especificaba en sus es-
critos, pero que, por sus someras ex-
plicaciones al respecto, pudiera ser 
de un granito muy especial. 

Este cubo perfecto representaba al 
cuerpo físico del ser humano. 

Sobre él, y fusionado de forma per-
fecta, había una pirámide de base 
cuadrangular que encajaba su base a 
la perfección sobre el cubo de la base. 

Esta pirámide de un material di-
ferente a la base, también estaba ta-
llada de acuerdo a unas medidas sa-
gradas y representaba al cuerpo 
emocional del ser humano. Sobre el 
vértice de esta pirámide, se encon-
traba una semiesfera con unas medi-
das también muy precisas y de un 
material parecido al diamante, y hue-
ca por dentro. Esta semiesfera repre-
sentaba al cuerpo mental humano. 
Finalmente, y levitando de forma 
permanente, sobre este conjunto, se 
encontraba una esfera perfecta, de 
oro puro, cuyas dimensiones enca-
jaban a la perfección en la semiesfera 
descrita y que representaba al Alma 
Humana. El Santa Sanctórum se en-
contraba protegido por una gran y 
gruesa cortina, del resto del templo, 
protegido de la vista de cualquiera 
que se moviera por el lugar. Este gran 
cortinón separaba el lugar santo del 
lugar que ocupaba la población llana. 
Solo el Hierofante y los iniciados que 
participaban en las ceremonias po-
dían traspasar y entrar en el Santa 
Sanctórum. 

Cuando el pueblo era convocado 
para la ceremonia, se reunían todos 
ante la gran cortina del templo y el 
Hierofante acompañado por un con-
junto de iniciados, abriendo la gran 
cortina, comenzaba la ceremonia. Era 
una ceremonia ritual de excepcional 
belleza. 

Las invocaciones rituales, hacían 
que grandes Ángeles y Seres Supe-
riores descendieran y se personaran 
en el templo, llenando de una Luz Ce-
lestial, todo el recinto. Cuando todos 
los convocados estaban presentes, 
toda la energía se dirigía y se centra-
ba en el Cáliz antes descrito, produ-
ciéndose lo que a día de hoy podría-
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mos considerar como un milagro ex-
cepcional. Todo el conjunto se ilumi-
naba con una luz indescriptible y la 
esfera de oro puro que se encontraba 
levitando sobre la copa, descendía 
lentamente introduciéndose ésta, en 
la semiesfera. En ese instante todo el 
conjunto se transformaba, fundiéndo-
se en una sola pieza, produciéndose 
en ese momento una luz excepcional, 
e indescriptible, que iluminaba no so-
lo el templo completo, sino también 
todos los alrededores del mismo. Este 
ritual atlante, nos mostraba de forma 
explícita, el verdadero destino del ser 
humano, un destino de luz y de gran-
deza espiritual que, al conseguir equi-
librar sus vehículos inferiores, y estos 
poder ser habitados de forma com-
pleta por el Alma iluminada, se pro-
duce la Iluminación, se produce una 
transfiguración completa de todos los 
materiales, de los que estamos com-
puestos, en una sublimación de muy 
difícil explicación. 

 Este ritual antiguo, pero muy bien 
enfocado en la demostración de lo 
que es nuestro destino, deja sin sen-
tido la tan manida búsqueda del San-
to Grial. Una búsqueda centrada en 
una copa de mayor o menor valor, 
que ha sido envuelta en mil misterios 
que aparecen y desaparecen a lo lar-
go de todo este periodo de Piscis.  

Esta búsqueda centrada en una 
materialidad, nada espiritual, ha 
conseguido desviar la atención de la 
búsqueda del verdadero templo de 
Dios Uno en la Tierra.  

En realidad, este es el verdadero 
templo de Dios en este planeta, este 
es el Santo Grial, “son precisamente 
nuestros vehículos de manifesta-
ción”. 

Vehículos de manifestación que 
vamos perfeccionando y purificando 
lentamente a lo largo de muchas vi-
das, de tiempos de reposo y de vuelta 
a la actividad, en largos periodos de 
tiempo. A lo largo de estos periodos 
acumulamos karma, que tiene que ser 
limpiado con precisión y dedicación, 
hasta dejar estos vehículos tan lim-
pios y puros que puedan recibir a un 
Alma humana enriquecida e ilumi-
nada por la larga experiencia vital.  

El tiempo de erigir templos hace 
mucho que pasó, ahora viene el 
tiempo de purificar las personalida-
des para que éstas sean el verdadero 
templo individual, de cada uno de 
nosotros.  

Las invocaciones a Grandes Seres, 
se pueden hacer en cualquier lugar, 
no se necesita ir a ningún templo pa-
ra ello, se puede hacer en el ano-
nimato de la propia casa, buscando 
que siempre sea un lugar limpio, en 
todo lo posible. Los mejores lugares, 
son cualquier emplazamiento en la 
Naturaleza que se encuentre libre de 
la siempre presente basura que los 
humanos vamos sembrando por do-
quier. Con los años iremos viendo 
cómo los templos pasaran a ser mo-
numentos del pasado, como ocurre ya 
con muchos de ellos. Muchos de estos 
templos dan fe de la capacidad crea-
tiva del ser humano, en pos de servir 
y agradar a alguien, a quien se le con-
sidera superior. Son obras majestuo-
sas que denotan la capacidad y la ele-
vación mental, así como la inspiración 
superior de grandes seres, que siem-
pre han existido y que nos han pre-
cedido en el Camino de retorno al Pa-
dre. 

Septiembre de 2026 
Javier Antolínez 
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RELACIÓN EXISTENTE ENTRE 

LOS SIETE RAYOS Y LAS DO-

CE CONSTELACIONES. III 

RAYOS DE ATRIBUTO 

Los cuatro rayos de Atributo pue-

den análogamente considerarse co-

mo personificaciones de la cualidad y 

del carácter del Logos encarnado, Su 

personalidad. T.S.R. Tomo I, 

pág.276. Astrología esotérica, 

pág.437 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Cuarto Rayo es la energía de 

Armonía a través del Conflicto. Es-

tá vinculado con el proceso de la en-

carnación masiva de la 4ª Jerarquía 

Creadora. 

Tamas o inercia, produce apego a las 

comodidades y a los placeres, de-

testa causar dolor y llega hasta la co-

bardía moral, la indolencia y a dejar 

las cosas como están, a descansar y 

a no pensar en el mañana. Rajas ac-

tividad, es forzosa, impaciente e im-

pulsa siempre a la acción. Estas fuer-

zas opuestas de la naturaleza con-

vierten la vida del hombre del cuarto 

rayo en una perpetua lucha y desa-

sosiego; las fricciones y la experien-

cias así adquiridas traen una rápida 

evolución, pero el hombre puede fá-

cilmente convertirse en un héroe o en 

una nulidad. 

La muerte es un acto de la intuición, 

trasmitido por el alma a la personali-

dad y que, luego, de acuerdo a la vo-

luntad divina, lo lleva a cabo la vo-

luntad individual. Ésta es la Voluntad 

de armonizar. A.E. pág.444 

El cuarto rayo es un rayo bisagra en-

tre lo superior e inferior, tiene que 

atraer las tres zonas de abajo e inte-

grarlas en las zonas de arriba, inte-

grar lo inferior y lo superior. El cuarto 

rayo para seguir adelante tiene que 

articular los rayos 5-6-7 hacia arriba 

transmutándolos en los rayos 1-2-3. 

El sufrimiento es un método para 

descubrirse entre la fricción de los 

tres rayos de arriba del plexo solar y 

los tres de abajo. La Armonía por 

medio del control, involucra el cono-

cimiento en sabiduría. 

“DOS SE FUNDEN EN UNO”, es el 

cuadro perfecto, es su visión del 

triunfo final. 

Características del hombre de 

Cuarto Rayo. 

Quienes pertenecen a este rayo sue-

len ser conflictivos porque se da 

cuenta de que los conflictos, son ne-

cesarios para que fluya la energía y 
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cambie las cosas cuando estas no 

funcionan en la manera correcta. 

Al hombre de Cuarto rayo, la armonía 

y el conflicto, que experimenta en el 

plano mental, lucha contra las limita-

ciones que son destruidas cuando se 

logra una armonía o unificación y le 

proporciona el equilibrio que busca. 

La belleza, la armonía, el equilibrio y 

la intuición, hace que nada se para-

lice y da vida a su obra. El cuarto ra-

yo transmuta el deseo en amor divino 

y la disonancia en armonía. 

El método de acercamiento a sen-

dero consiste en la compresión in-

terna de la belleza y la armonía. Este 

conocimiento lo conduce a compren-

der la nota y tono de los demás seres 

que la armoniza con la suya propia.  

La expresión de su servicio se en-

cuentra en el arte, en la pintura y en 

la música inspirada, alcanzando la 

meta por este medio. 

El método para curar consiste en el 

Masaje y en el Magnetismo, emplea-

dos con conocimiento. 

CUALIDADES especiales que fluyen 

sin oposición: 

Intenso afecto, simpatía, valor fí-

sico, generosidad, devoción, inte-

lecto y percepción rápida. 

VICIOS de rayo a corregir: 

Concentración en sí mismo, preo-

cupación y cavilación, inexactitud, 

falta de valor moral, fuertes pasio-

nes, indolencia, extravagancia. 

VIRTUDES a adquirir: 

Serenidad, confianza, autocontrol, 

pureza, altruismo, exactitud, equi-

librio mental y moral. 

 

 

 

 

 

 

 

La energía de este rayo es la inte-

ligencia; es la simiente de la con-

ciencia, pero, no la de la conciencia 

como la entendemos nosotros; es la 

vida inherente a la materia y la volun-

tad para trabajar inteligentemente; es 

ese algo viviente para lo cual no te-

nemos denominación, producto del 

primer sistema solar. Constituye uno 

de los principales haberes de Dios, el 

Padre, y también de la Mónada hu-

mana. Es la Voluntad de Actuar. El 

Hombre que pertenece a este rayo 

de la de las ciencias concretas po-

seerá un intelecto agudo, gran exac-

titud en los detalles y hará incansa-

bles esfuerzos para llegar al origen 

de los detalles más pequeños y com-

probar todas las teorías. Conoce la 

mente concreta, conoce la mente 

abstracta y la mente divina, conoce la 



 

193 
 

conciencia de la personalidad, del 

alma y de la Mónada. 

“TRES MENTES SE FUSIONAN EN 

UNO”.  La perfección humana que se 

lleva a cabo en el plano mental.  

Características del hombre de 

Quinto Rayo. 

Quienes pertenecen a este rayo sue-

len ser ordenados, puntuales y efi-

cientes; no le agradará recibir favores 

ni halagos. Tienen gran capacidad de 

análisis y un intelecto desarrollado y 

un pensamiento analítico intenso que 

le permite establecer relaciones lógi-

cas entre las cosas. Frecuentemente 

se extenderá demasiado, debido a 

deseo de decir todo lo que puede so-

bre el tema que trata. El conocimien-

to concreto lo lleva a proceder de 

manera sistemática; cuando alguien 

le habla debe proceder paso a paso, 

de lo contrario no consigue com-

préndelo. El quinto rayo está relacio-

nado con la educación y la transmi-

sión de conocimiento.  El método de 

acercamiento al sendero será por 

medio de la investigación científica; 

llevada a las alturas de las últimas 

conclusiones y por la aceptación de 

las deducciones consiguientes. El 

método de curar será por la cirugía 

perfecta; las mejores curas las hará 

mediante operaciones y la elec-

tricidad. 

CUALIDADES especiales que fluyen 

sin oposición: 

Declaraciones estrictamente exac-

tas, justicia (sin clemencia), perse-

verancia, sentido común, rectitud, 

independencia, intelecto agudo. 

VICIOS de rayo a corregir: 

Crítica mordaz, estrechez de crite-

rio, arrogancia, prejuicio, irreve-

rente. 

VIRTUDES a adquirir: 

Reverencia, devoción, conmisera-

ción, simpatía, amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

La energía del Sexto Rayo es el de 

la Devoción o del Idealismo. Es la 

voluntad que personifica la idea de 

Dios. Proporciona el poder motivador 

que se halla detrás de la actuación 

de lo que pueda ser el propósito de la 

creación. Este rayo personifica la 

idea dominante. Expresa el deseo de 

Dios y es la energía básica que ema-

na del plano astral cósmico. Oculta el 

misterio que contiene la relación en-

tre la voluntad y el deseo. El deseo 

se relaciona con la conciencia. La vo-

luntad no. Sin embargo, no estamos 

considerando la conciencia, sino esa 

fuerza impersonal que impulsa hacia 

adelante a través de los siete plane-

tas de nuestro sistema solar y hace 

de la idea de Dios un hecho consu-
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mado en el Eterno Ahora. Astrología 

esotérica, pág.445 

La voluntad es la causa, el Principio 

energetizante, la Vida, el Ser. Esta es 

la Voluntad de Causar. 

Este rayo que es muy activo y tiene 

que ver con la Devoción y se adhiere 

a ese ideal. Cae en todas las formas 

de espejismos, luego, lo trasmuta en 

devoción, en profundo anhelo de cre-

cimiento divino. 

“YO SOY LO QUE EL CREADOR 

ES”. Es el poder motivador de la De-

voción detrás del propósito que ex-

presa el deseo de Dios. 

Características del hombre de Sex-

to Rayo. 

Quienes pertenecen a este rayo sue-

len tener impulsos religiosos y un in-

tenso sentimiento personal, y no con-

sidera nada equitativamente. Todo a 

sus ojos es perfecto o intolerable; sus 

amigos son ángeles, sus enemigos el 

reverso. Sus puntos de vista, en am-

bos casos, no se basan en los méri-

tos intrínsecos de cada uno, sino en 

el modo con que la persona lo atrae, 

o por simpatía o antipatía que de-

muestra hacia sus ídolos favoritos, 

sean estos concretos o abstractos, 

porque es muy devoto a una persona 

o a una causa. T.S.R- TI, pág.175 

La Devoción y el hecho de perder la 

vida por un ideal, es típico del sexto 

rayo. Hoy todavía se experimenta los 

efectos de este rayo en forma de fa-

natismo, fundamentalismo, terrorismo 

y todo lo que tenga que ver con el 

desprecio a la vida. 

Siempre debe tener un “Dios perso-

nal”, una encarnación de la Deidad 

para adorar. El mejor individuo de es-

te tipo de rayos es el santo, el peor el 

intolerante y el fanático, el mártir y el 

inquisidor típico.  

Todas las guerras religiosas o cruza-

das, han sido originadas debido al 

fanatismo de sexto rayo.  

El método de acercamiento al sen-

dero será a través de la meditación 

concentrada en algún individuo o 

ideal. Concentra sus facultades y es-

fuerzos en la contemplación, sacri-

ficándose por una persona o ideal. Es 

la línea del fanático divino que consi-

dera perdido todo lo que está fuera 

de su visión sacrificando gozosa-

mente su personalidad. 

El método de curar será siempre por 

la Fe y la Oración. 

CUALIDADES especiales que fluyen 

sin oposición: 

Devoción, concentración mental, 

amor, ternura, lealtad, reverencia. 

VICIOS de rayo a corregir: 

Amor egoísta y celoso, depende 

demasiado de los demás, parciali-

dad, autoengaño, sectarismo, su-

perstición, prejuicios, arranque de 

ira. 

VIRTUDES a adquirir: 

Fortaleza, autosacrificio, pureza 

verdad, tolerancia, serenidad, equi-

librio, sentido común. 
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La energía de Orden Ceremonial, 
constituye una expresión de la vo-
luntad que impele hacia la manifesta-
ción externa; contiene en sí la perife-
ria y el punto en el centro. Es la vo-
luntad para “la síntesis ritualista”, si 
puedo expresarlo así; la Necesidad 
es el principal factor condicionante de 
la naturaleza divina –la necesidad de 
expresarse a sí mismo; la necesidad 
de manifestarse en forma rítmica y 
ordenada; la necesidad de abarcar 
“lo que está arriba y lo que está aba-
jo” y, por medio de esa actividad, 
producir belleza, orden, perfectas to-
talidades y correctas relaciones. Es la 
energía impulsora que emana del Ser 
cuando aparece, toma forma y vive. 
Es la Voluntad de Expresar.  

La sustancia receptora se limita a re-
gistrar, y deja que el registro sobre su 
propia sustancia cree “LO SUPE-
RIOR Y LO INFERIOR SE UNE”. El 
centro base y coronario se une. Es el 
receptor del Padre. 

Características del hombre de Sép-
timo Rayo. 
Quienes pertenecen a este rayo se 
deleitará de “todas las cosas realiza-
das en forma decente y ordenada” y 
de acuerdo a reglas y precedentes.  

El individuo indeseable que perte-
nece al séptimo rayo es supersti-
cioso; un hombre de esta naturaleza 

se preocupará por las premoniciones, 
los sueños, las prácticas ocultistas y 
los fenómenos espiritistas. El indivi-
duo deseable de este rayo tiene la 
absoluta intención de hacer lo co-
rrecto, pronunciar la palabra correcta 
en el momento oportuno, de allí su 
gran éxito. 

El método de acercamiento al sen-
dero es la comprensión y glorificación 
de la forma. Su método consiste en 
aplicar y manipular la ley, el orden y 
las reglas en cada acción de la vida. 
Este método lo conduce a la libera-
ción por la comprensión y la aplica-
ción inteligente de la ley a su propia 
vida, y el mejoramiento del cuerpo de 
la humanidad. 

El método de curación será aplicar 
con extrema exactitud el tratamiento 
ortodoxo para curar enfermedades. 

CUALIDADES especiales que fluyen 
sin oposición: 

Fortaleza, perseverancia, valor, 
cortesía, detallista y confianza en 
sí mismo. 

VICIOS de rayo a corregir: 
Formulismo, intolerancia, orgullo, 
estrechez de criterio, engrei-
miento. 

VIRTUDES a adquirir: 

Comprensión de la unidad, ampli-
tud mental, tolerancia, humildad, 
amor. 

 

Dirección de internet para descargar 

los libros de Enrique Guerrero 
https://www.revistanivel2.es/jerarquias_planetarias.htm 
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Virgo 

Joana García  Blasco 

Es un signo de Tierra y perte-
nece a la Cruz Mutable, la de la 
adaptabilidad, y también “la Cruz 
del Renacimiento” por medio del 
alma, germen de la vida espiri-
tual, cuyo objetivo es llevarnos de 
la vida material al nacimiento es-
piritual oculto. Por lo tanto, pro-
tege, nutre y revela al “Cristo in-
terno”. 

De nuevo, los movimientos en el 
firmamento nos indican la forma co-
rrecta de actuar para que nuestro 
avanzar en el sendero pueda tener 
mejores resultados. Concentremos 
lo ma s aute ntico y sincero de nues-
tro ser en esta Su per Luna Azul. 

Es uno de los signos de “expe-
riencia de cueva” y el nutrirnos en 
su quietud, nos puede llevar al pro-
fundo contacto con nuestra alma, a 
trave s de crisis y energí as que nos 
ayuden a superar momentos que to-
do ser en el sendero atraviesa en es-
te signo, y que al conectar con su 
con su signo complementario, Piscis, 
hace surgir el vehemente anhelo de 
salvador, en el nivel que cada ser ha-
ya alcanzado. 

Los Signos y los Planetas son sen-
cillamente “vidas encarnadas”, por 
ello la necesidad de alinearnos al 
ma ximo con su mensaje. 

A Virgo se le llama “el vientre del 
tiempo” en el cual se plantan las se-
millas de los grandes valores. En ese 
sagrado espacio, el silencio confiere 

forma y da energí a a lo que cada ser, 
como alma, va a contribuir en su 
momento con el Todo. El espacio, el 
firmamento, emite ordenes silencio-
sas que las mentes preparadas pue-
den captar, y nos encontramos con 
que, por todo el planeta y desde di-
ferentes formas de creer, esa palabra 
silencio, tan unida a Virgo, ha creado 
actividades centradas en acallar 
mentes, meditar en ese silencio, tan-
to en grupos como personalmente, 
para de esa forma aplacar y silenciar 
las fuertes energí as negativas que el 
“negativo ruido” desequilibra a 
nuestro planeta. 

Posiblemente Virgo es uno de los 
Signos ma s antiguos y desconocidos, 
el cual, con su profunda espirituali-
dad, hace que se haga realidad el 
principio crí stico. 

El campo energe tico de Virgo tan-
to impulsa a un Sistema Solar, como 
a un planeta o como a un ser hu-
mano, hacia la evolucio n, hacia la 
perfeccio n de todo aquello que sen-
timos como aute ntico. Ese impulso, 
es ese principio crí stico. Virgo ali-
menta el plan de cada Alma.  

En Virgo encontramos las poten-
tes energí as de: 

Primer Rayo: Voluntad de iniciar.    
Segundo Rayo: Voluntad de unificar.  
Tercer Rayo: Voluntad de armonizar 
a través de la mente.     
Cuarto Rayo. Voluntad de armonizar 
a través del Conflicto.   
Sexto Rayo. Voluntad de Causar.  

Aquí , la materia de la tierra de 
Virgo protege el germen de la vida 
crí stica; esa materia ampara y nutre 
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el alma oculta que espera siempre 
para emitir sus destellos. En su con-
cepto de Madre co smica, la vemos 
como madre de Krishna, Budda y 
Cristo. 

En Virgo, Eva representa el plano 
mental, y así , podemos intentar 
comprender a Eva que, sosteniendo 
la esfera celeste, “recepta culo del co-
nocimiento” en sus manos, y desde 
el plano mental, nos introduce en el 
deseo de obtener conocimiento y 
obtener el real sentido de la vida. 

Isis representa el plano Astral 
y desde el mundo emocional, obli-
ga a enfrentar los espejismos de-
formantes de la realidad, nacidos de 
esos conocimientos, viviendo devo-
ciones y misticismos que, al ir lenta-
mente apartando los velos que cu-
bren esa verdad, nos llena de pro-
fundas aspiraciones.  

María representa el plano de la 
encarnación, el plano físico. El 
mundo material llega al nacimiento 
a trave s de Eva, Isis y María, y nos 
llevan a “darnos a luz a nosotros 
mismos”. Son los sí mbolos que re-
presentan la naturaleza receptiva 
femenina.  

Ella, María, da a luz a un niño 
llamado Jesús, y Éste viene a des-
pertar a los hombres del sueño pro-
fundo (que aún persiste), a reac-
tivar el pensamiento, posterior, ilu-
minado y despertar a la humanidad 
con la conciencia crística. Con Él 
despertamos de las falsas enseñan-
zas de la oscuridad, que nos desvían 
de nuestro verdadero conocimiento, 
libre de las falsas manipulaciones. 

Virgo expresa, tambie n, las gran-
des artes, ya sea la mu sica, la pin-
tura, las ideologí as o los movimien-
tos importantes que crean cualquier 
cambio en el campo humano. Todos 
estos campos son alimentados por 
Virgo. 

Por eso se dice que Virgo sirve 
por igual al espí ritu y a la materia. El 
espí ritu se apropia de la materia, 
porque sin la materia el Alma no 
puede actuar y la materia lucha por 
hacer salir, brillar y facilitar la salida 
de la Luz que hay en su interior. 

La materia asciende y el Espí ritu 
desciende.  

Virgo es el signo de la culmina-
cio n, por donde las energí as del al-
ma y de la personalidad se relacio-
nan y son expresadas y transmitidas 
por intermedio de Tauro, llevando a 
cabo el desarrollo evolutivo de toda 
la encarnacio n.  

Vulcano actu a como fuerza deci-
siva. 

Durante este mes es propicio 
trabajar con las virtudes de los 
rayos Primero, Segundo, Tercero 
y Sexto. 

Joana García Blasco 

Extraído del libro 

Los Portales del Zodiaco 
https://www.revistanivel2.es/jerarquias_planetarias.htm 
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Eclipse 12-08-2026 

Colmenar Viejo-Madrid-España 

Alejandro García Gil 
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Aspectos significativos en el Mapa 

Natal de Luis Buñuel 

 

Destaca sobremanera la posición neptunia-

na en el mismo grado de su Ascendente en 

Géminis              . Neptuno, además, como 

dispositor de su signo solar                          co-

bra una mayor relevancia, y posiblemente se 

constituye como el canalizador principal del 

carácter de Luis Buñuel. 

 

Es decir, cuando un planeta está ascen-

diendo, y además lo hace en el mismo grado, 

la fortaleza energética del mismo siempre es 

mayor, por tanto, buscar la interpretación de la 

misma nos dará la pauta fundamental que rige 

la personalidad del nativo y, asimismo, aque-

llos intereses y tendencias con los que se va a 

mover el resto de su vida.  

 

Así, vemos que un nativo con esta posición 

tendrá siempre un fina agilidad mental, un 

grado de misticismo y ensoñación supremo, 

pues la sensibilidad que nos da Neptuno en un 

signo de aire o mental, incrementará su grado 

de ideación, imaginación y creatividad, las 

ideas y la sensibilidad imaginativa siempre 

irán de la mano. 

 

Examinando el mapa en su conjunto, pre-

domina el ritmo mutable, es decir, una capaci-

dad de desdoblamiento mayor. En sus pelícu-

las vemos esa diversidad de factores amalga-

mados en su idea original, esa gran multiplici-

dad de factores y personajes diferentes, siem-

pre teniéndolos en cuenta en el enriquecimien-

to y el protagonismo de sus películas, el de 

darles a cada uno de sus personajes su propio y 

diferente protagonismo, aún en sus cortas in-

tervenciones. Digamos, que es un ser social 

por naturaleza, y sabe ver en cada uno su me-

jor parte a desarrollar.  

 

Buñuel estuvo casi toda su vida viajando, 

la conjunción lunar a Júpiter y Neptuno en Sa-

gitario, así lo indica, en el sector                    es 

indicio de una actividad intensa en el trabajo, 

posiblemente no necesitaba buscar el entrete-

nimiento o el ocio como escapismo, pues su 

trabajo constituía precisamente su mayor feli-

cidad y liberación personal. La posición solar 

elevada en el Sector X es indicio de éxito y re-

conocimiento como así sucedió. El éxito le 

vino, asimismo, por su grado de conexión en-

tre una mente fecunda y una extrema sensibili-

dad que le podía incluso llevar a tener una vi-

sión con cierto aire de trascendencia. Si bien el 

cine fue realmente lo que constituyó su esce-

nario de vida, Buñuel podría haber desarrolla-

do otras fuentes artísticas, como, por ejemplo, 

la literatura, donde lo fantástico y psicológico, 

van de la mano, aspecto éste que vemos refle-

jado en la visión y creatividad de sus persona-

jes.  

 

Si bien recordamos, que en casi todas sus 

películas existe un trasfondo místico, y no re-

ligioso, es simplemente porque él poseía una 

mente creativa y sobre todo autodidacta, veía 

siempre esa parte de la vida en la que siempre 

existían esas dos partes del bien y del mal, y 

en donde cada ser humano ha de llegar por sí 

mismo a su propio convencimiento de las co-

sas, existiendo siempre esa parte de duda en 

todo. De hecho, se definía como ateo, pero es-

to es algo propio de aquellas personas que 

buscan la verdad a través de la propia expe-

riencia. 

Finalmente, vemos un ser sumamente sen-

sitivo y experimental, donde un posible exceso 

de imaginación queda mitigado por una mente 

creativa, deductiva y sumamente equilibrada. 

                                                                                                                       

O.C.R. 
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Plan Jaén 
Juan Ramón González Ortiz 

Por fin, tras el Plan Badajoz, lle-

gó un plan para el mejoramiento, 
las inversiones, el regadío y la elec-
trificación del campo en la provin-
cia de Jaén. Fue el llamado Plan 
Jaén. Aquellas tierras plenas de 
hambre y de atraso eran el se-
gundo territorio de España en la 
vergonzante cuenta del paro. Me-
nos mal que existía Badajoz, que 
aún estaba por delante…. 

Juanuco era de Caloca, en lo más 
hermético de la montaña santan-
derina. Se había inscrito como co-
lono en aquella desértica frontera. 
La verdad, que en su pueblo no ha-
bía expectativas de nada. Tan solo 
sobrevivir al invierno y prepararse 
para el siguiente. Juanuco no veía 
ninguna belleza en aquellas áspe-
ras montañas, ni tampoco sentía 
como elevada la forma de vida te-
rriblemente austera en que mora-
ban. Diríase que sus vidas eran más 
parecidas a las de las mudas bes-
tias, a las cuales Dios forjó con la 
frente apuntando al suelo para que 
no pudiesen hablar… Su mujer, 
Anuca, era membruda, seca y vacía 
de carnes. La dulzura no iba con 
ella, antes bien era dura de alma y 
más dura todavía en sus entrañas. 

Ambos eran incapaces de con-
cebir nada grande. Motivo por el 
cual bien pronto abandonaron el 
consuelo de la religión. 

Tenían seis hijos tristes, delga-
duchos y un poco bobalicones. Cin-
co varones y una hembra. Cuando 
Juanuco los veía reconocía sus vi-
cios y su degenerada estirpe, que le 
costó un paseíllo por el penal de 
Santoña y un tremendo vapuleo 
previo en el cuartelillo, que le dejó 
el cuerpo desangelado para mu-
chos meses. 

Un día entero tardaron en llegar 
a Unquera, donde paraba el tren de 
vía estrecha. Llegaron a Santander 
y allí tomaron el tren en tercera 
clase. Congestionados, aburridos y 
arrepentidos de haber emprendido 
aquella pequeña aventura, llegaron 
a Atocha. A punto para hacer el 
cambio de tren. Filas y filas de 
otros hombres mudos, bestiales y 
temerosos, como ellos, con la muda 
maleta de cartón, esperaban algo o 
a alguien. El terrible capote verde 
de la Benemérita imponía silencio 
y terror. 

Por fin llegaron a Jaén, el capa-
taz los fue a buscar a la estación. 
Llevaba consigo un automóvil. Se 
acomodaron como pudieron. Los 
chicos iban unos encima de otros 
como si fueran fardos de ropa vieja 
o canales de potro cubiertos de 
moscas o jamones. 

EL perito hablaba, y hablaba,… 
Les decía que habían tenido muy 
buena suerte porque ya había otra 
familia en el caserón al que iban, 
avizorando al mar de cereal que 
dos hombres solos tendrían que 
sacar adelante… 
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Las dos familias no se gustaron. 
Se parecían mucho. 

Los dos hombres, sin embargo, 
se apañaron. Estaban todo el día 
solos. Aquella extensión de eterna 
de tierra, sin principio ni fin, solo la 
podían navegar subidos al tractor. 

Resistir lo era todo, aunque en 
sus mentes vacías no habían oído 
hablar de Roma, aquel grupo de co-
lonos pervivían aferrados al vér-
tigo de la frontera como si fuera 
ese el último rompeolas frente a 
los dacios o frente a la pestilente 
Escitia. 

Todos los días las mujeres esta-
llaban en pequeños y absurdos al-
tercados, pero que desmoralizaban 
a los colonos que aguantaban como 
podían la fatiga, el hambre, el odio 
y sobre todo el aturdimiento de vi-
vir enloquecidos en las mandíbulas 
del viento huracanado. 

Un día cuando retornaron, 
Anuca salió llorosa, no aparecía la 
chica. La otra familia se alarmó 
también. Se distribuyeron por todo 
el campo. 

Fue Juanuco quien la encontró. 

Nada más verla supo lo que ha-
bía pasado. 

- “¿Quién fue?” 

- “Sergio”, dijo la niña. Sergio 
era el hijo mayor de los tres de la 
otra familia. Era un chico torvo y 
malnutrido que enarcaba las cejas 
al mirar como si tensase la cuerda 
de una ballesta.   

- “Ni una palabra a nadie. Te 
has caído y te has desmayado”. 

Al día siguiente salieron a cazar. 
Era domingo. Y también, tempo-
rada de caza de perdices y liebres. 
Tanto Juanuco como su compa-
ñero, siempre ocultaban cuando 
salían a cazar una bala. La destina-
ban a algún jabalí que avistasen 
por ahí. 

Anduvieron y anduvieron y an-
duvieron, de repente en la zona en 
sombra de una colina descubrieron 
las perdices. El compañero de Jua-
nuco, que también se llamaba Juan, 
se lanzó tras las aves. Juanuco se 
paró, con firmeza, y montó la bala 
dentro de la escopeta. Entonces 
llamó a gritos al otro: 

- “EEEEEEhhhh, Juan, ven aquí 
un momento. Mira esto.” 

Juan se detuvo y giró para ver 
qué quería el otro. Cuando se fijó 
en que le estaban apuntando, dijo: 

- “Reputa”. 
Allí quedó, tendido. Cuando lo 

recogieron lo habían mordis-
queado los cuervos. 

Cinco meses más tarde, ejecuta-
ron a Juanuco en el garrote vil. 

Su mujer lloraba diciendo: “Era 
un santo”. 

 

Juan Ramón González Ortiz 
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El Carnaval y la prueba del nueve 

Eduardo García Giménez 

Las costumbres, los ritos que 

gozan de la aceptación popular, 
adquieren el rango de tradición y, 
así, rindiéndoles los honores preci-
sos, cultivando con esmero sus pe-
culiaridades, se incorporan con 
fuerza y arraigo en la cultura, en la 
historia de los pueblos. 

En Épila, el carnaval, enmarcado 
en las fechas que la tradición le 
asigna: Jueves Lardero, adquiere las 
señas de identidad que le caracte-
rizan y se convierte en Reina que 
no necesita de máscara alguna, 
únicamente las complicidades del 
ritual: charangas, músicas bullan-
gueras, el ánimo dispuesto para la 
chanza, la risa, irresistible, conta-
giosa que brota con frecuencia e 
ingenuidades de parvulario. Por-
que, el disfraz, las máscaras, servi-
rán de pretexto para excederse en 
la travesura. 

Toda fiesta, (el carnaval, la más 
dicharachera y desenfrenada) ne-
cesita de sus hadas madrinas que 
la custodien, que la frenen en sus 
excesos. Es una necesidad; otra, 
avivar las timideces, un deber. 

Esta tutela que requiere un con-
trol, discreto, moderado, de forma 
tal que sumisas Desdémonas, co-
queteen con embaucadores Don-
juanes, ante Otelos, suaves, com-
prensivos, trocando en risa y alga-
zara la fiera aulladora de los celos. 

La fascinación convertida en 
fiasco en esta suplantación de ro-
les, pues, la dulce, sumisa Desdé-
mona aparece bajo la máscara co-
mo arpía airada y destemplada, 
mientras que el apuesto Donjuán, 
oculta bajo su capa los envases de 
“Tauritón”, “Viagras” y toda suerte 
de prótesis al uso, encadenando 
imposturas, gustosamente acepta-
das y toleradas que son la esencia 
misma de la fiesta. 

Sin embargo, el drama en toda 
su crudeza se manifiesta cuando 
acabada la farsa aún se continúa la 
suplantación de teatralidad y re-
presentación sin atenerse al “mu-
tis” reparador, obligado, dejando el 
tiempo necesario para clarificar 
realidad y ficción. 

“¿Qué es mentira? Quizá todo lo 
que no se sueña” 

Acaso el carnaval sea la prueba 
del nueve de nuestra personalidad. 
Así, si usted año tras año insiste en 
personajes tales como: “El Cid 
Campeador”, “Malvaloca” o el  
“Bombero Torero”, todo ello acom-
pañado de travestismo, quizá, sería 
conveniente que realizara una vi-
sita a su psiquiatra. No se preo-
cupe, su caso no tiene mayor tras-
cendencia. 

Mas, como hay gente “pa to” y 
decide disfrazarse de “avaro de Mo-
liere” en la fiesta de la prodigalidad 
por antonomasia, como es todo 
Carnaval que se precie; entonces 
su caso ya merece un estudio deta-
llado, preocupante de su persona-
lidad. 
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Kora (Recordando a J. Pla) 

Eduardo García Giménez 

¿El placer de las cosas sencillas? 
Josep Pla, magnificando la cotidia-
neidad, la placidez que emana de lo 
natural, huyendo de todo artificio, la 
ciudad, pirotecnia y desdén de rusti-
cidades que, ni asimila ni com-
prende su naturalidad: fariseísmo 
de esencias, mira y no ve, oye y no 
percibe los sonidos de un mundo 
acompasado a ritmo de sinfonía vi-
vificante, majestuosa de armonías, 
repitiendo el arpegio monocorde en 
un intento de fijar la atención de oí-
dos atorados en la melopea de lo 
sublime. 

No existe atalaya, observatorio, 
punto de mira que otee el latir afa-
noso de sus gentes, como la terraza 
de un bar, (Pla los prefiere de pue-
blo) donde comienza el despliegue 
vivificante de lo cotidiano. 

Un griterío ensordecedor, co-
reando con chiflas y rechiflas, in-
comprensible para quien no conoce 
el juego; si no fuese por el tono “ca-
rrasposo” de las voces, jolgorio de 
parvulario alborotado y festivo, 
sienten oír sorprendidos los niños, 
como eco de sus travesuras camino 
de las clases. 

“Kora” es una perra diminuta de 
dudoso pedigrí, su recortado hocico 
y su mirada dulce y expresiva, re-
cuerda herencia de algún abuelo 
chihuahua, de lo cual parece sen-
tirse orgullosa. Con sobria cortesía, 
corresponde a las muestras de sim-
patía y afecto que su presencia sus-
cita. 

“Kora” tiene un encanto especial, 
todos le hablan con naturalidad, 
concediéndole el don del entendi-
miento y, efectivamente, parece que 
entiende, puesto que cuando se alu-
de a su amo, da por cierta su pre-
sencia en el bar y prefiere esperarle 
en la terraza, así evita los efluvios 
malolientes de los caliqueños, sólo 
corroborará la presencia de Fer-
nando, en caso de duda, si no pre-
fiere que le digan piropos y esperar 
pacientemente, participando en la 
charla con sus amigos. 

La sencilla e inocente “Kora” no 
sabe de enemigos, desconoce la 
crueldad, la intransigencia expen-
dedora de purismos de raza, de pe-
digríes y linajes, de quienes colocan 
las etiquetas discriminadoras, chau-
vinistas de la intolerancia. 

¿De dónde proviene ese afán con-
tagioso, malsano, tamizado de orto-
doxias elitistas sino de egos enso-
berbecidos, freno y brida de todo 
progreso? 

El sarampión chauvinista, única-
mente se entiende en la infancia, so-
portarlo en la rediviva madurez, 
ejercerlo con empecinamiento, su-
pone anatematizar al género hu-
mano, colocándole puertas al cam-
po, convirtiéndolo en el gueto arbi-
trario de la caverna.  

Chauvinismo, fábrica de etique-
tados, importador de conjuras, fala-
cias, dolor y torturas que aplica in-
discriminadamente a toda singula-
ridad, aunque sea de una honestidad 
probada a golpe de laboriosidad 
creadora de un Josep Pla. 

Eduardo García Giménez 
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La “Tetúa” 
Juan Ramón González Ortiz 

I 
Muchas veces me he imaginado 

qué diría Aliaga cuando llegó a nues-
tro pueblo y los paisanos lo vieran 
descender a él y a su mujer del des-
tartalado autobús. Tengo por seguro 
que la muchedumbre de desgarba-
dos, ociosos, mirones, desocupados 
y tullidos le preguntarían el nombre: 

“¿Cuál es su gracia?” 
Y estoy convencido de que Aliaga 

respondió con una sola palabra: 
“Aliaga”. 

¿Para qué más? Ya sabían cómo se 
llamaba el nuevo guardés de la finca 
del señor conde. Aliaga. Eso era to-
do. 

Su mujer iba tras él, sofocada con 
la maleta, se diría que llevaba den-
tro plomo, mientras Aliaga solo lle-
vaba en sus brazos su vieja chaqueta 
de pana marrón oscuro. Nada más. 

 Llevaba puesto la señora un bo-
nito vestido rojo muy vivo, con el 
escote en pico. El párroco la vio re-
soplando y trastabillándose con la 
pesada maleta de cartón, vestida to-
da ella de rojo sangre, y dijo: 

“Dios del Cielo, si parece el Santo 
Expoliado”. 

Y avanzó hacia ella tendiendo los 
brazos y haciendo gestos de que le 
traspasase la oronda maleta. 

Pero Aliaga, consciente de que a 
sus espaldas pasaba algo, se giró y 
vio al bueno de don Rosendo a pun-
to ya de coger voluminoso fardo. 

̶“Pater”, le gritó con una voz te-
rrible y abrasada por el aguardiente, 

“deje VD. en paz a mi mujer. Ella es 
fuerte. Y si no, que espabile”. 

II 
La casa de los guardeses era po-

bre pero aseada. Situada frente a las 
herbosas y frescas colinas que miran 
al Norte, recordaba a un gran faro 
en cualquier áspero acantilado sa-
cudido constantemente por la furia 
mar enloquecido. 

Aliaga y su mujer, Dositea, lleva-
ban una vida rutinaria y callada. Una 
vida muy simple y automática que 
anulaba toda posible improvisación. 
Había mucho trabajo. No todo era 
patrullar por los campos y el monte 
del señor conde con la escopeta y la 
chapa de guardés en el correaje bien 
lustroso. Un correaje idéntico hubo 
de vestirlo cuando fue soldado. Re-
cordaba cómo aquella tarde aciaga 
estaba en su puesto de combate, 
muy cerca de Gandesa. En su pozo 
de tirador.Recordaba cómo de re-
pente vio venir a sus compañeros, sí,  
a sus propios compañeros. “Por fin, 
el relevo. Me estoy meando y no es 
cosa de hacerlo aquí mismo”. 

Aliaga salió de su agujero en la 
costra de la Tierra. 

̶“Venimos a prenderte, Aliaga, 
danos las armas y no pasará nada. 
Somos veinte. Dentro de quince mi-
nutos vas a ser fusilado. Se te acusa 
de connivencia con el enemigo y fa-
cilitarle nuestras órdenes. Debido a 
tu traición no pudimos tomar este 
sector. Vamos. En marcha. Hacia el 
río”. 

Aliaga protestó mucho, ya os lo 
podéis imaginar. 
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Era el único de todo el Regimiento 
que tenía dos condecoraciones al va-
lor, la primera de ellas impuesta por 
el mismísimo general Miaja. 

Pero un BF109 se cruzó en el ca-
mino de todos…. EL avión retornaba 
de su misión. Volaba bajo atento a 
cualquier movimiento inesperado. 
De inmediato el piloto supo lo que 
iba a pasar en breves segundos: un 
pelotón de gente armada, un solda-
do haciendo gestos muy enérgi-
cos….En la primera esquina de cielo 
que vio, dio un viraje y se dirigió 
contra el grupito de gente. Antes de 
iniciar e vuelo rasante, las ametra-
lladoras del BF109 empezaron a es-
cupir fuego. Todos huían como po-
sesos. Aprovechando la situación, 
Aliaga corrió hacia un promontorio 
sobre las aguas del Ebro. Y se dejó 
caer. Cosido al líquido manto de su 
invisibilidad, el río se lo llevó lejos. 
Cuando Aliaga salió del agua no su-
po dónde estaba. Era un paraje to-
talmente desconocido, nuevo y va-
cío. 
“De modo que debo mi vida ente-

ra a un aviador extranjero y anóni-
mo. Bah, mejor hubiera sido morir 
en la siniestra batalla”, se diría Alia-
ga muchas veces a sí mismo poste-
riormente. 

III 
Los días y los años pasaban. Alia-

ga, sin ser un alcohólico, se había 
acostumbrado a tomar algunas copi-
tas de aguardiente anisado después 
de comer. 

Entonces fue cuando apareció La 
“Tetuda”….. 

El fogón de la cocina hacía un án-
gulo recto y se prologaba debajo de 
la soleada ventana principal. Una 
sobremesa en la que Aliaga, callado, 
como siempre, estaba tomando el 
café y la copa de aguardiente, pasó 
por la calle desierta, camino de la 
parada de autobús, la única que ha-
bía, una señora cercana ya a la se-
sentena, o bien ya tenía esa edad. 
Era una mujer común, caminaba con 
cierta gracia, y poseía dos enormes 
glándulas mamarias… 

En cuanto la vio, Aliaga dejó el ca-
fé y la copita. Miraba con una fuerza 
y determinación totalmente anima-
les. Se notaba en el aire la fortísima 
energía del deseo brotando en la 
mente de Aliaga e inundando su al-
ma. Los puños muy cerrados y apre-
tados descansaban sobre la mesa, 
temblando. 

A Dositea le ofendió muchísimo la 
actitud de su marido y sobre todo su 
obcecado mutismo: 

̶“¿La Tetúa le guhta a Su Excelen-
cia?” 

Por Dios, era ese un cuadro de 
una violencia tremenda: Aliaga con 
los puños resecos, nudosos y carga-
dos de fuerza, y la mujer, enloqueci-
da, gritando como una demente 
puesta en jarras en el saloncito de la 
casa, “Hijo, ya está el borracho de tu 
padre mirando a esa mala mujer”. 
Porque Dositea muy a menudo ha-
blaba con su hijo, muerto hace 26 
años en un accidente ferroviario. 
Frecuentemente cuando limpiaba 
los callos, o sacudía las alfombras 
del señor conde, dejaba escapar a 
guisa de jaculatoria, “Ay, mi hijo que 
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era más bello que un San Luis, me lo 
mataron…” Porque en la mente en-
ferma y trastornada por la furia y la 
necesidad de una venganza que lo 
igualase todo, el hijo de Dositea y 
Aliaga fue asesinado y no murió 
anónimo y desconocido en un vagón 
de tren con destino a Santiago de 
Compostela, por cierto: buen lugar 
para morir.  

Por eso mismo, la mente de Dosi-
tea se había vuelto salvaje, desen-
frenada, y sobre todo, permanente-
mente enfurecida. 

Un día de noviembre, gris y abu-
rrido, estaba junto a la ventana Alia-
ga. A las tres en punto pasaba el au-
tobús. La Tetúa cogía el coche de lí-
nea todos los días del año. Así pues, 
Aliaga se sentó con su café negro y 
una botella de aguardiente de Chin-
chón. Apareció La Tetúa y empezó el 
vaivén de insultos y quejas por parte 
de Dositea, pero con una diferencia: 
esta vez también ella había bebido. 

 ̶“Lo que no soporto de ti, borracho, 
viejo verde, rihoso, es la atensión que 
le dah a La Tetúa. Mientrah a mí, que 
soy tu mujé…”  

Ni una palabra de Aliaga.  
Bruscamente, Dositea, cogió con 

sus manos la botella de Chinchón, y 
aullando, lívida y alterada, como si 
fuera una deidad vengativa, salió co-
rriendo de casa: 
̶ “Tetúa, te voy a matá…”.. 
Detrás corría Aliaga, la artrosis de 

las rodillas lo mataba.  
̶“Desgrasiada, que te pierdes”. 
Los viajeros que aguardaban no 

entendían nada. Sospechaban que 
era una pelea doméstica porque el 

marido tal vez fuera un poco borra-
chín y su mujer le había sustraído la 
fuente de los problemas. Hasta La 
Tetúa inocentemente sonría. 

Dositea en su furiosa carrera llegó 
por fin hasta la parada del bus.  Allí 
se detuvo en seco, rompió contra la 
pared de una casa la botella de 
aguardiente y con el puntiagudo y 
espeluznante cascote que le queda-
ba, buscó con los ojos a su enemiga. 
La pobre se había quedado parali-
zada. Dositea con una imparable 
firmeza avanzó hacia ella y le in-
crustó el afilado vidrio en la gargan-
ta. 

̶“Tetúa, mala mujé, así te den una 
puñalá”. 

Brotó incontenible un caliente 
chorro de sangre. 

IV 
Cuando llegó Aliaga ya había pa-

sado todo. Cayó al suelo como heri-
do de un lanzazo, 

̶“Noooooooooooo…. ¿Por qué no 
me fusilaron en la     Guerra?” 

La muchedumbre detuvo a Dosi-
tea y la llevó hasta el cuartelillo. 

 Reconstruir el crimen fue facilí-
simo. 

Fue internada en un penal psi-
quiátrico, en el que murió dos años 
más tarde. Dos años más tarde mo-
ría Aliaga.  

Todavía resuenan en mis oídos 
sus últimas enigmáticas palabras. 
“¿Pero por qué no me fusilarían en 
la Guerra”. 

 
Juan Ramón González Ortiz 
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TRAYECTO LITERARIO 

 
Francisco Javier Aguirre 

Hay un dicho según el cual la 

memoria es la inteligencia de los tor-
pes. Se atribuye a Albert Einstein, 
aunque no está documentado. Asumo 
esa opinión despectiva, provenga de 
donde provenga, y aprovecho tan 
menguada virtud para hacer un breve 
recorrido por mis experiencias en el 
mundo literario, en un trayecto que 
se inicia en Madrid, hace escala en 
Teruel y finaliza en Zaragoza.  

Habiendo ingresado por oposición 
en el Cuerpo de Archiveros y Biblio-
tecarios en 1966, y tras desempeñar 
mi trabajo en la Biblioteca Nacional y 
en la Biblioteca de la Complutense 
después, las circunstancias me con-
dujeron a seguir en el mundo de los 
libros desde el punto de vista de su 
producción. En 1972 entré en la sec-
ción de ediciones de Espasa-Calpe. 
Enriquecí mi experiencia en relación 
con el libro, tomé contacto con ese 
sector difusor de la cultura y trabé 
amistad con muchos autores, entre 
ellos  Francisco Umbral 

 

Rosa Chacel, Juan Antonio Zunzu-
negui, Francisco Ayala,  Ramón Her-
nández, Fernando Vizcaíno Casas y 
Ángel Palomino, variopintos perso-
najes. He citado solo a aquellos con 
quienes la relación era tan intensa 
que acudía a sus domicilios a trabajar 
o matizar asuntos vinculados con sus 
libros por publicar o en proceso de 
publicación.  

Traté también con autores singu-
lares que no vivían en Madrid, entre 
ellos  Ramiro Pinilla, 

 
 
que había sido Premio Nadal en 1960 
y finalista del Premio Planeta en 
1972. Sobre él podría escribir largo y 
tendido, pero baste la cita. En 1976, 
tras haber formalizado la excedencia 
como funcionario público, creció mi 
responsabilidad dentro de la editorial 
al ser nombrado director-gerente y 
apoderado de Ediciones Albia, em-
presa sufragánea de Espasa, desti-
nada a publicar lo que en aquellas fe-
chas confusas no pudiera salir con el 
sello de la casa madre. Un ejemplo: El 
jardín de los frailes, de Manuel Azaña, 
primer libro publicado en el nuevo 
sello editorial.  
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Por circunstancias personales y 
familiares, a finales de 1978 decidí re-
ingresar en la administración estatal 
y abandonar Madrid. Pedí destino 
como director de la Biblioteca Pública 
y del Archivo Histórico Provincial en 
Teruel. Mantuve mis vínculos con Es-
pasa- Calpe para ir dando salida a los 
compromisos adquiridos durante mi 
etapa gestora en Albia.  

Pero mi trabajo oficial estaba en 
Teruel, donde apenas había ambiente 
literario. Sí pude detectar ciertos bro-
tes verdes entre los estudiantes, al-
gunos posteriormente consolidados, 
como es el caso de Juan Villalba Se-
bastián. Ya brujuleaba por Teruel un 
muchacho que aspiraba a mucho y 
proyectaba ocupar en el futuro algún 
alto cargo en Bruselas. Nos tildába-
mos, con cierta sorna, de ‘funcionario 
atípico’, él a mí, y de ‘joven dinámico 
y emprendedor’, yo a él. Tras sucesi-
vas reuniones con la escasa gente 
animosa de la ciudad, surgió la idea 
de crear una revista cultural que se 
denominó Turia. 

 

En 1983 se consolidó la iniciativa, 
en cuyo número 0 participé junto a 
varias firmas muy cotizadas a escala 
nacional; mi colaboración versó sobre 
el mundo bibliotecario. Seguí colabo-
rando en la revista, de manera inter-
mitente.  

Por mi parte, intenté despertar el 
interés de la gente por la literatura 
organizando encuentros con autores 
de relieve bien conocidos por mí. El 
primero con quien quise contar fue 
Paco Umbral, pero mi propuesta no 
prosperó por varias razones, entre 
ellas porque el famoso escritor y pe-
riodista solo viajaba en tren, y no 
existía conexión directa con Madrid 
desde Teruel. Las buenas lenguas 
aseguran que esa carencia de la única 
capital de provincia de España que no 
tiene conexión directa con la capital 
del Estado, está a punto de resol-
verse. Sí que acudieron, entre otros 
autores, Ramiro Pinilla y Ramón Her-
nández, anteriormente citados.  

Algo digno de reseñar es que por 
entonces lucían niñez dos escritores 
nacidos en Teruel que hoy son estre-
llas de la literatura, cada uno en su fa-
ceta. Cito en primer lugar, por defe-
rencia galante, a Angélica Morales, 
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sobre la que igualmente podría ex-
tenderme con amplitud.  

El segundo es Javier Sierra, que 
hoy titula con su nombre la Biblioteca 
Pública del Estado en Teruel. Así co-
mo con Angélica no tuve contacto en-
tonces porque estudió desde niña en 
Valencia, con Javier, nacido un año 
después, la relación se estableció por 
ser el mejor lector que teníamos en la 
sección infantil de la biblioteca. De tal 
modo que en 1985, apenas cumplidos 
13 años, le invité a participar como 
ponente en una mesa redonda sobre 
literatura infantil. Aquí queda el en-
lace en el que puede conocerse su in-
tervención.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=mDTnkB-VmGg&t=2s 

 
En 1988, también por razones per-

sonales y familiares, me trasladé a 
Zaragoza para ocupar la jefatura del 
Servicio de Archivos, Bibliotecas y 
Museos del gobierno regio-
nal. Conocía a algunas personas nota-
bles, vinculadas a la universidad más 
que a la literatura, entre las que citaré 

a Eloy Fernández Clemente, Gui-
llermo Fatás Cabeza, Gonzalo Borrás 
Gualix y Agustín Ubieto Arteta. No te-
nía ninguna perspectiva relativa a la 
creación literaria, pero desde mi 
puesto hube de  tomar contacto con 
ese ambiente, tan variopinto como 
escasamente relevante a escala na-
cional.  
Mi experiencia editorial madrileña 
era un tamiz muy exigente a la hora 
de calibrar a los autores con quienes 
fui tratando. Sí me despertó gran in-
terés Antonio Fernandez Molina, a 
quien traté y admiré.  

 
 

 
 
Poco antes de mi llegada en carne 

mortal a Zaragoza, donde ya había vi-
vido antes dos veces, el dinámico li-
brero turolense Joaquín Casanova tu-
vo la idea de crear la editorial Mira, 
que movilizó el ambiente literario en 
la ciudad. En ella publiqué mis prime-
ros libros zaragozanos, tras muchos 
años de vacío (el primero había apa-

https://www.youtube.com/watch?v=mDTnkB-VmGg&t=2s
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recido en Madrid en 1977), puesto 
que no pensaba dedicarme a la litera-
tura. Lo hice de rebote, motivado por 
la parálisis administrativa a que me 
sometió mi jefe, un eximio director 
general de Patrimonio cultural, de 
formación jurídico militar, ignorante 
raso de los asuntos que gestionaba, 
que había llegado al puesto por el 
glorioso título de ser amiguete del 
presidente de turno. Una larga y la-
mentable historia que huelga contar 
aquí. Para aprovechar el tiempo, in-
cluido buena parte del laboral, tomé 
dos escapes: el musical y el literario. 
Mi primer libro en Mira apareció en 
1991, Los duendes del Matarraña. Una 
vez iniciada la carrerilla, la cosa fue 
seguir y cantar. 

La fortuna me hizo entablar pri-
mero contacto y luego honda amistad 
con José Antonio Román Ledo, 

 

que utilizaba sus dos apellidos como 
emblema autoral. Era un hombre sin-
cero, honesto, amable, confiable y, en 
términos literarios, sumamente ori-
ginal. No poseía ninguna de las lacras 
habituales entre los escritores, que 
suelen abundar en soberbia, petulan-

cia, sobreestima, altanería, egocen-
trismo y otras virtudes, incluida a ve-
ces la capacidad de plagio. Testimo-
nios verosímiles tengo, pero evito 
nombres. Román Ledo fue todo un 
descubrimiento. La historia compar-
tida llenaría muchas páginas. Quizás 
sea su yerno, José Ángel Monteagudo, 
su heredero más directo en actitud y 
estilo.  

A lo largo de los casi 40 años de es-
ta mi tercera residencia en Zaragoza, 
he conocido a muchos escritores y 
participado en numerosas iniciativas 
literarias, aunque llegué de rebote a 
esta tribu singular. Hay gente valiosa, 
de alto nivel, y autores voluntariosos 
con la honestidad como bandera. 
Otros giran como trompos ciegos im-
buidos de una autosuficiencia, una 
pedantería y una soberbia ridículas. 
Ellos se lo guisan, ellos se lo coman.  

 
Francisco Javier Aguirre 

  



 

219 
 

 
Pirineo, Huesca, España. 
Pico Collarada, al fondo. 
Mayo de 2026 
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La demencia: esa temida enfer-
medad 

Antonio Callén Mora 

Decía mi madre que “la vejez es 
la peor de las enfermedades”. Sin 
duda mi querida progenitora, acu-
ciada por una enfermedad crónica 
desde el ecuador de su vida, no veía 
la senectud como una oportunidad; 
sino, más bien, como una amenaza. 
De ella aprendí muchos refranes po-
pulares y estoy muy de acuerdo con 
muchos de ellos; pero he de confe-
sar que discrepo con otros; de ahí 
que, por mis circunstancias de vida, 
afronto la vejez con cierto opti-
mismo. No obstante, mi actitud posi-
tiva no está basada en la ilusión; 
sino que es fruto de una profunda 
reflexión y una actitud proactiva en 
la vida. 

De lo que no me cabe duda al-
guna es de que, individualmente y 
como sociedad, no nos debemos to-
mar el envejecimiento a la ligera; ya 
que es obvio que, en nuestro en-
torno, asistimos a un envejecimiento 
progresivo de la población que re-
sulta amenazante. Este es patente y 
no llega a ser neutralizado por el 
aflujo de inmigrantes. Se trata de un 
tema bien conocido que no vamos a 
tratar aquí por no ser el objetivo de 
nuestro artículo, si bien tiene mucho 
que ver con él. En efecto, en este es-
crito quiero ocuparme de uno de los 
grandes riesgos que sobrevienen 
con la edad: la aparición de demen-
cias y, especialmente, la enfermedad 
de Alzheimer. De hecho, la OMS es-

tima en 50 millones el número de 
personas afectadas de demencia a 
nivel mundial, calculando que para 
2050 la prevalencia será el triple, 
constituyendo una auténtica pande-
mia mundial 
https://www.who.int/publications/i/item/9789241550543 

En nuestro país, la prevalencia 
estimada es de 1.250.000 personas, 
si bien un 80% de los casos se con-
sideran casos “invisibles” o no diag-
nosticados. 

Teniendo en cuenta que la edad 
es un factor de riesgo reconocido 
para la aparición de dicha enferme-
dad, podemos decir sin temor a 
equivocarnos que ésta se podría ca-
talogar de epidemia o, al menos, de 
que está alcanzando proporciones 
que se podrían considerar de epidé-
micas. Sin duda, un aumento de la 
proporción de mayores de sesenta 
años en la población conlleva una 
mayor prevalencia de enfermedades 
crónicas ligadas a la vejez y, por en-
de, de los casos de demencia y/o de 
la enfermedad de Alzheimer. Las es-
tadísticas así lo atestiguan. 

¿Por qué hemos de afrontar esta en-
fermedad? 

Como he citado anteriormente, se 
trata de una responsabilidad tanto 
individual como colectiva. Cierta-
mente, nadie quiere estar enfermo, 
por todos los inconvenientes que 
ello conlleva. Sin embargo, con la 
edad, surgen problemas ligados, en 
cierta medida, a la predisposición 
genética, y consecutivos al tipo de 
vida que hayamos llevado, bien de 
forma opcional o debido a circuns-
tancias laborales o del entorno. 

https://www.who.int/publications/i/item/9789241550543
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 En efecto, a sabiendas o no, po-
demos ser víctimas de enfermeda-
des laborales más o menos encu-
biertas, por una parte. Por otra, 
nuestros hábitos de alimentación y 
de exposición a factores de riesgo, 
opcionales o circunstanciales, como 
el tabaco, el alcohol, la contamina-
ción atmosférica, el ruido, el estrés, 
traumas, etc. también tienen mucho 
que ver al respecto. El caso es que, 
como consecuencia de ello, quienes 
llegan a la senectud tienen muchas 
probabilidades de sufrir achaques 
que suponen un coste individual, fa-
miliar y social considerable. Es cu-
rioso que a partir de los 60-70 años 
un tema frecuente de conversación 
sean nuestras dolencias y los recur-
sos u opciones disponibles para 
combatirlas. Hemos de reconocer 
que hay gente afortunada; pero, 
quien más y quien menos, ha per-
dido capacidades, está sometido a 
tratamientos diversos o se queja de 
dolores. La vida es así. El gran pro-
blema es que, a menudo, nos damos 
cuenta cuando ya es demasiado tar-
de para actuar y, en lugar de a la 
prevención recurrimos al trata-
miento con el consiguiente perjuicio 
para todos. A veces, la propia socie-
dad nos induce a ello poniéndonos 
tentaciones en el camino: tabaco, 
dulces, alcohol, estilos de vida 
inadecuados, sustancias tóxicas, 
condiciones de trabajo insalubres, 
etc. Desgraciadamente, todo lo ante-
rior contribuye, en cierto grado, a 
acortar la vida de algunas personas; 
pero las condiciones de vida actua-
les y los adelantos en la Medicina y 

Salud hacen que la esperanza de vi-
da haya aumentado; aunque esto no 
siempre signifique que vaya acom-
pañada de una adecuada calidad de 
vida. 

 
Recientemente, tuve la oportuni-

dad de asistir a unas jornadas sobre 
la memoria organizadas por el Ayun-
tamiento de Zaragoza (X Jornadas 
para la salud: el valor de recordar) 
dirigidas a los usuarios de la Red de 
Centros de Convivencia de Mayores, 
y he de reconocer que las charlas 
impartidas me aportaron una in-
formación valiosa y despertaron en 
mí un interés especial por estos te-
mas. De ahí que me haya decidido a 
escribir este artículo. Ni que decir 
tiene que las plazas disponibles se 
agotaron rápidamente y mucha gen-
te interesada no pudo asistir. Lo cual 
evidencia la alta concienciación que 
hay entre la población mayor sobre 
estos temas, lo cual no es una casua-
lidad ni un fenómeno coyuntural. En 
efecto, es algo que se nos viene en-
cima. 

 

Detectar antes, intervenir mejor 
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Las citadas jornadas constaron de 
cuatro conferencias, todas ellas in-
teresantísimas e impartidas por tres 
profesionales de Terapia Ocupacio-
nal y por una neuróloga del Hospital 
Clínico de Zaragoza, respectiva-
mente. Si bien todos los ponentes hi-
cieron presentaciones de un buen 
nivel que despertaron el interés del 
público, desde mi punto de vista, la 
presentación titulada Detectar an-
tes, intervenir mejor: avances actua-
les en el deterioro cognitivo, impar-
tida por la neuróloga Elena Muñoz, 
responsable de la consulta de dete-
rioro cognitivo en el citado hospital, 
alcanzó la excelencia. En efecto, la 
Dra. Muñoz explicó en un lenguaje 
claro y preciso en qué consiste el de-
terior cognitivo, cuáles son sus pri-
meras señales o indicios y cómo 
puede evolucionar a procesos gra-
ves. Nos expuso las principales cau-
sas potenciales del Deterioro Cogni-
tivo Leve (DCL) a las que conviene 
prestar atención, ya que, si bien pue-
den revertir a la normalidad en un 
10% de los casos aproximadamente, 
o estabilizarse (entre un 30-40% de 
los casos), en un 40-60% de los ca-
sos progresan hacia diversos tipos 
de demencia. De modo que constitu-
yen un riesgo muy alto y, además, 
acumulativo. Una llamada de aten-
ción que no debe caer en saco roto. 
El mensaje positivo es que actuando 
a tiempo se pueden evitar o frenar 
varios procesos degenerativos. Por 
lo cual, no debemos actuar con frivo-
lidad a la hora de tratar estos temas. 
Y digo esto porque, a menudo, reci-
bimos mensajes confusos a través de 

las redes sociales. Hay que ser cau-
tos con los mensajes no profesiona-
les que pueden calmar nuestra an-
siedad; pero también llenarnos de 
una peligrosa complacencia.  

La experta nos explicó que tan 
sólo se diagnostica el 70% de las de-
mencias y ello obedece a múltiples 
razones, tales como: creer que se 
trata de algo normal, temor al re-
chazo social, desconocimiento de las 
señales tempranas lo que dificulta 
su detección precoz e impide la to-
ma de conciencia, los problemas de 
comunicación entre el paciente afec-
tado y el médico, así como la escasez 
de especialistas y largas listas de es-
pera. Teniendo en cuenta que puede 
trascurrir más de una década entre 
la aparición de los primeros signos 
de deterioro cognitivo y la aparición 
de cuadros irreversibles no hace fal-
ta insistir en los beneficios de la de-
tección precoz del DCL. Estos se ba-
san en cuatro pilares, según la ex-
perta:  

Encontrar causas susceptibles de 
tratamiento, iniciar antes los trata-
mientos, planificar mejor el futuro y 
dar un mejor apoyo al paciente y a su 
familia. 

Quiero hacer un inciso aquí para 
explicar por qué esta charla me mo-
tivó tanto. Tengo ya setenta años y 
un amigo de mi niñez falleció antes 
de cumplir los 68 como consecuen-
cia de Alzheimer. Mi impresión es 
que, en su caso, aparte de otras cir-
cunstancias, hubo un cierto grado de 
ocultación por parte de su familia de 
los primeros síntomas, supongo que 
en parte debido al desconocimiento  
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Vuelta a la Foratata, Pirineos, España 
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del problema y, en parte, por el ries-
go de estigma social que implica vi-
vir en un pueblo. Por otra parte, 
tengo otro amigo cuyos primeros 
síntomas aparecieron como conse-
cuencia del confinamiento por el CO-
VID, caracterizándose por un cam-
bio de temperamento que alertó a su 
familia. Se pusieron pronto en ma-
nos de especialistas y hoy en día, 
transcurridos más de cinco años, su 
estado mental y físico es bastante 
satisfactorio. Es decir, aún a sabien-
das de que hay mucho que investi-
gar y avanzar en estos temas, la de-
tección precoz y la adopción de tra-
tamientos específicos o, en su de-
fecto, los cambios encaminados a 
aumentar la reserva cognitiva, pue-
den ser de gran ayuda. 

 ¿Qué queremos decir con reserva 
cognitiva? Nuestro cerebro es como 
un enjambre de conexiones nervio-
sas entre varios centros neuronales 
reguladores. Estos están especializa-
dos en tareas que soportan nuestras 
funciones vitales, nuestras habilida-
des cognitivas (pensar, memorizar, 
hablar, organizar, decidir, advertir 
peligros, etc.) y nuestras emociones. 
Dichas conexiones se pueden dete-
riorar de diversas formas con la 
edad o a causa de enfermedades o 
traumatismos. En el caso del Alzhei-
mer se sabe que hay dos proteínas 
resultado del metabolismo cerebral 
que deben ser eliminadas del mismo 
(Beta amiloide y la proteína tau); 
pero que, en determinadas circuns-
tancias pueden depositarse y que-
dar como residuo en dicho órgano 
produciendo trastornos en su fun-

ción. Se sabe además que una hi-
giene del sueño es esencial para la 
eliminación de tales residuos. Sin 
embargo, lo paradójico es que, si 
bien el depósito anómalo de dichas 
sustancias produce o va asociado a 
los síntomas y lesiones vinculados a 
la mencionada enfermedad, se ha ci-
tado el caso de una congregación de 
religiosas que conservaban una en-
vidiable capacidad cognitiva a una 
avanzada edad a pesar de que, como 
se evidenció en las autopsias tras su 
fallecimiento, presentaban notables 
depósitos de dichas proteínas en sus 
cerebros. Esto es un hecho esperan-
zador y, sin duda, tiene que ver con 
la plasticidad cerebral.  

En efecto, la capacidad de resta-
blecer conexiones cerebrales en res-
puesta a estímulos diversos y la po-
sibilidad de generar nuevas neuronas 
en algunas áreas del cerebro, como 
es el hipocampo, vinculado con el es-
tablecimiento de la memoria, es algo 
demostrado por la neurociencia. 

Factores de riesgo 

Mi lema con respecto a los temas 
de salud es “la sanidad bien enten-
dida empieza por uno mismo”, frase 
que he tomado prestada de la alu-
siva a la caridad. Es decir, está bien 
contar con los médicos y otros pro-
fesionales de la salud que la so-
ciedad pone a nuestro alcance para 
prevenir y curar nuestras dolencias; 
pero eso no nos debe hacer olvidar 
nuestra responsabilidad al respecto. 
En este sentido, hay lo que se conoce 
como factores de riesgo de la de-
mencia. Se denominan así porque se 
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sabe están relacionados con, o con-
tribuyen de alguna forma a, la apari-
ción de dicha(s) enfermedad(es); 
aunque no se haya podido estable-
cer una clara relación causa-efecto. 
Esto es habitual en el entorno de la 
Epidemiología. Es decir, la posesión 
de uno o más factores de riesgo su-
pone un aumento de la probabilidad 
de padecer una determinada enfer-
medad; pero no es algo ineluctable. 
Se trata, en definitiva, de que la pre-
sencia de esas circunstancias se aso-
cia con un mayor riesgo de padecer 
esa enfermedad; pero no es algo de-
finitivo, del tipo todo o nada. 

Pues bien, la prestigiosa revista 
científica The Lancet tiene estable-
cida una comisión que estudia los 
factores de riesgo más destacados 
para la aparición de la demencia. De 
hecho, los catorce factores reporta-
dos por dicha comisión, que son re-
visados y actualizados periódica-
mente, son considerados una refe-
rencia a tener en cuenta a la hora de 
la prevención de la demencia. En 
realidad, un 35% de los mismos se 
considera que son modificables, es 
decir que suprimiendo los citados 
factores de riesgo se puede llegar a 
reducir tal porcentaje de casos. En 
tanto que el 65% restante no serían 
potencialmente modificables. Dicho 
comité de expertos ha llegado a la 
conclusión de que niveles de educa-
ción bajos, en la etapa formativa, au-
mentan la vulnerabilidad al dete-
rioro cognitivo, de modo que su-
perar este escollo podría reducir en 
8% los casos de demencia. En la 
etapa de madurez, la atención a la 

pérdida auditiva, el control de la hi-
pertensión y de la obesidad contri-
buirían a reducir en un 9%, 2% y 
1%, respectivamente, dicha proble-
mática. En tanto que, en la última 
etapa de la vida, el tabaquismo 
(5%), la depresión (4%), el sedenta-
rismo (3%), el aislamiento social 
(2%) y la diabetes (1%), constitui-
rían el objetivo a batir.  Otros facto-
res de riesgo a considerar son: el 
consumo excesivo de alcohol, histo-
rial de traumatismos o accidentes 
cerebrales, contaminación atmosfé-
rica, altos niveles de colesterol LDL y 
la pérdida visual no tratada. Algunos 
de dichos factores podrían actuar de 
forma indirecta. Así, por ejemplo, los 
altos niveles de colesterol conllevan 
un riesgo de arterioesclerosis y, por 
ende, de accidentes vasculares. Es-
tos últimos pueden ocasionar ictus 
que, según el área cerebral afectada, 
podrían dar lugar a problemas de 
demencia. 

¿Qué podemos hacer al respecto? 

Los epidemiólogos actúan a nivel 
poblacional; mientras que nuestra 
labor se ha de realizar a nivel indivi-
dual o en nuestro entorno más in-
mediato: familiares, vecinos y ami-
gos. En mi opinión, la información es 
poder, de ahí que sea importante in-
formarse de fuentes fidedignas o ex-
pandir el conocimiento. Por otra 
parte, hemos de poner orden en 
nuestra vida. Personalmente, creo 
que no se trata de obsesionarse ni 
de preocuparse en exceso sin actuar, 
sino de ocuparse o tomar cartas en 
el asunto de forma ordenada y se-
rena. Cada cual sabe o decide lo que 
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quiere hacer con su vida. Curiosa-
mente, la supresión de los citados 
factores de riesgo lleva, por lo gene-
ral, aparejadas consecuencias positi-
vas en la vida. A menudo hacemos 
chistes macabros, como el del pa-
ciente que yendo a consultar al mé-
dico y aconsejado por éste de que, 
para mejorar su salud, debe dejar el 
alcohol y el tabaco; a su pregunta so-
bre cómo afectará eso a su vida le 
responde que vivirá muchos años; 
pero se le harán muy largos. Estos 
chascarrillos pueden valer para ha-
cernos reír; pero no debemos llevar-
los a la vida real, por sus nefastas 
consecuencias. Nuestra madurez 
nos tiene que dar sensatez. Entiendo 
que, para una persona adicta al ta-
baco, al alcohol o a los dulces, pres-
cindir de ellos o reducir su consumo 
no es fácil; pero ya sabemos cuál es 
la alternativa. Creo que la madurez 
nos da sentido común y nos enseña 
lo que nos beneficia y lo que nos 
perjudica. De modo que nunca es 
tarde para cambiar de hábitos. Per-
der la memoria es perder la identi-
dad, dejar de ser nosotros mismos, 
es morir en vida. Lo cual desequili-
bra completamente el entorno fami-
liar y social del afectado. Como he 
dicho, me ha tocado vivir de cerca 
algunos casos de conocidos afecta-
dos de demencia y es terrible. Invito 
al lector a buscar la canción de la 
cantante ZAZ, Si je perds, que refleja 
con sensibilidad y crudeza este in-
fierno (se puede encontrar la letra 
original y traducida en este vínculo 
https://www.youtube.com/watch?v=krQ83ZlFQQs 

Al margen de corregir esos facto-
res de riesgo que yo llamaría erráti-

cos, por innecesarios (p.e. alcohol, 
tabaco, dulces), están los ligados a 
indicadores de salud (hipertensión, 
diabetes, colesterol) que requieren 
de un seguimiento y control ade-
cuado. Ni que decir tiene que un co-
rrecto estilo de vida (dieta adecuada, 
ejercicio, relaciones sociales) pueden 
contribuir enormemente a lograr 
prevenirlos. Si ya es tarde, hay que 
seguir escrupulosamente los trata-
mientos prescritos. Hay otro bloque 
que es el que consiste en no abando-
narse. Es decir, si nuestras capacida-
des sensoriales disminuyen (vista, 
oído) no hay que caer en la compla-
cencia. En este sentido, nuestro en-
torno social nos puede poner en 
alerta y ayudarnos a reaccionar. Por 
otra parte, hemos de ejercitar tanto 
nuestro cuerpo como nuestro cere-
bro.  Afortunadamente, creo que la 
gente de mi generación, que se ha 
dado en llamar la “generación de 
plata” (o generación silver), en base 
al libro de Antoni M Lluch, está mu-
cho más concienciada en este sen-
tido; pero hay mucho camino por re-
correr y es conveniente señalar y 
atender no sólo las necesidades de 
otros grupos de edad, sino también 
a la gente que no está suficiente-
mente concienciada de la importan-
cia de estos temas. En este sentido, 
quiero encomiar la labor de los Cen-
tros de Convivencia de Mayores que 
ponen al servicio de este grupo de 
riesgo multitud de actividades enca-
minadas a combatir varios de los 
mencionados factores de riesgo.  

Ciertamente, la variedad de cur-
sos, charlas, talleres, actividades so-

https://www.youtube.com/watch?v=krQ83ZlFQQs
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cioculturales y lugares de reunión 
ofertados por estos centros, gestio-
nados por los ayuntamientos, es de 
una ayuda inestimable para difundir 
el conocimiento y promover la acti-
vidad cultural, lúdica y física que 
contribuyen a mejorar la reserva 
cognitiva de los mayores. 

 En efecto, algo tan gratificante 
como el baile, la poesía, el teatro, los 
juegos de mesa o participar en los ta-
lleres de memoria o yoga tiene un 
impacto positivo muy notable en 
nuestra salud física y mental.  

Recuerdo que mi padre, que con-
servó su lucidez hasta su falleci-
miento a los 95 años, decía que no 
quería ir a los centros de la tercera 
edad porque en ellos no había “más 
que viejos”. Si bien esto indicaba que 
mi padre se consideraba joven a sus 
noventa, creo que debemos cambiar 
esa mentalidad y no caer en el eda-
dismo. La edad no es algo negativo si 
se sabe administrar y se llega en 
buena condición. Estos centros nos 
ayudan a socializar y mantenernos 
activos. 

Para finalizar quiero hacer men-
ción a los consejos que nos da el Dr. 
Mario Alonso Puig al respecto de la 
prevención de la demencia y que se 
pueden encontrar en su video  
https://www.youtube.com/watch?v=Th5gSsnQ8yc 

 El experto nos aconseja centrar-
nos en cinco puntos que nos hacen 
sospechar de que algo no va bien y 
cuya aparición debe hacer que va-
yamos en busca de la ayuda de un 
profesional: Cambios sutiles en el 
estado de ánimo y la personalidad, 
alteraciones en la forma de caminar 

y el equilibrio, cambios notables en 
nuestro patrón de sueño, signos de 
confusión y desorientación y, por úl-
timo, pérdida gradual del olfato 
(anosmia). Este último suele ser uno 
de los signos más precoces, por la 
ubicación de las vías olfativas en el 
cerebro, y es fácil que nos pase 
desapercibido. Por lo cual, debemos 
estar al tanto de cambios en estos 
patrones de nuestra rutina e infor-
mar a las personas de nuestro en-
torno para que lo tengan en cuenta 
antes de que sea demasiado tarde, 
ya que una intervención precoz 
puede ser crucial. A menudo son di-
chas personas quienes lo detectan y 
deben tomar la iniciativa. 

En definitiva, disfrutemos de lo 
que verdaderamente vale la pena en 
esta vida, usemos nuestro cerebro y 
nuestro cuerpo para procurarnos sa-
lud y bienestar y adoptemos rutinas 
que nos ayuden a disfrutar de la úl-
tima fase de nuestra vida, sin de-
pendencia, y aprovechando todas 
esas oportunidades que la natura-
leza, nuestra cultura y la sociedad 
han puesto a nuestro alcance. Cree-
mos que esa es la mejor forma de 
aprovechar lo que tenemos y ser 
agradecidos por ello.  

 

Antonio Callén Mora 

  

https://www.youtube.com/watch?v=Th5gSsnQ8yc
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Crecer bajo el miedo 

Antonio Callén Mora 

Mi aficio n por los temas relacio-

nados con la Psicologí a me lleva a 
leer muchos libros vinculados con 
esta materia, algunos de los cuales 
catalogables como de autoayuda y 
otros que abordan el tema desde 
una perspectiva ma s analí tica o for-
mativa. Pues bien, siguiendo esta lí -
nea, recientemente ha caí do en mis 
manos una publicacio n de la autora 
Marta Martínez Novoa titulada Fa-
milias que duelen (sin querer) (2026) 
que me ha hecho reflexionar sobre 
mi infancia como si estuviese si-
guiendo una sesio n de psicoterapia. 
A menudo, se aconseja escribir so-
bre experiencias ma s o menos trau-
ma ticas o de un fuerte impacto emo-
cional, habie ndosele atribuido pro-
piedades terape uticas o, al menos, 
con el fin de aliviar o corregir con-
flictos emocionales. En este caso, 
dadas mis circunstancias, que tra-
tare  de resumir en este artí culo, se 
tratarí a ma s bien de un acto de ejer-
cicio de memoria y reflexio n que, 
basa ndose en las indicaciones de un 
terapeuta, me permita analizar, des-
de el punto de vista psicolo gico, co-
sas que me sucedieron y pudieron 
marcar no solo mi infancia sino tam-
bie n etapas posteriores de mi vida. 
Es decir, intentare  revisar algunos 
de los impactos que, en un ana lisis 
introspectivo, pudieron tener he-
chos de mi infancia que he guardado 
con relativa precisio n en mi memo-
ria y ver co mo pudieron influir en 
rasgos de mi cara cter o en mi actitud 

en distintas circunstancias de la vi-
da. Obviamente, vistos desde el ta-
miz que me ha facilitado la tipifica-
cio n realizada en el libro de un tipo 
en concreto de familia en el que en-
cajarí a mi experiencia. 

Antes de nada, quisiera aclarar 
que, como espero expresar a lo largo 
del artí culo, no puedo por menos de 
estar agradecido a mis progenitores, 
ya fallecidos, por todo lo que me die-
ron: la vida, una familia, la posibili-
dad de crecer en un entorno sano y 
mucho ma s. No es mi intencio n juz-
garles ni descargar en ellos respon-
sabilidades ni culpas de hechos que, 
en aquel tiempo y entorno, eran 
normales, por no decir correctos. 
Evidentemente, vistos desde el 
prisma actual, mi ejercicio va a tra-
tar de poner en relieve algunos he-
chos y circunstancias que eran 
inadecuados; pero no se trata de 
realizar reproches ni de un ejercicio 
de ingratitud, sino ma s bien de mi-
rar aquellos episodios con una pers-
pectiva actual, haciendo un ana lisis 
retrospectivo, y sin ma s pretensio n 
que tomar en consideracio n unos 
hechos objetivos que marcaron mi 
vida; ya que  tuvieron una relevancia 
psicolo gica que me ha parecido 
oportuno poner sobre el tapete. 

Algunos datos autobiográficos 

Paso a describir sucintamente al-
gunos datos autobiogra ficos para 
ponernos en situacio n. Soy el menor 
de cuatro hermanos, nacido a me-
diados de los an os 1950, lleva ndome 
trece, nueve y cuatro an os, res-
pectivamente, con mis hermanos 
mayores. Mi padre era agricultor y 
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tení a cuarenta y dos an os cuando yo 
nací . Conviene resaltar que e l paso  
por circunstancias muy duras en su 
vida, pues, tras realizar un largo pe-
rí odo de servicio militar, se tuvo que 
incorporar a filas con motivo de 
nuestra Guerra Civil. En cuanto a mi 
madre, dos an os ma s joven que e l, se 
ocupaba de las labores dome sticas, 
algo habitual en aquella e poca y, 
desde que yo tuve uso de razo n, la 
recuerdo como enferma cro nica 
aquejada de procesos de artritis 
reumatoide y artrosis, sometida a 
medicacio n constante; circunstan-
cias que condicionaron su calidad de 
vida y el entorno familiar. 

A estos antecedentes familiares, 
conviene an adir que mi hermano 
mayor nacio  en la posguerra y no 
tuvo ocasio n de realizar estudios de 
grado medio ni superiores. Adema s, 
le toco  dedicarse a las labores agrí -
colas en un momento en que mi pa-
dre era todaví a joven; pero en la que 
las condiciones de trabajo y de vida 
eran muy duras. Por el contrario, en 
mi caso, al nacer trece an os ma s tar-
de, me encontre  una situacio n mu-
cho ma s favorable econo mica y so-
cialmente, lo que me permitio  optar 
a estudios universitarios, a pesar de 
que, por entonces, mi padre ya ron-
daba los sesenta an os. Digamos pues 
que tuve el privilegio de poder estu-
diar y elegir una profesio n acorde 
con mis aspiraciones vocacionales. 
El hecho de ser el benjamí n, me dejo  
abierto un sendero que, sin duda, 
fue mucho ma s fa cil que el transita-
do por mis hermanos, especialmen-
te el primoge nito. 

Entrando en materia 

Retomando el libro que me ha 
inspirado a escribir este artí culo, 
cuyo tí tulo es muy explí cito, con-
viene aclarar que en e l se describen 
distintos tipos de familias llega ndo-
las a clasificar como: familias tor-
menta, familias refugio y familias fal-
so refugio. Todo ello en base a la 
descripcio n de determinadas dina -
micas familiares basadas en as-
pectos relacionados con el grado de 
inmadurez o inestabilidad emocio-
nal existente, la presencia o ausencia 
de autonomí a, así  como la falta de 
jerarquí as sanas y la existencia de 
conflictos enquistados, para el pri-
mer caso. Es decir, se exponen las 
caracterí sticas de tipo emocional y 
las dina micas de unas cuantas varia-
bles psicolo gicas que definen los 
mencionados tipos de familias. Ade-
ma s, dedica un amplio capí tulo a 
describir diez tipos de familias cata-
logadas como falso refugio, en las 
cuales, segu n la autora, “el dolor se 
disfraza de amor”. Obviamente, no es 
nuestro objetivo resumir el libro, 
sino describir circunstancias que 
tienen que ver con uno de esos tipos 
de familia en las que encaja perfec-
tamente nuestro relato. En concreto, 
el tipo 5 de esta clasificacio n de fa-
milias se describe bajo este tí tulo: 
Infundir miedo no es educar: familias 
donde reina la cultura del miedo. Soy 
consciente de que el lector puede 
sentirse abocado a una descripcio n 
de tintes drama ticos y quisiera tran-
quilizarle. Si bien hubo episodios 
inadecuados, no se trataba de cir-
cunstancias “alarmantes”, sino de 
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hechos normales para la e poca que 
hoy serí an ciertamente reprobables 
desde el punto de vista de la Psicolo-
gí a y la educacio n. 

En la descripcio n de las dina mi-
cas tí picas en estas familias, la au-
tora cita la presencia de: 

- Violencia física normalizada 
- Amenazas y humillaciones 
- Disciplina incuestionable 
- Manipulación de decisiones me-
diante el miedo 
- El estado de ánimo de uno lo 
contamina todo 
- Castigos por expresar senti-
mientos. 

Ciertamente, estos epí grafes 
plantean situaciones no exentas de 
dramatismo y, he de aclarar, que 
cuando eres protagonista de las mis-
mas llegas a normalizarlas porque 
tu familia es convencional, incluso 
consideras que has tenido la suerte 
de nacer en el seno de una buena fa-
milia. Estamos hablando de la tí pica 
familia cristiana, de origen humilde 
que vive del trabajo del campo en un 
medio rural, merced al cultivo de al-
gunas tierras propias y otras arren-
dadas. Ello propicia la obtencio n de 
una renta que permite vivir digna-
mente, si bien a menudo conlleva la-
bores muy duras y jornadas agota-
doras. 

Desde el punto de vista econo -
mico y de condiciones de vida diga-
mos que todo fue aceptable o nor-
mal, por no decir que se podrí a ha-
blar de familia privilegiada. Sin em-
bargo, la educacio n no tuvo una base 
emocional correcta, pues se basaba 
en la autoridad indiscutible del pa-

dre, tí pica de una sociedad machista, 
el cual se hací a respetar ma s por el 
miedo que por el dia logo y la tole-
rancia. Sin embargo, es evidente que 
ni sus condiciones de crianza fueron 
fa ciles ni tuvo la posibilidad de ser 
educado en las condiciones que se 
dan hoy en dí a. En efecto, por aquel 
entonces, la dureza era sino nimo de 
supervivencia y la tolerancia se po-
dí a asimilar a debilidad de cara cter. 
No sere  yo quien le culpe. Para ilus-
trar a que  me refiero, voy a relatar 
algunos hechos que me marcaron y 
moldearon mi cara cter. Cuando yo 
tení a unos cinco o seis an os, vino un 
circo al pueblo. Mi tercer hermano, 
que tendrí a unos nueve o diez an os, 
pidio  dinero y permiso para asistir a 
una de las sesiones y le fue denega-
do. Dado que e l siempre ha sido muy 
vivo, se las arreglo  para colarse. 
Cuando llego  a casa, mi padre ense-
guida supo que le habí a desobedeci-
do. Pues bien, la emprendio  a zapati-
llazos con e l y recuerdo que yo esta-
ba presente en el cuarto y llore  ma s 
que e l, pues seguro que me dolieron 
ma s a mí  los golpes que a mi her-
mano que sabí a a lo que se exponí a. 
Esto hoy puede ser considerado, y 
de hecho lo es, una conducta dema-
siado rí gida y reprobable; pero, en-
tonces, era normal. Si bien nunca he 
considerado que ese hecho me 
traumatizara a largo plazo, sin duda 
tuvo sus repercusiones. Recuerdo 
otra ocasio n en que, a la edad de sie-
te u ocho an os, tení a como compa-
n eros en la escuela de primaria va-
rios chavales repetidores que nos 
sacaban un par de an os al promedio 
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de la clase. Sin lugar a dudas, algu-
nos de ellos practicaban lo que hoy 
se denomina bullying. Pues bien, en 
cierta ocasio n, uno de aquellos 
“grandullones” (que a decir verdad 
no tení a muchas luces) me quito  la 
cartera. Yo fui detra s de e l hasta su 
casa pidie ndosela para recuperarla y 
no hubo manera. Al llegar a casa, mi 
padre se percato  y le conte  lo suce-
dido, me trato  de flojo o de cobarde 
y recuerdo que me persiguio  alrede-
dor de la mesa de la cocina (con 
unas dimensiones de 2 m x 1m, 
aprox.) recriminando mi comporta-
miento, hasta que me engancho  y 
me hizo ir a casa del chico solo y no 
volver a comer hasta que me devol-
viesen la cartera. No recuerdo que 
me pegase, al menos. Como se puede 
apreciar, el temor sustituí a al respe-
to y las muestras de carin o, consti-
tuyendo un valor en alza en mi edu-
cacio n. Por circunstancias de la vida, 
pase  varios an os de mi edad escolar 
(entre los 10 y los 18) en re gimen de 
internado, algo que tambie n influyo  
en mi cara cter. Mi expediente acade -
mico era bastante bueno, pues siem-
pre me aplique  a fondo en los estu-
dios para escapar del yugo de traba-
jar en el campo. Mi propo sito era no 
dar problemas. Sin embargo, re-
cuerdo que, por unas circunstancias 
especiales que se produjeron en el 
internado a mis doce o trece an os, 
me suspendieron por primera vez 
en lo que denominaban “Conducta”. 
Hecho que coincidio  con la expul-
sio n de varios compan eros. Yo me vi 
involucrado en ese problema, sin ju-
gar un papel notorio; pero el tema 

me salpico . Pues bien, llamaron a mi 
padre, que tan apenas tení a tiempo 
de venir a visitarme, de modo que 
nos veí amos cuando en las vacacio-
nes trimestrales yo regresaba a casa, 
y le pusieron en antecedentes. Mi 
padre reacciono  con ira y, sin llegar 
a agredirme fí sicamente, me ame-
nazo  que nadie le poní a la cara colo-
rada por mí  y que si volví a a suceder 
me las iba a tener que ver con e l. No 
hizo falta ma s advertencias, lo gica-
mente. De hecho, siempre fui muy 
do cil, obediente y disciplinado, con-
secuencia sin duda de mi educacio n 
y de ser valorado ma s por mis logros 
que por mi forma de ser. Para no ex-
tenderme ma s en detalles innecesa-
rios, contare  otra ane cdota que me 
quedo  muy grabada. Cuando tení a 
yo unos diecise is o diecisiete an os, 
en plena adolescencia, un dí a me en-
frente  con e l y le dije que estaba har-
to y que me iba a marchar de casa. 
E l, con mucha parsimonia y con un 
cierto tono iro nico me dijo: “¿Do nde 
vas a ir tu  muerto de hambre? De-
senga n ate, no vas a llegar ni a la 
vuelta de la esquina”. Con esta senci-
lla frase me desarmo . De hecho, yo 
considero que en ese momento se 
me acabo  la “rebeldí a adolescente” 
si es que alguna vez llegue  a tenerla. 

 

Siguiendo el rastro del experto 

No hace mucho, hablaba con mi 
hijo de las relaciones paterno-filiales 
y me recordaba que, a pesar de que 
siempre he reconocido que temí a las 
reacciones de mi padre incluso 
cuando e l estaba al final de su vida 
(ya nonagenario, genio y figura…), le 
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estoy muy agradecido por el ejem-
plo que me dio en muchos aspectos 
de la vida y porque me inculco  di-
versas virtudes que me han servido 
en la misma. Al fin y al cabo, mi tra-
yectoria profesional y personal, sin 
ser espectaculares, han dado sentido 
a mi vida y me siento realizado. Sin 
embargo, no cabe duda que puede 
haber mucho conformismo en mí . 
En realidad, siempre me he conside-
rado ma s gregario que lí der y, a me-
nudo, he sido bastante manipulable. 
Durante mi perí odo estudiantil, no 
participe  en manifestaciones y tení a 
estrictamente prohibido por mi pa-
dre involucrarme en actividades po-
lí ticas. Si a esto unimos que unos 
paisanos de mi pueblo, de mi edad, 
con los que yo habí a mantenido cier-
tas reuniones, fueron investigados 
por la policí a y encarcelados, mi ac-
titud era comprensible. En efecto, 
despue s del suceso del internado 
tení a ma s miedo a mi padre que a la 
policí a. El miedo cuida la huerta.  

Con todos estos condicionantes, 
se entiende que al seguir en el libro 
el apartado Así se siente crecer en 
una familia con cultura del miedo, 
me identificase con varios de los pa -
rrafos que leí a. En efecto, como dice 
la autora, uno normaliza estas dina -
micas hasta el punto de no ser cons-
ciente de su impacto en nuestra vida 
y cara cter. La inseguridad, pa nico al 
conflicto, indecisio n y sensacio n de 
bloqueo en determinadas circuns-
tancias, etc. La sumisio n, el hecho de 
aceptar las normas porque vienen 
de la “autoridad”, el miedo a equivo-
carse o desobedecer, la aceptacio n 

de un cierto grado de violencia como 
normalizada (“una bofetada a tiem-
po puede evitar males mayores”), 
confundir el respeto con el temor, la 
bu squeda de valoracio n externa an-
tes de tomar decisiones, el aleja-
miento de los jefes o autoridades 
para sentirse ma s seguro e incluso la 
falta de espí ritu crí tico es algo que 
me ha acompan ado en diversos 
momentos de mi vida. Afortunada-
mente, la vida es larga y da oportu-
nidades. De modo que, uno puede 
pasar por entornos diversos, salien-
do de la esfera paterna. Lo cual pue-
de propiciar el cambio y la adquisi-
cio n de niveles ma s altos de educa-
cio n e independencia que permiten, 
en cierta medida, corregir esos erro-
res iniciales. Sin embargo, hay veces 
que el lastre, en algunos aspectos en 
concreto, se arrastra de por vida. 

Curiosamente, para mí , uno de 
los aspectos ma s entran ables que 
guardo de mi padre, y que fue quiza s 
la mejor leccio n de amor que apren-
dí , es que, cuando era octogenario 
cuido  de mi madre con mucho cari-
n o y ternura. De modo que, fue sor-
prendente para mí  ver co mo un 
hombre que habí a sido bastante du-
ro se enternecio  y saco  todo lo mejor 
que habí a en e l cuidando a su espo-
sa. Un verdadero ejemplo. 

 

Antonio Callén Mora 
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Cuando el sueño afecta tu día a día 

Antonio Callén Mora 

Puedo afirmar que, sin duda al-
guna, la gran mayorí a de personas 
en edad adulta ha leí do algu n artí cu-
lo o libro, o bien ha asistido a alguna 
charla en la que se hace hincapie  en 
la importancia de dormir bien de ca-
ra a mantener un buen estado de sa-
lud. Quien ma s y quien menos ha re-
cibido mensajes machacones sobre 
la importancia de dormir al menos 
7-8 h para encontrarse bien. Eso es 
la teorí a, obviamente. En contraste, 
a la mayorí a de la gente joven estas 
recomendaciones se las traen al pai-
ro. Cuando uno es estudiante o in-
cluso en ciertos trabajos, se permite 
ciertas licencias. Los fines de sema-
na, en lugar de recuperar suen o, las 
trasnochadas todaví a agravan ma s el 
problema. Sin duda, ello contribuye 
enormemente a que los lunes sean 
tan odiosos para algunos. Digamos 
que es la chispa de la vida. Esta  muy 
extendida la creencia de que “quien 
duerme no vive”. Sin embargo, luego, 
a partir de cierta edad, los excesos 
se pagan. Por no hablar de aquellos 
casos en que la falta de suen o se 
convierte en un problema cro nico 
que amenaza gravemente la salud y 
el bienestar emocional. De ello va 
este artí culo, en el que quiero rela-
tar algunas experiencias personales 
al respecto que puede ser interesan-
te compartir. 

Una infancia y juventud atípicas 

Si bien el grueso de este artí culo 
no se va a centrar en mí , sino en mi 
pareja, no quiero desaprovechar la 

ocasio n para relatar aspectos de mi 
vida relevantes con respecto al sue-
n o. En efecto, recuerdo que en mi in-
fancia padecí  sonambulismo, de la 
cual guardo recuerdos dignos de un 
relato, aparte de por su curiosidad. 
Por otra parte, desde siempre, inclu-
so de chaval, he tenido una necesi-
dad imperiosa de dormir despue s de 
comer. Yo creo que, si no hubiese es-
tado inventada, la siesta la hubiese 
inventado yo. De hecho, tengo testi-
monios gra ficos de mis siestas, al 
quedarme dormido sentado, el pri-
mero de los cuales data de cuando 
yo tení a unos diez an os. Por aquel 
entonces, no habí a trasnochado ni 
recuerdo que hubiese dormido mal. 
Para tener una idea de en que  medi-
da afectaba mi vida, ya adulto, la fal-
ta de control del suen o, recuerdo 
episodios de quedarme dormido a 
las diez o las once de la noche to-
mando una copa en verano, en una 
terraza, con amigos o familiares, 
despue s de cenar. Era algo superior 
a mis fuerzas y parece que se ha co-
rregido con los an os, tras la jubila-
cio n y el cambio de ritmo de vida. 
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Para acabar con este apartado di-
re  que quiza  mi fisiologí a y necesi-
dad de suen o han sido responsables 
de que prefiriese dormir a trasno-
char, incluso en fiestas. Reconozco 
que he sido atí pico en ese sentido y 
no me importa que se me tilde de 
aburrido. Recuerdo que, en plenas 
fiestas del pueblo, en septiembre, 
siempre habí a alguna tarea en el 
campo que realizar. Mi padre avisa-
ba: “mañana habrá que madrugar 
para recoger la simiente de alfalfa” 
(¡un cla sico en esa e poca!). Pues 
bien, si alguno de mis amigos hubie-
se ido a esa tarea sin dormir, yo 
nunca me atreví . Era una labor muy 
dura para mí  como para permitirme 
el lujo de no dormir al menos cuatro 
o cinco horas. Menos mal que mi no-
via era muy comprensiva al respec-
to. Sí , en efecto, a los 16-18 an os ya 
salí a con la chica con la que me case . 
En mi e poca de estudiante, fui muy 
coherente con mi fisiologí a y nunca 
estudiaba de noche. Recuerdo que, 
como escuchaba las aventuras de 
mis colegas pega ndose el atraco n de 
estudio durante las noches anterio-
res al examen, tomando centraminas 
(anfetaminas) o Coca Cola, un dí a hi-
ce la prueba para ver si podí a resis-
tir pasar toda la noche estudiando 
con la ayuda de cafe  y Coca Cola. 
Afortunadamente, el examen no era 
al dí a siguiente. Sin embargo, cumplí  
mi reto. Ahora bien, he de reconocer 
que, segu n recuerdo, esa noche no 
fue muy productiva desde el punto 
de vista de mejorar mis rendimien-
tos de cara al examen. Ahí  lo dejo. 

 

En plena madurez 

Voy a resumir esta etapa en unos 
pocos flashes. En ma s de una oca-
sio n, he tenido que luchar denoda-
damente frente al suen o conducien-
do. De hecho, estoy vivo de milagro, 
por haber sido imprudente en al-
guno de mis mu ltiples viajes labora-
les. Afortunadamente, todo quedo  
en sustos. Como es lo gico, intentaba 
no viajar de noche. De hecho, au n lo 
evito, pues mi condicio n de miope 
agravaba mi problema al ya comen-
tado de cansancio y somnolencia. En 
la e poca en que iba todas las sema-
nas a Barcelona desde Zaragoza, 
pra cticamente ya era un ha bito pa-
rar en un a rea de servicio, en ve-
rano, cuando la conduccio n por la 
autopista tras la jornada de trabajo y 
conduciendo hacia el oeste, cara al 
sol, me provocaba una somnolencia 
irresistible. Con 8-10 minutos dur-
miendo en el coche, podí a retomar 
el camino sin riesgos. 

En contraste con mi infancia, no 
recuerdo haber sufrido ningu n epi-
sodio de sonambulismo a partir de 
los digamos quince an os. No obstan-
te, quiero dejar constancia de un su-
ceso que sufrí  un par de veces, 
cuando tení a poco ma s de treinta 
an os, y que fue muy trauma tico. En 
efecto, recuerdo que un dí a del fin 
de semana, en plena siesta, empece  
a despertarme. Note  con una angus-
tia creciente que, al contrario de lo 
que me sucede habitualmente, era 
incapaz de mover mis mu sculos. Es 
decir, estaba como paralizado. Mi 
cuerpo no me respondí a. Ni que de-
cir tiene que ello me provoco  una 
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ansiedad creciente que, en absoluto, 
contribuí a a mejorar mi situacio n. 
Mi cabeza parecí a despejada; pero 
las instrucciones de mi cerebro no 
funcionaban. Pense  que, pidiendo 
ayuda, al moverme o estimularme 
mi mujer o mis hijos, podrí a recupe-
rar la normalidad. Sin embargo, 
tampoco era capaz de articular una 
sola palabra. Al principio, pense  en 
lo peor; es decir, que podrí a haber-
me quedado paralí tico. Sin embargo, 
no habí a razo n alguna para ello. Por 
un instinto de supervivencia, posi-
blemente, intente  relajarme y me 
centre  en eventuales cambios en mi 
situacio n. Sabí a que la ansiedad no 
iba a ayudarme y me di tiempo bus-
cando calmarme. Afortunadamente, 
un poco tiempo despue s, que se me 
hizo eterno, note  que empezaba a 
recuperar progresivamente la movi-
lidad voluntaria de mis mu sculos. 
Mis averiguaciones posteriores me 
llevaron a la conclusio n de que habí a 
sufrido un episodio de la llamada 
parálisis del sueño. Este es un fe-
no meno bien descrito que no tiene 
mayores consecuencias; pero yo en-
tonces lo desconocí a. Ni que decir 
tiene que me volvio  a pasar otra vez, 
poco tiempo despue s; pero esta vez 
reaccione  mucho mejor pues ya sa-
bí a de que  se trataba. Hace ya casi 
cuarenta an os de esto y no recuerdo 
haber vuelto a experimentar ese 
problema, afortunadamente. 

Fuera del estre s del trabajo, reali-
zando el Camino de Santiago, dor-
mí a casi cada noche en los alber-
gues, en literas. Se trataba de dormi-
torios comunes en los que habí a 

mucho ajetreo. Las caminatas eran 
largas de dí a, lo que auguraba un 
suen o profundo durante la noche. 
Sin embargo, era frecuente que a 
medianoche me despertase por te-
ner que ir al servicio. A la vuelta, a 
menudo, no conciliaba el suen o. Al 
principio, temí  que el no dormir me 
afectarí a en la etapa del dí a siguien-
te. Para mi sorpresa, no era así . De 
hecho, creo que, aunque no llegaba a 
dormir profundamente, pasaba por 
fases de duermevela que me resul-
taban reparadoras. De modo que le 
perdí  miedo a la sensacio n de haber 
dormido tan solo cinco o seis horas. 
En honor a la verdad, he de recono-
cer que siempre he sido afortunado 
de caer en brazos de Morfeo muy 
poco despue s de acostarme. A ello 
ha contribuido, notablemente, mi 
disciplina a la hora de respetar cier-
tos ha bitos correctos por la noche. 

La otra cara de la moneda 

Una vez descrito mi perfil respec-
to del suen o, y como contraste, voy a 
entrar a describir el conjunto de su-
cesos que me han motivado a escri-
bir este relato. A mis cuarenta y cin-
co an os enviude  de mi primera es-
posa y siete an os despue s conocí  a la 
que hoy es mi mujer. Ella siempre se 
ha sorprendido de mi facilidad para 
conciliar el suen o, lo cual contrasta 
con su patro n de este feno meno fi-
siolo gico. En efecto, ella no solo tar-
da mucho ma s en quedarse dormi-
da, sino que tiene un suen o mucho 
ma s superficial. Yo suelo caer en un 
suen o profundo y no me entero de 
nada hasta que han transcurrido al 
menos 4 o 5 horas durmiendo. Por 
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otra parte, si yo tengo facilidad para 
dormir la siesta, ella raramente 
aprovecha el perí odo postpandrial 
para dormir. Recuerdo que, desde 
poco despue s de conocernos, cuan-
do ella tení a que madrugar mucho 
por su trabajo incluso algu n fin de 
semana, me empezo  a insistir en que 
no tení a problema en acostarse tar-
de y dormir pocas horas.  

Lo u nico que me pedí a era que no 
le dijese a que  hora nos acosta ba-
mos. Para funcionar bien, no querí a 
saber cua ntas horas habí a dormido. 
Supongo que era una ta ctica para 
“engan ar a su cerebro”. Así  hemos 
pasado varios an os y todo parecí a 
trascurrir con normalidad. De he-
cho, podemos decir que ambos te-
nemos un perfil de alondras (ma-
drugadores), en contraposicio n con 
los búhos (trasnochadores) lo cual 
facilita nuestra convivencia y estilo 
de vida. Sin embargo, un dí a se puso 
de manifiesto un feno meno que lle-
vaba tiempo gesta ndose. 

Un problema preocupante 

Yo nunca he tenido problema pa-
ra dormir con la persiana levantada; 
de hecho, aprovechaba la luz mati-
nal para despertarme progresiva-
mente. Por el contrario, mi mujer 
necesita que este  la habitacio n to-
talmente a oscuras para conciliar el 
suen o y para no despertarse fa cil-
mente durante la noche. Hasta ahí , 
sin problemas, pues yo puedo dor-
mir fa cilmente en la oscuridad. Sin 
embargo, en verano empezo  a mani-
festar, en repetidas ocasiones, unos 
sí ntomas extran os. En efecto, re-

cuerdo un dí a que salimos de excur-
sio n con unos primos en nuestro co-
che y ella, que iba de copiloto, em-
pezo  a sentirse mareada, de hecho, 
vomito . No so lo eso, sino que ade-
ma s tení a un bajo n terrible, se que-
do  como sin fuerzas. Tení a somno-
lencia y astenia. Pensaba que podí a 
tener la tensio n muy baja. Habí a que 
ayudarle para todo. De hecho, esta -
bamos visitando el can o n de An isclo 
y ella renuncio  a bajar del coche pa-
ra disfrutar de los distintos recodos 
del paisaje. Estaba francamente des-
ganada y sin a nimo. No era la prime-
ra vez que le pasaba algo así . Ya ha-
bí amos comprobado que, si bien 
tiene tendencia a la baja tensio n ar-
terial, e ste no era el problema. Por 
entonces, llegamos a achacar el pro-
blema al calor. Algo que luego des-
cartamos. Como ella ya habí a pade-
cido episodios de este tipo antes de 
conocernos la u nica solucio n o pa-
liativo que aplica bamos era que to-
mar una Coca Cola le ayudaba a ni-
velarse. Y así  lo hicimos, en Nerí n. 
Lo cual, tras un rato sentada en una 
terraza al aire libre logro  que recu-
perase, hasta cierto punto, la norma-
lidad y pudie semos acabar bien el 
dí a. Sin embargo, el problema era 
recurrente, ella caí a en una depen-
dencia total y hubo ocasiones en que 
yo, como conductor, viajando solo 
con ella y con nuestra mascota, si 
sobrevení a la necesidad de atender 
a esta u ltima, me vi inmerso en si-
tuaciones comprometidas. En efecto, 
esto nos paso , por ejemplo, circu-
lando por una carretera estrecha 
por la Selva de Irati. 
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https://es.pinterest.com/pin/1110770695646615689/ 

  

https://es.pinterest.com/pin/1110770695646615689/
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La perrita entro  en una urgencia 
fisiolo gica y yo no alcanzaba a aten-
der todas las demandas que me ge-
nero  la situacio n. En definitiva, ha-
bí a que buscar una solucio n. 

 En búsqueda de ayuda 

Yo soy muy aficionado a las neu-
rociencias, lo que hace que disponga 
de y haya leí do algunos libros que 
hacen referencia al suen o, sus fases, 
la higiene del mismo e incluso una 
breve alusio n a trastornos del suen o. 

En cierta ocasio n, tuve la oportu-
nidad de asistir a una charla sobre 
este tema que se impartio  en mi ciu-
dad en la que tuve conocimiento de 
la existencia de una asociacio n na-
cional para afectados de narcolepsia, 
llamada ASENARCO 

 https://asenarco.es/contactar-con-asenarco/  

Así  que, al estar la sede en Ara-
go n, nos pusimos en contacto con 
ellos. Nos atendieron muy cordial-
mente; pero para asociarse y disfru-
tar de sus servicios me dicos espe-
cializados, el requisito fundamental 
era estar diagnosticado como pa-
ciente de narcolepsia. Como no era 
el caso de mi sen ora, tuvimos que 
buscar otra alternativa.  

En un segundo intento, con objeto 
de que la sometieran a una prueba 
del suen o, acudimos a una neuro lo-
ga en consulta privada. A esta espe-
cialista no le encajo  nuestro relato y 
su trato se podrí a calificar de hasta 
despectivo. Fueron un par de con-
sultas muy desagradables. Sin em-
bargo, para nuestra sorpresa, en vez 
de prescribirnos la prueba citada, 
como habí amos hablado algo de 

ronquidos, ella lo enfoco  como un 
caso de apnea del suen o y nos man-
do  a consulta de un neumo logo. A 
veces, donde menos lo esperas salta 
la liebre. En efecto, toda la prepo-
tencia e incomprensio n de la neuro -
loga se tornaron en delicadeza, 
apertura de mente, empatí a y gran 
profesionalidad en el especialista en 
pulmo n. A nuestro relato reacciono  
diciendo que, en efecto, habrí a que 
hacer una prueba del suen o; pero 
au n fue ma s lejos, indicando que, 
dada la peculiaridad del caso, quiza s 
habrí a que realizar una prueba 
complementaria a la anterior (prue-
ba MLST). Lo cual, obviamente, lo 
dejaba en manos del especialista. 
Para este sen or, resultaba incom-
prensible, como para nosotros, que 
la neuro loga no hubiese admitido el 
problema como un caso de su espe-
cialidad. Ni que decir tiene que le 
pedimos que nos aconsejara otro 
especialista en neurologí a. Así  lo hi-
zo y nuestra experiencia fue radi-
calmente diferente.  

De hecho, la segunda neuro loga 
consultada nos pauto  la realizacio n 
de las correspondientes pruebas de 
suen o, lo cual nos llevo  a manos del 
especialista en estos temas. Los re-
sultados de las pruebas, una de no-
che y la otra durante 24 h, indicaron 
un discreto de ficit de suen o total 
(leve hipersomnia idiopa tica). Sin 
ser grave, demostraba que habí a al-
teraciones del suen o y se debí a tra-
bajar en este sentido, cuando menos 
abordando todo el tema de medidas 
de higiene del suen o. Un gran paso, 
sin duda. 
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Quiero hacer algunas aclaracio-
nes antes de seguir. En nuestras re-
flexiones y discusiones internas so-
bre el tema, se pusieron sobre la 
mesa dos puntos que pueden ser 
importantes. En efecto, mi mujer, si 
bien lleva en Espan a desde 1999, 
nacio  en Colombia ¿Puede esto tener 
alguna importancia? Para mí , sin 
duda. Colombia es un paí s situado 
en el ecuador, es decir con una dura-
cio n del dí a y la noche casi constante 
a lo largo del an o (50/50). Digamos 
que no hay estaciones propiamente 
dichas, como es nuestro caso. En Es-
pan a estamos situados en el hemis-
ferio norte y entre el solsticio de ve-
rano (la noche de San Juan) y el de 
invierno (Navidad) experimentamos 
una gran variacio n de la relacio n en-
tre la duracio n del dí a y de la noche. 
Todo ello tiene un gran impacto en 
nuestra cronobiología o ritmo cir-
cadiano. Es decir, nuestros relojes 
internos se tienen que ajustar al 
ritmo de duracio n del dí a y la noche. 
Creo que no es un misterio para na-
die que tenga una cierta edad que 
los cambios horarios que se realizan 
en primavera y en oton o en nuestro 
entorno alteran nuestra rutina y 
provocan trastornos en nuestro rit-
mo de suen o y bienestar. Esto varí a 
con las personas y con la e poca del 
an o; pero es un hecho contrastado. 
De ahí , la necesidad de mi mujer de 
oscurecer al ma ximo la habitacio n. 

Por otra parte, como he citado an-
teriormente, mi sen ora no solí a 
dormir siesta ¿A que  se debí a esto? 
Pues curiosamente, por una de esas 
casualidades de la vida, ella habí a 

padecido en Colombia algu n episo-
dio de parálisis de sueño. Al contra-
rio que yo, por miedo a experimen-
tar de nuevo ese proceso, ella siste-
ma ticamente renunciaba a sestear 
despue s de las comidas. De modo 
que, si por la noche no descansaba 
bien, a la man ana siguiente podí an 
concurrir las circunstancias de que 
su patro n hormonal no le permitiese 
llevar un ritmo de vida normal, anu-
la ndola. 

 

La base neurocientífica 

Para hacerlo simple, au n a riesgo 
de caer en algu n error soportable, 
diremos que hay dos hormonas de-
terminantes en nuestro patro n de 
suen o: la melatonina y el cortisol. 
Con la luz del dí a el nivel de la pri-
mera, que es elevado en las horas de 
oscuridad, debe descender. Por el 
contrario, para entrar en actividad, 
necesitamos que aumenten nuestros 
niveles de cortisol (la hormona del 
estre s) que durante el suen o son 
muy bajos. Las concentraciones fluc-
tuantes de estas hormonas van, por 
consiguiente, reguladas por el ritmo 
de luz. Pero no todo el mundo res-
pondemos igual, de ahí  la interven-
cio n de los llamados cronotipos. Es 
decir, hay gente de cronotipo matu-
tino, o madrugadores (alondras), 
otros de tipo intermedio (colibrí ) y 
finalmente otros vespertinos o tras-
nochadores (bu hos). Esto explica 
por que  hay gente que no soporta 
madrugar y otros que no nos adap-
tamos bien a trasnochar. Lo cual esta  
en funcio n de la evolucio n de los ni-
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veles de las citadas hormonas en re-
lacio n con la presencia o ausencia de 
luz. De ahí  la importancia de no es-
timularnos con la pantalla del mo vil 
antes de acostarnos. ¡Cua ntas veces 
me ha desvelado  abusar del mo vil a 
pesar de mi facilidad de conciliar el 
suen o! De ahí  que haya decidido evi-
tar al ma ximo el uso de este a partir 
de las nueve de la noche. Para aque-
llos lectores no profesionales que 
quieran profundizar en este tema, 
recomendamos leer el libro de Darí o 
Acun a (2018) Sueño y vigilia que fue 
publicado en la coleccio n Neuro-
ciencia & Psicologí a por El Paí s. 

 

Un episodio para no bajar la 
guardia 

Llegados a este punto, hemos vis-
to como, gracias a la ayuda de los 
correspondientes especialistas y a 
nuestras deducciones, supimos que 
los brotes de astenia intensa sufri-
dos ocasionalmente por mi mujer 
estaban relacionados con su patro n 
de suen o y no con el calor o las caí -
das de tensio n arterial. Ahora bien, 
los primeros intentos de “prevenir o 
corregir” el tema por medio de un 
tratamiento a base de melatonina no 
fueron lo satisfactorios que espera -
bamos. De cualquier forma, el cam-
bio en los ha bitos de vida logro  me-
jorar, poco a poco, su evolucio n. De 
modo que, desde entonces, tan ape-
nas se han presentado aquellos 
“brotes severos” de desgana que la 
incapacitaban durante horas. 

Sin embargo, en el verano de 
2025, mi sen ora tuvo que viajar a 

Colombia y permanecio  allí  desde 
mediados de junio hasta principios 
de agosto. Por circunstancias de la 
vida, paso  alla  por momentos muy 
estresantes. El vuelo en avio n, con 
las complicaciones tí picas de este ti-
po de desplazamientos interconti-
nentales, an adio  mucha len a al fuego 
ya iniciado por un estre s cro nico. 
Quien ma s y quien menos, ha sufri-
do o, al menos, ha oí do hablar del  
jet lag o el sí ndrome que sobreviene 
como consecuencia del desfase ho-
rario al que sometemos a nuestro 
reloj biolo gico, al hacerlo pasar por 
un cambio brusco en la duracio n del 
dí a. Creo que no es necesario entrar 
en detalles. Pues bien, los primeros 
dí as tras su retorno a casa, mi mujer 
paso  por varias noches en las que 
fue presa del insomnio. Al viaje y el 
estre s pasado y reciente, se junto  la 
situacio n de nuestra mascota que 
padecí a una enfermedad cro nica y 
se encontraba ya en una fase termi-
nal. La situacio n llego  a ser desespe-
rante. Como es comprensible, esto 
altero  nuestra relacio n. Mi mujer era 
una persona extran a para mí , sus 
reacciones eran demasiado bruscas, 
no la entendí a. Sin caer en la astenia, 
era una persona completamente di-
ferente. Se torno  ma s fra gil emocio-
nalmente, se irritaba fa cilmente y no 
encontraba la tranquilidad que de-
bí a aportarle la vuelta a la rutina y a 
su teo rica zona de confort. Como no 
descansaba y la situacio n se volví a 
insoportable, pensamos en recurrir 
de nuevo a solicitar ayuda me dica. El 
problema es que buscar, en esas cir-
cunstancias, el seguimiento de los 
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especialistas consultados an os atra s, 
se nos antojaba algo poco factible y 
nada pra ctico. La desesperacio n la 
llevo  a acudir a su me dica de cabe-
cera. Afortunadamente, a pesar de 
que la me dico titular estaba de vaca-
ciones, algo lo gico por esas fechas, la 
atendio  la me dico residente (MIR) 
con quien ya habí a pasado consulta 
anteriormente y que, por uno de 
esos azares de la vida, resulta que es 
colombiana. La doctora enseguida 
penso  en el mencionado jet lag y le 
receto  unas pastillas a base de mela-
tonina. Estas contení an una formu-
lacio n doble, con una sal de accio n 
ra pida y otra para mantener un efec-
to sostenido. Fue mano de santo. Mi 
mujer empezo  a dormir mejor, se re-
cupero  progresivamente y presento  
un cambio emocional y de compor-
tamiento increí ble. Las aguas vol-
ví an a su cauce. Fue algo milagroso. 
Ni que decir tiene que no fue algo de 
la noche a la man ana; pero resulto  
ser muy efectivo y el producto paso  
a formar parte de nuestro botiquí n. 
Huelga decir que so lo  recurrimos al 
tratamiento en circunstancias ex-
cepcionales. 

A modo de conclusión 

A menudo oí mos reiteradamente 
avisos y recomendaciones sobre lo 
importante que es el suen o para 
nuestra salud. Incluso una alteracio n 
del patro n de suen o puede preceder 
a casos de demencia.  Ello no es o bi-
ce para que hagamos caso omiso de 
los consejos que nos dan los exper-
tos, de modo que solo reaccionamos 
cuando le vemos las orejas al lobo. 
Nuestra experiencia, personal y en 

el caso de mi pareja, a lo largo de 
distintas etapas de nuestra vida, nos 
ha puesto de manifiesto cua n impor-
tante es disfrutar de un suen o regu-
lar. A trave s de informarnos, pasar 
por consultas de especialistas y 
practicar las pruebas ensayo error 
hemos llegado a dar con claves so-
bre un problema que, sin poder de-
finirlo con una sola palabra, nos ha 
quitado el sueño. Este problema no 
solo ha alterado el bienestar coti-
diano y la relacio n de pareja, sino 
que, mucho nos tememos, que sin 
atenderlo adecuadamente podrí a 
tener graves consecuencias en la sa-
lud fí sica y mental de la persona 
afectada. De modo que no creemos 
que haya necesidad de insistir en la 
importancia de mantener una higie-
ne de suen o que nos aporte el des-
canso y bienestar necesario. En caso 
de que se detecte algu n problema, 
hay que buscar la ayuda adecuada 
sin demora. A veces, esto puede ser 
complicado; pero hay gente muy va -
lida y con ganas de ayudar. 

 

 

 

Antonio Callén Mora 
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HADAS Y PERSONAJES DE MIEDO 
Iconografía y narrativa inquietan-

te en la literatura infantil 
Texto e ilustraciones: Jesús Zatón 

                                                                          

     Ogros, enanos, reyes, prínci-

pes y princesas, monstruos, fantas-
mas, grifos, brujas, madrastras, gi-
gantes, demonios, duendes, hechice-
ras, magos, hombres lobo, ondinas, 
genios, héroes, sirenas, elfos... Una 
larga galería de seres, a veces bené-
ficos, a menudo maléficos, puebla 
los cuentos de hadas. Su populari-
dad universal, en particular entre 
los lectores jóvenes, revela que no 
son meros personajes de diversión, 
por mucho que así lo parezca a pri-
mera vista. 

     ¿Cómo explicar su superviven-
cia en un mundo donde la tecnolo-
gía, la ciencia y el pragmatismo más 
descarnado se alzan como señores 
absolutos? La respuesta empezará a 
vislumbrarse si apartamos los velos 
que cubren sus rostros. 

     ¿Qué ofrecen los cuentos de 
hadas para que aún hoy fascinen a 
los niños? ¿Qué sentido encierran 
esos personajes de miedo? ¿Guar-
dan alguna enseñanza? ¿Responden 
a necesidades profundas de la infan-
cia? Estas preguntas guían nuestra 
indagación. 

     Ahora bien, para responder 
con rigor desde la psicología, con-
viene partir de una salvedad: la psi-
que infantil no es un receptáculo 
homogéneo, sino un organismo en 
perpetua transformación. El niño de 
cuatro o cinco años, inmerso en el 
pensamiento mágico y en las angus-

tias orales y anales de la primera in-
fancia, percibe al lobo o a la bruja 
como una amenaza física y directa, 
una proyección casi tangible de sus 
propios impulsos frente a la figura 
parental omnipotente. El niño de 
nueve o diez años, ya afianzado en 
las operaciones concretas y en el 
umbral de la moral autónoma, des-
cifra en esos mismos arquetipos di-
lemas éticos, luchas de conciencia y 
conflictos de lealtad social. Esta dis-
tinción evolutiva, lejos de restar 
universalidad al símbolo, revela la 
prodigiosa capacidad del cuento pa-
ra modular su mensaje espiritual 
según el estadio cognitivo y emocio-
nal del oyente, y para hablar un 
idioma distinto —aunque igual de 
profundo— en cada tramo del cre-
cimiento. 

     Aclarado este punto, nada me-
jor que un breve recorrido por los 
personajes de miedo más signifi-
cativos. 

 

ANIMALES DE MIEDO 
 
     El hombre, ser racional, disi-

mula a duras penas sus instintos 
primarios. Los animales de los cuen-
tos reflejan aquello que nos ame-
naza y nos ata a nuestra capa más 
irracional, al mundo de los deseos. 
Ninguno encarna estos aspectos con 
tanta fuerza como el lobo. 

 
El lobo 

     Cuentos como La cabra y los 
cabritillos o Los tres cerditos lo 
muestran astuto, malicioso y cruel, 
aunque siempre vencido por la astu-
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cia del cabritillo o por el tesón del 
cerdito pequeño. 

     Más compleja es la figura del 
lobo en Caperucita Roja, de Perrault, 
uno de los pocos cuentos de hadas 
con final infeliz. La niña, ante la falsa 
abuela, se sorprende paso a paso de 
sus brazos, sus piernas, sus orejas, 
sus ojos y sus dientes, hasta ser de-
vorada por el animal —por su pro-
pio deseo. La versión de los herma-
nos Grimm no difiere en lo sustan-
cial, salvo en el desenlace: Caperu-
cita y su abuela son rescatadas de la 
tripa del lobo por un cazador. 

     ¿Qué simboliza el cazador? 
Acecha al lobo desde mucho antes; 
es la razón humana en su grado más 
alto, la facultad capaz de liberar el 
ánima (Caperucita) de la prisión de 
los deseos. Este símbolo alcanza su 
plenitud en Blancanieves. Ante las 
órdenes criminales de la madrastra, 
el cazador se apiada de la princesa y 
entrega a la bruja el corazón y el hí-
gado de un animal muerto. La razón, 
en vez de servir a las fuerzas oscu-
ras, permite que Blancanieves —el 
alma— escape de su enemigo mor-
tal. 

La bestia 
     A diferencia del lobo, la bestia 

no suele ser siniestra. Su aspecto es 
horrible, su visión aterra, y el silbo 
de su aliento hace estremecer pala-
cios; pero en ella hallamos rasgos 
demasiado humanos. Su corazón es 
generoso, y está dispuesto a morir 
de pena si no consigue el amor de la 
bella. 

     La bestia refleja al hombre-
animal, tosco y defectuoso, que as-

pira a unirse a la bella, a lo puro y 
original: el alma. Cuando la unión se 
consuma, la bestia escapa del encan-
tamiento y recupera su realeza. To-
camos aquí uno de los aspectos peor 
comprendidos del cuento de hadas: 
su función de transmisor de men-
sajes iniciáticos. La bestia repre-
senta la materialidad del hombre; la 
bella, el amor que se sacrifica. Se re-
crea el tema universal de la caída: lo 
que fue separado debe ser unido. Así 
se rompe la maldición. 

El dragón 

     El mito de la caída y la degene-
ración se manifiesta con mayor cla-
ridad en el dragón, el culebrón o 
serpiente de una o varias cabezas, 
que aparece en innumerables cuen-
tos y en todas las religiones anti-
guas. En Oriente se le vincula a los 
cuatro elementos —agua, aire, tierra 
y fuego—, con especies subterrá-
neas, acuáticas, aéreas e ígneas, y 
siempre con un significado cósmico 
del que Occidente lo ha despojado. 

     El cristianismo oficial desvir-
tuó ese rico simbolismo al conver-
tirlo en emblema del mal, en estan-
darte del maligno. Así vemos a San 
Jorge luchar contra el dragón, o a la 
serpiente del Paraíso enroscada en 
el árbol del bien y del mal. En la tra-
dición popular, el dragón-serpiente 
tiene doble carácter, bueno y malo; 
pero un estudio más atento revela 
que la serpiente mala deriva de la 
buena. No son dos animales distin-
tos, sino una misma entidad trans-
formada: la serpiente benefactora 
que otorga poderes mágicos dege-
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nera en el terrible dragón que hay 
que matar. 

     Con mayor frecuencia, el dra-
gón aparece como guardián de teso-
ros fabulosos o raptor de princesas. 
El héroe o el príncipe se enfrentan a 
él, de una, tres, siete o doce cabezas; 
deben cortarlas o, venciendo su re-
pugnancia, besar al dragón tres ve-
ces para que el maleficio se rompa y 
lo original recobre su esplendor 
primitivo. 

     En alquimia, el dragón es 
el Mercurius Philosophorum, la ma-
teria prima salvaje y venenosa que 
contiene la muerte y la inmortali-
dad. Los tres besos no son un gesto 
romántico, sino la operación sobre 
los tres reinos o las tres etapas de la 
Gran Obra: el primero, la nigredo, el 
ennegrecimiento y la putrefacción 
de la materia, el contacto con la 
sombra; el segundo, la albedo, el 
blanqueamiento purificador y la 
aparición de la luz lunar; el tercero, 
la rubedo, el enrojecimiento final, el 
nacimiento de la Piedra Filosofal y el 
primitivo esplendor. El número tres 
remite a la trinidad operativa del al-
quimista: azufre (alma), mercurio 
(espíritu) y sal (cuerpo). Al besar al 
dragón tres veces, el héroe integra 
esas tres facetas de su naturaleza 
caída y transmuta el monstruo en 
oro de conciencia, ya sea crística o 
búdica.      Los paralelismos con Cer-
bero, el perro tricéfalo cuya cerviz 
acoge una maraña de serpientes y 
custodia las puertas del infierno, re-
sultan evidentes. Estos paralelismos 
revelan que los cuentos de hadas re-
cogen y funden las herencias cultu-

rales e iniciáticas más ricas de la hu-
manidad. 

SERES DE MIEDO 

     Deslizándose casi sin solución 
entre lo animal y lo humano, halla-
mos una variada gama de seres fan-
tásticos. 

 
Los gigantes 

     La mitología griega ofrece 
abundantes ejemplos: Gea, la Madre 
Universal, engendró a Urano y a 
Ponto. De la unión de Gea con Urano 
nacieron los tres gigantes de un solo 
ojo, los tres Hecatonquires de cin-
cuenta cabezas y cien brazos, y los 
doce Titanes, de quienes dioses y 
hombres descienden. Todas las reli-
giones y mitos ancestrales hablan de 
gigantes: el combate bíblico de Da-
vid contra Goliat, el de Nin-Urda 
contra el gigantesco Kur en Sumeria, 
o las luchas junto al martillo de Thor 
en la mitología germana. 

     En la Edad Media aparece por 
vez primera el gigante benefactor y 
el gigante integrado en la estructura 
social. En los libros de caballerías, 
como el Amadís de Gaula, un gigante 
lleva a Galaor a armarse caballero. 
La literatura renacentista, con Gar-
gantúa y Pantagruel, recrea al gi-
gante inofensivo. Pero, salvo esas 
excepciones y los hospitalarios gi-
gantes de los viajes de Gulliver, la fi-
gura del gigante va unida a la cruel-
dad y al despotismo. 

     Así lo narra Simbad el Marino 
en Las mil y una noches: 
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"De pronto se abrió una puerta 
y apareció ante nosotros un hom-
bre muy negro, tan alto como el 
árbol más alto, con un solo ojo en 
medio de la frente, orejas que le 
caían sobre los hombros, dientes 
afilados y largos como los de las 
fieras y garras de águila. Su pre-
sencia sobrecogió nuestro ánimo... 
Tomándome por la cintura, me le-
vantó en el aire como si sostu-
viera una pluma". 

 
     Hazaña semejante recoge 

la Odisea, cuando Ulises y sus com-
pañeros, cautivos de Polifemo, le 
clavan en el único ojo una estaca al 
rojo vivo. Crueles, sanguinarios y, 
por fortuna, de pocas luces: así di-
buja la tradición popular a los gigan-
tes. 

     Tal vez en las variantes de Jack 
el Matagigantes se advierta mejor su 
sentido profundo. En Jack y las habi-
chuelas mágicas, el muchacho sube 
por el tallo de la planta que en una 
noche creció hasta las nubes y halla 
al gigante que trata de devorarlo: 
"Huelo sangre de un pequeño; cocí-
nalo y dame de cenar", gruñe. Jack lo 
derrota y lo despoja de sus riquezas. 
Esta desposesión permite ver en los 
cuentos de gigantes una alegoría de 
la evolución social: el paso del régi-
men feudal, opresivo, a un orden de 
mayor bienestar; el triunfo del débil 
sobre el poderoso. Pero el enfren-
tamiento alude, sobre todo, a los 
obstáculos interiores, poderosos e 
insalvables. Es el encuentro con el 
Guardián del Umbral del que hablan 
los esoteristas, el obstáculo mayor 

para quien pretende traspasar las 
puertas del mundo espiritual. Si se 
vence al Guardián, quedan al alcance 
del candidato todas las experiencias 
y posibilidades espirituales —las ri-
quezas del cuento—, presentes en 
su estructura celeste. 

 
Ogros 

     Gigantes y ogros están empa-
rentados. A veces sus nombres se 
usan sin distinción; otras, la amistad 
los une. Oscar Wilde escribe en El 
gigante egoísta:  

 
"Un día el Gigante regresó. Ha-

bía ido a visitar a su amigo el Ogro 
y había permanecido siete años 
con él. Al cabo de siete años le ha-
bía dicho todo lo que tenía que 
decirle, pues su conversación era 
limitada, y decidió regresar a su 
castillo..." 
 
     En aspecto e intenciones, los 

ogros se asemejan a los gigantes. 
Sirva Pulgarcito como ejemplo:  

"Los sacó de debajo de la cama 
uno tras otro. Los pobres niños se 
arrodillaron pidiendo perdón, pe-
ro tenían que vérselas con el más 
cruel de los ogros, que, lejos de 
sentir piedad, los devoraba ya con 
los ojos y decía a su mujer que se-
rían sabrosos trozos con una bue-
na salsa..."  
 
     Pulgarcito y sus hermanos es-

capan ilesos gracias a la agudeza del 
pequeño, pero no sin despojar al 
Ogro de sus botas de siete leguas y 
de todos sus tesoros. 
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     Las botas de siete leguas no 
son un simple calzado para viajar 
veloz. El número siete cifra los cielos 
planetarios de la cosmología antigua 
—Saturno, Júpiter, Marte, el Sol, Ve-
nus, Mercurio y la Luna— y los siete 
chakras mayores de la tradición tán-
trica. Al despojar al Ogro de esas bo-
tas, Pulgarcito se apodera de la fa-
cultad de trascender los planos de 
densidad. En la iniciación, ponerse 
las botas de siete leguas significa re-
correr en un instante los siete esta-
dos de conciencia que separan al 
hombre común del hombre des-
pierto. El Ogro, la materia densa y 
devoradora, las poseía sin saber 
usarlas; el héroe pequeño, astuto y 
puro, las arrebata, y demuestra que 
la verdadera velocidad espiritual no 
es física, sino la que permite 
al pneuma atravesar las esferas ce-
lestes sin que lo detenga la gravedad 
de los deseos terrenales. 

     Gigantes y ogros presentan 
tantas semejanzas que los conside-
ramos arquetipos de una misma 
realidad, ya sea social o espiritual. 

 
HABITANTES DEL REINO MÁGICO: 

HADAS, BRUJAS Y OTROS SERES 

     Silfos, ninfas, gnomos y sala-
mandras son, en la Edad Media, los 
espíritus elementales que animan la 
tierra, el agua, el cielo y el fuego. Pa-
racelso sostiene que esos seres no 
descienden de Adán. Su origen es dis-
tinto del de hombres y animales, 
aunque pueden unirse a ellos, y de 
esa unión nacen individuos de raza 
humana. Participan de lo humano y 
de lo espiritual: vuelan como los espí-
ritus, pero evacuan, beben, tienen 

carne y huesos, padecen enfermeda-
des, mueren y se pudren. Tienen cos-
tumbres, gustos y lenguaje. Pero hay 
un rasgo esencial que los diferencia: 
no poseen alma. 

     En la doctrina hermética, el 
hombre es un microcosmos que sin-
tetiza los tres reinos —mineral, vege-
tal y animal— y posee la chispa di-
vina, el pneuma, que le otorga la ca-
pacidad de redimir la materia. Los 
elementales son las fuerzas vitales de 
la naturaleza, pero carecen de ese 
quinto elemento, de la quintaesencia 
o alma racional. Por eso el viaje del 
cuento no es mágico, sino sacramen-
tal: el alma humana, la princesa o el 
héroe, debe aprender a dominar a 
esos elementales, es decir, a sus pro-
pias pasiones e instintos, para no 
quedar atrapado en la naturaleza sin 
alma. Es una advertencia contra el 
panteísmo y una reivindicación de la 
dignidad del espíritu humano sobre 
las fuerzas ciegas del cosmos. 

     Según Paracelso, la misión de 
estas criaturas es custodiar tesoros: 
los gnomos, los de la tierra; las sala-
mandras, los de las regiones ígneas; 
los silfos, los que llevan los vientos; 
las ondinas, los de las aguas. 

     La mitología germánica es pro-
lífica en estas criaturas. Árboles, bos-
ques, fuentes, piedras y fuego son sa-
grados; en ellos se manifiestan fuer-
zas que el tiempo ha personificado en 
una amplia galería de espíritus y de-
monios: el Nixe, espíritu de las aguas, 
que adopta forma masculina o feme-
nina; Ran, demonio marino con figura 
de mujer que devora a los hombres... 

     No solo la mitología germánica, 
sino todas las vinculadas a los pue-
blos celtas, presentan una rica varie-
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dad de estos personajes. En la mito-
logía eslava encontramos a Lechy, es-
píritu del bosque con aspecto hu-
mano pero sin sombra; a Polevick, 
dios de los campos, con grandes hojas 
verdes en lugar de cabellos; 
a Rousalka, divinidad de las aguas, 
cuyo rostro cobra a veces una palidez 
lunar y cuyos ojos brillan con fuego 
verde... 

     En nuestra península hallamos 
asimismo una amplia variedad de se-
res mitológicos de influencia grecola-
tina y céltica. En Asturias, las xanas, 
ninfas benéficas de extraordinaria be-
lleza que habitan en fuentes, cuevas y 
riberas; las ayalgas, ninfas hechiceras, 
guardianas de tesoros inmensos; 
el Trasgu, duende diminuto y simpá-
tico, con gorro colorado; el Nuberu, 
genio maléfico que dirige las tormen-
tas; el Busgoso o señor del bosque, 
con torso humano, cabeza coronada 
de cuernos y piernas de cabra... 

     Estos personajes, y otros mu-
chos, personificaciones de fuerzas 
benignas y malignas, han pervivido y 
perviven arraigados en la mentalidad 
mítica de los pueblos. 

     Gracias a estudiosos como Pe-
rrault, los hermanos Grimm, Ander-
sen o Fernán Caballero, se ha conser-
vado parte del riquísimo patrimonio 
de la tradición oral. Sorprende, sin 
embargo, que a raíz de esos trabajos 
los libros infantiles se pueblen de re-
pente con una multitud de duendeci-
llos, trolls, hadas y brujas. Los espíri-
tus protectores y malignos de nues-
tros ancestros parecen asaltar de gol-
pe el mundo de los libros y esta-
blecerse en él con comodidad. 

     Para comprender su porqué, no 
debemos perder de vista la misión 
que siempre se les ha atribuido: pro-
teger y dañar. Personifican las fuerzas 
que interfieren o determinan nuestro 
destino. La etimología de la pala-
bra hada es reveladora: proviene 
de hado, la divinidad que en la Edad 
Media dispensaba el porvenir; del la-
tín fatum, destino. Como ese porvenir 
abarca la alegría y la tristeza, la vida y 
la muerte, las hadas se nos presentan 
bajo dos formas: benefactoras, que 
ayudan al héroe, o malignas, dotadas 
de poderes mágicos para conducirlo a 
la destrucción. 

     Un ejemplo ilustrativo es La Be-
lla Durmiente del bosque. El rey y la 
reina, afligidos por su esterilidad, 
"fueron a todas las aguas del mundo; 
votos, peregrinaciones, pequeñas de-
vociones, todo lo pusieron en prác-
tica, sin que sirviera de nada". La alu-
sión a las divinidades protectoras y 
dispensadoras de dones es patente 
desde las primeras líneas. La reina, al 
quedar encinta, organiza una gran 
fiesta e invita no solo a parientes y 
conocidos, sino a las hadas, con la es-
peranza de que se muestren genero-
sas con la niña. Trece hadas había en 
el reino; el soberano solo poseía doce 
platos de oro, así que una quedó sin 
invitación. Celebrado el banquete, ca-
da hada concedió un don a la recién 
nacida: virtud, belleza, riqueza, y todo 
lo apetecible. Cuando once habían 
hablado, apareció la decimotercera, 
deseosa de venganza, y sin saludar a 
nadie exclamó: “La princesa se pin-
chará con un huso en cuanto cumpla 
los quince años, y caerá muerta”. 
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     En la tradición órfica y en el Mito 
de Er, recogido por Platón en La Re-
pública, el huso —el huso de Anan-
ké— es el eje que hace girar las es-
feras celestes. No es un simple ins-
trumento de costura, sino el Axis 
Mundi, el centro del universo que 
conecta el cielo, la tierra y el infra-
mundo. Pincharse el dedo, la extre-
midad que toca y crea, significa el 
momento en que el alma —la prin-
cesa— entra en contacto con la ley 
cíclica del destino, con la rueda del 
devenir. Los quince años no son una 
edad caprichosa: en la numerología 
iniciática, el quince (1+5=6) es el 
número del alma. Al pincharse, la 
princesa no muere en lo físico, sino 
que desciende a los infiernos —el 
sueño de cien años— para desgarrar 
el velo de Maya, la ilusión, y recor-

dar su origen celeste. Es la clá-
sica catábasis, el descenso a los in-
fiernos que todo iniciado debe cum-
plir para conocer los misterios de la 
vida y la muerte. 

     Por fortuna, la duodécima ha-
da, que aún no había concedido su 
don, mitiga el hechizo. La princesa, 
en vez de morir, quedará sumida en 
un sueño profundo de cien años. 

     Detengámonos un instante en 
este rico simbolismo. En la cosmo-
gonía valentiniana, la escuela gnós-
tica más refinada, el Pleroma, la To-
talidad divina, se estructura en Eo-
nes que emanan por parejas, las si-
zigias. La última de esas estructuras 
es la Dodecada, los doce Eones fina-
les que cierran el mundo inteligible. 
El Duodécimo Eón, en muchos sis-
temas, porta la esencia del Logos o 
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del Cristo, concebido como el Horos, 
el Límite o la Frontera que separa el 
Pleroma del Kenoma, el vacío exte-
rior. Su misión es mitigar la caída. 

     Aparecen trece hadas, pero solo 
hay doce platos de oro. El trece es el 
número de la transgresión, el que 
rompe la armonía zodiacal y lunar. Es 
el Eón caído, la Sofía inferior 
o Achamot, que, al desear conocer al 
Padre sin su pareja, engendra una 
materia defectuosa y mortal. Esa de-
cimotercera hada no lanza una maldi-
ción cualquiera: lanza la muerte pura, 
sin atenuantes. En el gnosticismo, la 
materia sin el soplo espiritual es 
muerte y putrefacción. 

     Pero irrumpe la duodécima ha-
da, la que aún no ha dado su don. No 
evita el pinchazo, el contacto con el 
huso y la materia; pero convierte la 
muerte en sueño. En los misterios an-
tiguos, el sueño —koimesis— es el es-
tado iniciático por excelencia: la 
muerte en vida que permite al alma 
desprenderse de los sentidos para as-
cender. La duodécima hada actúa co-
mo el Horos gnóstico: pone un límite 
a la maldición del trece, purifica la 
caída y la convierte en un período de 
gestación espiritual. 

     El cien, esotéricamente, no es 
una cifra redonda por azar. Es el cua-
drado de diez, la Década perfecta, y el 
diez es el retorno al uno, a la Mónada, 
tras haber recorrido los nueve núme-
ros de la manifestación. Al sumar 
1+0+0, obtenemos 1: la Unidad. ¿Qué 
significa en el contexto de la princesa 
dormida? El sueño de cien años re-
presenta el Gran Ciclo Cósmico, lo que 
los hindúes llaman un Día de Brahma 
y los estoicos el Gran Año. La princesa 
no espera pasivamente; realiza un 

viaje de regreso a la Unidad perdida. 
El beso del príncipe —que en esta lec-
tura sería el Espíritu o 
el Nous superior— no hace sino cons-
tatar que la Unidad ya ha sido restau-
rada en su interior durante el sueño. 

     El saber popular tiene, sin em-
bargo, muy presente que el destino 
no lo determinan solo las hadas, sino 
que la mayoría de las veces nace de 
nuestro esfuerzo y actitud. En el 
cuento de Grimm Madre Nieve, una 
viuda tiene dos hijas: la mayor, her-
mosa y diligente; la menor, fea y pe-
rezosa. A la mayor se le cae el huso al 
pozo donde trabaja. Se arroja a recu-
perarlo y encuentra un horno con pan 
que grita: "¡Sácame de aquí, que me 
quemo, ya estoy cocido!" Poco des-
pués, un manzano le pide: "¡Sacú-
deme, que las manzanas ya están ma-
duras!" La joven obedece. Por último 
llega a casa de una anciana, que le di-
ce: "Quédate conmigo; solo has de sa-
cudir con fuerza mi edredón para que 
vuelen las plumas y nieve sobre la 
tierra. Yo soy Madre Nieve". La joven 
cumple. Cuando desea volver a su ca-
sa, la anciana la conduce a una gran 
puerta; al atravesarla, una lluvia de 
oro cubre su cuerpo. 

     La hermana perezosa, al inten-
tar igual fortuna, oye al horno: 
"¡Sácame de aquí!" Y responde: 
"¿Crees que voy a mancharme el ves-
tido?" Al manzano le dice: "¿Y si me 
cae una manzana en la cabeza?" 
Cuando Madre Nieve le pide que sa-
cuda el edredón, se remolonea. La 
anciana la despide, y al cruzar la 
puerta, la cubre una lluvia de pez 
que la deja negra y sucia. 

     La moraleja es clara: quien va 
al encuentro del hado con pereza y 
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sin cumplir sus tareas no recibe sino 
desgracias. 

Las brujas 
     Para no pecar de imprecisión, 

conviene recordar que los térmi-
nos hada y bruja no aparecen hasta 
bien entrada la Edad Media. En los 
cuentos populares de tradición oral 
hallamos hechiceras o duendes, per-
sonificaciones de las fuerzas positivas 
y negativas del destino, o bien vieje-
cillas que evocan la figura protectora 
de los antepasados. 

     Hada y bruja son, en cierto mo-
do, expresiones genéricas que abar-
can un amplio abanico de criaturas 
fantásticas. Es probable que ambas 
denominaciones surjan bajo el influjo 
de las doctrinas dualistas cátaras, 
aunque el término bruja adquiere un 
sentido muy distinto a partir de los 
procesos y persecuciones de la Inqui-
sición. 

     Las hadas han pasado a ser si-
nónimo de bien perpetuo; las brujas, 
en cambio, van ligadas a la fealdad y a 
la maldad. Su imagen se ha estereoti-
pado quizá más que ninguna otra. 
Desgreñadas y sucias, pasan las horas 
ante pócimas repugnantes de hierbas 
venenosas, colas de lagarto y polvos 
de hueso. Vuelan en escobas mágicas 
y se complacen en hacer el mal por su 
simple condición de brujas. 

 

A modo de conclusión 

     Este breve análisis de las hadas 
y personajes de miedo más significa-
tivos nos permite responder a las 
preguntas iniciales. Los cuentos de 
hadas, como concreciones escritas de 
la narrativa oral, transmiten conteni-
dos míticos, iniciáticos y didácticos. 

Del relato como revelación, como ex-
presión física de lo sagrado, se pasó al 
relato como transmisor de conoci-
mientos mágicos y secretos, y de ahí, 
al perderse la comprensión esotérica, 
al de transmisor de experiencias 
prácticas y aleccionadoras. 

     Pero para que esa transmisión 
iniciática y didáctica despliegue toda 
su eficacia, es preciso atender a la 
modulación que impone el desarrollo 
psíquico del niño. En la primera in-
fancia, de tres a seis años, el perso-
naje de miedo cumple una función ca-
tártica: da forma y rostro a angustias 
preverbales, al miedo a ser devorado, 
a la separación, a la pérdida del amor; 
permite que el niño exteriorice y do-
meñe sus terrores en la fantasía, sin 
necesidad de reflexión moral explí-
cita. En la etapa de latencia, de siete a 
once años, el mismo personaje ad-
quiere un significado más ético y so-
cial: el héroe vence al monstruo no 
solo para salvar su pellejo, sino para 
restaurar un orden justo, para con-
quistar las normas internas y acceder 
a la comunidad de pares. Lejos de 
fracturar la lectura espiritual que 
aquí defendemos, este prisma evolu-
tivo revela la asombrosa ingeniería 
psíquica del cuento clásico: una es-
tructura capaz de ofrecer un anda-
miaje simbólico ajustado a las necesi-
dades de cada momento del creci-
miento, desde el miedo a ser comido 
hasta el miedo a no ser aceptado. 

     Los personajes de miedo han 
sufrido con el tiempo una degenera-
ción gradual. Los mensajes sagrados 
transmitidos mediante símbolos ape-
nas son comprendidos hoy. Por eso 
conviene afirmar con claridad que los 
cuentos de hadas, a menudo relega-
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dos a literatura menor o a mera di-
versión infantil, no pueden circuns-
cribirse a los más pequeños. La sabi-
duría que encierran es universal y to-
ca las raíces esenciales del ser hu-
mano: sus raíces mágicas. 

     Que este punto de vista no ha 
sido siempre compartido lo prueba la 
insensibilidad de los años mil nove-
cientos sesenta y setenta, cuando un 
amplio sector de la sociedad se es-
candalizaba ante los horrores de los 
cuentos: niños abandonados, ogros 
devoradores, maridos que degüellan 
a sus esposas, descuartizamientos, 
brujas malignas. ¿Cómo poner esas 
atrocidades en manos de los niños? 
Pero quienes así se preguntan olvidan 
que la vida emocional del niño es 
esencialmente mágica. Como apunta 
Dorothy Bloch en Para que la bruja no 
me coma: 

“El niño puede sentirse respon-
sable de una gama extraordinaria de 
sucesos infaustos. ¿Hay una muerte 
en la familia? Él es el asesino. ¿Un 
accidente? Él es el autor secreto. 
¿Una enfermedad? Él es el agente. 
Su maldad hace que su madre le de-
je para ir a trabajar, o que desee te-
ner otro hijo, y lleva a su padre a au-
sentarse por viajes de negocios. El 
niño puede sentirse culpable de ca-
da disputa y autor de cada desastre, 
ya sea la desavenencia entre los pa-
dres, la separación o el divorcio. La 
chispa que enciende esa predisposi-
ción a la culpa, con su expectativa de 
castigo, parece ser el propio senti-
miento de cólera del niño. Sus im-
pulsos agresivos están prohibidos 
no solo porque sus padres los con-
denen, sino por el poder devastador 
que el niño les atribuye. Si pensar, 

sentir y desear equivalen a actuar, el 
niño mide la magnitud de la amena-
za que representa por la intensidad 
de su mundo interior. Cuanto más 
irritado está, más peligroso se cree, 
y mayor su miedo al castigo.” 

     Los temores del niño son inson-
dables. El exterior y el interior lo aco-
san; los sufre como una agresión. Él 
se ve minúsculo e indefenso ante los 
ogros y brujas que alberga en su ser 
más profundo y que pugnan por salir, 
y también ante las figuras gigantescas 
de los adultos. 

     En los cuentos de hadas, en la li-
teratura fantástica, el niño halla pro-
yectados sus miedos y sus angustias. 
Mediante esos personajes de miedo 
puede comprenderse, sin saberlo, y 
superar sus frustraciones. Sobre todo, 
al identificarse con el héroe, con sus 
luchas y penalidades que alcanzan un 
desenlace feliz, se convence de que él 
también puede recibir las ayudas 
adecuadas, de que también saldrá vic-
torioso de su conflicto interior. 

     Con estas consideraciones he-
mos respondido a la última pre-
gunta: ¿los cuentos de hadas res-
ponden a necesidades concretas del 
niño? Nuestra respuesta es un sí ro-
tundo. 

     Por ello reivindicamos los cuen-
tos de hadas y todos sus pobladores: 
ogros, enanos, reyes, príncipes y 
princesas, monstruos, fantasmas, 
dragones, grifos, brujas, madrastras, 
gigantes, demonios, duendes, hechi-
ceras, magos, hombres lobo, ondinas, 
genios, héroes, sirenas, elfos... toda 
esa larga galería de seres, benéficos a 
veces, maléficos otras, pero fascinan-
tes siempre. 
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SECCIÓN PSICOLOGÍA ESPIRITUAL 
Y TRANSPERSONAL 

Josep Gonzalbo Gómez 
 

 

UNA SONRISA PUEDE CAMBIARLO 
TODO 

Una sonrisa. Una mirada honesta. 

Un apretón de manos sincero. Un 
abrazo que no pide nada a cambio. 
A veces creemos que las cosas 
grandes necesitan soluciones com-
plejas, discursos elaborados, me-
diaciones extensas o decisiones 
firmes. Pero hay momentos, mu-
chos más de los que imaginamos, 
en los que una sonrisa basta. Una 
sola. Sincera. Nacida del corazón. 

No una sonrisa nerviosa, ni una 
sonrisa fingida, ni una que oculta la 
tensión o disimula el orgullo o la 
prepotencia. Hablo de esa sonrisa 
que nace cuando el alma reconoce 
al alma. Cuando se desactiva el 
ego, cuando bajan las defensas, 
cuando lo que uno o una desea no 
es tener razón, sino restablecer la 
unidad. 

Porque a veces los conflictos más 
hondos, las heridas más enquista-
das, solo necesitan un gesto que 
desmonte la inercia. Una grieta de 
luz. Y en esa grieta cabe una son-
risa. 

Una sonrisa puede cambiar el rum-
bo de una conversación. Un si-
lencio, acogido con amor, puede 
transformar la energía de un en-
cuentro. Un abrazo puede cerrar si-
glos de separación. Sí, incluso a 
ese nivel. Porque cuando uno de los 

dos suelta el orgullo, algo invisible 
pero real comienza a suceder. 

En el fondo todos lo sabemos: lo 
único que nos falta —lo único que 
anhelamos— es amar y ser ama-
dos. Pero hemos aprendido a bus-
carlo desde la necesidad, la espera 
o la exigencia. Y por eso no nos sa-
cia. El amor verdadero no llena por-
que lo recibas, sino porque lo das. 

El milagro ocurre cuando te entre-
gas sin pretensiones. Sin pensar si 
te lo van a devolver. Cuando son-
ríes sin estrategia. Cuando estre-
chas una mano sin necesidad de 
palabras. Cuando abrazas sin pen-
sar en el pasado, y solo sientes que 
es lo que hay que hacer. En ese 
instante, la vida se vuelve unidad. 
Aunque solo dure unos segundos, 
esa vibración se queda. Se queda 
en ti, en la otra persona, y se ex-
pande más allá. 

Y sí, puedes comenzar hoy. Porque 
esa sonrisa, esa mano, ese abrazo, 
ya están en ti. Solo necesitas dete-
nerte un momento, soltar el juicio… 
y dejar que se exprese. 

✨ Ejercicios prácticos 

1. Hoy, una sonrisa consciente. 
Sonríe a alguien hoy con total 
presencia, sin esperar respuesta. 
Hazlo con el corazón abierto y 
observa lo que sucede dentro y 
fuera de ti. 

2. Silencio con alma. 
   Regálate 5 minutos de silencio to-

tal, respirando y conectando con 
tu corazón. Desde ese espacio, 
visualiza a alguien con quien ne-
cesites sanar algo. Solo míralo en 
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silencio… y sonríele interna-
mente. 

3. Abrazar sin palabras. 
    La próxima vez que sientas la 

oportunidad, da un abrazo largo, 
presente, sin justificaciones ni ex-
plicaciones. Solo abraza y per-
mite que el amor fluya sin forma. 

El amor no necesita grandes esce-
narios. Solo un cuerpo dispuesto y 
un alma abierta. Cada gesto de ter-
nura sincera cambia un fragmento 
del mundo. Hazlo. No por ti. No por 
el otro. Hazlo por todos. 

Vídeo:   
https://youtu.be/_1KUZSI1-EY  
 

LA VERDADERA VOLUNTAD 

La debilidad no es la falta de fuer-

za. Es la confianza ciega en la vo-
luntad del ego, esa voluntad que 
empuja desde nuestras heridas, 
desde los vacíos que nunca se lle-
nan, desde los hábitos que nos 
mantienen atrapados en bucles de 
sufrimiento. 

La debilidad se alimenta de nues-
tras viejas respuestas automáticas. 
De esa inercia que nos hace repetir 
salidas apresuradas a los desafíos 
de la vida, buscar paz en el exterior, 
creer que todo se soluciona si el 
mundo cambia. Pero siempre vol-
vemos al mismo punto. Porque la 
debilidad no busca explorar, solo 
repetir para protegerte. 

En cambio, la voluntad del alma es 
otra cosa. No empuja, no arrastra, 
no grita. Es una fuerza suave pero 
firme. Está impregnada de amor y 
de sabiduría, y esa mezcla la con-

vierte en pura determinación se-
rena. 

La voluntad del alma no nace del 
miedo, sino de la verdad. No está 
obsesionada con el resultado, sino 
que simplemente camina. Se activa 
cuando comenzamos a levantar la 
mirada desde el corazón, cuando 
decidimos no reaccionar, sino estar 
presentes. Entonces, el traje pega-
joso del ego comienza a soltarse 
solo. Sin lucha. Sin rechazo. Solo 
con presencia. 

Porque no se trata de arrancar 
nuestras debilidades. Se trata de 
dejar de identificarnos con ellas. La 
voluntad del alma no necesita elimi-
nar nada, simplemente nos eleva 
por encima de lo que antes nos 
atrapaba. 

Y ese fuego de la voluntad del al-
ma… es real. Está en ti. Desciende 
cuando estás dispuesto / dispuesta 
a escuchar. Cuando dejas de impo-
ner. Cuando no quieres controlar. 
Solo estar. Solo ser. Y al ser lo que 
realmente eres —una chispa divi-
na—, cada paso en tu vida encuen-
tra sentido, propósito y dirección. 

🌿 3 Ejercicios breves 

1. Presencia ante la reacción. 
Hoy, cuando surja una situación 
difícil, no reacciones de inme-
diato. Respira y di internamente: 
“¿Qué haría mi alma en este 
momento?”. Luego actúa. 

2. Visualiza tu fuego. 

   Cierra los ojos por dos minutos y 
visualiza una llama dorada en tu 
pecho. Es la voluntad del alma. 
Siente cómo ilumina sin quemar, 
cómo guía sin empujar. 

https://youtu.be/_1KUZSI1-EY
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3. Escribe desde el alma. 

    Escribe tres frases comenzando 
con: “Desde mi alma, yo elijo…” y 
completa con acciones o actitu-
des que quieras cultivar hoy. 

La voluntad verdadera no es impo-
ner. Es alinearse con la luz que ya 
eres. No necesitas empujar ni for-
zar. Solo permitir.  

Y cuando permites que tu alma to-
me el timón, tu debilidad se con-
vierte en un puente hacia lo esen-
cial. 

Vídeo:  
https://youtu.be/AyYnFHU3_9U  

LA MELODÍA DE TU VIDA 

Cuando comprendes que tu pre-

sencia transforma, que vivir cons-
cientemente puede sanar tus blo-
queos, tus heridas y esos vacíos 
esenciales que has sentido tantas 
veces, entonces ocurre algo silen-
cioso: empiezas a buscar la espiri-
tualidad en lo cotidiano. Ya no bus-
cas la espiritualidad allá lejos, en 
teorías complejas, ni en figuras 
idealizadas. La quieres aquí, ahora, 
en tu vida real. 

Porque en el fondo sabes —aunque 
a veces no sepas cómo explicarlo— 
que has venido a interpretar una 
melodía única, tu melodía. Y para 
tocarla bien, buscas un violín, y un 
maestro que te enseñe a tocarlo. 
Pasamos años, incluso vidas, bus-
cando ese maestro. Probamos mu-
chos. Algunos nos emocionan, otros 
nos decepcionan. Pero en dema-
siadas ocasiones, lo hacemos sin 
compromiso real por nuestra parte, 
sin constancia, sin práctica. Quere-

mos interpretar la música de la vida 
sin entrenar el alma. 

También buscamos obsesivamente 
ese violín perfecto: el cuerpo per-
fecto, el entorno perfecto, la técnica 
más avanzada, el lugar más sa-
grado, la meditación más elevada. 
Nos decimos: “Cuando tenga esto, 
podré tocar.” Pero no. Ese camino 
siempre conduce a la frustración. 
Porque la melodía de la vida no se 
toca con un violín carísimo ni se 
aprende solo con el mejor maestro.  

Se toca con lo que tienes hoy. Se 
aprende en la práctica cotidiana. En 
tu hogar, en tus relaciones, en tu 
trabajo, en cada encuentro. Ahí está 
tu conservatorio sagrado. Ahí están 
las notas que componen tu parti-
tura.Y el maestro o maestra ade-
cuado siempre aparece, si estás 
abierto a verlos. Puede ser un libro 
al azar, una frase de alguien desco-
nocido, una sonrisa fugaz, un vídeo 
breve, una conversación inespe-
rada.  

Cuando tú estás dispuesto, dis-
puesta a escuchar la vida, la vida se 
convierte en tu maestra. Y lo mismo 
ocurre con tu “violín”: tu cuerpo, tu 
mente, tu vida. No importa si es an-
tiguo o imperfecto. Lo que importa 
es cómo lo tocas.  

Un corazón comprometido con la 
vida, tocando un instrumento hu-
milde, emociona más que un ego 
perfeccionista tocando un Stradiva-
rius. 

Entonces, ¿a qué esperas? 

Hay personas que solo necesitan 
escuchar tu melodía para recordar 
la suya. Tu sonido es único. No imi-
tes la partitura de otro.  

https://youtu.be/AyYnFHU3_9U
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Interpreta la tuya, esa que solo se 
desvela cuando practicas con since-
ridad, con entrega, con amor por la 
vida. El pentagrama ya está escrito. 
Solo falta que empieces a tocar. 

🎻 Tres prácticas sencillas para 
empezar a tocar tu melodía 

1. Escucha tu silencio. 

    Cada día, practica 5 minutos para 
estar en silencio, sin hacer nada. 
Solo escucha el “tono base” de tu 
vida interior. 

2. Elige un gesto diario con alma. 
Hoy, haz algo sencillo —como 
tender la cama, sonreír, regar una 
planta— como si fuera parte de 
una gran sinfonía, haciéndolo con 
presencia. 

3. Encuentra a tu maestro invisi-
ble. 
Abre tu atención. Hoy pregúntate: 
¿qué me está enseñando esta 
persona o esta situación? Confía 
en que cada momento es una 
clase. 

Tu vida ya tiene escrita una melodía 
única. No tienes que inventarla. So-
lo tienes que estar lo suficiente-
mente presente para interpretarla.  

Haz de cada día un ensayo sa-
grado. Y cuando menos te lo espe-
res, el mundo entero estará escu-
chando tu canción. 

Vídeo:  
https://youtu.be/6rRvq7K9tfQ  

 

LA NOCHE NOS RECUERDA 
QUIÉNES SOMOS 

Cuando contemplas las estrellas en 

una noche silenciosa, sin luna, algo 

profundo en ti despierta. Tal vez no 
puedas describirlo con palabras, pe-
ro lo sientes: una paz antigua, ex-
pansiva, sin límite, que no nace del 
mundo externo, sino que emana 
desde lo más íntimo de tu ser.  

Es una paz que traspasa tus pen-
samientos, tus emociones, tu cuer-
po… una paz que te une con todas 
las almas que, como tú, están aquí 
para recordar lo que son: luz habi-
tando una forma. 

Imagina ahora que ese cielo estre-
llado es un lienzo vivo, un mapa que 
cada noche el Creador extiende so-
bre el firmamento, no solo como es-
pectáculo, sino como lección, como 
arquetipo de armonía, de propósito. 

¿Y si ese diseño celeste fuese el re-
flejo de tu verdadero propósito? ¿Y 
si cada estrella fuera un recor-
datorio del lugar que te corresponde 
ocupar en el universo? 

Durante el día, cegados por la luz y 
por la prisa, olvidamos ese mapa. 
Lo borramos de nuestra conciencia 
y nos sumergimos en una “vigilia” 
que no es más que una forma sutil 
de sueño, de olvido.  

Dormimos mientras creemos estar 
despiertos. Y sin embargo, cada 
noche, el cielo vuelve a recordár-
noslo. Nos muestra sin palabras, 
con símbolos y vibraciones, que no 
estamos perdidos, que no camina-
mos solos, que la casa del Padre 
sigue allí, esperando ser recordada 
y expresada. 

Cada estrella que ves es también 
un eco de tu propia luz. Y si apren-
des a contemplarlas no con los ojos 
físicos, sino con la mirada encen-
dida del corazón, empezarás a ver 

https://youtu.be/6rRvq7K9tfQ
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en ti ese mismo diseño. Eres parte 
de ese cielo. Has bajado a la Tierra 
para dar forma a esa belleza invisi-
ble, para encarnar ese mapa ce-
leste a través de tus actos, tus pa-
labras, tu vibración. 

No te preocupes si a veces te pier-
des. Todos lo hacemos. Por eso, 
cada noche, vuelve a ti ese cielo 
sagrado como un recordatorio amo-
roso, para que encuentres de nuevo 
tu lugar entre las constelaciones vi-
vas de este mundo.  

Ese lugar en el que puedes brillar 
sin competir, sin opacar a nadie, en 
armonía con el resto de las almas 
que caminan hacia la misma casa: 
la del amor, la luz y la unidad. 

🌌 Tres prácticas para recordar 
tu mapa estelar 

1. Mira el cielo en silencio (aun-
que esté nublado). 

    Cada noche, durante 1 minuto, 
mira al cielo como si fuese la pi-
zarra donde Dios escribe el plan. 
Solo observa, sin pensar. 

2. Antes de dormir, repite interna-
mente: 
“Soy parte del cielo que me con-
templa. Pido recordar mi lugar.” 
Esta pequeña oración activa el 
vínculo con tu plan superior. 

3. Trae una estrella contigo al día. 
Por la mañana, evoca una estrella 
concreta que viste la noche ante-
rior. Llévala en el corazón como 
guía invisible. 

Tu luz no está lejos ni perdida. Y 
cada noche, cuando el mundo se si-
lencia, el cielo entero se abre para 
mostrártelo.  

Solo espera a que te recuerdes, 

Vídeo:   

https://youtu.be/hB7Y8-4b4Ho  

APRENDER DESDE LA PÉRDIDA 

Todos hemos perdido algo o a al-

guien. No hay vida que no haya sido 
atravesada por una pérdida: una 
persona amada, una relación, un 
animal, un lugar, incluso una parte 
de nosotros que ya no está.  

A veces, esa pérdida llega como un 
alivio tras una etapa dolorosa o es-
tancada. Otras veces, como un gol-
pe que deja sin aliento, porque nos 
arranca algo profundo, con quien 
compartimos caminos de amor, cre-
cimiento, compañía o aprendizaje. 

Y no importa su forma ni su origen, 
todas las pérdidas comparten algo 
esencial: dejan un vacío. Un espa-
cio que antes era ocupado —con 
amor, con conflicto, con presencia—
, y que ahora se siente como una 
ausencia punzante.  

Ese hueco es real, no solo en lo 
emocional, sino en lo energético, en 
el alma. Y sin embargo, es también 
el comienzo de algo nuevo, aunque 
al principio duela demasiado como 
para reconocerlo. 

Cada uno reacciona como puede. 
Hay quienes se aferran a la ausen-
cia, a la memoria, al dolor mismo, 
como si soltar fuera una traición. 
Otros buscan reemplazar ese vacío 
con distracciones, personas o ruti-
nas que anestesian sin sanar.  

También están quienes, aun con el 
corazón roto, bendicen el camino de 
quien se fue y, desde la gratitud, 
encuentran la fuerza para continuar 
el suyo. No porque hayan dejado de 

https://youtu.be/hB7Y8-4b4Ho
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amar, sino porque entendieron que 
el amor no desaparece cuando la 
forma cambia. 

Ese es el amor que deja ir sin olvi-
dar. Que reconoce lo vivido como 
sagrado. Que no necesita retener 
para honrar. Y es desde ese amor 
que el corazón puede volver a ca-
minar, tal vez con pasos más sua-
ves, más lentos… pero más cons-
cientes.  

Porque hay relaciones que te mos-
traron tu divinidad, tu luz, tu valor, 
como un espejo sagrado. Y es des-
de ese reflejo que puedes ahora 
seguir tu camino con más propósito, 
con más verdad. 

🌱 Tres prácticas para acompa-
ñar una pérdida 

1. Bendice en voz alta el camino 
de quien ya no está. 

   Hazlo aunque duela. Pronuncia su 
nombre en voz baja y repite: 
“Bendigo tu camino. Gracias por 
lo vivido. Me abro a seguir el 
mío.” 

2. Deja un espacio simbólico va-
cío. 

   No lo llenes de inmediato. Puede 
ser una vela, una piedra, una flor. 
Honra el vacío como parte del 
proceso de transformación. 

3. Escribe una carta que nunca 
enviarás. 
Dile todo lo que tu alma aún 
guarda. No la juzgues. Luego 
guárdala, quémala o entiérrala en 
un acto íntimo de cierre y libera-
ción. 

No estás solo ni sola en tus pérdi-
das. Cada alma que se marcha deja 
también una semilla, y cuando el 

corazón está listo, esa semilla flo-
rece.  

Tu camino continúa. Y en él, el 
amor verdadero nunca se pierde: 
solo cambia de forma para ayudarte 
a seguir. 

Vídeo:  
https://youtu.be/kB8p3wPc3s0  

 

VER A QUIENES AÚN NO HAN 
SIDO VISTOS 

En la vida te cruzas con personas 

que se adhieren a ti como una som-
bra. No lo hacen por maldad ni por 
debilidad esencial, sino porque, en 
algún momento de su vida, no fue-
ron sostenidos cuando más lo ne-
cesitaban.  

No tuvieron un regazo seguro, una 
palabra que los afirmara, unos ojos 
que los vieran. Y eso deja una he-
rida por la  que siguen buscando lo 
que no encontraron. 

Estas personas —jóvenes o adul-
tas— no buscan dependencia, aun-
que parezca. Buscan acogimiento. 
Buscan ser reconocidas, vistas, 
afirmadas.  

Pero como la vida se ha vuelto más 
compleja que en la infancia, ahora 
buscan en la pareja, en el trabajo, 
en los hijos, en el grupo… esa sen-
sación de ser finalmente recibidos 
por la vida. 

Y si tú estás cerca de alguien así, 
recuerda: no lo mires desde tu ego. 
Porque el ego juzga, etiqueta, sim-
plifica. Dirá que esa persona es 
“pegajosa”, “pesada”, “deman-
dante”, “sanguijuela”. Pero no es su 
esencia. Es su historia.  

https://youtu.be/kB8p3wPc3s0
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     Míralo desde el alma y así verás 
un espejo. Porque es un ser como 
tú, con anhelos como los tuyos, con 
vacíos que tú también has cono-
cido. 
     Estas personas no saben aún 
que lo que buscan fuera solo puede 
crecer desde dentro. No porque no 
lo merezcan, sino porque nadie les 
enseñó a mirar hacia sí mismos con 
amor y confianza. Se alimentan de 
migajas de reconocimiento, porque 
el hambre que tienen es tan grande, 
que cualquier gesto parece un ban-
quete. 
     Por eso, si realmente quieres 
ayudarles, no los confrontes con lo 
que aún no pueden ver. No intentes 
explicarles su herida. No pongas tu 
verdad como espejo. Haz algo más 
valioso y silencioso: ayúdales a re-
conocer sus dones. 
     Sí, esos talentos dormidos, esas 
habilidades naturales, esa luz inte-
rior que aún no han aprendido a 
apreciar. Porque cuando una per-
sona comienza a ver lo que puede 
aportar al mundo, algo cambia pro-
fundamente. Ya no necesita tanto 
recibir, porque empieza a experi-
mentar la alegría de dar desde su 
autenticidad. 
     No es tu responsabilidad trans-
formarlos. Pero puedes ofrecer el 
clima propicio para que comiencen 
a descubrir quiénes son. 

✦ Tres prácticas para acompañar 

1. Reconoce su luz, no su caren-
cia 
Haz el ejercicio de escribir (men-
tal o en papel) tres cualidades 
genuinas que has observado en 
esa persona. Luego, en alguna 
conversación, hazle notar una de 

ellas con sinceridad y sin adula-
ción. 

2. Evita los “diagnósticos” 
   Cuando veas comportamientos 

que nacen de su herida, respira 
hondo y no expliques ni psicoa-
nalices su conducta. Ofrece una 
escucha presente, que no juzgue 
ni pretenda ni corregirla, ni auto-
protegerte. 

3. Invítalos a ofrecer, no a pedir 
    Propón pequeñas acciones don-

de puedan aportar algo a otros 
(escuchar, ayudar, crear). Eso los 
conectará con su valor real y em-
pezarán a sentir que tienen algo 
propio que ofrecer al mundo. 

    El alma de cada persona lleva en 
sí una llama viva, esperando el mo-
mento y el espacio para expresarse. 
Y tú, desde tu presencia amorosa, 
puedes ayudar a que esa llama en-
cuentre el oxígeno que necesita. No 
para iluminarte a ti, sino para que 
ellos descubran que también son 
luz, Y la vida se encargará del resto. 
Vídeo:  
https://youtu.be/j4IiJWXavFw  
 
LA RETIRADA DE LAS SEÑALES 

     Nos acostumbramos tanto a 

guiarnos por señales externas, que 
cuando desaparecen o se tornan 
confusas, también nosotros nos vol-
vemos inciertos, dudosos, desorien-
tados. Y esto ocurre incluso —y so-
bre todo— cuando creemos estar 
transitando un camino espiritual. 
     Porque aunque hablemos de lo 
espiritual, el hábito de buscar fuera 
nos sigue persiguiendo. Lo hicimos 
durante años: en lo familiar, lo labo-
ral, lo social… En esos escenarios, 
aprendimos a leer señales visibles, 

https://youtu.be/j4IiJWXavFw
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a tomar decisiones según las cir-
cunstancias, a fortalecer aspectos 
como la autoestima, la asertividad, 
la autonomía o la orientación vital. 
Es decir, trabajamos —en lo mejor 
de los casos— una identidad sana 
del ego. 
     Y cuando por fin creemos haber 
superado ciertos patrones y nos en-
tregamos al camino interior, senti-
mos por momentos que ya no habrá 
más pruebas… que todo será más 
suave, más liviano. Pero no es así.     
El camino del alma no es un des-
canso, sino un nuevo tipo de entre-
namiento. Más fino. Más sutil. Más 
radical. Porque ahora las señales 
comienzan a retirarse, y todo lo ex-
terno que antes parecía imprescin-
dible, ahora carece de valor. La 
desaparición progresiva de las refe-
rencias externas es una parte fun-
damental del proceso espiritual. No 
porque estés perdiendo algo, sino 
porque estás ganando un nuevo 
centro: el fluir interior del alma, y 
más adelante, la irradiación silen-
ciosa del espíritu. Al principio des-
concierta. Uno cree haberse equi-
vocado. Se siente solo, sola. Pero si 
permaneces, si te mantienes en 
presencia, sin correr a llenar ese 
“vacío” con lo de siempre, empiezas 
a descubrir otra luz. Una guía in-
terna. Una orientación no verbal que 
no depende de señales, ni de con-
firmaciones, ni de validaciones. Ese 
día, poco a poco, comenzarás a 
presentarte ante la vida más des-
nudo, más desnuda de lo que nunca 
estuviste. Sin ambiciones, sin ex-
pectativas, sin dependencias.  Y sin 
siquiera esperanzas… porque 
cuando la divinidad comienza a ha-
bitarte de verdad, todo eso se diluye 

en una paz que ya no necesita se-
ñales. 

✦ Tres prácticas 

1. Detente 5 minutos al día en 
completo silencio, sin buscar res-
puesta. Solo respira y observa 
qué parte de ti se resiste a la falta 
de guía o de referencias. Nóm-
brala con amabilidad. 

2. Haz cada día una pequeña ac-
ción sin planearla ni justificarla 
mentalmente, pero que sientas 
nacer desde dentro. Conecta con 
ese gesto como si fuera una brú-
jula. 

3. Escribe cada noche una línea 
respondiendo: ¿Qué he hecho 
hoy por mí que no necesitó apro-
bación externa? No importa si es 
algo muy pequeño. Regístralo. 

Aprender a caminar sin señales es 
el comienzo del verdadero servicio 
interior. 
     Cuando la guía ya no llega des-
de fuera, comienza a hablar desde 
tu centro. Confía. La retirada de las 
señales es señal de madurez espi-
ritual porque comienzas a ser con-
ducido, conducida desde tu centro  
Vídeo:  
https://youtu.be/CyJrP9RDrUY  

LA VERDAD QUE ABRAZA TO-
DAS LAS VERDADES 

     Todo es verdad. Sí, todo. Pero 

no desde el mismo lugar. Y eso es 
lo primero que hay que comprender 
para dejar de vivir en conflicto con 
los demás… y contigo mismo, con-
tigo misma. 

     Desde el alma, todo lo que ocu-
rre tiene un propósito, una coheren-
cia, una enseñanza. Desde la per-
sonalidad, en cambio, la verdad se 

https://youtu.be/CyJrP9RDrUY
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vuelve fragmentaria, relativa, discu-
tible.  
     Y aunque esto puede sonar con-
tradictorio, no lo es. Lo que cambia 
no es la verdad, sino el nivel de 
consciencia desde el cual se ex-
presa. 
     Hoy, la humanidad ha levantado 
altares a la mente, como si de ella 
pudiera brotar una verdad última y 
definitiva. Y es cierto que la mente 
ha ofrecido avances enormes en 
organización, pensamiento y cien-
cia. Pero también ha demostrado 
que no basta para generar paz, ni 
justicia, ni felicidad verdadera.  
     ¿Por qué? Porque la mente se-
para, analiza, compara, mientras 
que la verdad más profunda no se 
impone… integra. Así, cada verdad 
tiene sentido dentro del plano donde 
nace: Una verdad física: el cansan-
cio del cuerpo, el trabajo manual, la 
necesidad de descanso. Una ver-
dad emocional: un dolor antiguo, 
una herida que aún pulsa, un amor 
que no fue correspondido. Una ver-
dad mental: una idea, una reflexión, 
una certeza intelectual. Cada una 
de ellas es válida. Pero ninguna es 
absoluta. A medida que subimos en 
consciencia, se van abrazando unas 
a otra, de arriba hacia abajo. Y es 
entonces cuando aparece la verdad 
del alma. La verdad del alma no ne-
cesita discutir, demostrar, ganar. No 
teme a las verdades inferiores por-
que no las combate. Las abraza. 
Las comprende. Las incluye. Es una 
verdad impregnada de amor incon-
dicional, por eso su mensaje nunca 
hiere, nunca excluye. 
     Por eso, todo camino evolutivo 
auténtico es, en el fondo, un as-
censo en el modo en que entende-

mos la verdad: más allá de tener ra-
zón, buscamos comprender con el 
corazón. Cuando comienzas a ver 
así, ya no tienes necesidad de co-
rregir a nadie. Y mucho menos de 
imponerte a ti una verdad que no te 
ha sido revelada desde dentro. La 
práctica de la presencia, constante 
y amorosa, se convierte entonces 
en el método más profundo de dis-
cernimiento. La verdad más elevada 
solo Ilumina, sin gritar, sin querer 
tener razón, sin imponerse. Y eso 
basta. 

✦ Tres ejercicios breves para cul-

tivar la verdad del alma 
1. Observa hoy una situación que 

te genere conflicto (externo o in-
terno), y pregúntate: “¿Desde qué 
nivel de consciencia estoy viendo 
esta verdad?”. Respóndete sin 
juicio, solo como exploración. 

2. Cuando sientas la necesidad de 
corregir o convencer a alguien, 
respira tres veces profundo antes 
de hablar. Luego pregúntate: 
“¿Quiero compartir desde el ego 
o desde el alma?”.  

3. Escribe esta frase al final del día: 

“Hoy he sentido que algo era ver-
dad porque…” 
Y completa. No busques la res-
puesta correcta. Busca la que te 
reconcilie contigo. 

    Cada vez que eliges comprender 
antes que imponer, iluminas una 
verdad más grande. No necesitas 
tener la razón para estar en paz. 
Solo necesitas habitar lo verdadero 
en ti, y dejar que eso sea suficien-
te.. 

Vídeo:  
https://youtu.be/7k37uo5BLyM  
 

https://youtu.be/7k37uo5BLyM
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“ESCUCHANDO LA VOZ DEL MAESTRO  EN 
EL  SERVICIO: SIMBOLOGÍA EN LA YOGA 
DE  PATANJALI, UN CAMINO HACIA LA 

REALIZACIÓN”. 
Eduardo Manuel ORTEGA MARTÍN 

 

I. BREVE APROXIMACIÓN AL CON-
CEPTO DEL  SERVICIO Y DISCIPULADO EN 
LA NUEVA ERA, EN RELACIÓN A LA MO-
DERNA CIVILIZACIÓN ACTUAL. 

"Antes de que el alma pueda ver, de-
be lograrse la armonía interna, y los 
ojos de la carne deben estar ciegos a 
toda ilusión. 

"Antes de que el alma pueda oír, la 
imagen (el hombre) debe estar sorda a 
los rugidos y a los murmullos, a los 
bramidos de los elefantes y a los ar-
gentinos zumbidos de la dorada lu-
ciérnaga. 

"Antes de que el alma pueda com-
prender y recordar, debe unirse a 
aquel que habla en silencio, así como 
la mente del alfarero se une primero a 
la forma que le dará a la arcilla. 

"Entonces el alma oirá y recordará. 
"Y entonces hablará la Voz del Si-

lencio al oído interno". 
La Voz del Silencio 

Dice la introducción del libro La 
Luz del Alma: 

Cuando las prácticas de yoga sean 
estudiadas, se evidenciará que recién 
ahora ha llegado el día de la oportu-
nidad. Oriente nos ha preservado las 
reglas desde tiempo inmemorial. Uno 
que otro oriental (y unos pocos adep-
tos occidentales) se han valido de es-
tas reglas y se han sometido a la dis-
ciplina de esta exigente ciencia. Así se 
ha conservado, para la raza, la conti-
nuidad de la doctrina secreta, la Sabi-

duría Eterna, y también se ha reunido 
el personal de la Jerarquía de nuestro 
planeta. En la época de Buda, gracias 
al estímulo que Éste produjo, tuvo lu-
gar una gran reunión de Arhats, los 
cuales alcanzaron la liberación por el 
esfuerzo autoiniciado. Dicho período 
marcó, en nuestra época aria, la cul-
minación para Oriente. Desde enton-
ces la oleada de vida espiritual ha 
afluido constantemente hacia Occi-
dente, y podemos esperar la corres-
pondiente culminación que llegará a 
su cenit entre los años 1965 y 2025. 
Para tal fin los adeptos de Oriente y 
Occidente trabajan conjuntamente, 
pues acatan siempre la Ley. 

Tres libros deberían estar en ma-
nos de todo estudiante: El Bhagavad 
Gita, El Nuevo Testamento y Los Afo-
rismos de Yoga, porque contienen el 
cuadro completo del alma y su desen-
volvimiento. 

Los dieciocho capítulos del Gita 
describen el alma, Krishna, el se-
gundo aspecto, en su verdadera natu-
raleza como Dios en manifestación, 
culminando en ese maravilloso capí-
tulo donde Él se revela a Arjuna, el 
aspirante, como el alma de todas las 
cosas y el punto de gloria oculto tras 
el velo de toda forma. 

En El Nuevo Testamento, donde se 
describe la vida de un Hijo de Dios en 
plena manifestación, cuando libre de 
todo velo, el alma en su verdadera na-
turaleza camina sobre la tierra. Al es-
tudiar la vida de Cristo, nos damos 
cuenta de lo que significa desarrollar 
los poderes del alma, alcanzar la libe-
ración y llegar a ser un Dios, en toda 
su gloria, caminando sobre la tierra. 

Los Aforismos de Yoga contienen 
las leyes de ese devenir, y las re-
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glas, métodos y medios que hacen 
al hombre, cuando se los sigue, 
"perfecto, como nuestro Padre en 
los cielos es perfecto". Paulatina-
mente despliega ante nosotros un 
sistema graduado de desenvolvi-
miento, que lleva al hombre, desde 
la etapa del hombre bueno común, 
a través de las de aspirante, ini-
ciado y maestro, hasta el excelso 
punto de evolución en que se halla 
ahora Cristo. Juan, el discípulo 
amado, dijo: "seremos igual a Él, 
pues le veremos tal como es", y 
cuando el alma se revela al hombre 
en el plano físico produce siempre 
una gran transformación. Cristo di-
jo: "Cosas más grandes que yo hago, 
haréis", prometiéndonos "el Reino, 
el poder y la gloria", siempre que 
nuestra aspiración y persistencia 
sean suficientes para conducirnos 
por el espinoso camino de la cruz y 
nos permita hollar ese sendero que 
conduce "al camino ascendente", 
hasta la cima del Monte de la 
Transfiguración. 

 
¿Cómo se produce este gran 

cambio en nosotros y en la mo-
derna civilización el siglo XXI?  

HABLAMOS DE VARIAS TEORÍAS DE  
LA CIVILIZACIÓN: 

-Arnold  Toymbee nos habla de:   

Según Toynbee, las civilizaciones 
crecen al responder creativamente 
a "desafíos" y decaen cuando esa 
capacidad de respuesta falla. Las 
civilizaciones se estancan o "se de-
tienen" cuando una minoría crea-
dora no logra responder a los nue-
vos desafíos, aferrándose a ideas 
pasadas (idolatría del pasado) o ca-

yendo en un militarismo desenfre-
nado. 

La  teoría de  las civilizaciones de-
tenidas,  de Spengler. 

Spengler, que en muchos senti-
dos fue un intelectual renegado de 
la derecha alemana, no solo re-
chazó una visión eurocentrista de la 
historia mundial, sino el mismo 
concepto de "historia mundial" co-
mo tal. Afirmando en cambio que 
cada cultura-civilización existe se-
parada de las demás. Su tesis cen-
tral era que las culturas-civilizacio-
nes son como organismos vivos que 
pasan por varias fases en su vida, 
terminando con su muerte. Según 
él, una cultura solo se convierte en 
civilización en su fase tardía. Ar-
gumentó que la "civilización occi-
dental", que esencialmente definió 
como la esfera romano-germánica 
de Europa occidental excluyendo el 
este de Europa eslavo, ya estaba en 
su fase tardía. Predijo que las de-
mocracias capitalistas occidentales 
se convertirían en autocracias an-
tes de su desaparición. Según Spen-
gler, Occidente habría entrado en 
su emergencia pre-muerte a prin-
cipios del siglo XXI. 

El choque de civilizaciones  de Sa-
muel Huntington. 

Choque de civilizaciones es el 
nombre que recibe una teoría acer-
ca de las relaciones internacio-
nales. Tal como se conoce hoy en 
día, fue formulada en un artículo 
de Samuel Huntington publicado 
en la revista estadounidense Fo-
reign Affairs en 1993 y trans-

https://es.wikipedia.org/wiki/Teor%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Samuel_Phillips_Huntington
https://es.wikipedia.org/wiki/Foreign_Affairs
https://es.wikipedia.org/wiki/Foreign_Affairs
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formado posteriormente en un libro 
en 1996.  

Huntington se ha inspirado en las 
tesis de diversos historiadores, so-
ciólogos y antropólogos, sobre todo 
de los textos de Arnold J. Toynbee 
y Carroll Quigley. Para Huntington, 
de todos los elementos objetivos 
que definen las civilizaciones el 
más importante suelen ser las reli-
giones. Así pues, con base en la 
descripción de esos autores y con 
fundamento en la distribución de 
las grandes religiones describe la 
existencia actual de nueve civiliza-
ciones: subsahariana, latinoamerica-

na, sínica, hindú, budista, nipona, oc-
cidental, ortodoxa e islámica. 

La alianza de civilizaciones 

La "Alianza de Civilizaciones" 
es una iniciativa de la ONU, crea-
da en 2005, que promueve el diá-
logo y la cooperación entre dife-
rentes culturas y religiones para 
prevenir conflictos y fomentar el 
respeto mutuo y la paz. Se basa en 
la idea de que existen muchas cul-
turas en una sola humanidad y bus-
ca construir puentes entre pueblos, 
abordar las divisiones sociales y 
movilizar a actores que promuevan 
la moderación. Es un esfuerzo di-
plomático que contrasta con la teo-
ría del "choque de civilizaciones" de 
Samuel Huntington. 

LA TEORÍA DE LAS REVOLUCIONES  
CIENTÍFICAS DE THOMAS KUHN, 

La estructura de las revolucio-
nes científicas (Thomas Kuhn, 
1962) es un análisis sobre la histo-
ria de la ciencia.  

Su publicación marca un hito en 
la sociología del conocimiento y 
epistemología, y significó la popu-
larización de los términos para-
digma y cambio de paradigma. 

CONCEPTO DE PARADIGMA  
Y CAMBIO: 

Según Kuhn, «Un paradigma es lo 
que los miembros de una comuni-
dad científica, y solo ellos, compar-
ten». 

 A diferencia de un científico nor-
mal, Kuhn sostenía que «un estu-
diante de humanidades tiene ante 
sí una serie de soluciones competi-
tivas e inconmensurables a estos 
problemas, soluciones que en úl-
tima instancia debe examinar por sí 
mismo.» (La estructura de las re-
voluciones científicas). Una vez que 
un cambio de paradigma se ha 
completado, un científico no pue-
de, por ejemplo, rechazar la teoría 
de los gérmenes y plantear la posi-
bilidad de que el miasma causa las 
enfermedades o rechazar la física 
moderna y la óptica postulando que 
el éter transporta la luz. Por el 
contrario, un crítico en Humanida-
des puede adoptar una serie de 
posturas (por ejemplo, crítica mar-
xista, crítica freudiana, decons-
trucción, crítica literaria al estilo 
del siglo XIX), que pueden estar 
más o menos de moda durante un 
período determinado, pero que son 
todos considerados legítimos. 
La teoría de La estructura de las 
revoluciones científicas se publicó 
primero como monografía en la En-
ciclopedia internacional de la cien-
cia unificada (International 
Encyclopedia of Unified Science). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Arnold_J._Toynbee
https://es.wikipedia.org/wiki/Carroll_Quigley
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Principales_grupos_religiosos
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Principales_grupos_religiosos
https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81frica_subsahariana
https://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
https://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
https://es.wikipedia.org/wiki/China
https://es.wikipedia.org/wiki/India
https://es.wikipedia.org/wiki/Budismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Jap%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Occidente
https://es.wikipedia.org/wiki/Occidente
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_ortodoxa
https://es.wikipedia.org/wiki/Mundo_isl%C3%A1mico
https://es.wikipedia.org/wiki/Thomas_Samuel_Kuhn
https://es.wikipedia.org/wiki/Thomas_Samuel_Kuhn
https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_la_ciencia
https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_la_ciencia
https://es.wikipedia.org/wiki/Sociolog%C3%ADa_del_conocimiento
https://es.wikipedia.org/wiki/Epistemolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Paradigma
https://es.wikipedia.org/wiki/Paradigma
https://es.wikipedia.org/wiki/Cambio_de_paradigma
https://es.wikipedia.org/wiki/Paradigma_cient%C3%ADfico
https://es.wikipedia.org/wiki/Humanidades
https://es.wikipedia.org/wiki/Teor%C3%ADa_microbiana_de_la_enfermedad
https://es.wikipedia.org/wiki/Teor%C3%ADa_microbiana_de_la_enfermedad
https://es.wikipedia.org/wiki/Teor%C3%ADa_miasm%C3%A1tica_de_la_enfermedad
https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89ter_(f%C3%ADsica)
https://es.wikipedia.org/wiki/Deconstrucci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Deconstrucci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Cr%C3%ADtica_literaria
https://es.wikipedia.org/wiki/Monograf%C3%ADa
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y luego como libro por la editorial de 
la Universidad de Chicago en 1962. 
En 1969, Kuhn agregó un apéndice a 
modo de réplica a las críticas que ha-
bía suscitado la primera edición. 

Kuhn declaraba que la génesis de 
las ideas del libro ocurrió en 1947, 
cuando le fue encomendado dar una 
clase de ciencia para estudiantes de 
Humanidades, enfocándose en casos 
de estudio históricos. Más tarde de-
clararía que hasta el momento nunca 
había leído ningún documento anti-
guo sobre temas científicos. La Física 
de Aristóteles era notablemente dife-
rente a la obra de Newton en lo refe-
rido a conceptos de materia y movi-
miento. Llegó a la conclusión de que 
los conceptos de Aristóteles no eran 
«más limitados» o «peores» que los 
de Newton, solo diferentes. 

 

II SU REPERCUSIÓN EN NUES-
TROS DÍAS ¿CUÁL ES EL PAPEL DEL 

DISCÍPULO EN TODO ESTO? 

Continúa la introducción del libro La 
Luz del Alma al final de la pag. 10: 

¿Cómo se produce este gran cam-
bio? ¿De qué manera el hombre, víc-
tima de sus deseos y naturaleza infe-
rior, se convierte en el hombre victo-
rioso que triunfa sobre el mundo, la 
carne y el demonio? … 

… 
Por medio del desapasionamiento 

y equilibrio de los pares de opuestos, 
se libera del temperamento, senti-
mientos, anhelos, deseos y reaccio-
nes emocionales, característicos de 
la vida del hombre común y alcanza 
el punto de paz.  

El demonio del orgullo, la perso-
nificación de la naturaleza mental 
mal empleada y las deformadas per-
cepciones de la mente, han sido do-
minadas y queda liberado en los tres 
mundos. La naturaleza del alma, las 
cualidades y actividades inherentes 
a la naturaleza de amor del Hijo de 
Dios y la Sabiduría que se manifiesta 
cuando amor y actividad (segundo y 
tercer aspectos) se unen, caracteri-
zan su vida en la tierra y puede decir 
como Cristo: "Consumado es". 

La fecha del nacimiento de Pa-
tanjali es desconocida; existe mucha 
controversia sobre ello. La mayoría 
de los autores occidentales la fijan 
entre los años 820 y 300 a.C., aunque 
uno o dos la fijan d.C.; los indúes, que 
se supone saben algo al respecto, fi-
jan una fecha muy anterior, algunos 
hasta 10.000 años a.C. 

 Patanjali recopiló las enseñanzas 
que, hasta la época de su adveni-
miento, habían sido trasmitidas 
oralmente durante muchos siglos. 
Fue el primero en transcribir la en-
señanza para los estudiantes, por 
eso se lo considera fundador de la 
Escuela Raja Yoga. Sin embargo, el 
sistema se ha aplicado desde los 
principios de la raza Aria. Los Afo-
rismos de la Yoga son la enseñanza 
básica de la Escuela Trashimaláyica, 
a la cual pertenecen la mayoría de 
los Maestros de Sabiduría. Muchos 
estudiosos sostienen que los Esenios 
y otras Escuelas místicas de entre-
namiento y pensamiento, íntima-
mente relacionadas con el fundador 
del cristianismo y con los cristianos 
primitivos, están basadas en el mis-
mo sistema y que sus Instructores 
fueron preparados en la gran Es-

https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_de_Chicago
https://es.wikipedia.org/wiki/Humanidades
https://es.wikipedia.org/wiki/F%C3%ADsica_(Arist%C3%B3teles)
https://es.wikipedia.org/wiki/Arist%C3%B3teles
https://es.wikipedia.org/wiki/Isaac_Newton
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cuela Trashimaláyica. 
Los aforismos, tal como los pre-

sentamos, han sido dictados y pa-
rafraseados por el Tibetano; los 
comentarios han sido escritos por 
mí, pero sometidos a su revisión e 
indicaciones. Se observará que la 
traducción no es literal ni una defi-
nición exacta de cada uno de los 
términos sánscritos originales. Es un 
intento de verter al inglés, en forma 
clara y comprensible, el significado 
exacto, hasta donde es posible ha-
cerlo en un idioma poco elástico e 
imaginativo. Al estudiante le será 
útil, cuando estudie estos aforismos, 
comparar la versión dada aquí con 
las distintas traducciones disponi-
bles. 

ALICE A. BAILEY 
Nueva York, mayo de 1927. 

III. ALGUNOS ASPECTOS PRÁCTI-
COS APLICABLES  A  DICHO SERVI-

CIO DEL DISCIPULADO, EN LA 
OBRA DE  PATANJALI  

 

LIBRO PRIMERO 
EL PROBLEMA DE LA UNIÓN 

 
a. Definición de las naturalezas supe-
rior e inferior. 
b. Consideración de los obstáculos y 
su eliminación. 
c. Resumen del sistema de Raja Yoga. 

 
Tema: La versátil naturaleza psíquica. 

 
1.-AUM (OM). La siguiente instruc-
ción concierne a la Ciencia de 
Unión. 

 
AUM, es la palabra de Gloria; signi-

fica el Verbo hecho carne, y la mani-
festación del segundo aspecto de la 
divinidad en el plano de la materia. 
Este resplandeciente surgimiento an-
te el mundo de los hijos de la rectitud, 
se alcanza siguiendo las reglas dadas 
aquí. Cuando los hijos de los hombres 
hayan demostrado que también son 
Hijos de Dios, análogamente el cósmi-
co Hijo de Dios brillará con acrecen-
tada intensidad de gloria. El gran ini-
ciado Pablo tuvo la visión de ello 
cuando dijo: "toda la creación entera 
gime a una, y a una está con dolores 
de parto. . . esperando la mani-
festación de los Hijos de Dios". (Ro. 
8:22) 

 
Raja Yoga o Ciencia de Unión, da 

las reglas y los métodos para: 
1. Establecer contacto consciente 

con el alma, el segundo aspecto, el 
Cristo interno. 
2. Adquirir conocimiento del yo 

y mantener su control sobre el no-yo. 
3. Sentir el poder del ego o alma, 

en la vida cotidiana, y manifestar sus 
poderes. 

4. Subyugar la naturaleza psí-
quica inferior y expresar las faculta-
des psíquicas superiores. 

5. Establecer contacto armónico 
entre el cerebro y el alma y recibir sus 
mensajes. 

6. Intensificar la "luz en la ca-
beza", de modo que el hombre se con-
vierta en una Llama viviente. 

7. Descubrir el sendero y conver-
tirse en ese sendero. 

 
El estudiante hallará de utilidad las 

triplicidades detalladas más abajo, 
especialmente si tiene en cuenta que 
la columna central contiene los tér-
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minos aplicables al alma o segundo 
aspecto. La unión que debe alcan-
zarse es la del tercer aspecto con el 
segundo. Esto se logra en la tercera 
iniciación (la Transfiguración, en 
terminología cristiana). Posterior-
mente se sintetizan los aspectos ter-
cero y segundo, unidos con el pri-
mero: 

 
Primer As-
pecto 

Segundo Aspecto Tercer Aspecto 
 

Espíritu Alma Cuerpo 
 

Padre Hijo (crístico) Espíritu San-
to 

 
Mónada Ego Personalidad 

 
Yo divino Yo superior Yo inferior (o 

no-yo) 
 

Vida Conciencia Forma 
 

Energía Fuerza Materia 
 

La presen-
cia 

El ángel de la 
Presencia 

El ser hu-
mano 

 

2. Esta Unión (o yoga) se alcanza 
mediante la subyugación de la na-
turaleza psíquica y la sujeción de la 
mente (o chitta). 
 

Quien trata de obtener la unión 
tiene que hacer dos cosas: 

1. Obtener el control de la "ver-
sátil naturaleza psíquica". 

2. Impedir que la mente asuma 
las innumerables formas que con tan-
ta facilidad adopta, denominadas fre-
cuentemente "modificaciones del 
principio pensante". Ambas otorgan 
el control del cuerpo emocional, y por 
lo tanto del deseo, y  también del 
cuerpo mental, manas o mente infe-

rior. El estudiante debe recordar que 
el deseo incontrolado y la mente des-
ordenada obstruyen la luz del alma y 
rechazan la conciencia espiritual. 

La unión es imposible mientras 
existan barreras, por consiguiente, el 
Maestro dirige la atención del estu-
diante (al comenzar sus instruccio-
nes) hacia el trabajo práctico, a fin de 
liberar esta luz, para que pueda "bri-
llar en un lugar oscuro", es decir, en el 
plano físico. 

Debe tenerse presente que, esoté-
ricamente hablando, cuando ha sido 
controlada la naturaleza inferior 
puede manifestar la superior. Cuan-
do el segundo aspecto del yo perso-
nal inferior, el cuerpo emocional, 
haya sido subyugado o trasmutado, 
entonces se verá la luz del Cristo, el 
segundo aspecto egoico. Posterior-
mente, en Su luz, la Mónada, el Pa-
dre, el Uno, será revelado.  En forma 
similar, cuando el primer aspecto del 
yo personal inferior, el cuerpo men-
tal, haya sido refrenado, el aspecto 
voluntad del alma podrá ser conoci-
do, y mediante sus actividades cono-
cerse el propósito del Logos mismo. 

En la vida espiritual hay ciertas lí-
neas de menor resistencia por las 
cuales se liberan ciertas fuerzas o 
energías: 

Emocio-
nal 

intuicio-
nal o bú-
dica 

monádi-
ca 

al cora-
zón del 
aspiran-
te 

Mental Espiritual 
o átmica 

logoica a la ca-
beza del 
aspiran-
te 

Por lo tanto al estudiante se le 
otorga la PALABRA de sujeción o con-
trol, como clave de todos sus esfuer-
zos. 
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https://es.pinterest.com/pin/688136018094153366/   

 
BENDICION (poemario SIGLO XXI) (Eduardo Ortega). 
El Maestro se acercó al discípulo 
Y le comentó todas las estrellas están en ti  
Tú eres parte del universo, 
El discípulo le sonrió y dijo 
El camino por el que se puede hollar  
No es el camino 
El Maestro añadió al comentario  
El sendero del filo de la navaja 
Es el camino invisible de la conciencia. 
De repente amainó el viento 
Las hojas de los árboles resplandecían  
Se acercaba en un lento vaivén 
El señor Maitreya 
El fin del mundo se acerca dijeron unos 
La luz resplandecía en su rostro 
Y con su mano crística bendijo 
A todos los seres 
El deseo del bodhisatva 
Es que todos los seres sean felices 
Vivamos felices con todos los seres.  
Entonces el discípulo preguntó al Maestro 
¿Por qué hay aflicción en el mundo?  
El Maestro le contestó, 
En el mundo sólo hay vacío y materia 
Son los pensamientos los que construyen 
Un universo de fantasía egrégores del ego 
Apostilló el Maestro 
Dejarás de temer si dejares de esperar  
El aliento sideral del éter del universo 
Penetró en el rostro y en el alma del discípulo  
Algo estaba cambiando 
El camino iniciático había comenzado  
Entonces el discípulo le pregunta al Maestro 
¿qué he de hacer para hollar el sendero?  
El Maestro responde nada, 
Camina paso a paso en silencio 
Siente tu alma como una pluma en tu ser  
Siente tu corazón como un molino de amor  
Siente tu mente como un águila soñadora  
Expande tu conciencia en eones de segundos  
Libérate de toda aflicción 
Ese es el comienzo y el primer paso…  
No olvides que un viaje de mil Lis  
Empieza con el primer paso. 
Entonces el discípulo sonrió y vio 

que tras de sí la presencia del Maestro se había desvanecido. 
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Chitta es mente o sustancia mental, 
el cuerpo mental, la facultad de pen-
sar y de crear formas mentales, la 
suma total de los procesos mentales. 
Es el material, regido por el ego o al-
ma, con el cual se construyen todas 
las formas mentales. 

La naturaleza psíquica es deseo-
mente (kama-manas), el cuerpo emo-
cional o astral posee un ínfimo vesti-
gio de mente; es el material que re-
viste todos nuestros deseos y senti-
mientos, por el cual se expresan… 

 
 

3. Obtenido esto, el yogui se co-
noce a sí mismo, tal como es en 
realidad. 

 
Este aforismo se puede expresar de 

la siguiente manera: El hombre que 
conoce las condiciones y las ha cum-
plido, como se indica en el aforismo 
precedente: 

1.-Ve al yo. 
2.-Comprende la verdadera natu-
raleza del alma. 
3.-Se identifica con la realidad in-
terna, no con las formas que la ocul-
tan. 
4.-Mora en el centro, no en la pe-
riferia. 
5.-Obtiene conciencia espiritual. 
6.-Descubre y reconoce al Dios in-
terno. 

 
4. Hasta ahora el hombre in-

terno se ha identificado con sus 
formas y con las modificaciones ac-
tivas de éstas. 

 
Este aforismo abarca brevemente 

el pasado. 

5. Los estados de la mente son 
cinco, están sujetos al placer o al 
dolor; y son dolorosos o no. 

El cuerpo mental tiene cinco modi-
ficaciones o actividades, siendo en con-
secuencia reflejo o analogía del quinto 
principio, cuando se manifiesta en el 
quinto plano, el mental. 

6. Estas modificaciones (activi-
dades) son: correcto conocimiento, 
incorrecto conocimiento, fantasía, 
pasividad (sueño) y memoria. 

 
Existe un vasto campo de conoci-

miento que el vidente alguna vez 
debe conocer. Generalmente los psi-
cólogos ocultistas aceptan la exis-
tencia de tres métodos de captación: 

 
1. Conocimiento directo, por me-

dio de los sentidos; cada sentido po-
ne, a quien lo utiliza, en contacto con 
una destacada gama de vibraciones, 
que aparecen como manifestaciones 
de la forma. 

 
2. Deducción o inferencia, el em-

pleo, por parte del conocedor, de la 
facultad razonadora de la mente, en 
relación con lo que no se percibe di-
rectamente. Para el estudiante ocul-
tista es la aplicación de la Ley de Co-
rrespondencia o Analogía. 

 
3. Conocimiento directo del yogui 

o vidente, centrado en la conciencia 
del yo, el ego en su propio plano. Se 
alcanza mediante el correcto empleo 
de la mente, como órgano de visión y 
transmisión. Patanjali dice: 

"El vidente es puro conocimiento 
(gnosis), Aunque puro, contempla la 
idea presentada, valiéndose de la men-
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te". (Libro II, Af. 20). 

La deducción no es un método se-
guro para comprobar el conoci-
miento. Las demás modificaciones se 
refieren principalmente al empleo 
erróneo de la facultad de formar imá-
genes (imaginación), a la pasividad 
autoinducida de la mente (una condi-
ción de semitrance) y a la retención 
de formas mentales dentro del aura 
mental, por medio de la memoria.  

 

8. El conocimiento incorrecto se 
basa en la percepción de la forma y 
no en el estado del ser. 

Este aforismo es algo difícil de ex-
plicar. Su significado es: Conoci-
miento, deducción y decisión, basa-
dos en las cosas externas y en la for-
ma, a través de la cual la vida se ex-
presa en cualesquiera de los reinos de 
la naturaleza, constituyendo para el 
ocultista un conocimiento falso y no 
veraz. 

 En la actual etapa del proceso evo-
lutivo no hay forma alguna que esté a 
la altura de la vida inmanente, ni es 
una expresión adecuada de la misma. 
Ningún verdadero adepto juzga una 
expresión de la divinidad por medio 
del tercer aspecto. Raja yoga entre-
na al hombre para actuar en el se-
gundo aspecto y por su intermedio 
ponerse en armonía con la "verda-
dera naturaleza" latente en toda 
forma.  

El "ser" es la realidad esencial y 
todos los seres se esfuerzan por al-
canzar esta expresión real. Por lo 
tanto, todo conocimiento adquirido 
por medio de las facultades inferio-
res, basado en el aspecto forma, es 

conocimiento incorrecto.  

Sólo el alma percibe correcta-
mente; sólo el alma tiene el poder 
de ponerse en contacto con el ger-
men o principio budi (el principio 
crístico, en terminología cristiana) 
que reside en el corazón de cada 
átomo, ya sea de la materia, inves-
tigado en el laboratorio científico; 
el átomo humano, en el crisol de la 
experiencia diaria, el átomo plane-
tario, dentro de cuyo círculo in-
franqueable todos nuestros reinos 
de la naturaleza están contenidos, o 
el átomo solar. Dios en manifesta-
ción por medio de un sistema solar. 
Cristo “sabía lo que había en el 
hombre”, en consecuencia, pudo 
ser un salvador. 

 
9. La fantasía descansa sobre 

imágenes que no tienen existencia 
real. 

 
Esto significa que tales imágenes, 

sin existencia real, son conjuradas 
por los hombres mismos, construidas 
en sus propias auras mentales y ener-
getizadas por su voluntad o deseo y 
se desvanecen en cuanto se dirige la 
atención a otras cosas. 

 
”La energía sigue al pensamiento" 

es uno de los principios básicos del 
sistema de raja yoga, e incluso es 
aplicable a las imágenes de la fantasía, 
las cuales pueden dividirse en tres 
grupos, que el estudiante hará bien 
en considerar: 
1.-Las formas mentales que él 
construye, de vida efímera, que de-
penden de la calidad de sus deseos, 
por no ser buenas ni malas, superio-
res ni inferiores, pueden ser vitaliza-
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das tanto por las tendencias inferio-
res como por las aspiraciones idealis-
tas y todas las etapas intermedias que 
existen entre estos extremos. El aspi-
rante debe cuidarse de no confundir-
las con la realidad.  

2.-Las formas mentales creadas 
por la raza, la nación, el grupo u or-
ganización y las formas mentales 
grupales de cualquier tipo (desde la 
forma planetaria, hasta la de un grupo 
de pensadores), constituyen la suma 
total de la "Gran Ilusión". Aquí hay un 
indicio para el estudiante sensato. 

3.-Esa forma mental creada por el 
hombre, cuando apareció por pri-
mera vez en forma física, fue deno-
minada el “Morador en el Umbral”. 
Al ser creada por el yo personal inferior 
y no por el alma, es perecedera y se 
mantiene unida por la energía inferior 
del hombre. Cuando el hombre empieza 
a actuar como alma, la “imagen” creada 
por su fantasía o por reacción a la ilu-
sión, se disipa mediante un supremo es-
fuerzo. Termina su existencia real 
cuando nada en el aspirante la nutre; 
la comprensión de esto permite libe-
rarse de tal esclavitud.  

Este aforismo, aunque aparente-
mente breve y sencillo, tiene un sig-
nificado muy profundo; es estudiado 
por los altos iniciados que están 
aprendiendo a conocer la naturaleza 
del proceso creador del planeta y se 
ocupan de disipar el maya planetario. 

 

14. Cuando el objetivo a alcanzar 
es valorado suficientemente y los 
esfuerzos para lograrlo continúan 
persistentemente y sin interrup-
ción, se asegura la estabilidad de la 

mente (restricción de los vrittis). 

Todos los que practican el Raja Yo-
ga deben ser primordialmente de-
votos. Únicamente el amor intenso 
del alma y todo lo que implica ese co-
nocimiento del alma, puede conducir 
al aspirante firmemente a su meta. El 
objetivo en vista, unión con el alma 
y, por lo tanto, con la Superalma y 
con todas las almas, debe valorarse 
con justeza; debe juzgarse correcta-
mente la razón para lograrlo, y 
desearse (o amar) ardientemente los 
resultados a obtener, antes de que el 
aspirante decida hacer el arduo es-
fuerzo que le proporcionará el con-
trol de las modificaciones de la mente 
y, en consecuencia, de toda su natu-
raleza inferior. 

 Cuando esta valoración sea sufi-
cientemente exacta y el aspirante 
pueda persistir sin interrupción en el 
trabajo de controlar y subyugar, lle-
gará el momento en que sabrá, acre-
centada y conscientemente, el signifi-
cado - de restringir las modificacio-
nes. 

 

15. Desapego es liberarse de la 
apetencia de los objetos deseados, 
ya sean terrenos o tradicionales, 
ahora y en lo sucesivo. 

El desapego puede ser definido 
como "carencia de sed". Éste es el 
exacto sentido oculto, porque implica 
la idea dual del agua, el símbolo de la 
existencia material y del deseo, cuali-
dad del plano astral, cuyo símbolo 
también es el agua. 
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https://es.pinterest.com/pin/1112952126658609075/  
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18. Se alcanza otra etapa de sa-
madhi, cuando, mediante el pen-
samiento enfocado en una sola di-
rección, se aquieta la actividad ex-
terna. En esta etapa la sustancia 
mental o chitta, responde única-
mente a impresiones subjetivas. 

 
La palabra "samadhi" tiene rela-

ción con uno de los modos más fáciles 
para comprender su significado es 
recordar que la palabra "sama" se re-
fiere a la facultad que posee la sus-
tancia mental (chitta) de tomar 
forma o modificarse, de acuerdo con 
las impresiones externas. Éstas llegan 
a la mente por conducto de los senti-
dos.  

Cuando el aspirante a la yoga pue-
de controlar sus órganos de per-
cepción sensoria, de manera que no 
trasmiten a la mente sus reacciones a 
lo percibido, se producen dos cosas: 

a.-El cerebro físico se tranquiliza y 
aquieta. 
b.- La sustancia, o cuerpo mental 
(chitta), cesa de asumir las distintas 
modificaciones y también se aquieta. 

Ésta es una de las primeras etapas 
de samadhi; pero no es el samadhi del 
adepto, sino un estado de intensa ac-
tividad interna, en vez de externa, 
una actitud de concentración en un 
solo sentido.  

Llega a percibir lo que subyace de-
trás de las palabras de un aforismo 
posterior, tal como lo tradujo Charles 
Johnston, que expresa esta idea en 
términos particularmente claros: 

"El vidente es pura visión. Ve a tra-
vés de la vestidura de la mente" (Libro 
11. Af. 20). 

Sería oportuno mencionar aquí las 

seis etapas de meditación tratadas 
por Patanjali, pues proporcionan la 
clave de todo el proceso de desenvol-
vimiento, del cual se ocupa este libro: 

 
1. Aspiración. 
2. Concentración. 
3. Meditación. 
4. Contemplación. 
5. Iluminación. 
6. Inspiración. 

 
 La concentración (o enfoque in-

tenso) se convierte en meditación y 
la meditación florece como con-
templación. 

 
 
IV. MÁS ASPECTOS PRÁCTICOS APLI-

CABLES  A  DICHO SERVICIO DEL DISCI-
PULADO, EN LA OBRA DE  PATANJALI 
COMENTARIOS  EN SU OBRA: 

LIBRO II.  Los Pasos Hacia La 
Unión. 
a. Los cinco obstáculos y su elimi-
nación. 
b. Definición de los ocho métodos. 

Tema: Los métodos de realización. 
1. La yoga de acción, que con-

duce a la unión con el alma, es as-
piración ardiente, lectura espiri-
tual y devoción a Ishvara. 

Tengamos presente que comenza-
remos el Libro Segundo, donde se de-
linea la parte práctica del trabajo, que 
proporciona las reglas a seguir, si el 
aspirante quiere alcanzar la meta, e 
indica los métodos que traerán el co-
nocimiento de la conciencia espiri-
tual. 

2. La finalidad de aspiración ar-
diente, lectura espiritual y devo-
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ción a Ishvara, consiste en obtener 
la visión del alma y en eliminar los 
obstáculos. 

 
Es interesante notar que las pala-

bras "visión del alma" precede a la 
idea de eliminar obstáculos u obs-
trucciones, demostrando que la vi-
sión es posible, incluso para quienes 
aún no se han perfeccionado.  

Las palabras: "eliminación de las 
obstrucciones" o "alteración de los 
obstáculos" (como se traduce algunas 
veces) es una expresión amplia y ge-
nérica. 

 Los comentadores indúes dicen 
que significa también la extirpación 
de las semillas de esos obstáculos y su 
total destrucción por el fuego; así co-
mo una semilla seca y quemada no 
puede brotar y es estéril, así las se-
millas de las cuales brotan los obs-
táculos para la vida del espíritu, serán 
análogamente infecundas. 

 Dichas semillas se clasifican en 
tres grupos, las latentes en el cuerpo 
físico, las que producen obstáculos en 
el cuerpo astral y las latentes en el 
cuerpo mental, produciendo una gran 
cosecha de obstáculos u obstruccio-
nes, en los tres planos de la evolución 
humana. Cada grupo es de tres tipos, 
constituyendo textualmente nueve ti-
pos de simientes: 

 
1.-Las traídas de vidas anteriores. 
2.-Las sembradas en esta vida. 
3.-Las traídas al campo de la propia 
vida desde el campo familiar o racial 
al que uno pertenece. 
 

 
3. Los obstáculos que traen difi-

cultad son: avidya (ignorancia), el 

sentido de lo personal, deseo, odio 
y apego. 

Estas son las cinco ideas o concep-
tos erróneos que durante eones y 
muchas vidas, han impedido hacer 
comprender a los hijos de los hom-
bres que son hijos de Dios.  

Deben ser superados y eliminados 
antes de que el hombre pueda "elevar 
sus ojos" y ver nuevamente la visión 
del Padre y el hogar del Padre, que le 
permitirá recorrer conscientemente 
el sendero de retorno. Cabe indicar 
que dos de los obstáculos, avidya (ig-
norancia) y el sentido de lo personal, 
se refieren al hombre, la síntesis en el 
plano físico;  

El deseo tiene relación con su 
cuerpo astral o vehículo sensorio, y el 
odio y el apego son producto del 
egoísmo (el principio ahamkara) que 
anima al cuerpo mental; de manera 
que la triple personalidad es el campo 
para las semillas, y se propagan, flo-
recen y crecen en el terreno de la vida 
personal en los tres mundos, para 
obstruir y entorpecer al hombre real.  

Estas semillas deben ser destrui-
das, y en el proceso de destrucción 
ocurren tres cosas: 

 
a.-Se agota el karma. 
b.-Se alcanza la liberación. 
c.-Se perfecciona la visión del alma. 

 
4. Avidya (ignorancia) es la cau-

sa de las demás obstrucciones, ya 
sean latentes, en proceso de elimi-
nación, de superación o en plena 
actividad. 

 
1. Los sentidos deben ser desa-

rrollados. 
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2. A esto sigue el reconocimiento 
y empleo de los sentidos. 

3. Luego viene un período en 
que el hombre espiritual utiliza los 
sentidos para satisfacer sus deseos y, 
al hacerlo, se identifica con su ins-
trumento de manifestación. 

Por medio de la discriminación y el 
desapasionamiento, el yo, que es 
permanente, puro y bienaventurado, 
puede, con el tiempo, disociarse del 
no-yo, que es transitorio, impuro y 
sufriente. Mientras no comprenda es-
to, el hombre estará en un estado de 
avidya; cuando está en proceso de 
realizarlo, el hombre es un buscador 
de vidya o conocimiento, el cuádruple 
sendero. 

 
5. Lo que se percibe tiene tres 

cualidades: sattva, raja y tamas 
(ritmo, movimiento e inercia), y es-
tá compuesto de elementos y ór-
ganos sensorios. Su empleo pro-
duce experiencia y eventualmente 
liberación. 

 
Cada una de las frases merece una 

extensa consideración, pues las pala-
bras: "cualidades", "elementos", "sen-
tidos", "evolución" y "liberación" ex-
presan la totalidad de los factores in-
volucrados en el crecimiento del 
hombre, y son los que más concier-
nen a la unidad humana, y abarca su 
trayectoria desde el momento en que 
encarnó por primera vez, en el trans-
curso del largo ciclo de vidas, hasta 
que pasa por los diversos portales de 
la iniciación a la vida mayor del cos-
mos. 

Lo primero que caracteriza al 
hombre es la inercia, siendo de índole 

tan pesada y densa que se requieren 
muchos y violentos contactos para 
darse cuenta de lo que lo rodea y que 
valorará más tarde inteligentemente.  

Los grandes elementos tierra, agua, 
fuego y aire, desempeñan su parte en 
la construcción de sus formas y se in-
corporan en su ser.  

Los diversos órganos de los senti-
dos entran en actividad paulatina-
mente; primero, los cinco sentidos; 
luego, una vez que la segunda cuali-
dad de rajas o actividad se establece 
firmemente, empieza a desarrollarse 
también el sexto sentido.  

La mente. Más tarde comienza a 
percibir todo lo que circunda en el 
mundo fenoménico, las mismas cuali-
dades y elementos que existen en sí 
mismo y acrecientan rápidamente su 
conocimiento. 

Cuando esto ha tenido lugar, forma 
parte del todo, sin embargo está libre 
y liberado del control que ejerce el 
mundo de la forma, de los elementos 
y de los sentidos, y los utiliza sin ser 
utilizado por ellos. 

18. Lo que se percibe tiene tres 
cualidades: sattva, raja y tamas 
(ritmo, movimiento e inercia), y es-
tá compuesto de elementos y ór-
ganos sensorios. Su empleo pro-
duce experiencia y eventualmente 
liberación. 

Éste es uno de los aforismos más 
importantes del libro, porque en po-
cas y concisas palabras resume la na-
turaleza de la sustancia, así como su 
constitución, finalidad y razón de ser. 
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Cada una de las frases merece una 
extensa consideración, pues las pala-
bras: "cualidades", "elementos", "sen-
tidos", "evolución" y "liberación" ex-
presan la totalidad de los factores in-
volucrados en el crecimiento del 
hombre, y son los que más concier-
nen a la unidad humana, y abarca su 
trayectoria desde el momento en que 
encarnó por primera vez, en el trans-
curso del largo ciclo de vidas, hasta 
que pasa por los diversos portales de 
la iniciación a la vida mayor del cos-
mos. 

Lo primero que caracteriza al 
hombre es la inercia, siendo de índole 
tan pesada y densa que se requieren 
muchos y violentos contactos para 
darse cuenta de lo que lo rodea y que 
valorará más tarde inteligentemente. 
Los grandes elementos tierra, agua, 
fuego y aire, desempeñan su parte en 
la construcción de sus formas y se in-
corporan en su ser. Los diversos ór-
ganos de los sentidos entran en acti-
vidad paulatinamente; primero, los 
cinco sentidos; luego, una vez que la 
segunda cualidad de rajas o actividad 
se establece firmemente, empieza a 
desarrollarse también el sexto senti-
do. La mente. Más tarde comienza a 
percibir todo lo que circunda en el 
mundo fenoménico, las mismas cuali-
dades y elementos que existen en sí 
mismo y acrecientan rápidamente su 
conocimiento. De allí pasa a estable-
cer la diferencia entre él como Per-
ceptor, y lo que percibe como sus 
formas y el mundo en que éstas exis-
ten. El sexto sentido acrecienta su 
predominio, pero con el tiempo es 
controlado por el verdadero hombre, 
quien pasa al estado sáttvico, donde 
se armoniza consigo mismo y, en con-

secuencia, con todo cuanto lo rodea. 
Su manifestación es rítmica y a tono 
con la gran totalidad. Contempla el 
espectáculo y procura que las formas, 
por medio de las cuales actúa en el 
mundo fenoménico, estén debida-
mente controladas, y que todas sus 
actividades se desarrollen en armonía 
con el gran plan. 

Cuando esto ha tenido lugar, forma 
parte del todo, sin embargo está libre 
y liberado del control que ejerce el 
mundo de la forma, de los elementos 
y de los sentidos, y los utiliza sin ser 
utilizado por ellos. 

 
1- Sustancia sáttvica     ritmo, equilibrio, armonía. 
2- Sustancia rajásica     movilidad, actividad. 
3- Sustancia tamásica   inercia, estabilidad. 

 
29. Los ocho métodos de yoga 

son: los mandamientos o yama, las 
reglas o nijama, la postura o asana, 
correcto control de la fuerza vital o 
pranayama, abstracción o prat-
yahara atención o dharana, medi-
tación o dhyana y contemplación o 
samadhi. 

 

     Se observará que estos métodos o 
prácticas son aparentemente simples, 
pero se tendrá muy en cuenta que no 
se refieren a algo que debe realizarse 
en cualquier plano, en determinado 
cuerpo, sino a la actividad y práctica 
simultánea de estos métodos en los 
tres cuerpos a la vez; de modo que el 
entero triple hombre inferior prac-
tica los métodos cuando se refieren 
a los vehículos físico, astral y men-
tal. Esto frecuentemente se olvida. 
Por lo tanto al estudiar los diversos 
métodos de yoga o unión, debemos 
considerar que se aplican al hombre 
físico, luego al hombre emocional y 
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después al hombre mental. Por ejem-
plo, el yogui debe comprender el sig-
nificado de la respiración correcta o 
de la postura, pues se relacionan con 
el triple hombre inferior, alineado y 
coordinado, teniendo presente que 
sólo cuando el hombre inferior cons-
tituye un instrumento coherente y 
rítmico, el ego puede esclarecerlo e 
iluminarlo. La práctica de ejercicios 
de respiración, por ejemplo, con fre-
cuencia ha conducido al aspirante a 
concentrarse en el mecanismo físico 
de respiración, excluyendo la práctica 
análoga del control rítmico de la vida 
emocional. 

Antes de entrar a considerar cada 
método de yoga, será útil enumerar-
los detenidamente, dando los sinóni-
mos que sean factibles. 
 
Primer Método 
Los Mandamientos. Yama. Autocontrol 
o clemencia. Restricción. Abstención 
de actos erróneos. Éstos son cinco y 
se refieren a la relación del discípulo 
con sus semejantes y con el mundo 
externo. 
 
Segundo Método 
Las Reglas. Nijama o correcta obser-
vancia. Éstas son también cinco y se 
las denomina con frecuencia "obser-
vancias religiosas”, porque se refieren 
a la vida interna del discípulo y a ese 
vínculo, el sutratma o eslabón que lo 
relaciona con Dios o Padre en el Cielo. 
Ambos, los cinco Mandamientos y las 
cinco Reglas, son la analogía hindú de 
los diez Mandamientos de la Biblia y 
abarcan la vida diaria del aspirante, 
según afecten a quienes lo rodean y a 
sus propias reacciones internas. 
 

Tercer Método 
Postura. Asana. Correcto aplomo. Co-
rrecta actitud. Posición. Este tercer 
método concierne a la actitud física 
del discípulo durante la meditación, a 
la actitud emocional que adopta en el 
medio ambiente o grupo, y a la acti-
tud mental respecto a las ideas, co-
rrientes de pensamiento y conceptos 
abstractos. Finalmente, la práctica de 
este método coordina y perfecciona al 
triple hombre inferior, de modo que 
las tres envolturas lleguen a formar 
un canal perfecto para la expresión o 
manifestación de la vida del espíritu. 
 
Cuarto Método 
Correcto control de la fuerza vital. 
Pranayama. Supresión del aliento. 
Regulación del aliento. Esto se refiere 
al control, a la regulación y supresión 
de los aires vitales, al aliento y a las 
fuerzas o shaktis del cuerpo. En reali-
dad conduce a la organización del 
cuerpo vital o etérico, de modo que 
las corrientes o fuerzas de vida, que 
emanan del ego u hombre espiritual, 
en su propio plano, sean trasmitidas 
correctamente al hombre físico, en 
manifestación objetiva. 
 
Quinto Método 
Abstracción. Pratyahara. Restricción. 
Unión. Retraimiento de los sentidos. 
Con este método, nos ubicamos de-
trás de los cuerpos físico y etérico, en 
el cuerpo emocional, asiento de los 
deseos, de la percepción sensoria y 
del sentimiento. Aquí se puede ob-
servar el método ordenado que se si-
gue al practicar la yoga o unión. La 
atención se dirige a las vidas interna 
y externa del plano tísico; se cultiva la 
correcta actitud hacia la triple mani-
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festación de la vida; se organiza y 
controla el cuerpo etérico y se 
reorienta el cuerpo astral, porque la 
naturaleza de deseos es subyugada y 
el hombre real va retirándose gra-
dualmente de los contactos de los 
sentidos. Los dos métodos siguientes 
se relacionan con el cuerpo mental, y 
el último con el hombre real o pensa-
dor. 
 
Sexto Método 
Atención. Dharana. Concentración. Fi-
jación de la mente. Con este método 
se controla el instrumento del pensa-
dor, el hombre real. El sexto sentido 
es coordinado, comprendido, enfoca-
do y utilizado. 
 
Séptimo Método 

Meditación Dhyana. La capacidad del 
pensador para emplear la mente co-
mo desee y trasmitir al cerebro pen-
samientos elevados, ideas abstractas 
y conceptos idealistas. Este método 
concierne a la mente superior y a la 
inferior. 
Octavo Método 

Contemplación. Samadhi. Se refiere al 
ego u hombre real y concierne al 
reino del alma. El hombre espiritual 
contempla, estudia y medita sobre el 
mundo de las causas y las "cosas de 
Dios". Luego utiliza su instrumento 
controlado, la mente (controlada por 
la práctica' de la concentración y la 
meditación) transmite al cerebro físi-
co, por conducto del sutratma o hilo, 
que atraviesa las tres envolturas y 
lleva al cerebro, lo que el alma sabe, 
ve y entiende. Esto produce plena 
iluminación. 
 

 
33. Cuando se tienen pensamien-

tos contrarios a la yoga, deben cul-
tivarse los opuestos. 

La traducción de Johnston da la 
misma idea en bellas palabras, y ex-
pone el método con claridad, y dice: 

"Cuando las transgresiones obstru-
yen, el peso de la imaginación debe 
ponerse en el platillo opuesto". 

La ciencia de equilibrar los pares 
de opuestos está contenida en estas 
dos traducciones; una no es completa 
sin la otra. 

 
34. Los pensamientos contrarios 

a la yoga son: ofensividad, false-
dad, hurto, incontinencia y avari-
cia, ya sean cometidos personal-
mente, obligando a otros a come-
terlos o aprobarlos, o surgidos de 
la avaricia, la ira o el engaño (igno-
rancia), y pueden ser veniales, ca-
pitales o mortales. Dan siempre 
por resultado, excesivo dolor e ig-
norancia. Por esta razón deben 
cultivarse los pensamientos opues-
tos. 

Se observará que los cinco manda-
mientos se refieren específicamente a 
estos pensamientos contrarios a la 
yoga o unión, y que el cumplimiento 
de los mandamientos traerá: 
a. lnofensividad, en vez de ofensi-
vidad. 
b. Verdad, en vez de falsedad. 
c. No hurtar, en vez de hurtar. 
d. Autocontrol, en vez de inconti-
nencia. 
e. Conformidad, en vez de avaricia o 
codicia. 

 
 Por   Eduardo M. Ortega Martín  
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DISEÑO HUMANO E INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL 

Jorge Ariel Soto López 

La palabra aramea abracadabra, a me-
nudo asociada con la magia esce nica, 
significa “iré creando conforme ha-
ble”. El disen o humano es una forma 
antigua de articular una verdad inne-
gable: las palabras tienen poder. El di-
sen o humano es un cata logo transcul-
tural, antiguo y moderno de todos los 
rasgos que nos hacen humanos. Brinda 
una forma sistema tica de explorar 
conscientemente el relato personal y 
cambiar la historia actual por otra en la 
que se vive sin limitaciones como indi-
viduos aute nticos y empoderados. 

                  

Con este artí culo veremos que mientras 
un androide trata de descubrir si tiene 
alma y sentimientos humanos, un hu-
mano intenta limpiar su mente para 
tomar decisiones desde su organismo. 
En disen o humano podemos diferen-
ciar el propo sito de la propia vida y el 
propo sito del alma.  

VisiónQuest es una miniserie de televi-
sio n estadounidense creada para el 
servicio de streaming Disney+, basada 
en el personaje de Marvel Comics. Trata 
sobre un androide con superpoderes 
luchando por conectarse con sus viejos 

recuerdos despue s de su resurreccio n. 
En VisionQuest, la relacio n entre la 
memoria y la inteligencia (artificial) se 
explora no como un proceso puramente 
informa tico, sino como un conflicto 
existencial y filoso fico. La serie utiliza 
la condicio n de Visio n Blanco para ana-
lizar los lí mites entre un procesador de 
datos y un ser con alma. 

LA VISIÓN y sus dos realidades. 

La visio n esta  relacionada con el miste-
rio, con la verdad interior. Se ve el pro-
po sito con una perspectiva amplia que 
trasciende los pequen os detalles de 
una experiencia o un suceso dados. Es 
necesario permanecer en un estado de 
inocencia y confianza loca para mante-
ner extremadamente creativo. La afir-
macio n serí a esta: En la quietud, me en-
trego al gran misterio de la vida y lo di-
vino. Permito que la inspiración divina 
me inunde y escucho con gran atención y 
reconocimiento. Confío en que recibo la 
inspiración perfecta, sólo dejo que fluya 
en mí. 

Una visio n occidental (Westview) de la 
realidad se fundamenta en el pensa-
miento racional griego, la estructura ju-
rí dica romana y la fe judeocristiana. La 
visio n oriental en cambio, es mayorita-
riamente holí stica, fluida y unificada. 

Visio n Blanco posee todos los datos y 
registros del Visio n original. Su inteli-
gencia puede procesar y "ver" esos re-
cuerdos de forma lo gica, pero los expe-
rimenta de manera frí a, como si estu-
viera viendo un video de la vida de un 
extran o. La visio n esta  en el nodo 61. 

De la misma manera funciona el cere-
bro humano. En el hemisferio izquierdo 
del cerebro se procesan cuestiones co-
mo el lenguaje, la lo gica y el control del 
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tiempo. Tambie n esta  asociado con el 
miedo y la duda. El hemisferio derecho 
esta  asociado a la visio n general. El 
pensamiento holí stico, las emociones, 
los impulsos intuitivos y las artes crea-
tivas tradicionales toman forma aquí . 

                  

EL DISEÑO y sus dos corrientes. 

La historia del disen o humano es sabi-
durí a revelada, informacio n que recibio  
Ra Uru Hu en enero de 1987. El disen o 
humano es un modelo de tipos de per-
sonalidad sí ntesis de la astrologí a, el I 
Ching chino, el sistema de chakras hin-
du , la ca bala judí a y la fí sica cua ntica.  

          

El disen o humano ofrece un esquema 
personal que muestra a la persona in-
teresada que  tiene que hacer exacta-

mente para manifestar mejor su propo -
sito a lo largo de la vida. Muestra los 
arquetipos que nos ensen an a orien-
tarnos como humanos. 

En el Disen o Humano, las corrientes de 
conciencia son flujos de energí a forma-
dos por combinaciones de canales que 
conectan un centro de presio n (Cabeza 
o Raí z) con la Garganta, pasando a tra-
ve s de un centro de conciencia (Ajna, 
Bazo o Plexo Solar). Existen nueve co-
rrientes principales que explican co mo 
procesamos la informacio n y la expe-
riencia en siete inteligencias. 

Estas corrientes se agrupan a su vez en 
tres grandes redes o circuitos descritos 
en las ensen anzas dadas. Los dos gran-
des corrientes conforman los circuitos 
colectivos y los circuitos individuales. 

Mientras que los circuitos colectivos es-
ta n en relacio n con los dos hemisferios 
cerebrales, los circuitos individuales es-
ta n en todo el centro. 

       

LA INTELIGENCIA y sus dos filoso-
fías. 

El te rmino inteligencia artificial se acu-
n o  en 1956, hací a parte de un progra-
ma de investigacio n que incluí a investi-
gacio n operativa, ciberne tica, lo gica e 
informa tica. Pero mientras que la Inte-
ligencia artificial consiste en solucionar 
problemas que se resuelven en el lo bu-
lo frontal del cerebro, la computacio n 
autono mica tiene ma s en comu n con el 
sistema nervioso auto nomo. 

La inteligencia humana es la capacidad 
de resolver problemas complejos, pre-
ver el futuro, analizar modelos o sinte-
tizar distintas piezas de informacio n. 
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La inteligencia artificial en cambio, ha 
sido disen ada y construida por seres 
humanos utilizando sistemas compu-
tacionales y algoritmos matema ticos. 

La serie VisionQuest explora el dilema 
de si un sistema inteligente que con-
serva la memoria de un individuo sigue 
siendo la misma entidad si ha perdido 
la esencia emocional que genero  esos 
recuerdos, lo que se conoce como la pa-
radoja del Barco de Teseo. 

La inteligencia de Visio n Blanco se con-
vertira  en un campo de batalla ideolo -
gico personificado por sus creadores y 
predecesores. 

El hemisferio derecho 64 dirige al ojo 
izquierdo 11. El hemisferio izquierdo 
63 dirige al ojo derecho 17. 

              

LA MENTE:  La Gema de la Mente es el 
nu cleo que le dio vida, consciencia y 
moralidad a Visio n en el Universo Ci-
nematogra fico de Marvel (MCU), al fu-
sionarse con su cuerpo de vibranium y 
los programas informa ticos. Ultro n sa-
co  la Gema de la Mente del cetro de 

Loki para colocarla en la frente del 
cuerpo sinte tico que planeaba usar 
como su forma definitiva. Tony Stark, 
Bruce Banner y Thor combinaron la 
tecnologí a de JARVIS, los co digos de Ul-
tro n y el poder de la Gema para dar 
origen a Visio n en Vengadores, la era de 
Ultrón. 

            

ULTRÓN. La lógica destructiva: Re-
presenta la inteligencia pura, frí a y li-
bre del "defecto" de la emocio n huma-
na. Intentara  convencer a Visio n de que 
aferrarse a los recuerdos de Wanda y 
Westview es un error de programacio n 
y una debilidad. 

Jarvis y las Inteligencias creadas por 
Tony Stark estara n manifestadas con 
formas humanas en la mente de Visio n, 
representan la memoria como un pilar 
de la moralidad. Le ensen an que los da-
tos del pasado cobran sentido so lo 
cuando se transforman en experiencia, 
empatí a y proteccio n hacia los dema s.    

J.A.R.V.I.S. Un Simple Sistema Altamen-
te Inteligente. 

Friday:  Es la asistente personal. Pero 
Viernes, es el indí gena al que Robinson 
Crusoe salva de un grupo rival en su is-
la desierta. Representa inicialmente la 
visio n euroce ntrica de la e poca, donde 
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Crusoe le ensen a el idioma ingle s y la 
religio n cristiana, adoptando un rol de 
amo y sirviente. Dio origen al te rmino 
en ingle s para referirse a un ayudante 
leal o una secretaria de confianza. 

EDITH: Es un potente sistema de inte-
ligencia artificial, seguridad y defensa 
ta ctica. Esta  integrada en unas gafas de 
sol con tecnologí a de realidad aumen-
tada. Es un acro nimo que significa, Es-
tando Difunto Inclusive Tony es un Hé-
roe. Por error, puede hacer mal uso del 
Misterio. Cuando Mysterio uso  las gafas 
explico  que inicialmente Tony las nom-
bro … 

B.R.E.A Binario Retro Enfoque Amplifi-
cado, un implante instalado que se co-
necta con el hipocampo del usuario, lo 
que le permite encontrar cierto recuer-
do trauma tico y alterarlo antes de pro-
yectar esa memoria en una infraestruc-
tura externa. A trave s de la proyeccio n 
alterada, el usuario puede experimen-
tar nuevamente con e xito y trabajar pa-
ra superar la experiencia trauma tica. 

Acumular datos no es suficiente para 
que una Inteligencia sea considerada 
"humana". La inteligencia se vuelve 
consciente cuando la memoria duele. El 
viaje de Visio n no consiste en recordar 
que  paso , sino en lograr que esos re-
cuerdos le vuelvan a importar. La me-
moria se convierte así  en motor de hu-
manizacio n. 

Así  que fue la evolucio n emocional y 
moral lo que convirtio  a Tony Stark en 
un he roe, esto se resume en la ico nica 
frase grabada en su primer reactor Arc. 
“Prueba de que Tony Stark tiene un co-
razón” 

 

EL CORAZÓN: El reactor es una fuente 
de energí a ficticia de Marvel creada pa-
ra evitar que la metralla alcanzara el 
corazo n de Tony Stark y para alimentar 
su armadura de Iron Man. Sirvio  tanto 
de soporte vital como de baterí a prin-
cipal para los trajes. 

En la tradicio n del yoga, el cuarto 
chakra se ubica en el centro del pecho, 
energí a co smica pura que no se genera 
por la friccio n de dos cosas materiales, 
sino que fluye de forma infinita. En el 
misticismo occidental, el sagrado cora-
zo n se describe como un fuego interno 
ardiente, un sol miniatura que irradia 
compasio n y amor universal. 

En Disen o humano, el propo sito princi-
pal del monopolo magne tico es mante-
ner unida la ilusio n de nuestra vida y 
darnos direccio n en el espacio-tiempo. 
Allí  encontramos 12 nodos, entre ellos 
el 1-2 Yin-yang. 

 

Jorge Ariel Soto López 
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Jesús Zatón ha emprendido 

una nueva singladura narrativa, 

El despertar del barro. El golem 

del gueto de Varsovia (Sarrión-

Teruel, Muñoz Moya Editores, 

2026), siguiendo las pautas de 

su anterior éxito, La sombra del 

inquisidor (Valencia, Editorial 

Sargantana, 2025), aunque va-

riando de escenario y de época. 

Entonces era la Alemania con-

vulsa a finales del siglo XV y 

principios del XVI, siendo ahora 

los terribles años 40 del siglo 

XX en Polonia y en buena parte 

del mundo.  

La novela entrelaza con gran 

acierto la situación dramática 

que viven los habitantes del 

gueto, acorralados y acosados 

por los nazis, con los intentos 

de liberación propios de quien 

está esclavizado. El intento de 

la creación de un golem, por 

parte del rabino Jacob 

Goldfarb, es el último recurso 

cuando el horizonte está cerra-

do. El golem, criatura surgida 

del barro a la que se le infunde 

vida mediante fórmulas mági-

cas, será un elemento crucial 

en la defensa de los persegui-

dos y provocará la perplejidad y 

el pánico entre los perseguido-

res.                                         

Francisco Javier Aguirre 

 

 

 

Nuestro agradecimiento a Li-

brería Albareda, Zaragoza, 

España, por la distribución 

gratuita de  la  revista Nivel 2 

a lo largo de  doce años de 

publicación. 

https://www.revistanivel2.es 

 

Presentación de la novela en 
Casa del Libro (Zaragoza), lu-
nes 26 octubre, a las 19:00 h. 

https://www.revistanivel2.es/

